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ELOGIO  HISTÓRICO 


Del  Sr.  D.  Anlcnio  de  Pineda  y  Ramírez,  coronel  de  ios  reales  ejér- 
citos, primer  teniente  de  reales  guardias  esjiañolas,  y  encargado 
de  la  historia  natural  en  la  última  expedición  destinada  á  la 
América  y  el  Asia. 


Mientras  que  las  cenizas  del  Sr.  D.  Antonio  de 
Pineda  y  Ramírez  reposan  bajo  las  abrasadas  arenas 
de  Luzon  ,  consagradas  en  agradable  holocausto  á  la 
gloria  de  las  ciencias  y  de  la  nación  española,  se  apre- 
sura la  fama  á  darles  nueva  vida ,  inmortalizando  su 
valor  y  talentos.  Al  formar  su  elogio  se  llena  de  fuego  la 
pluma ;  y  la  elocuencia  le  ofrece  sus  flores  é  inciensos 
para  ser  esparcidas  y  quemados  sobre  su  sepulcro.  Pero 
seria  agraviar  aquella  modestia  y  circunspección  con  que 
honró  nuestra  mortalidad ,  mezclar  en  su  panegírico 
otros  adornos  que  sus  propios  méritos.  La  relación 
sencilla  de  estos  debe  ser  el  monumento  indeleble  que 
los  transmita  á  la  veneración  de  los  siglos  futuros. 

El  Sr.  D.  Antonio  de  Pineda  y  Ramírez  nació  el  año 
vm  i 
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de  17S3 ,  en  la  ciudad  de  Guatemala  ,  en  la  Nueva 
España,  de  ilustres  progenitores.  Su  padre ,  el  Sr.  D. 
José  de  Pineda  y  Tabares,  fué  natural  de  Madrid  ,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  colegial  mayor  de  San  Ilde- 
fonso de  Alcalá,  oidor  en  la  real  Audiencia  de  Guatemala, 
y  después  decano  en  la  de  Granada.  Su  madre,  la  señora 
D*.  María  Josefa  Ramírez  y  Maldonado ,  era  oriunda  de 
la  ciudad  de  Loja ,  y  poseedora  de  los  mayorazgos  y 
alcaidías  de  aquella  fortaleza ,  consignados  al  valor  y 
esclarecida  prosapia  de  sus  antepasados  desde  la  con- 
quista del  reino  de  Granada.  Ascendido  su  padre  de  la 
Audiencia  de  Guatemala  á  la  de  Granada  cuando  él  solo 
contaba  seis  años  de  edad  ,  pasó  en  su  compañía  á  la 
Europa.  Para  recibir  en  esta  una  educación  conforme  á 
su  cuna,  y  á  las  señales  que  desde  ella  babia  manifes- 
tado, entró  en  el  colegio  de  nobles  de  Madrid.  En  este 
fértil  plantel  de  la  ilustre  juventud  española  se  le  dieron 
todas  las  nociones  que  debian  formar  un  hombre  cuyo 
imperio  se  hablan  de  disputar  á  porfía  Fauna  y  Belona. 
Los  idiomas  cultos,  la  poesía  ,  la  filosofía,  las  matemá- 
ticas, el  dibujo ,  la  música  y  la  esgrima  formaron  el 
plan  de  instrucción  ;  ysu  espíritu,  á  manera  de  muchos 
campos  del  Nuevo  Mundo,  recibía  y  fecundaba  todas  las 
buenas  semillas.  Los  Jesuítas  que  dirigían  aquel  semi- 
nario, conociendo  sus  talentos ,  hubieran  seguramente 
aumentado  el  número  de  las  conquistas  con  que  dieron 
tanto  esplendor  á  su  orden  ,  si  la  extinción  de  esta  no 
hubiera  frustrado  sus  designios. 

A  los  diez  y  siete  años  de  edad  salió  del  colegio  para 
reposar  por  algunos  momentos  en  el  dulce  seno  de  su 
familia.  El  corazón  lo  llamaba  á  seguir  las  banderas  de 
Marte ;  y  para  poderlo  ejecutar  con  brillo  entró  de  cadete 
en  el  distinguido  cuerpo  de  reales  guardias  españolas. 
La  profesión  ,  las  facultades  ,  la  corte  y  el  ardor  juvenil 
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no  pudieron  vencerle  á  que  abandonase  el  tiempo  que 
dividia  entre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su 
empleo ,  y  el  estudio  de  las  ciencias.  Por  el  contrario 
aumentándose  el  amor  á  estas ,  á  proporción  que  des- 
cubria  sus  encantos  duplicaba  sus  tareas.  Perfeccionóse 
en  las  lenguas  latina  ,  francesa  ,  toscana  é  inglesa ;  y 
domó  las  pasiones  de  la  edad  con  el  severo  estudio  de 
los  misterios  mas  recónditos  de  las  matemáticas  y  la 
anatomía.  El  Anfiteatro  anatómico  era  su  común  paseo, 
en  donde  en  lugar  de  los  fingidos  adornos  y  coloridos 
con  que  la  industria  humana  oscurtce  los  bellos  Vasgos 
de  la  naturaleza,  los  contemplaba  en  toda  su  luz  y  per- 
fección. 

Ocupado  en  estos  ejercicios  y  en  los  del  real  servicio, 
fué  ascendido  en  T.  de  enero  de  78  á  alférez  de  fusi- 
leros :  época  en  que  era  ya  preciso  moderar  el  orgullo 
de  la  soberbia  Albion.  El  famoso  sitio  de  Gibraltar  le 
i;;esentó  un  campo  inmenso  para  recoger  el  fruto  de 
una  parte  de  sus  estudios  ,  y  proporcionarse  otros 
i.uevos.  En  1".  de  abril  del  año  de  80,  marchó  á  él  con 
su  batallón.  El  sabio  pacífico  que  habia  considerado  tran- 
(juilamente  la  hermosura  de  la  mejor  obra  de  la  natu- 
raleza, se  vio  sorprendido  de  aquel  fuego  terrible  que 
la  abrasa  y  aniquila.  A  los  estudios  de  la  anatomía  se 
habían  subrogado  los  de  la  táctica  militar,  y  la  ciencia 
de  la  guerra,  ciencia  destructora  del  linaje  humano. 
Apto  para  cuanto  emprendía ,  no  tardó  en  hacerse  ad- 
mirar por  su  valor  ,  y  oir  por  su  conocimiento  aun  de 
los  Fabios  y  Scipiones.  Pero  el  orden  del  servicio  en  el 
primero  y  benemérito  cuerpo  del  ejército,  que  respeta 
la  antigüedad  en  la  distribución  de  sus  premios,  le  im- 
pidió progresase  tanto  en  los  grados  cuanto  en  la  pública 
estimación. 

Llegó  el  año  de  82  ,  memorable  en  los  fastos  de 
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Marte,  pues  que  el  valor  de  los  Españoles  hizo  el  último 
esfuerzo  contra  la  inconquistable  Gibraltar.  Tratábase 
de  avanzar  la  tercer  paralela ;  y  esta  operación  en  que 
debian  combinarse  los  profundos  conocimientos  de  la 
táctica  y  arquitectura  militar  ,  con  la  prudencia  y 
celeridad  en  la  ejecución,  puso  en  movimiento  á  todo 
el  ejército.  La  experiencia  y  las  canas  dedicaron  sus 
manos  á  formar  los  planes.  En  el  señor  D.  Antonio  el 
ingenio  no  liabia  seguido  los  tardos  progresos  del 
cuerpo.  Su  alma  tenia  en  la  edad  juvenil  aquella 
madurez  y  penetración  que  parecen  reservarse  á  la 
senectud.  Aplicóse  desde  luego  á  delinear  sobre  el 
papel  sus  rellexiones  ,  y  cuanto  consideró  relativo  á  la 
empresa  que  se  meditaba ;  y  como  ni  su  modestia  ni  las 
circunstancias  le  permitían  entrar  en  paralelo  con  los 
primeros  jefes  del  ejército  ,  las  dirigió  anónimas  y  por 
vias  desconocidas  á  las  manos  del  general.  La  elección 
que  se  hizo  de  ellas,  el  acierto  y  felicidad  con  que  por 
su  medio  se  consiguió  acabar  una  operación  que  llenó 
de  asombro  á  los  sitiados  y  al  mundo  entero,  cubrió  de 
gloria  á  nuestro  héroe.  Pero  jamás  se  hubiera  descu- 
bierto la  mano  autora  ,  si  su  propia  desconfianza  no  le 
hubiese  obligado  con  anticipación  á  solicitar  el  parecer 
reservado  de  algunos  hábiles  camaradas. 

Seria  molesto  seguir  la  narración  menuda  de  los 
demás  hechos,  con  que  acreditó  su  talento  y  valor  en 
aquel  asedio  infructuoso  y  arriesgado,  en  que  ni  aun  el 
mismo  campamento  estaba  libre  del  alcance  enemigo, 
tanto  mas  cuanto  se  hallaba  empleado  en  un  cuerpo  á 
quien  la  preeminencia  sobre  el  resto  del  ejército  lo 
expone  á  ser  el  primero  en  las  fatigas  y  peligros.  Pero 
no  pueden  olvidarse  sus  proezas  en  las  baterías  flotantes. 
Su  espíritu  marcial  no  le  permitía  ver  con  serenidad 
desde  la  orilla  las  lágrimas  y  la  sangre  que  teñirían 
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para  siempre  las  ondas  del  estrecho  en  los  13  y  14  de 
setiembre.  Determinó  embarcarse  de  voluntario ;  y 
previendo  los  ricí^gos  á  qne  iba  á  exponerse  no  pose- 
yendo aquella  arte  que  tantas  veces  hizo  triunfar  de 
los  torrentes  y  los  lagos  el  ardor  militar  de  Marco  An- 
tonio y  de  César,  el  arte  de  nadar  ,  digo  ,  se  ejercitó 
diariamente  en  él  todo  el  tiempo  que  duró  la  construc- 
ción de  las  baterías  flotantes.  Sin  confiar  en  los  seguros 
invenios  de  Bonal  ,  do  Bachstrom  y  de  Gelasi  (1) , 
aprendió  á  res  stir  y  domar  las  ondas  que  podian  ser 
su  único  refugio  si  le  invadiese  el  fuego,  y  se  proveyó 
de  arma  propia  para  combatir  aun  en  medio  de  ellas. 
¡  Qué  feroz  es  el  corazón  del  guerrero !  La  sola  idea  de 
los  abismos  del  Océano  nos  llena  de  consternación  y 
miedo  á  los  que  vivimos  en  el  seno  tranquilo  de  la  paz ; 
pero  estos  indómito^  hijos  del  implacable  Marte  á  todo 
se  atreven  ,  todo  lo  intentan  ,  y  hacen  el  teatro  de  sus 
iras  hasta  aquellos  tremendos  lugares  que  la  Provi- 
dencia ha  sustraído  al  dominio  y  habitación  del  hombre. 
Venidos  los  días  señalados  para  el  asalto  naval  de  la 
plaza  ,  se  embarcó  el  Sr.  D.  Antonio  de  Pineda  en  la 
batería  flotante  la  Pastora  ,  y  en  breve  tiempo  se  vio 
rodeado  de  las  llamas.  El  sobresalto  ,  el  tropel  y  con- 
fusión de  los  que  huian  á  guarecerse  en  el  bote  ,  lo 
sumergieron  en  el  agua.  Entonces  ocurrió  á  la  destreza 
que  luibia  adquirido  en  el  nado  previendo  este  lance ; 
pero  siempre  que  ganaba  la  superficie  volvia  á  sumer- 
girlo la  multitud  ,  que  creía  salvarse  asiéndose  de  él. 
Asaltado  por  la  muerte  y  los  que  morian,  le  fué  preciso 


(1)  Tres  ingenios  de  Francia,  Alemania  é  Italia,  que  han  procurado 
socorrer  al  hombre  en  los  peligros  del  agua.  El  primero  por  meilio 
de  una  casaquilla  de  corcho,  el  segundo  poruña  coraza  de  lo  mismo, 
y  el  tercero  por  su  vestido  de  mar  compuesto  de  varias  piezas 
de  esta  corteza.  Encidoped.  castell-,  lom.de  Art.  académ.,  pág.  539, 
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echar  mano  de  la  espada,  y  convertirla  contra  los  pro- 
pios .  á  fin  de  no  quedar  anegado  por  las  aguas  y  la 
muchedumbre.  Los  mas  duros  soldados  admiraron  el 
valor  y  serenidad  de  espíritu  con  que  esle  nuevo  Scévola 
sostuvo  por  largo  rato  este  doble  combate.  Luchaba  con 
un  brazo  con  las  aguas  ,  mientras  que  armado  el  otro 
con  el  acero  ,  se  libertaba  de  los  náufragos,  y  abria 
camino  para  llegar  al  empalletado  el  Paulas  en  que 
salvó  la  vida.  Una  aventura  de  esta  naturaleza  parece 
que  ddiia  haber  extinguido  el  fuego  guerrero  de  su 
atrevido  corazón;  pero  solo  sirvió  para  aumentarlo  mas. 
Frustrada  la  empresa  de  las  baterías  flotantes ,  se  em- 
barcó de  voluntario  en  el  navio  el  Rayo  á  fines  de 
setiembre;  y  en  el  choque  que  en  el  20  de  octubre 
tuvo  la  escuadra  combinada  con  la  enemiga,  dio  nuevas 
pruebas  de  su  intrepidez  y  esfuerzo. 

El  incendio  de  una  sangrienta  guerra  que  nacida  en 
el  norte  de  la  América  había  abrasado  al  globo  entero, 
tenia  ya  consumidos  á  los  victoriosos  y  vencidos.  Ambos 
suspiraban  por  la  paz ,  que  verificada  á  principios  del 
año  de  83,  restituyó  á  Madrid  á  nuestro  intrépido 
guerrero.  El  monarca,  justo  remunerador  del  mérito,  le 
concedió  sucesivamente  el  empleo  de  segundo  teniente 
que  le  competía  por  su  antigüedad,  el  grado  deteniente 
coronel ,  y  1,500  reales  de  pensión  sobre  las  órdenes 
militares,  en  premio  de  su  naufragio,  valor  y  servicios. 

El  estruendo  y  fatigas  de  la  guerra  que  habían  inter- 
rumpido sus  estudios  filosóficos ,  no  pudieron  borrar  la 
pasión  que  les  tenia.  Apenas  depuso  las  armas  victo- 
riosas que  lo  habían  ceñido  de  laureles  ,  cuando  se  dejó 
poseer  enteramente  de  aquella.  La  botánica ,  la  física 
experimental  y  la  química  empezaron  á  ocupar  su  aten- 
ción, y  en  breve  la  fauna  entera.  Todavía  se  hallaba 
rociado  con  la  sangre  enemiga ,  cuando  se  le  vio  pre- 
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sentarse  á  públicos  ejercicios  en  la  primera.  Su  alma 
varió  de  objetos  ,  pero  no  de  energía.  Salia  repelidas 
veces  de  la  corte  en  compañía  del  eminente  botánico 
D.  Casimiro  Gómez  Ortega  y  otros  profesores  á  recorrer 
las  campifias.  observar  los  tres  reinos  de  la  naturaleza, 
y  hacer  crecidos  acopios.  Diversas  memorias  y  obser- 
vaciones sobre  ellos  que  presentó  al  conde  de  Florida- 
Blanca  ,  Mecenas  declarado  de  las  ciencias  y  sus  profe- 
sores, le  granjearon  un  singular  aprecio  de  parte  de 
este  esclarecido  ministro.  Las  repetidas  cartas  con  que 
le  honró  podían  formar  su  elogio ,  no  menos  que  las 
comisiones  en  que  lo  empleó  desde  el  año  de  85,  rela- 
tivas al  lustre  y  adelantamientos  de  la  nación  en  las 
ciencias  naturales.  El  concepto  adquirido  en  el  desem- 
peño de  estas,  obligaba  á  varios  cuerpos  científicos  de 
la  corte  á  respetarlo  por  su  oráculo,  entretanto  que  para 
hacerse  él  mas  acreedor  á  este  título  sublime  empleaba 
una  parte  de  sus  tareas  en  ordenar  sus  observaciones, 
y  formar  un  cuerpo  elemental  de  física,  quimia  y  mine- 
ralogía. Obra  única  en  este  género  en  la  monarquía,  ya 
se  considere  la  clariclad,  novedad  y  exactitud  del  método, 
ya  la  profundidad  con  que  se  tratan  las  materias,  ya  las 
reflexiones,  experiencias  y  resultados  que  la  llenan  de 
luz.  Ella  hará  su  mejor  elogio  cuando  la  publique  la 
prensa.  Los  grandes  conocimientos  del  inñitigable  Pineda 
no  podian  estar  ceñidos  por  los  muros  de  Madrid.  La 
fama,  que  cuida  de  las  glorias  del  sabio,  los  llevó  hasta 
los  últimos  rincones  de  la  Europa,  y  le  proporcionó  la 
arnistad  y  correspondencia  con  sus  primeros  literatos. 
Célebre  entre  los  propios  y  extraños,  no  podia  menos 
que  fijar  sobre  sí  los  ojos  del  ministerio  español  ,  em- 
peñado en  formar  para  honor  de  las  ciencias  y  de  la 
monarquía  una  compañía  de  sabios  que  recorriese  las 
costas  de  la  América  y  el  Asia  bajo  el  acreditado  celo. 


8  ANTIGUO  MERCURIO   PERUANO. 

ilustración  y  conducta  del  Sr.  D.  Alejandro  Malaspina. 
En  1789  ,  en  que  partió  la  enunciada  expedición  de 
Europa  para  América ,  se  le  nombró  (no  sin  lisonja  de 
su  genio  incubador ,  cuanto  de  celoso  patriota)  primer 
encargado  de  los  diferentes  ramos  de  la  historia  natural. 
Él  los  cultivaba  y  entendía  todos  como  si  á  cado  una  en 
particular  hubiese  consagrado  solamente  sus  talentos  y 
vigilias. 

Se  lamentaba  un  filósofo  digno  de  este  título  (1)  que 
los  robustos  pinos  de  que  la  naturaleza  habia  proveído 
al  hombre,  para  que  navegando  en  ellos  del  uno  al  atro 
continente  se  facilitase  el  comercio  de  entrambos ,  se 
auxiliasen  mutuamente  con  sus  producciones  y  riquezas, 
y  de  todo  el  mundo  se  formase  una  sola  sociedad  de 
hermanos  :  el  Europeo  los  habia  convertido  en  Etnas 
que  llevaban  el  estruendo,  la  desolación  y  la  miseria  á 
las  infelices  costas  del  Asia  y  de  la  América.  Pero  las 
expediciones  científicas  deben  borrar  las  tristes  memo- 
rias de  las  expediciones  de  sangre.  Elias  conducen  á 
los  pueblos  remotos  la  cultura ,  la  policía,  las  artes  y 
un  sinnúmero  de  bienes.  No  son  ciertamente  suscep- 
tibles de  las  preocupaciones  de  los  viajeros  pedantes, 
que  llenan  de  patrañas  sus  diarios  para  hacer  admirable 
su  lectura;  pero  que  tomados  desgraciadamente  por 
elementos  de  los  cálculos  políticos  ,  pueden  originar 
perjuicios  irreparables.  Presentan  el  verdadero  retrato 
de  las  cosas,  y  hacen  en  consecuencia  resulten  exactos 
los  cómputos  ,  y  proporcionados  á  la  felicidad  de  los 
países  á  que  se  dirigen. 

No  es  posible  referir  todo  lo  que  trabajó  nuestro  natu- 
ralista en  los  que  yacen  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta 
el  fondo  de  la  California  por  una  y  otra  costa.  Queda 

(1)  Saint-Pierrej  Estudios  de  la  naturaleza. 
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esto  reservado  k  la  pluma  de  sus  ilustres  compañeros, 
testigos  y  émulos  de  sus  fatigas  y  conocimientos.  En 
otra  parte  apuntamos  los  ramos  principales  á  que  se 
contraia  en  sus  investigaciones.  Pero  es  cierto  que  él 
abrazó  todos  los  que  se  compienden  en  la  Iiistoria 
natural,  y  otros  muchos  que  tienen  conexión  con  ellos. 
La  especie  humana ,  considerada  en  cada  uno  de  los 
diferentes  climas  que  transitó,  su  grado  de  civilización, 
población,  comercio,  agricultura  y  recursos,  fué  para  él 
un  objeto  digno  y  fecundísimo.  No  olvidaba  entretanto 
los  demás  individuos  del  reino  animal  y  vegetal , 
haciendo  un  crecido  número  de  acopios  y  observa- 
ciones, y  se  contraia  con  esmero  al  reino  mineral. 
Siendo  este  el  primer  patrimonio  de  nuestras  Américas, 
debe  ser  el  asunto  mas  importante  de  las  especulaciones 
de  un  filósofo  cspafiol.  Son  admirables  las  descripciones, 
observaciones,  reflexiones  y  comparaciones  de  nuestro 
naturalista  acerca  de  estos  diferentes  ramos,  y  capaces 
de  dar  un  nuevo  aspecto  á  los  intereses  de  la  nación. 

Para  poder  satisHicer  á  tan  vastas  y  distintas  ocupa- 
ciones, vivia  en  continuo  éxtasis  y  perpetuo  movimiento. 
Apenas  pisaba  alguna  playa  cuando  rccorria  sus  inme- 
diaciones, y  se  avanzaba  á  los  países  mas  distantes  de 
ella  sin  que  pudiese  nada  detenerlo.  Penetró  por  dife- 
rentes latitudes  las  cordilleras  de  los  Andes  y  de  Méjico, 
subiendo  á  una  altura  donde  jamás  habia  llegado  la 
huella  humana  :  corrió  lo  interior  de  la  Nueva  España 
desde  el  nuevo  reino  de  León  hasta  el  de  Guadalajara, 
formando  un  círculo  proporcionado  que  presentase  á  su 
vista  cuanto  la  naturaleza  y  la  industria  ofrecen  en 
aquellas  provincias  opulentas,  en  especial  en  la  minería  ; 
escaló  los  volcanes  mas  famosos  (1)  con  indecibles  fati- 

(1)  Tunguragua,  Cotopaxi,  Chiuiborazo ,  Telicu  y  otros  muchos, 

1. 
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gas,  viéndose  repetidas  veces  el  Plinio  de  la  América  á 
pique  de  ser  sofocado  por  el  humo  y  las  cenizas.  De  esta 
suerte  pudo,  en  el  corto  espacio  de  tres  años  que  le  duró 
la  vida  en  el  viaje ,  satisfacer  los  encargos  de  un  sin- 
número de  sabios  de  la  Europa  ,  hacer  crecidas  colec- 
ciones, y  llenar  sus  escritos  de  tantos  descubrimientos 
y  observaciones  ,  que  su  publicación  va  á  trastornar 
seguramente  ,  y  causar  una  revolución  general  en  el 
orbe  literario. 

Después  de  haberlo  enriquecido  con  sus  trabajos  y 
excursiones  en  los  dominios  católicos  americanos  y 
asiáticos  ,  pretendia  darle  nuevos  frutos  en  el  resto  del 
Asia.  Tenia  meditado  un  viaje  en  que  siguiendo  una 
derrota  inversa  á  la  de  Gemelli  Cairieri,  corriese  diver- 
sas provincias  de  ella  hasta  la  Europa.  Este  vasto  pro- 
yecto, cuyas  medidas  estaban  ya  tomadas,  presentados 
los  planes,  y  animado  á  seguirle  el  laborioso  hermano, 
imitador  de  sus  virtudes  y  aplicaciones  (i) ,  debia  prin- 
cipiar por  las  islas  Filipinas.  En  10  del  mes  de  marzo 
de  1792,  llegó  con  la  expedición  á  Manila.  En  el  ante- 
rior de  1791  ,  le  habia  concedido  S.  M.  el  grado  de 
coronel  de  infantería  (2) ,  y  una  nueva  pensión.  Premios 
debidos  á  sus  relevantes  servicios ,  y  que  eran  para  él 
nuevos  estímulos  que  le  hacían  triplicarlos.  Apenas  pisó 
las  orillas  de  la  isla  de  Luzon,  cuando  emprendió  atra- 
vesarla por  su  centro  aun  no  reducido.  Sin  otra  com- 
pañía que  su  criado  siguió  un  giro  de  mas  de  cien 
leguas,  tolerando  cuanto  puede  considerarse  en  regiones 

así  de  la  América  meridional  como  de  los  innumerables  que  rodean 
el  fértil  valle  de  Méjico.  El  Myyol  y  Bahí,  con  otros  de  las  islas  Fili- 
pinas y  Marianas,  cuyas  cordilleras  registró  con  igual  empeño  que 
las  de  América. 

(1)  D.  Arcadio  Pineda,  teniente  de  fragata  de  la  real  armada,  agre- 
gado á  la  corbeta  la  Atrevida. 

(á)  En  20  de  mayo,  y  la  pensión  en  22  de  marzo. 
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incultas  pobladas  de  salvajes  feroces  ,  sin  otra  ocupa- 
ción que  el  robo  y  homicidio,  y  bajo  de  un  clima  muy 
nocivo  al  forastero.  Ya  empezaba  á  inclinarse  sobre  las 
costas  del  Oeste  para  regresar  á  Manila,  cargado  de  los 
despojos  que  no  habia  recogido  nin^íun  naturalista, 
cuando  comenzó  á  sentir  los  efectos  de  las  fatigas  del 
calor,  y  su  misma  constitución  allética,  á  pesar  de  una 
dieta  muy  rigorosa  que  observaba  con  pertinacia.  Con- 
ducido en  una  hamaca  en  hombros  de  Indios ,  llegó  al 
pueblo  de  Badoc  en  la  provincia  de  llocos.  Un  misionero 
agustino,  que  era  el  único  recurso  que  allí  habia,  solo 
pudo  recibir  sus  últimos  alientos.  Privado  repentina- 
mente de  todos  los  sentidos  ,  se  mantuvo  en  un  estado 
apoplético  por  el  espacio  de  tres  dias.  En  el  tercero  se 
le  vieron  sus  ojos  rociados  de  lágrimas  lijarse  en  un 
crucifijo,  y  denotar  con  la  mano  que  moria  en  la  augusta 
y  santa  religión  en  que  habia  vivido. 

Pasó  del  tiempo  á  la  eternidad  este  célebre  ingenio 
el  dia  23  de  junio  de  1792,  á  los  39  años  de  edad.  Su 
muerte  ha  privado  al  ejército  español  de  un  héroe  en 
quien  afianzar  la  antigua  gloria  de  sus  armas ;  á  la 
república  literaria,  de  un  sabio  que  algún  dia  debia  ser 
su  primer  ornamento  ;  á  la  monarquía  ,  de  un  natura- 
lista laborioso  que  le  será  difícil  reponer  aun  con  muchos 
profesores  activos;  á  nuestra  América,  de  un  hijo 
ilustre,  que  seria  freno  y  confusión  del  orgullo  y  mor- 
dacidad extranjera,  al  paso  que  llenó  de  consternación 
á  sus  amigos  y  compañeros.  Para  perpetuar  su  memoria 
y  trabajos,  dispusieron  estos  erigirle  un  suntuoso  mau- 
soleo, en  aquellos  términos  del  imperio  español,  que  se 
pueden  llamar  los  del  mundo.  No  habiéndose  nunca 
visto  esta  especie  de  honores  postumos ,  se  excitaron 
esas  odiosas  é  impertinentes  contradicciones  que  han 
privado  en  otros  tiempos  á  las  ciencias  y  á  la  nación  de 
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mil  preciosos  y  quizá  irreparables  monumentos.  Pero 
como  vivimos  en  el  brillante  siglo  de  Garlos  111  y  Carlos 
IV,  se  disiparon  fácilmente  estas  sombras.  Elevóse  la 
pirámide  é  inscripción  ,  cuya  copia  insertamos  en  este 
número,  en  el  jardín  botánico  de  Manila.  Allí  la  amistad 
simbolizada  en  una  llama  inextinguible  da  nuevo  aliento, 
y  Flora  ciñe  con  sus  preciosas  guirnaldas  á  la  tierna  y 
respetable  memoria  del  Sr.  D.  Antonio  de  Pineda  y 
Ramírez,  á  quien  puede  nombrarse  justamente  el  máríir 
de  la  naturaleza. 

El  Sr.  D.  Antonio  de  Pineda  era  mediano  en  la  esta- 
tura :  en  su  contextura  grueso  ,  y  de  una  fisonomía 
apacible.  Reglaba  las  horas  de  su  vida  á  sus  ocupa- 
ciones ;  y  siendo  estas  continuas ,  casi  no  tenia  alguna 
destinada  al  reposo  y  desayuno.  Dormía  y  comía  con 
austeridad,  y  solo  cuando  se  veía  muy  oprimido  de  las 
grandes  necesidades  de  la  naturaleza.  Le  eran  insen- 
sibles las  medianas.  Aunque  militar  y  músico,  era  poco 
apto  para  la  pequeña  conversación.  Un  pájaro  ,  una 
planta,  etc.,  que  se  presentasen  á  sus  ojos,  lo  arran- 
caban del  mas  espléndido  cortejo ,  y  le  hacían  olvidar 
cuantos  hechizos  ofrece  el  sexo  amable.  Los  contrastes 
y  simpatías  marciales  se  hallaban  en  él  amortiguados 
por  las  profundas  contemplaciones  de  la  sabiduría.  Pero 
cuando  trataba  en  asuntos  de  esta,  era  facundísimo.  La 
miel  y  la  leche  destilaban  de  sus  labios  como  de  los  del 
divino  Néstor. 

Qui  facundissitnus  unns 

ínter  bella  fuit,  vel  quae  non  dulcior  ulli, 
Suada  sedes  labris. 

(Alegre,  Ilias,  lib.  I,  vers.  233.) 
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NOTICIA  HISTÓRICA 

De  la  vida  del  V.  P.  Juan  Pérez  Menacho. 

Con  razón  lloraba  Alejandro  sobre  el  sepulcro  de 
Aquiles,  envidiándole  el  lugar  que  ocupaba  en  la  Ilíada 
de  Homero  :  sin  los  elogios  de  este  poeta,  el  nombre  y  el 
cadáver  del  hijo  de  Peleo  hubieran  quedado  sepultados 
en  la  oscuridad  de  una  misma  tumba  (i).  Los  escritores 
ilustrados,  después  de  ser  el  honor  de  su  patria,  dis- 
ponen de  las  memorias  postumas,  inmortalizan  los 
objetos  de  sus  indagaciones,  y  hacen  que  todo  el  mundo 
admire  lo  que  parecia  destinado  á  quedar  en  el  olvido. 
Las  acciones  que  un  historiador  se  propone  celebrar, 
adquieren  desde  luego  un  valor  infinito.  ¡  Cuántos  viven 
en  las  historias  sobre  el  fundamento  de  unas  hazañas  tal 
vez  las  mas  indiferentes  que  han  hecho !  Veinte  versos 
producidos  extemporáneamente  á  la  ed.id  de  doce  años, 
han  hecho  célebre  el  nombre  de  Silvio  Antoniano,  mas 
que  su  púrpura  cardenalicia  y  sus  obras  ascéticas  (2). 
La  instrucción  prematura  de  Cristiano  Ilenrique  Hai- 
neckem  (3)  han  excitado  mas  asombro  que  toda  la 
omniscihüidad  del  Abulense  (4). 

Retorciendo  la  ilación  de  este  mismo  raciocino,  de- 


(1)  Cic,  pro  Archia,  cap.  10;  Rollin ,  IUstor.  aníig.,  tom.  vi, 
pág.  223. 

(2)  Véanse  el  Dicción,  hisfórico  y  criiico  de  Bayle,  artíc.  Anto- 
niano ;  las  Prolusiones  académicas  de  Estrada,  prolus.  3 ;  el  Nuevo 
Diccionario  hisíórico,  toni.  i,  pág.  184,  etc. 

(3)  Véanse  las  Memorias  de  Trévoux  del  mes  de  enero  de  1731  ;  el 
Mercurio  de  Francia  del  mismo  año ;  la  Disertación  de  Mr.  Martini, 
impresa  en  Lubec  en  1730,  etc. 

(4)  Nos  valemos  de  esta  voz  por  aludir  al  epitafio  que  se  puso  a 

este  grande  escritor  :  Hic  síupor  est  mundi,  qui  scibile  discuiit 

omne. 
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hemos  persuadirnos ,  que  infinitos  varones  insignes  en 
valor,  en  ciencias  y  en  virtud  yacen  envueltos  en  las 
tinieblas  de  una  tradición  alterada,  ó  enteramente  olvi- 
dados, solo  porque  les  faltó  una  pluma  feliz  ,  que  se 
ocupase  en  recomendar  sus  nombres  y  circunstancias. 
¿Qué  serian  para  nosotros  Eneas  sin  Virgilio.  Mecenas 
sin  Horacio,  Gofredo  de  Bullón  sin  Torquato  Tasso? 
Carlos  Xll  de  Suecia,  Federico  II  de  Prusia,  Hyder-Aly- 
Kan  de  Goromandel  deben  casi  toda  su  gloria  ala  casua- 
lidad de  que  unos  ingenios  sublimes  escribiesen  sus 
vidas.  Mahomet  II  ocuparia  en  el  templo  de  la  fama 
mejor  lugar  que  el  destructor  del  imperio  persa ,  si 
desde  luego  hubiese  tenido  un  Plutarco ,  un  Quinto 
Gurcio  que  celebrase  sus  conquistas.  Juan  Gorvin- 
Huniade,  Scanderherg  ,  Gonzalo  Fernandez  de  Górdoba 
oscurecerían  los  honores  de  Temístocles,  de  Filipo  y  de 
Turena ;  pero  nacieron  en  el  siglo  en  que  no  habia 
buenos  historiadores,  ó  no  los  hubo  para  ellos. 

Esta  misma  verdad,  mirada  bajo  los  dos  puntos  de 
vista  expuestos,  es  la  causa  de  que  la  América,  y  espe- 
cialmente el  Perú,  no  tenga  una  colección  de  hombres 
grandes,  de  sabios  ,  de  héroes,  tan  numerosa  como  en 
efecto  le  corresponde  (1).  Este  país  ha  ocupado  las  rela- 
ciones históricas  casi  siempre  en  el  concepto  de  su 
riqueza ,  y  de  las  guerras  de  su  conquista  :  la  parte 
filantrológica  ha  merecido  poca  dedicación  á  los  escri- 

(1)  Antonio  León  Pinelo  en  su  Epitome  de  la  Biblioteca  oriental, 
Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  de  las  iglesias  de  Indias,  etc.,  etc., 
han  dado  alguna  pincelada  en  este  asunto  ;  pero  no  de  intento,  ni 
con  toda  la  extensión  debida  :  Pizarro  en  su  libro  de  Varones  ilustres 
lia  querido  tratar  la  materia  pro  dignitate  ;  pero  su  obra  no  es  com- 
pleta, es  poco  común,  y  no  ha  logrado  el  aplauso  de  todo  el  orbe 
literario.  Lo  mismo  decimos  de  la  de  Liina  Limata  del  insigne 
Peralta  ;  y  de  la  intitulada  La  Estrella  de  Lima  de  ü.  Francisco  de 
Echave  y  Assu,  en  las  que  se  numeran  muchísimos  hombres  grandes, 
pero  no  se  trata  de  ellos  histórica  ni  literariamente. 
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tores  regnícolas.  En  Europa  si  se  habla  de  los  grandes 
ingenio?  de  este  país,  es  con  el  ribete  de  su  poca  dura- 
ción, apoyando  este  error  en  un  apotegma  falsísimo  (1). 
Nuestra  Sociedad  desea  ardientemente  hallarse  en  situa- 
ción de  subsanar  esta  deficiencia.  Para  verificarlo  digna- 
mente necesitamos  el  favor  de  los  literatos,  á  fin  de  que 
se  sirvan  participarnos  las  noticias  recónditas,  las  piezas 
inéditas  que  posean.  Las  pocas  que  hemos  adquirido  de 
este  género  de  historias  privadas  ,  nos  proporcionan  el 
gusto  de  poder  celebrar  la  memoria  de  algunos  ilustres 
Peruanos,  empezando  por  los  que  se  oyen  mentar  menos. 
De  tanto  en  tanto  daremos  unas  pequeñas  historias  sobre 
esta  materia  ,  que  deben  ser  apreciables  á  todo  buen 
ciudadano.  Un  manuscrito  ,  que  entre  otros  muchos  se 
nos  ha  franqueado  de  un  archivo  antiguo,  trae  la  vida  de 
un  Limeño  célebre  por  los  dones  de  la  naturaleza  y  por 
la  ejemplaridad  de  sus  costumbres :  este  es  el  extracto  de 
su  vida. 

El  P.  Juan  Pérez  Menacho  nació  en  Lima  el  año  de 
1565  :  sus  padres  fueron  de  una  nobleza  esclarecida,  y 
de  virtudes  iguales  á  la  distinción  de  su  linaje.  A  los 
seis  años  de  edad  sabia  leer,  escribir,  contar  y  dibujar, 
poseyendo  al  mismo  tiempo  la  doctrina  cristiana  tan 
perfectamente,  que  él  era  quien  la  enseñaba  á  todos  los 
demás  niños  de  la  escuela.  Su  estatura  era  prodigiosa : 
á  los  siete  años  tenia  dos  varas  y  sesma  de  alto  ,  de 
modo  que  parecía  tener  quince  (^) ;  y  á  veinte  y  cinco 
creció  en  tal  proporción,  que  no  se  halló  persona  al'guna 


(1)  Semper  fere  est  celerius  occidere  fesíinatam  maturitatem. 
Quintil.,  Prooem.,  lib.  6. 

(2)  No  es  este  el  solo  ejemplar  que  se  puede  citar  para  confutación 
de  los  autores  extranjeros  y  especialmente  de  los  enciclopedistas, 
quienes  atribuyen  á  los  hijos  del  país  y  aun  á  toda  la  nación  una 
corporalura  menguada. 
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en  todo  el  reino  á  quien  no  excediese,  como  Saiil,  del 
hombro  para  arriba.  Apenas  tenia  diez  años  ,  cuando 
aprendió  de  memoria  todo  el  Psalterio,  con  el  piadoso 
fin  de  responder  al  sacerdote  cuando  acompañaba  al 
Santísimo  Sacramento  ,  cuya  devoción  era  el  objeto  de 
toda  su  ternura. 

Por  el  estudio  de  la  religión  postergó  el  de  las  cien- 
cias humanas  hasta  el  año  de  1579  :  entonces  empezó  á 
estudiar  gramática,  y  en  el  de  1581 ,  habla  ya  finalizado 
su  curso  de  filosofía.  En  el  siguiente  de  8:2,  y  á  los  diez 
y  siete  de  su  edad,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  siendo 
provincial  el  P.  Baltasar  de  Pinas,  el  mismo  dia  en  que 
por  segunda  vez  defendió  el  acto  general  de  artes,  ha- 
biendo salido  de  esta  función  con  general  aplauso.  Fué 
recibido  de  novicio  en  el  colegio  nombrado  de  San  José, 
que  kié  el  primero  que  tuvo  la  Compañía  en  esta  capital, 
vecino  al  pueblo  del  Cercado.  Acabado  su  tirocinio  oyó 
la  sagrada  teología  ,  que  á  los  dos  años  tenia  estudiada 
como  maestro.  Fué  nombrado  para  leer  el  curso  de 
filosofía ,  no  estando  todavía  ordenado  ;  privilegio  que 
soló  han  gozado  entre  los  Jesuítas  el  P.  Francisco  Suarez 
en  Salamanca,  y  nuestro  P.  Menacho  en  Lima. 

A  los  últimos  meses  de  su  lectura  de  artes,  cumplió 
la  edad  canónica  para  ordenarse ;  y  sacerdote  ya,  volvió 
al  noviciado  á  su  tercera  probación.  Acabada  esta  pasó 
á  leer  teología  en  la  ciudad  del  Cuzco  ;  de  allí  volvió  á 
su  patria  á  leer  en  el  colegio  de  San  Pablo,  y  á  petición 
de  la  real  Universidad  entró  á  servir  en  ella  la  cátedra 
de  prima  ,  sucediendo  á  su  maestro  el  P.  Esteban  de 
Ávila  el  año  de  1601.  La  solicitud  de  eslc  ilustre  y 
sabio  cuerpo  iba  corroborada  con  un  decreto  del  Excino. 
señor  virey  marqués  de  Salinas ,  en  cuya  presencia ,  y 
en  la  de  la,  real  Audiencia,  cabildo  eclesiástico  y  secu- 
lar, nobleza;  claustro  y  doctores  subió  el  P.  Menacho  á 
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la  cátedra  ,  desde  donde  pidió  al  rector  que  mandase  á 
uno  de  los  secretarios  abrir  el  libro  que  le  pareciese  de 
las  tres  Sumas  de  la  teología  del  angélico  santo  Tomás 
que  estaban  puestas  por  delante  ,  y  que  registrase  la 
cuestión  y  artículo  que  ofrecía  aquella  repentina  suerte. 
Heciía  esta  diligencia  repitió  ad  pedeui  liltene  todo  el 
artículo  fortuitamente  designado  ,  y  leyó  sol) re  él  una 
hora  entera  con  admiración  de  todo  el  auditorio. 

Continuó  en  el  magisterio  y  enseñanza  de  la  teología 
el  espacio  de  veinte  y  siete  años  sin  interrupción  alguna. 
Su  estudio  era  constante  ,  y  su  dedicación  incansable  : 
todos  los  dias  empleaba  diez  ó  doce  horas  en  la  lectura 
de  los  libros  y  en  su  meditación.  No  había  materia,  i)or 
complicada  y  oscura  que  fuese',  para  cuya  compre- 
hension  necesilase  repetir  el  examen  :  su  memoria  era 
tan  feliz,  que  lo  que  una  vez  habla  leído  le  quedaba  tan 
profundamente  impreso,  que  jamás  llegaba  á  olvidarlo, 
ni  á  alterar  la  menor  de  sus  palabras  (1). 

A  esta  eminente  sabiduría  juntó  el  P.  Menacho  el 
ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  ;  poseyó  en  alto  grado 
la  humildad,  la  pureza  ,  el  desprendimiento  de  todo  lo 
humano,  y  la  paciencia  (:2)  :  esta  última  le  sirvió  para 
sobrellevar  la  penosa  y  grave  enfermedad  que  por  mas 
de  quince  años  padeció,  de  resultas  de  una  caída  que  dio 
desde  el  alto  de  una  escalera  ,  huyendo  de  un  gran 
temblor  que  en  esta  ciudad  hubo  por  octubre  del  año 
1G09.  Por  premio  de  estas  virtudes  tuvo  una  muerte 
tranquila  y  feliz  ,  conservándose  en  su  juicio  y  sentido 

(1)  Estrella  de  Lima  convertida  en  sol.  Cap.  5.  §  9,  pág.  223. 

(2)  Sobre  el  ejercicio  de  estas  virtudes  claustrales  y  otras  mas 
eminentes  en  la  misma  línea,  véase  la  Vida  del  V-  P-  Juan  de  Alloza, 
jesuíta,  escrita  por  el  P.  Fermin  de  Irisarri  de  la  misma  compañía, 
cap.  5,  desde  la  pág.  33  hasta  55.  El  gusto  de  aquel  tiempo  y  el 
interés  de  coliermano  no  han  influido  mucho  en  las  expresiones  de 
este  autor. 
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hasta  la  última  agonía,  que  pasó  con  serenidad  en  la 
dulce  expectativa  de  los  siglos  eternos.  Fué  su  dichoso 
tránsito  el  dia  20  de  enero  de  1626  ,  á  los  61  anos  de 
edad  ,  44  de  Compañía ,  y  28  de  profesión  de  cuatro 
votos.  Asistieron  á  su  entierro  el  limo,  señor  arzobispo, 
los  dos  cabildos,  las  religiones  y  loda  la  nobleza  de  esta 
ciudad.  Las  lágrimas  de  los  pobres  ,  los  elogios  de  los 
sabios,  el  sentimiento  de  todo  el  reino  fueron  su  pane- 
gírico fúnebre  y  su  triunfo. 


CARTA 

Escrita  á  la  Sociedad  en  contraposición  de  la  de  Fixiogamio. 

Señores  :  en  parte  tienen  razón  las  viejas  y  ías  feas 
cuando  dicen,  que  todas  las  expresiones  de  los  hombres 
son  lisonjas,  falsedades  y  engaños.  Quien  quiera  ver  rea- 
hzada  esta  verdad,  es  menester  que  medite  sobre  los  pro- 
cedimientos de  esa  Academia  filarmónica.  Yms.,  Señores 
mios,  después  de  ha^^er  lavado  la  cara  á  todas  mis  pai- 
sanas, y  haberlas  enamorado  con  las  dulces  claiisulillas 
de  su  prospecto ,  luego  han  descubierto  su  poca  conse- 
cuencia publicando  tres  cartas  en  contra  de  los  modales 
y  costumbres  mas  autorizadas  de  nuestro  sexo  y  país. 
¿  Es  este  el  m.odo  de  granjearse  nuestro  favor  y  nuestro 
cariño?  Quisiera  saber  quién  es  ese  hablador  de  Fixio- 
gamio,  que  tanto  tiró  contra  su  mujer  en  uno  de  los 
Mercurios.  Dudo,  y  casi  creo  que  pueda  ser  un  cunado 
mío,  gran  chismoso  y  con  mas  conchns  que  un  galápago. 
Por  si  acaso  él  fuese  el  autor  de  esa  sátira,  quiero  pa- 
garle en  la  misma  moneda  ;  haré  públicas  las  majaderías 
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de  SU  hermano  Taco ,  que  es  el  marido  que  el  cielo  me 
ha  deparado  para  castigo  de  mis  culpas. 

Há  cuatro  años  que  me  he  casado  con  este  •santo 
varón,  que  es  pieza  por  todos  sus  cuatro  costados.  Hasta 
ahora  poco  tiempo,  ha  seguido  la  carrera  de  la  minería. 
Cada  seis  meses  hacia  un  viaje  á  sus  minas  :  iha  siempre 
con  muchísimas  esperanzas  ,  y  con  ellas  me  entretenia 
cuando  llegaha  á  pedirle  algún  socorro  para  mi  decencia 
y  la  de  la  familia ;  poro  volvía  con  los  baúles  vacíos,  y 
el  alma  llena  de  aburrimientos.  Nunca  habia  una  buena 
palabra  para  su  pobre  mujer  :  las  pocas  horas  en  que 
estábamos  en  paz,  me  encajaba  de  cal)o  á  rabo  toda  la 
historia  de  sus  descul)rimientos,  de  sus  habilitaciones, 
de  las  peleas  con  los  Indios  ,  de  los  proyectos  que  for- 
maba, y  otras  sandeces  de  esta  laya.  Jamás  me  pregun- 
taba ni  por  mi  salud  ,  ni  por  la  de  mis  hijos.  También 
giraba  por  el  comercio  :  cuando  llegaba  un  navio  de 
España,  se  volvía  loco  en  idas  y  venidas  al  Callao  ,  no 
dormía  en  casa  en  muchas  semanas  (que  es  lo  que  mas 
me  mortificaba)  y  al  fin  salíamos  con  comprar  una  frio- 
lera. Un  día  en  que  los  guardas  le  descaminaron  un 
pequeño  contrabando  ,  vino  á  desahogarse  conmigo,  y 
quería  levantarme  la  mano ;  de  modo  que  todas  sus 
pesadumbres,  pérdidas  y  caprichos  vienen  á  recaer  sobre 
mi,  debiéndole  aguantar  todo  so  pena  de  oírle  contar  en 
todas  partes  que  yo  soy  una  mala  mujer,  y  que  no  me- 
rezco tenerle  por  marido. 

Una  herencia  que  le  ha  caido  impensadamente  en  la 
Sierra  lo  ha  sacado  de  los  trabajos  de  su  esfera  primi- 
tiva :  ahora  tenemos  una  renta  considerable ;  pero  no 
por  esto  he  mejorado  de  condición.  Taco  en  algunas 
cosas  es  hasta  pródigo:  en  otras  es  miserable;  y  en 
algunas  parece  candido.  Vean  Vms.,  si  tengo  razón  de 
decirlo. 
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Tenemos  una  chacra  en  uno  de  estos  valles  inme- 
diatos, á  donde  vamos  muy  á  menudo  ;  pero  en  lugar  de 
que  esle  paseo  me  divierta,  me  sirve  de  mayor  mortifi- 
cación. Las  viviendas  de  esta  casa  de  campo  son  muy 
buenas,  y  serian  muy  cómodas  si  los  muchos  perros  de 
caza  que  mi  marido  mantiene,  no  las  tuviesen  siempre 
puercas  y  llenas  de  pulgas,  sin  que  valga  el  barrerlas 
todos  los  dias  ;  se  enfurece  cuando  oye  chillar  alguno  de 
sus  perdigueros,  no  queriendo  absolutamente  que  se  les 
pegue,  y  haciéndoles  plato  de  la  mesa  con  preferencia  á 
sus  hijos.  Lo  mas  gracioso  es  que  al  tiempo  mismo  que 
comete  estas  debilidades  ,  me  riñe  á  mí  %\  ve  que  aca- 
ricio á  una  perrita  que  tengo,  ó  si  guardo  algunos  dulces 
para  la  mulatilla  que  he  comprado,  y  ha  de  ser  la  criada 
de  mi  e  limación.  Por  eslos  motivos,  por  el  mal  genio 
de  Taco  y  ó  por  su  mcz(iuindad,  nadie  viene  á  visitarnos 
cuando  estamos  en  el  campo.  Yo  sola  tengo  que  sufrir 
los  tedios  de  la  soledad,  porque  mi  marido  sabe  buscar 
cuando  quiere  las  tertulias  y  las  diversiones.  No  pierde 
concurrencia  en  Mira  flores,  en  la  Magdalena,  ó  en 
Surco  ;  y  alli  juega  como  un  desesperado.  Guando  pierde 
(lo  que  sucede  muy  á  menudo)  vuelve  á  su  casa  gri- 
tando, y  declamando  sobre  los  gastos  que  hago  para 
vestir  á  los  hijos  ó  á  las  criadas.  El  domingo  último  del 
mes  pasado  perdió  cincuenta  y  dos  onzas ;  y  luego  me 
trató  de  pródiga  y  manirota  porque  vio  arder  en  el  can- 
delero  una  vela  de  bujía  ,  queriendo  que  gastase  las  de 
á  cuartillo,  y  diciendo  que  de  otro  modo  yo  arruinaré  la 
familia. 

Ni  yo  ni  mis  hijos  podemos  poner  los  pies  en  el 
corral,  ni  en  el  traspatio  de  casa,  porque  los  tiene  llenos 
de  gallos  ya  amarrados ,  ya  sueltos  ,  que  está  criando 
con  un  cuidado  superior  al  que  emplea  para  la  educa- 
ción de  los  niños.  Asiste  á  todas  las  peleas  de  ruido  (jue 


ANTIGUÓ  MERCURIO   PERUANO.  2l 

ofrece  el  Coliseo  :  dice  que  no  tiene  otro  vicio  que  este, 
y  que  no  puede  dejarlo.  Ahora  dos  meses  atravesó  tres- 
cientos pesos  á  favor  de  un  gallo  giro  castizo  de  su  cria, 
que  llamaba  el  Grmí  Capitán,  Le  malaron  su  gallo,  y 
perdió  la  plata  :  su  cólera  y  sus  voces  recayeron  sobre 
mí,  sin  tener  mas  culpa  que  la  de  ser  mujer  de  un 
majadero. 

Ahora  tiene  un  pleito  sobre  parte  del  riego  de  la 
chacra  por  relación  de  un  albaceazgo.  Todo  el  asunto 
no  vale  tres  caracoles;  pero  Taco  lo  lleva  á  fagina,  y 
dice  que  en  esto  consiste  el  pundonor.  Toda  la  mañana 
la  gasta  en  el  corredor  de  la  Audiencia  ;  él  sabe  de 
memoria  todos  los  pleitos  que  se  agitan  en  ese  vene- 
rable tribunal,  sus  causas  y  consecuencias.  Lo  que  mas 
me  enfada,  es  ver  el  empeño  que  toma  en  las  elecciones 
públicas  de  la  Universidad  y  del  Consulado,  sin  ser  él 
ni  doctor,  ni  comerciante.  En  esos  dias  corre,  suda,  se 
atrepella  y  revuelve  el  mundo,  sin  mas  objeto  que  el  de 
darse  aires  de  hombre  interesante.  No  bay  rifa  de  ca- 
ballos, hebillas  ,  relojes,  ele,  en  que  no  entre;  y  al 
mismo  tiempo  hunde  la  casa  á  gritos  si  \o  me  atrevo  á 
echar  una  suerte  en  vaca  (1).  A  lodas  horas  tiene  el 
cigarro  en  la  boca,  y  el  polvillo  en  los  dedos ;  de  modo 
que  sus  labios  y  sus  narices  parecen  el  basurero  de  una 
tercena;  con  todo  tiene  atrevimiento  de  tratarme  de 
escandalosa  ó  indecente,  cuando  me  ve  algunos  jazmines 
en  la  cabeza  ó  un  poco  de  mixtura  en  el  seno. 

Ha  dado  en  la  manía  de  querer  vestirme  según  su 
gusto  estrafalario  :  el  amarillo  cargado ,  el  encarnado 
subido,  el  verdegal  son  los  colores  de  su  predilección,  y 
quisiera  que  todos  mis  faldellines  fuesen  sobre  ese  pié. 

(1)  El  contingente  que  se  arriesga  para  jugar  una  acción  en  las 
suertes  es  de  un  real  :  cuando  se  divide  este  valor  entre  dos  sugeto?, 
se  llama  ediar  una  suerte  en  vaca. 
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Dice  que  le  claré  mucho  gusto  cuando  me  haga  una  saya 
azul  turquí.  Esto  me  obliga  á  preguntar  á  Yms.  ¿  qué 
cuenta  ha  de  tener  un  marido  con  el  color  de  la  ropa 
de  su  mujer?  ¿Qué  le  importa  si  es  así  ó  asado?  ¿No 
basta  que  vistamos  con  modestia  y  economía?  Las  muías 
del  coche  no  son  parejas  :  la  calesa  chilla  como  un  car- 
retón cargado  :  el  calesero  tiene  una  librea  rica  ,  pero 
anda  á  veces  descalzo  :  el  patio  de  casa  esta  desempe- 
drado :  los  taburetes  de  la  cuadra  son  viejos  y  deshila- 
chados ;  y  cuando  le  hablo  algo  sobre  la  reforma  de 
estas  ridiculeces ,  me  dice  mil  alharacas  :  tú  eres  una 
gastadora,  tina  tonta,  y  acaba  con  amenazarme  vaya  que 
te  he  de  hacer  poner  en  el  Mercurio. 

Nunca  acabara  si  hubiese  de  explicar  por  menor  las 
simplezas  de  mi  marido,  pasando  en  silencio  las  sospe- 
chas que  me  ha  dado  ;  pues  me  dicen,  que  ha  comprado 
unos  trastes  como  para  alhajar  una  casita  de  poco  mas 
ó  menos.  Sí  me  admiro  ,  que  Vms.  que  son  tan  linces 
en  descubrir  los  pequeños  defectos  de  las  mujeres,  no 
hayan  reparado  en  los  de  los  hombres,  que  todos  se 
hallan  recopilados  en  la  persona  de  este  Taco,  que  ya 
me  va  enfadando  de  veras.  Ceben  Yms.  su  genio  mur- 
murador en  acriminar  las  majaderías  de  aquellos  que 
no  saben  hacer  otra  cosa,  que  criticar  las  menudas  faltas 
desús  esposas,  descuidando  enteramente  la  enmienda  de 
los  vicios  propios.  Cuenta  como  Vms.  vuelvan  á  tocar 
á  las  Madamas  :  yo  vengaré  sus  agravios  con  la  lengua, 
cuando  no  pueda  con  la  pluma.  De  todos  modos  tomen 
Vms.  otro  camino ,  dejándonos  vivir  en  paz.  Esta  es  la 
súplica  que  les  hace  su  servidora. 

M.  Antispasia. 
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HISTORIA   DE  LA  HERMANDAD, 

Y  HOSPITAL  DE  LA  CARIDAD. 

La  historia  necesita  á  veces  el  auxilio  de  la  conje- 
tura ,  y  esta  debe  ir  siempre  acompañada  de  un  íino 
criterio.  La  combinación  de  estos  principios  es  indis- 
pensable cuando  se  trata  del  Perú  y  de  sus  monumen- 
tos. Unos  anales  escritos  á  oscuras  de  toda  luz  filosó- 
fica, dictados,  ya  por  espíritu  de  partido,  ya  por  consejo 
de  la  preocupación,  son  los  únicos  datos  que  las  prensas 
nos  han  transmitido.  En  las  bibliotecas  particulares 
apenas  se  encue  itra  un  manuscrito  que  tenga  un  siglo 
de  lecha.  El  temblor,  ese  azote  cruel  y  frecuente,  que 
tantas  desolaciones  ha  causado,  y  es  el  único  obstáculo 
que  encontramos  para  comparar  estas  regiones  felices  á 
los  Campos  Elíseos  y  á  los  jardines  de  Ornar ;  el  tem- 
blor, digo ,  es  el  destructor  de  la  antigüedad  de  nues- 
tras memorias  públicas  y  privadas.  Entre  los  muchos 
que  fueron  fatales  á  esta  capital,  los  que  particular- 
mente hacen  época  son  el  de  :27  de  noviembre  de  i 630, 
20  de  octubre  de  1087,  y  el  último  de  28  de  octubre 
de  1046.  En  las  ruinas  de  estos  y  otros  menos  con- 
siderables perecieron  los  escritos  mas  auténticos,  y 
se  confundieron  todas  las  preciosidades  de  los  archi- 
vos. Por  esta  causa,  que  á  todos  es  bien  notoria,  im- 
ploramos de  este  respetable  público  alguna  dispensa 
en  la  parte  histórica  de  nuestros  papeles  en  cuanto  á  la 
aridez  de  alguno  de  estos  rasgos ,  y  de  las  frecuentes 
inferencias  que  deberemos  hacer  sobre  unos  cálculos  de 
mera  conjetura.  Esta  súplica  que  no  pudimos  hacer  en 
el  primer  Mercurio  ,  y  la  esperanza  de  su  otorgamiento 
nos  alienta  á  entrar  en  materia ,  y  desempeñarla  en  los 
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términos  en  que  la  anunciamos  ,  según  nos  lo  permiten 
los  documentos  que  tenemos  á  la  vista. 

Permítasenos  esta  segunda  invocación  del  favor  pú- 
blico. Conoce  la  Sociedad  las  infinitas  preciosidades  que 
encierra  esta  capital  y  el  reino ,  y  no  carece  de  datos 
para  tratar  de  las  mas  escogidas  ,  como  lo  hará  sucesi- 
vamente. Con  todo  nos  anticipamos  ahora  á  hablar  de 
un  hos])ital  tanto  para  dar  pábulo  á  los  sentimientos  de 
su  humanidad,  cuanto  para  que  desde  luego  se  co- 
nozca que  no  desmerece  el  distintivo  lisonjero  de  Aman- 
tes del  país  que  la  caracteriza. 

En  el  vireinato  del  Excmo.  señor  D.  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza  ,  segundo  marqués  de  Cañete  (1) ,  por  los 
anos  de  1559  hubo  en  esta  capital  una  epidemia,  que 
hizo  cruel  estrago  en  los  habitantes  de  ella  y  en  los  de 
los  alrededores.  La  caridad  cristiana,  á  quien  sirven  en 
cierto  modo  de  teatro  y  de  triunfo  los  padecimientos 
de  los  humanos ,  explayó  en  este  general  conflicto  todo 
el  ardor  de  que  es  susceptible.  Entre  los  que  mas  seña- 
laron su  celo  en  alivio  de  los  pacientes ,  distinguióse  el 
R.  P.  Fr.  Ambrosio  de  Guerra,  del  orden  de  Predica- 
dores. Sus  exhortaciones,  y  aun  mas  su  ejemplo  dio 
margen  para  que  D.  Pedro  Alonso  de  Paredes ,  caba- 
llero de  primera  distinción,  y  natural  de  los  reinos  de 
Castilla,  erigiese  una  hermandad  bajo  la  denominación 
de  la  Misericordia  ,  teniendo  por  principal  instituto  el 
asistir  en  sus  casas  á  los  miserables  que  morían  desti- 
tuidos de  todo  auxilio.  El  limo,  señor  arzobispo,  que  á 


(i)  Esto  no  se  conlradice  con  lo  que  D.  Juan  Naudin  asienta  en  su 
Estado  cronológico  sobre  la  enumeración  de  este  marqués,  quien  es 
el  primero  de  su  título  en  el  catálogo  de  los  vireyes  del  Perú,  aun- 
que el  segundo  en  la  serie  hereditaria  de  aquellos  titulados  :  así 
como  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  en  este  sentido  es  cuarto 
marqués  de  Cafiete,  y  se  llama  el  segundo  en  ia  sucesión  de  vireyes. 
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la  sazón  lo  era  el  señor  D.  Fr.  Gregorio  de  Loaysa, 
aprobó  la  erección  de  esta  piadosa  Sociedad ,  y  agregó 
á  la  misma  otra  hermandad  llamada  de  la  Caridad,  que 
se  habia  fundado  desde  el  año  de  lo52  (1) ,  cuyas  cons- 
tituciones tenian  el  mismo  objeto.  La  unión  de  estos  dos 
cuerpos  se  denominó  Hermandad  de  la  Caridad  y  de  la 
Misericordia. 

El  virtuoso  Paredes  vio  bien  presto  los  efectos  de  su 
personal  edificación  :  logró  tener  dos  compañeros,  que 
fueron  D.  Gonzalo  López  y  D.  Diego  de  Guzman ,  uno  y 
otro  de  nobilísimo  linaje,  y  lo  que  es  mas,  animados 
por  un  mismo  espíritu  de  humanidad  y  de  religión.  Este 
piadoso  triunvirato ,  vinculado  por  el  deseo  ardiente  de 
socorrer  á  sus  semejantes,  y  no  por  la  furiosa  ambición 
de  dominarlos,  trazó  su  código  de  constituciones,  que 
se  envió  al  rey,  y  al  sumo  pontífice  para  merecer  las 
bulas  de  aprobación  y  las  reales  cédulas  de  amparo  que 
necesitaba  esa  Sociedad  en  sus  principios.  En  el  año 
de  1S62,  se  eligió  por  primer  mayordomo  al  enunciado 
D.  Alonso ,  y  se  radicó  la  hermandad  en  la  iglesia  ca- 
tedral. 

El  código  insinuado  multiplicó  los  objetos  de  la  pri- 
mitiva institución ,  extendiéndolos  al  socorro  de  los  po- 
bres vergonzantes ,  á  curar  los  enfermos ,  sepultar  los 
muertos ,  educar  huérfanas  hasta  darlas  estado ,  acom- 
pañar á  los  reos  ajusticiados ,  y  enterrar  los  miembros 
y  huesos  insepultos  de  los  mismos.  Estos  preceptos  se 


(1)  Obsérvese,  aunque  de  paso,  que  en  ese  tiempo  el  espíritu  de 
conquista  est-aba  todavía  muy  fervoroso  entre  nuestros  abuelos,  y  con 
todo  ya  pensaban  en  fundaciones  piadosas,  y  las  plantificaron  no 
solo  con  su  dinero,  sino  también  con  su  cooperación  personal  : 
apenas  han  hecho  otro  tanto  en  los  siglos  de  su  mayor  pacifica- 
ción y  grandeza  aquellas  naciones  que  ahora  nos  increpan  con 
tanta  vehemencia  sobre  la  conquista  de  las  Américas,  con  el  pre- 
texto aparente  de  las  crueldades  que  las  acompañaron. 
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han  desempeñado  fielmente  en  toda  la  extensión  de  su 
sentido.  El  discurso  del  tiempo  hizo  necesaria  una  nueva 
compilación  de  este  mismo  código,  adaptando  las  reglas 
á  sus  circunstancias  inmediatas.  En  virtud  de  esla  úl- 
tima reforma  se  prohibe  la  entrada  y  adopción  en  la 
casa  de  Misericordia  á  toda  otra  casta  que  no  sea  espa- 
ñol, mestizo  ó  cuarterón  (1). 

El  público  aplaudió  desde  luego  este  establecimiento 
caritativo ,  y  concurrió  á  consolidarlo  con  sus  volunta- 
rias erogaciones.  Doña  Ana  Rodriguez  de  Solorzano, 
viuda  rica  y  virtuosa  ,  hizo  donación  á  la  hermandad 
de  unas  casas  que  poseia  en  esta  ciudad  para  hospicio 
de  mujeres  pobres  enfermas  ,  y  colegio  de  educación 
para  doncellas  desvalidas,  siendo  ella  la  primera  aba- 
desa que  presidió  á  la  verificación  de  ambos  fines.  En 
esta  posesión  se  fundó  el  hospital  de  que  tratamos^  el 
que  consecutivamente  tuvo  otros  bienhechores  :  y  entre 
las  limosnas  de  estos  ,  y  las  de  los  fundadores  primeros 
reúne  hoy  dia  y  logra  una  reñía  anual  de  12,117  pe- 
sos 6  reales. 

El  rey  nuestro  señor  es  patrono  del  hospital ,  y  de  la 
hermandad  desde  los  tiempos  inmediatos  á  su  erección. 
Han  sido  hermanos  del  mismo  hospital  algunos  señores 
vireyes ,  entre  ellos  el  Eterno,  señor  marqués  de  Man- 
sera. Los  papas  lo  han  enriquecido  con  muchas  indul- 
gencias y  jubileos,  y  entre  otros  con  el  de  las  cuarenta 
horas.  El  primero  de  esta  especie  que  hubo  en  la  ciudad 
fué  concedido  á  este  hospital ,  asi  como  el  mismo  era  el 
único  que  en  aquella  época  habla  en  el  reino  para  mu- 
jeres pobres. 

El  colegio  de  la  Caridad  que  originalmente  depende 


(!)  Por  cuarterón  §e  entiende  el  hijo  de  español  y  mulata,    y  al 
contrario. 
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del  mismo  instiluto  ,  corre  bajo  la  dirección  de  una  aba- 
desa y  de  un  mayordomo ,  que  cuidí  de  sus  pertenen- 
cias, con  separación  del  otro  privativamente  encargado 
del  hospital.  En  este  colegio  se  educan  actualmente 
18  niñas,  como  colegialas  de  dotación,  y  número  de- 
terminado ,  cuyo  mantenimiento  y  crianza  queda  á 
cargo  del  mismo ;  y  aunque  también  se  reciben  de  ca- 
sas particulares  otras  educandas  ( en  el  día  son  7) ,  el 
estado  y  <  ircunstancias  de  estas  no  son  de  la  incumben- 
cia del  colegio ,  siéndolo  solo  su  educación  mientras  lo 
frecuentan. 

Hasta  el  año  de  1784,  el  número  mas  crecido  de  en- 
fermas que  se  curaban  en  el  hospital  solo  llegaba  al 
de  70 :  regularmente  no  pasaba  del  de  hO.  En  los  tiempos 
posleriores  á  esta  fecha ,  lomó  un  incremento  mucho 
mas  admirable  en  cuanto  al  total  de  las  curaciones.  Cal- 
culada la  entrada  y  salida  de  enfermas  sobre  el  prome- 
dio de  un  bienio  ,  resulta  haberse  curado  1Í3G  en  cada 
un  año.  Desde  la  mitad  del  de  80  hasta  igual  fecha  del 
siguiente  de  87,  con  ocasión  de  la  plaga  de  garrotillosy 
sarampiones  que  tanto  cundió  en  el  pueblo,  se  cura- 
ron 158^  pacientes.  En  el  mes  de  mayo  de  este  año  te- 
nia 90  camas  ocupadas ;  las  84  por  enfermas  y  las  res- 
tantes por  dementes. 

A  pesar  de  unas  rentas  tan  escasas  como  las  arriba 
citadas,  el  hospital  sostiene  un  gasto  anual  de  cerca  de 
19,000 pesos, habiendo  ocurrido  años  demás  de24,000. 
Por  este  principio  es  también  muy  notable  la  decencia , 
buen  servicio  y  comodidad  con  que  se  trata  á  las  enfer- 
mas. Las  limosnas  de  los  ciudadanos ,  y  el  amor  con 
que  miran  este  piadoso  instituto  los  caballeros  encarga- 
dos de  su  mayordomía ,  llenan  lodo  el  déficit  que  dejan 
los  ingresos  respectivamente  a  los  gastos. 

Si  nos  fuese  permitido  deducir  de  esla  descripción 
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unas  consecuencias  generales  para  los  demás  estableci- 
mientos piadosos  de  esta  especie,  diríamos  que  una 
prudente  economía  y  un  celo  verdaderamente  cristiano 
en  quien  los  dirige ,  son  los  fondos  mas  apreciables ,  y 
mas  sólidos  de  un  hospital  y  de  toda  obra  pia. 


NOTICIA  HISTÓRICA 

De    los    tres    hermanos    Pinelos. 

Consecuentemente  á  lo  que  adelantamos  en  el  Mer- 
curio número  18,  los  varones  ilustres  de  Lima  y  del 
reino  ocuparán  un  lugar  distinguido  en  nuestro  perió- 
dico, porque  ellos  forman  una  de  las  partes  integrantes 
de  su  contenido.  La  noticia  que  renovaremos  sobre  la 
vida  y  acciones  de  los  escritores ,  podrá  excitar  á  los 
curiosos  y  amantes  de  la  literatura  del  país ,  para  que 
con  generosa  franqueza  nos  comuniquen  algunas  de  sus 
obras ,  si  las  tuvieren  impresas  ó  manuscritas ,  para 
poder  extractarlas  y  transmitir  al  público  las  nociones 
que  ellos  en  su  tiempo  adquirieron  ,  y  nos  dejaron  de- 
positadas en  sus  libros ,  especialmente  cuando  carece- 
mos de  otros  conductos  por  donde  saberlas.  Esto  es  en 
cuanto  pertenece  á  escritores.  En  lo  que  toca  á  los  de- 
más hombres  insignes  en  santidad  y  doctrina ,  tenemos 
muchos  volúmenes  impresos ,  ya  de  las  vidas  particu- 
lares dadas  á  luz  en  tomos  sueltos ,  ya  en  las  crónicas 
de  las  órdenes  regulares ,  en  que  se  ha  tenido  mas  cui- 
dado de  perpetuar  la  memoria  de  los  que  han  fallecido 
en  olor  de  santidad.  Los  que  se  han  distinguido  en  la 
carrera  militar  ocuparán  el  lugar  que  les  corresponde ; 
y  aquí  suplicamos  á  los  interesados  en  las  glorias  del 
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marqués  de  Valdecañas  ,  que  murió  en  1718  ,  nos  co- 
muniquen el  lugar  de  su  nacimiento  y  la  familia  á 
quien  pertenezca  por  ascendencia  ,  con  lo  demás  que 
supieren  de  su  vida. 

Como  en  esta  parte  de  nuestro  periódico  no  nos  pro- 
ponemos seguir  precisamente  la  cronología  ,  la  ire- 
mos continuando  por  aquel  orden  de  sugelos  que  nos 
han  parecido  mas  análogos  á  la  presente  süuacion  de 
nuestro  Mercurio  ;  pues  notando  los  años  en  que  flore- 
cieron ,  cada  uno  podrá  después  colocarlos  por  los  prin- 
cipios y  categorías  que  le  parezcan  mas  oportunas.  La 
circunstancia  de  ser  tres  hermanos  lodos  muy  literatos, 
nos  autoriza  también  á  anticiparnos  en  honrar  con  ellos 
nuestras  memorias.  Sus  nombres  y  apellidos  fueron  : 
D.  Antonio  Leoii  Pinelo,  hermano  mayor;  D.  Juan 
Rodríguez  de  León  Pinelo,  el  segundo;  y  el  tercero 
D.  Diego  Pinelo.  Ignoramos  quienes  fueron  sus  padres, 
y  no  sabemos  positivamente  si  nacieron  en  Lima ,  ó  en 
alguna  olra  parte  del  reino.  Lo  que  parece  cierto  es  que 
estudiaron  en  esla  real  y  pontificia  Universidad  de  San 
Marcos,  donde  el  licenciado  Antonio  León,  el  mayor 
de  los  hermanos  (por  cuya  vida  comenzaremos) ,  tuvo 
por  maestro  en  la  jurisprudencia  al  Dr.  Gutierre  Velas- 
quez  Altamirano ,  natural  de  Lima ,  que  también  fué 
escritor  de  un  docto  tratado  cuyo  título  es  :  Del  oficio 
y  potestad  del  vicario  del  príncipe ,  y  gobierno  universal 
de  las  Indias,  libro  que  andaba  manuscrito  en  su  tiem- 
po ^  y  yí^  ttt>  sabemos  si  existe.  Fué  condiscípulo  del 
Dr.  D.  Gaspar  de  Escalona ,  que  escribió  el  Gazofilacio 
regio  perúhico,  y  otro  tratado  Del  oficio  del  virey,  que 
tampoco  parece  se  ha  impreso. 

Concluidos  sus  estudios  pasó  á  España  con  su  her- 
mano D.  Juan;  y  como  a  desde  que  comenzó  á  tener 
noticia  de  las  primeras  letras  (son  sus  palabras)  se  ha 

2. 
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ocupado  con  natural  afecto  en  leer  y  entender  historias 
y  materias  de  Indias ,  )>  desde  luego  que  se  presentó  en 
la  corte  lo  nombraron  relator  del  Consejo  Supremo  de 
ellas.  Ya  era  entonces  conocido  por  un  libro  que  babia 
impreso  de  las  fiestas  de  la  Congregación  de  Lima  de 
la  limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora ,  dado  á  luz 
en  1648.  El  año  de  23,  publicó  un  Discurso  sobre  la  im- 
portancia, forma  y  disposición  de  la  Recopilación  de  leyes 
de  Indias.  «  Este  presenté  al  Consejo  (él  es  quien  habla) 
con  los  libros  primero  y  segundo  casi  acabados ,  para 
que  sirviesen  de  práctica  á  la  teórica  del  discurso.  Todo 
sacado  con  largo  estudio ,  y  ayudado  de  los  cuatro  to- 
mos de  ordenanzas  de  que  todos  se  hablan  valido ,  y  de 
algunas  cédulas  que  pude  juntar  en  las  Indias  y  en  esta 
corte ,  antes  que  supiese  que  otro  ninguno  hubiese  tra- 
tado de  ello.  Presenté  con  los  dos  libros  hechos ,  los  tí- 
tulos de  los  otros  á  que  reduela  la  obra  :  lo  cual  mani- 
festó de  modo  mi  inclinación  á  este  ejercicio,  que  por 
decreto  de  19  de  abril  de  1624  me  mandó  el  Consejo 
que  acudiese  á  quien  muchos  años  antes  era  dueño  de 
la  Recopilación ;  y  como  luego  diré,  tenia  á  su  cargo  la 
superintendencia  de  ella.  Dióseme  decreto  para  que  en 
las  dos  secretarías  del  Perú  y  Nueva  España ,  se  me 
franqueasen  los  papeles  y  libros  que  pidiese ;  y  en  dos 
años  continuos  leí  quinientos  libros  de  reales  cédulas 
manuscritos ,  y  en  ellos  mas  de  ciento  veinte  mil  hojas, 
y  mas  de  trescientas  mil  decisiones ,  cuyas  minutas  y 
noticia  guardo  en  mi  poder ;  y  de  ellas  ha  salido  el 
tomo  primero ,  y  voy  sacando  el  segundo ,  como  ayu- 
dante que  he  sido,  y  parte  que  pretendo  ser  para  que  se 
acabe  obra  tan  eminente.  )> 

Gomo  este  trabajo  de  la  Recopilación  es  la  mayor  y 
mejor  parte  de  la  vida  literaria  de  este  insigne  varón  , 
explicaremos  un  poco  mas  lo  que  hubo  en  esto.  Tenia 
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encargado  el  rey  el  asunto  de  la  insinuada  Recopilación 
á  D.  Rodrigo  de  Aguiar  y  Acuña,  del  Consejo  de  In- 
dias. A  este  sabio  ministro  se  agregó  por  ayudante 
nuestro  autor,  y  continuó  con  él  trabajando  hasta  el 
año  de  10^8,  en  que  murió  D.  Rodrigo.  Entonces  el 
Consejo ,  que  tenia  bien  conocido  el  superior  talento  y 
habilidad  de  nuestro  D.  Antonio,  le  dejó  tan  ardua  em- 
presa sin  nombrarle  otro  ministro  por  superintendente 
de  ella.  De  este  modo  concluyó  perfectamente  dos  to- 
mos de  la  Recopilación  de  Indias  ,  que  por  entonces  era 
.el  todo  de  la  obra,  que  aprobó  el  Consejo  en  1034,  des- 
pués de  haber  dado  comisión  al  célebre  D.  Juan  de  So- 
lorzano  para  que  la  reviese  y  examinase.  Como  en  este 
género  de  obras  suele  haber  tantas  sentencias  como  ca- 
bezas ,  especialmente  entre  gente  hábil  cuando  se  trata 
de  materias  de  su  profesión ,  y  de  censurar  el  trabajo 
ajeno,  parece  que  hubo  sus  dificultades  en  la  publica- 
ción de  los  dichos  dos  tomos.  El  mismo  interesado  nos 
dice  después  (1) ,  que  desconfiando  ya  de  ver  lograda  la 
Recopilación ,  y  reconociendo  en  sus  años  tan  minora- 
das las  fuerzas  para  aguardar  el  fruto  de  tanto  servicio, 
trató  de  reducirla  á  una  Polilica  de  las  Indias,  a  pare- 
ciéndome  ( dice )  seria  obra  tolerable  á  mi  caudal ,  dis- 
poniéndola en  dos  tomos  moderados,  y  siguiendo  el 
estilo  de  mi  Tratado  de  Confirmaciones  reales ,  que  tan 
felizmente  ha  corrido ,  y  en  que  ful  el  primero  que  con 
solo  el  Derecho  real  de  las  Indias  y  sus  autores ,  escribí 
cuestiones  legales.  )>  Ya  tenemos  aquí  otra  obra  de 
nuestro  autor,  la  Política  de  las  Indias ,  que  tal  vez  da- 
ría motivo  al  señor  Solorzano  para  escribir  después  la 
suya  con  tanto  acierto  :  á  lo  menos  la  idearon  contem- 
poráneamente. Después  del  año  de  1634  ,  se  nombró  al 

(1)  Aparato  poliíico,  fol.  7. 
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dicho  señor  Solorzano  para  el  encargo  de  la  Recopila- 
ción; pero  acabó  sus  dias  por  los  años  de  16C0,  sin 
verla  concluida. 

Continuando  este  género  de  trabajo,  escribió  D.  An- 
tonio el  Gobierno  espiritual  y  eclesiástico  de  las  Indias. 
«  Téngole  escrito  (dice)  con  mas  de  trescientas  decisio- 
nes pontificias  particulares  para  las  Indias ,  sacadas  de 
bulas  y  breves  apostólicos,  y  respuestas  de  congrega- 
ciones da  cardenales  ,  de  que  he  juntado  mas  de  lo  que 
parecia  posible.  » 

Por  este  tiempo  el  duque  de  Medina  de  las  Torres  le 
pidió  una  lista  de  libros  de  Indias  :  «  trabajo  (dice  él 
mismo)  cuyas  ideas  temia,  cuyas  ejecuciones  dudaba, 
porque  atreviéndome  á  imaginarle  pareció  mas  que  difí- 
cil conseguirle,  por  no  haber  en  España  curiosidad 
particular  que  me  advirtiese ,  ni  hasta  ahora  afición  su- 
perior que  me  alentase.  Tan  duramente  se  halla  quien 
pretenda  saber  cosas  de  otro  mundo;  pero  el  mandato 
de  V.  E.  animó  mi  cobardía...  Engaño  de  estos  tiempos 
(dice  mas  adelante) ,  en  que  los  mas  curiosos  sin  saber 
lo  que  sucede  en  los  modernos  siglos ,  y  en  ios  reinos 
mas  ricos  é  importantes  que  posee  esta  corona ,  se  des- 
velan en  la  investigación  de  lo  que  hicieron  y  Tabula- 
ron los  mas  antiguos  Griegos  y  Romanos  (i).  )>  Damos 
con  gusto  las  palabras  de  este  varón  ilustre,  porque 
nuestra  experiencia  diaria  nos  persuade  lo  mismo  que 
él  afirma  de  su  tiempo. 

En  consecuencia  pues  del  mandato  ó  súplica  del  du- 
que de  Medina,  escribió  nuestro  D.  Antonio  y  publicó 
su  Epítome  de  la  Bihlioteca  oriental  y  occidental,  en  que 
con  suma  diligencia  y  trabajo  recopiló  cuantos  autores 
habían  escrito  de  entrambas  Indias.  Este  libro  mereció 

(i)  Dedicatoria  y  prólogo  de  su  BibliotecM  indica. 
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después  ser  continuado  y  adicionado  con  tanto  número 
de  autores,  que  en  el  año  de  1737,  se  reimprimió  en 
tres  tomos  en  folio  por  dirección  del  sabio  y  laborioso 
ministro  D.  Andrés  González  de  Barcia,  á  auya  diligen- 
cia debemos  la  reimpresión  de  mucbos  antiguos  escri- 
tores que  trataron  materias  de  América,  y  eran  muy 
raros  en  su  tiempo . 

Constante  en  la  empresa  tan  dignamente  iniciada  de 
ilustrar  su  patria  en  todo  lo  que  pendiese  del  ingenio  y 
de  la  prensa,  escribió  la  Fundación  y  fjrandtzas  histó- 
ricas y  jwUticas  de  la  insigne  ciudad  de  los  Reyes,  Lima. 
(c  Esta   historia  tengo  escrita  (dice) ,  y  por  faltarme 
papeles  para  algunos  capítulos  no  sale  á  luz.  Contiene 
cuatro  li])ros,  y  está  copiosa  y  hecha  con  mucho  estudio 
y  cuidado.  También  tengo  escrita  la  Historia  de  la  villa 
imperial  de  Potosí,  descruhrimiento  y  grandeza  de  su 
cerro;  y  aguardo  de  las  Indias  algunos  papeles  para 
acabarla  (i).  )>  Como  estos  libros  se  hallaban  casi  con- 
cluidos en  1629,  creemos  que  les  daria  la  última  mano 
hasta  1660,  en  que  cesó  de  publicar  otras  obras;  pero 
es  lástima  que  hasta  ahora  no  se  hayan  dado  á  luz  ,  ni 
tenemos  noticia  do  alguna  copia  manuscrita  de  que 
habrá  tal  vez  algunos  ejemplares  en  manos   de  los 
curiosos.  Como  todos  encuentran  un  gran  vacío  en  las 
historias  civil,  política  y  literaria  de  aquel  tiempo,  no 
puede  menos  de  ser  un  precioso  ballazgo  páralos  buenos 
patriotas  el  descubrimiento  de  estas  dos  bellas  produc- 
ciones. Escribió  asimismo  el  Aparato  politico  de  las 
Indias  occidentales,  impreso  en  foho  en  1653.  —  La 
Historia  eclesiástica  y  política  de  las  Iglesias.  —  His- 
toria del  Supremo  Consejo  de  Indias,  —  El  Paraíso  en  el 


(1)  Todo  esto  y  lo  que  precede  está  sacado  de  la  Biblioteca,  en 
los  parajes  donde  habla  de  sí  mismo. 
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nuevo  mundo  ,  comentaiio  apologético,  historia  natural 
y  peregrina  de  las  Indias  occidentales,  que  se  empezó  á 
imprimir  en  Madrid  el  año  de  1656.  en  folio.  —  Acuerdos 
del  Consejo  de  Indias ,  que  se  imprimó  en  1658.  —  El 
Patriarcado  de  las  Indias,  su  institución,  ejercicio,  pree- 
minencias y  prerogativas  que  le  corresponden.  —  El 
Gran  chanciiler  de  las  Indias.  Este  es  un  tratado  que 
escribió  nuestro  autor  cuando  S.  M.  restauró  este  oficio 
en  la  persona  y  casa  del  conde-duque  de  Olivares,  á 
quien  lo  dio  munuscrito  .  y  es  regular  se  guarde  en  la 
Biblioteca  del  duque  de  Alba,  donde  paró  la  del  conde- 
duque.  —  Tratado  de  Confirmaciones  reales  ,  que  con- 
tiene todos  los  casos  en  que  para  cosas  de  Indias  se 
requiere  confirmación  real ,  y  particularmente  para 
encomiendas  de  Indios ,  y  ventas  ó  renunciaciones  de 
oficios.  Este  se  imprimió  en  1630  ,  en  cuarto.  ¡  Qué 
tesoros  de  noticias  originales  no  encontraríamos  en 
tantos  y  tan  preciosos  escritos !  Pero  solo  nos  queda 
el  consuelo  de  repetir  nuestros  deseos  de  verlos  y  regis- 
trarlos. 

Fué  nuestro  D.  Antonio  el  primero  que  escribió  la 
Vida  del  glorioso  santo  Toribio  ,  que  se  imprimió  en 
Madrid  en  1653.  De  este  libro  se  aprovecharon  todos  los 
que  después  escribieron  la  vida  del  santo,  que  son  otros 
nueve  autores,  y  tal  vez  ninguno  le  ha  igualado  en  la 
pureza  y  sencillez  del  estilo  y  de  las  noticias. 

Imprimió  asimismo,  en  1641  ,  un  docto  tratado  que 
intituló  :  Velos  antiguos  y  modernos  en  los  rostros  de  las 
mujeres^  sus  conveniencias  y  danos ,  ó  ilustración  de  la 
real  pragmática  de  las  Tapadas.  Es  un  tomo  en  cuarto 
de  competente  volumen  ,  en  que  discurre  doctamente 
por  los  velos  de  todas  las  naciones  del  mundo,  y  con- 
cluye con  las  proposiciones  siguientes  : 

((  El  salir  descubiertas  las  mujeres  en  Castillaj  es  ley 
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que  se  debe  guardar,  sin  permitir  que  anden  cubiertas 
ni  tapadas. 

»  El  cubrirse  las  mujeres  los  rostros  con  los  mantos 
echados  sin  afectación,  invención  ni  artificio,  es  lícito  y 
honesto,  y  se  debe  permitir  donde  no  hubiere  ley  que 
disponga  lo  contrario. 

))  El  taparse  de  medio  ojo ,  descubriendo  parte  de  la 
vista,  es  uso  lascivo  y  no  necesario,  y  se  debe  vedar  y 
prohibir  en  todas  partes,  etc.  » 

En  1G36,  publicó  en  Madrid  un  tomo  en  cuarto  sobre 
la  cuestión  :  ¿S¿  el  cJiocolale  quebranta  el  ayuno  eclesiás- 
tico? Libro  lleno  de  erudición  y  doctrina.  Su  estilo 
siempre  es  natural,  y  ajeno  de  aquella  hinchada  afec- 
tación que  en  su  tiempo  comenzó  á  inficionar  los  inge- 
nios españoles,  y  por  mas  de  un  siglo  tuvo  corrompido 
y  adulterado  el  lenguaje  patrio.  Dio  á  luz  también  al- 
gunos tratados  en  honor  de  la  Concepción  de  la  Purísima 
Virgen  María,  y  de  Jesucristo  nuestro  Redentor  ;  y  esta 
fué  materia  en  que  ejercitó  mucho  su  pluma.  El  P.  Alba 
cita  un  poema  suyo  de  la  Concepción  de  María;  y  en 
1G50.  imprimió  una  oración  panegírica  á  la  Presentación 
de  la  Virgen  nuestra  Señora  :  de  manera  que  este  ilustre 
Peruano  no  solo  fué  un  gran  jurisconsulto  de  la  clase  de 
los  Tribonianos  y  Teófilos,  sino  que  también  fué  teólogo 
y  canonista,  grande  historiador,  oradory  poeta.  Con  todo 
eso  no  ha  merecido  una  {pequeña  memoria  en  el  diccio- 
nario francés  llamado  por  mal  nombre  el  Imparcial. 

Por  tantos  y  tan  grandes  servicios  le  nombró  el  rey 
ministro  de  la  Contratación  de  Sevilla ;  pero  habiendo 
muerto  en  ese  mismo  tiempo  Gil  González  Dávila,  cro- 
nista mayor  de  las  Indias,  confirió  S.  M.  este  empleo  á 
nuestro  D.  Antonio,  y  considerando  la  importancia  de  su 
residencia  en  Madrid,  no  permitió  saliese  de  la  corte, 
disfrutando  en  ella  los  honores  y  emolumentos  de  minis- 
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tro.  Como  la  muerte  de  Gil  González  acaeció  el  año  de 
1658,  recayó  este  nuevo  empleo  de  nuestro  autor  en  bien 
avanzada  edad ;  pues  por  las  fechas  consta  que  á  ese 
tiempo  contaba  ya  por  lo  menos  cuarenta  años  de  escritor 
público.  No  sabemos  si  antes  ó  después  de  este  nombra- 
miento emprendió  otra  obra  nueva  de  las  Historias  y 
Anales  de  Madrid  :  lo  cierto  es  que  él  la  extendió  hasta 
el  año  de  1658,  en  un  tomo  en  folio,  que  se  conservaba 
manuscrito  en  la  biblioteca  del  Excmo.  señor  conde  de 
Villaumbrosa,  presidente  de  Castilla. 

Aquí  fenecen  ya  las  memorias  y  documentos  que  tene- 
mos de  la  vida  laboriosa  de  nuestro  autor  :  vida  de  un 
hombre  verdaderamente  literato  ,  honor  de  su  patria  y 
de  toda  España ,  y  digno  á  todas  luces  del  aprecio  y 
veneración  de  todo  buen  patriota.  ¡  Ojalá  hubiese  alguna 
alma  tan  generosa  que  se  empeñase  en  recoger  y  sacar 
del  polvo  tantos  y  tan  preciosos  escritos ,  é  imprimiese 
una  colección  entera  de  sus  obras!  Aun  en  el  dia  de 
hoy  seria  sin  duda  mas  apreciable  que  las  de  otros 
autores,  v]ue  han  logrado  la  miserable  fortuna  de  ver 
correr  sus  funestas  producciones,  ya  en  tomos  en  foho, 
ya  en  cuarto,  ya  en  doce. 

El  maestro  José  Valdivieso ,  autor  del  célebre 
poema  la  Josefina ,  hizo  el  debido  elogio  de  nuestro 
D.  Antonio  en  una  elegante  canción  ,  que  se  halla  al 
frente  de  la  Biblioteca.  Después  de  muchas  alabanzas 
concluye  así : 

León  que  con  verdad  veia  despierto, 
A  ilustre  porfiar  de  tanto  acierto  : 
Explorador  Colon,  Cortés  segundo, 

Y  hombre  venido  en  fin  del  otro  mundo. 
Al  padre  de  familias  semejante, 

Que  siempre  vigilante 
A  estudio  casi  eterno 
De  las  dos  Indias  descubrió  el  tesoro, 

Y  de  ellas  con  lo  antiguo  lo  moderno- 
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Oráculo  de  América  no  errado, 
Como  el  mentido  del  mentido  Apolo; 
Pues  que  responde  solo 
A  examen  de  verdades  aprobado. 

León  por  cuyos  labios  se  revierte 
La  enigma  dulce  del  difunto  fuerte, 
En  néctar  elocuente  destilada, 
Solo  propuesta  de  el,  de  él  desatada. 

Hónrete  el  rey,  León,  que  solo  puede 
El  rey  de  España  honrarte. 
Que  á  tanto  poder  solo  se  concede 
Y  á  tanto  discurrir  saber  premiarte. 

Vive  largas  edades  : 
Vive,  que  es  mas,  á  tus  eternidades  : 
Vive  á  tí  mismo  ;  y  roto  el  mortal  velo 
Sube,  León,  á  ser  signo  del  cielo. 


ELOGIO  HISTÓRICO-FÚNEBRE 

Del  Dr.  D.  Ignacio  de  Castro,  cura  propio  de  la  doctrina  de  San  Je- 
rónimo, y  rector  del  colegio  de  San  Bernardo  en  la  ciudad  del 
Cuzco. 

Quo   nomine   dicam    naturce   genium , 
patricR  dccus ,  ac  dccus  cevi ,  quam  veri 
auctorem  cximium  vientisque  regendoe. 
(Antildcrecio.) 

Las  sociedades  académicas  siempre  han  consagrado 
un  elogio  histórico  á  la  dulce  y  merecida  memoria  de 
sus  miembros  difuntos.  El  jesuita  Baudoni  disfruta  satis- 
facciones del  cardenal  poeta  Cartesiano  (1)  por  un  dis- 
curso semejante;  y  entre  apreciables  cenizas  revive  á 
cada  paso  en  las  piezas  delicadas  de  este  género  el 
filósofo  (2)  sobrino  de  Gornelio. 

(1)  El  cardenal  Polinac  honró  con  su  amistad  á  Baudoni,  por  la 
arenga  fúnebre  que  compuso  á  Porée. 

('2;  Mr.  Fontenelle,  bien  conocido  por  los  elogios  de  la  Academia 
de  las  ciencias  de  París,  de  la  que  fué  secretario,  y  apreciado  también 
de  las  musas  por  su  inmediato  vínculo  con  el  primer  poeta  francés. 

vm  3 
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Este  es  un  respelabíe  oficio  que  la'sabiduría  yla  gra- 
titud exigen  á  favor  de  la  noble  humanidad  ,  y  que 
tristemente  empe  a  á  tirar  el  rasgo  melancólico  de  la 
vida  literaria  y  cristiana  del  Dr.  D.  Ignacio  de  Castro, 
rector  que  fué  del  colegio  de  San  Bernardo  y  cura  de  la 
doctrina  de  San  Jerónimo  en  la  diócesis  del  Cuzco.  La 
naturaleza  formándole  ideó  un  genio  sublime,  y  se  dejó 
ver  el  año  de  173:2  en  Arica,  su  j)atria  :  este  feliz  clima 
parece  que  se  esmeró  en  enriquecer  su  alma  con  sin- 
gulares disposiciones  para  las  ciencias,  y  difundir  en  su 
corazón  con  las  mas  vivas  imágenes  la  amable  virtud  : 
á  los  nueve  años ,  cual  tierno  Tulio  ,  que  viaja  á  la 
Grecia  para  iniciarse  en  los  misterios  de  la  Eleusis  (1), 
se  dirige  á  la  villa  de  Moquegua  á  poseer  el  majestuoso 
lenguaje  de  las  letras. 

En  breve  tiempo  gusta  de  lo  fino  ,  exquisito  y  deli- 
cioso del  idioma  :  le  son  familiares  los  padres  de  la  lati- 
nidad ,  y  como  conquistador  de  la  razón  recoge  con 
placer  los  preciosos  despojos  de  la  corte  de  Augusto  (2). 
Moquegua  no  le  proporciona  otros  conocimientos  ,  y  la 
ciudad  del  Cuzco  es  el  teatro  á  donde  le  conduce  el 
destino  :  el  famoso  P.  Juan  Sánchez ,  justamente  acep- 
tado de  los  literos  (3) ,  le  recibe  con  sensible  ternura  en 
su  segunda  peregrinación  ,  y  cultiva  su  privilegiado 
talento  d-ictándole  la  filosofía  y  teología  en  el  colegio  de 

(1)  Cicerón  asegura  que  en  los  misterios  de  esa  divinirlad  griega 
estaban  cifrados  los  puros  conocimientos  y  el  sólido  dialecto  de  la 
razón, 

(2)  Desde  esa  edad  no  le  era  extranjero  ningún  poeta,  ningún 
célel)re  orMd(»r  :  y  así  su  feliz  memoria  se  adornaba  de  los  mas  lumi- 
nosos pasajes,  que  con  tino  critico   aplicaba  con  oportunidad. 

(3  Este  ilustre  expatriado,  (|ue  fué  el  primero  que  enseñó  en  Lima 
á  hiblar  con  acierta  en  les  pulpitos  sajírados,  es  el  autur  del  pane- 
gírica ilel  estreno  de  San  Láziro,  y  de  la  oración  lünebre  de!  señor  Ker- 
HLindo  VI,  que  después  de  algunos  años  se  leen  con  agrado,  y  se 
titán  con  entusiasmo  no  solo  en  América,  sino  también  en  Europa. 
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San  Bernardo  de  los  Jesuítas  expatriados  ,  santuario 
célebre  del  espíritu. 

Allí  admira  (1)  á  los  condiscípulos  y  maestros  :  la 
pasantía  y  borla  de  doctor  por  rigorosa  oposición  deco- 
ran sus  triunfos ;  y  el  público  aplaude  no  á  un  joven 
provecto,  sino  á  un  sabio.  La  inconstante  fortuna  que 
mortiíica  las  mas  veces  el  mérito,  pi-csenta  á  la  fama  del 
Dr.  Castro  una  vereda  mas  brillante  :  el  limo.  (2)  que 
regia  el  obispado,  por  un  golpe  de  luz  solo  capaz  de 
perpetuar  su  reputación ,  lo  solicita  para  maestro  de 
moral  de  su  familia  :  el  oporíuno  y  juicioso  manejo  de 
los  sentimientos  de  la  Iglesia  que  autoriza  con  su  ejemplo, 
le  dispensa  el  asombro  y  estimación  de  sus  compañeros, 
y  un  lugar  de  bonor  en  el  concepto  del  prelado. 

La  magnííica  biblioteca  (3)  del  palacio,  presea  reco- 
mendable de  la  mitra  ,  consume  sus  instantes  :  ella  le 
consuela  y  le  divierte;  y  en  sus  selectos  monumentos 
aviva  su  gusto  genial ,  y  se  apodera  de  la  sabiduiía  :  la 
Provideneia  destina  sus  luces  á  la  causa  de  la  religión, 
y  se  dispone  á  título  de  cura  de  la  doctrina  de  Cbeca  (4) 
á  recibir  el  sacerdocio  :  la  venerable  soledad,  el  retiro 
religioso  que  le  franquea  su  beneficio,  balagán  su  tem- 
peramento filósofo  y  reconcentrado  en  el  fértil  país  de 
la  profunda  meditación  :  a  la  lectura  diaria  y  general 

(l)  Aun  en  el  tiempo  ile  cursante  sus  pruebns  literarias  se  señala- 
ban por  liada  comunes  :  de  su  misma  letra  aplint;iba  las  mas  fuertes 
objeciones,  y  quizá  las  únicas  que  sufria  la  materia  de  la  dispula. 

{■2)  El  limo,  señor  Dr.  D.  Juan  de  Castañeda,  dignísimo  obispo 
que  fué  de  la  ciudad  del  Cuzco. 

(3)  El  palacio  de  este  limo,  señor  se  hacia  digna  habitación  de 
un  mitrado  por  la  suntuosa  biblioteca  de  su  uso  :  en  él  se  acabó  de 
ilustrar  nuestro  sabio. 

(4-)  En  su  curato  de  Checa  dividió  el  dia  en  su  parroquia  y  su 
estuilio  :  este  era  comprensivo  de  todo  lo  que  es  susceptible  el  espí- 
ritu humino  Además  de  la  lengua  |)ntria  bablaba  la  Ijtina,  la  griega, 
la  in^ílesa,  francesa,  italiana,  portuguesa  y  quechua  en  toda  su 
perfección. 
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de  las  fílenles  del  dogma  ,  buenos  libros  ,  estudio  de 
lenguas  ,  bellas  letras  y  antigüedad  ,  alterna  hacia  su 
grey  los  deberes  de  la  mas  ajustada  disciplina. 

Catequiza,  auxilia  y  ama  al  feligrés,  y  en  sus  salu- 
dables consejos  promueve  su  felicidad.  La  catedral  del 
Cuzco  numera  entre  sus  fastos  alegres  sus  oposiciones 
á  las'sillas  vacantes,  y  la  oración  gratulatoria,  obra  del 
templo  de  las  gracias,  con  que  felicita  al  gran  pre- 
lado (1)  que  empuñaba  el  cetro  de  la  razón  y  del  gusto  : 
se  le  encomienda  la  visita  del  partido  de  Tinta,  y  su  ilus- 
trada rectitud  restaura  el  pastoral  celo  que  habia  oscu- 
recido la  ignorancia  :  una  súbita  revolución  lo  coloca  de 
rector  de  San  Bernardo,  y  cura  de  la  doctrina  de  San 
Jerónimo ;  disipa  los  dias  nebulosos  que  tiranizan  tam- 
bién al  reino  de  las  letras,  y  el  curso  que  les  prepara  á 
sus  filósofos  y  teólogos  encanta  á  los  conocedores.  Lo 
mas  bello,  raro  y  sólido  es  pintado  en  esos  inimitables 
cuadeinos ;  y  las  conferencias  que  dirige,  entretienen  a 
los  circunstantes  por  la  escogida  vasta  erudición  y  fina 
crítica  con  que  ameniza  las  especies.  Su  espíritu  labo- 
rioso no  descansa,  y  la  multitud  de  papeles  curiosos  (2) 

(1)  Dijo  la  referida  oración  en  el  acto  solemne  del  recibimiento  del 
limo,  señor  Dr.  D.  Agustín  de  Gorrichategui,  sabio  obispo  y  Mecenas 
de  los  literatos. 

(2;  Deja  entre  sus  varios  manuscritos  cumplidísimas  disertaciones, 
excelentes  sermones,  modelos  en  lo  predicable  ;  y  entre  ellos  se  dis- 
tingue el  apostrofe  fúnebre  del  monarca  señor  D.  Carlos  111,  que  vive 
en  el  vasallo.  Su  lectura  era  inmensa,  su  tino  y  crítica  exactos.  Frutos 
y  testimonio  de  uno  y  otro  son  las  censuras  que  se  leen  al  reverso 
de  todos  los  libros  que  componían  su  copiosa  biblioteca,  forma- 
das de  su  pluma,  y  en  el  idioma  en  que  se  hallaban  escritos  :  sonlo 
igualmente  ocho  volúmenes  en  folio  en  que  están  colocadas  por 
orden  alf;ibélico  las  noticias  mas  recónditas  de  bellas  letras,  his- 
toria y  ciencias  eclesiásticas.  La  sabia  posteridad  aplica  á  esta  úti} 
obra  ,    depósito  de  la   sabiduría ,    la    bella   sentencia  de  Lucrecio  : 

Floriferis,  iit  apcs  ¡n  saltihus  omnia  libant. 
Omnia  ut  itidcm  depascimar  áurea  dicta. 
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en  toda  línea  lo  acreditan  de  genio  universal.  San 
Jerónimo  y  su  colegio  son  los  dos  objetos  de  sus  deli- 
cias ;  en  el  primero  un  párroco  de  la  primitiva,  y  en  el 
segundo,  un  oráculo  que  le  prodiga  lucimientos. 

Su  salud  se  debilita  por  las  continuas  tareas  de  una 
indefesa  aplicación  :  contrae  una  enfermedad  mor- 
tal (1),  que  á  los  cincuenta  y  nueve  anos  diez  meses  de 

Remilió  para  la  prensa  á  Madrirl  la  relación  de  sellos,  ó  fundación 
de  la  Audiencia  del  Cuzco  ;  y  fué  autor  del  docto  papel  que  corrió 
impreso  en  defenca  del  limo,  señor  D.  Manuel  de  Moscoso  y  Peralta, 
dignísimo  obispo  que  fué  del  Cuzco,  y  actual  arzobispo  de  Granada,  al 
que  acometió  la  envidia  por  la  suerte  común  de  la  grandeza  :  ürit 
enim  fidgore  suo,  dice  Ramsay  en  una  de  sus  cartas.  Solicitado  por 
un  amigo  de  luces  escribió  un  papel  sobre  el  misterio  de  la  Concepción 
en  pocos  dias  :  y  habiéndosele  impugnado,  el  inmediato  correo  en 
que  se  le  dio  aviso,  contestó  con  aplauso  y  estimación  de  los  inteli- 
gentes,   triunfando  de  su  impugnador. 

(I)  La  hidropesía  de  que  murió  fué  h  única  dolencia  que  le  molestó 
durante  su  vida.  Quizá  como  esta  habia  sido  sobria,  lo  libertó  aun 
de  dolores  de  cabeza  :  recibió  los  santos  sacramentos  con  la  pre- 
sencia de  espíritu  de  una  alma  apostólica  •  en  su  úlima  disposición 
deja  el  importe  de  sus  libros  á  los  pobres,  y  sus  ornamentos  á  su 
iglesia  ;  y  luego  que  siente  que  se  le  aproximan  las  agonías,  pide  que 
se  le  lea  el  cap.  17  del  Evangelio  de  san  Juan,  maravilloso  himno  que 
dirige  Jesús  á  su  eterno  Padre,  el  mas  tierno,  patético  y  proporcionado 
para  el  lance  ;  pues  según  constante  y  antigua  tradición  que  refiere 
el  anticuario  y  crítico  Carmelita,  tom,  2».  folio  435,  fué  este  el  himno 
que  dijo  Jesucristo  en  las  vísperas  de  sus  últimos  padecimientos, 
cuando  se  encaminaba  al  monte  de  Olivas,  y  este  es  su  princi|)io  : 
Hcec  lomtus  esf  Jeftiix,  et  f^uhlevaíifi  oculia  in  ccpJum  dixit  Patri:  venit 
hora,  clarifica  Filium  tuum,  iit  Filius  tuus  clarificet  ie.  La  conformidad 
admirable  en  su  muerte,  las  lecciones  de  un  sano  corazón,  con  las 
que  enjugaba  las  lágrimas  de  los  que  lamentaban  su  pérdida,  se 
deben  mirar  como  el  premio  de  sus  buenas  obras  y  el  recto  uso  de 
sus  luces  Con  incredulidad  y  corrupción  dice  La  Rochefoucauld  :  «  Es 
extravagancia  pisar  la  muerte.  El  conde  de  San  Alban,  aunque 
protestante,  se  produce  así  en  sus  ensayos  morales:  «que  la  filosofía 
en  la  muerte  es  la  religión.  » 

Consta  haberse  recibido  en  la  Sociedad,  bajo  el  nombre  de  Acirjnio 
Sarfoc,  en  15  de  mayo  de  1791.  El  Mercurio  respeta  y  ama  como 
debe  las  producciones  con  que  ha  contribuido  á  su  decoro  ;  á  saber, 
la  Carta  sobre  el  señorismo  de  las  mujeres,  Mercurio  Peruano, 
tom.  2,  pág.  44  ;  la  Disertación  sobre  la  ceguedad  ilustrada,  núm.  57  ; 
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edad ,  nos  priva  de  un  ejemplar  ministro ,  de  un  sabio 
á  quien  la  naturaleza  desde  sus  primeros  pasos  auguró 
su  gloria,  y  de  un  benéfico  patriota.  Murió  con  ésa 
grandeza  de  alma  ,  esa  elevación  de  santos  conocimien- 
tos que  solo  inspira  el  sublime  cristianismo.  El  recono- 
cimiento á  sus  servicios  obliga  á  desear  se  grabe  en  la 
lápidií  esta  inscripción  : 

Quo  níhil  majiís  meliusve  tenis 
Fnfn  donavere, 

Bonique  divi  nec  dabunt;  quamvis 
Reddant  in  aurum  témpora  prísciim. 

(Horacio,  lib.  II ,  oda  i\) 

El  colegio  de  San  Bernardo  del  Cuzco  ba  remitido  el 
siguiente  epitafio  como  pequeña  prueba  de  sus  votos. 


MORÍTURE,  SISTE  : 

HIC   JACET 
DOCT.    D.    IGííATJUS    DK    CASTRO 

Diooecesis  Guzcensis  decus,  ornamentum,  et  Synod.  Exa- 
minator,  bujusce  ParoeciDe  S.  Hieren. 
Plebanus,  Reg.  S.  Bern.  Golleg.  praestantissi- 
mus  AUimnus  ac  denuo  Rec- 
tor, et  Magister. 
Vir  acerrimi  et  subactissimi  ingenii, 
totus  ad  scientias  comparatus, 
Humanioribus  litteris  apprime  excultus. 

y  úllimamenle  el  lucido  Rasgo  del  nuevo  señorismo,  núm.  135,  en  el 
que  se  indemniza  de  una  inj  ista  censura  :  también  le  dirigió  una 
excelente  oración  latina  que  debe  ver  la  luz  pública,  y  se  hallaba 
trabajando  un  discuroO  sobre  materias  inleiesantes  cuando  la  muerte 
lo  arrebató  á  la  patria  y  á  la  Sociedad ,  etc. 
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RHETOR  CLARUS , 

Philosophus  oculatus, 

Orator  facundus  ,  disertus,  et  gravis 

ad  mysteiia  exponrnla,  mores  fonnnndos.  vitia  depel- 

Icnda,  et  virtutcs  proseqiiendas ; 

tantoque  muneri  exequendo  favebanl  illi 

Et  formae  dignitas,  et  oris  decor,  et  dotes  omnes  quse 

pérgula  emicant. 

PLURA   ADHUG. 

Thcologia,  Sacris  Can..  His'oria  ,  Legibusque  civil. 

ubcrrime  erudilus. 

Agiograpbis  Protbo.  Deuleroquecan.  CcT.terisque  colen- 

dis  paginis  aíTatim  instructus, 

SS.  Ecclesiee  PP.  Cono,  et  Doctriiiíe  sludio  intentas. 

NOCTU  DIÜQUE 

Multa  sacra,  et  pro''ana  omnigena  eruditione  refería 
scripsit  dignissima  praílo. 

FUIT 

In  docendx)  perspieuus ,  in  solvendo  promptus ,  in  ar- 

guendo  elTicax ,  et  in  defcndeTido  solus  ipsi  sibi  suffi- 

ciens  nunquam  viclus  ex.  arena  discessit. 

Implexas,  et  expetentes  consilium  res 

Quíe  á  plurimis  ,  etiam  dissilis,  ejus  judicio  submiíte- 

bantur.  amussiin  enodabat ,  ratione.  etauctoritate 

fulciebat;  adeo  ut  scntentige  ingenti  plausu 

exciperenlur,  silenti  in  conspectu  ejus  blateronum 

agmine. 

NOSCE    TÁNDEM    \  IRUM  . 
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FUIT 

Erga  Deum  pius, 

In  Deiparam  devolione  affectus  ,' 

Cujus  ab  omni  labe  prseservationem  duabus  diatribis 

typis  evulgatis  solertissime  propiignavit. 

Emendatus ,  probiis ,  philalethes ,  abstenius  vixit 

hilaris  ;  et  comis  erga  amicos 

misericorsque  in  pauperes 

nec  opibus  inbiavit ,  nec  honores  ambivit. 

Aricse  prodiit  in  lucem,  eamdemque  amisitS.  Hieroni- 

myano  oppidulo 

OMNIUM  MOERORE 

iEtatis  suse  anno  LIX ,  Mvse  christ.  MDGGLXXXXII. 

Ha'c  tibi  sint  nota 

Si  forsan  CASTRUM  nesciebas. 

Ora  pro  eo,  disce  ab  bis  exiiviis,  et  abi. 

Publicamos  este  elogio  fúnebre  del  Dr.  D.  Ignacio  de  Castro  for- 
mado por  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  apasionados,  reservando 
la  Sociedad  cumplir  con  su  cargo  al  debido  tiempo. 


ELOGIO  FÚNEBRE 

Al  Excmo.  Sr^  marqués  de  Valdelirios  ,  por  el  Sr.  oidor  D.  Am- 
brosio Gerdan,  y  Pontero,  presidente  de  la  Sociedad  de  Amantes 
del  país. 

La  Sociedad  de  Amantes  del  país,  destinada  á  lle- 
nar, entre  otros  interesantes  objetos ,  el  de  transmitir  á 
los  siglos  futuros  los  ilustres  nombres  de  los  patricios 
mas  distinguidamente  señalados  en  talento,  mérito,  he- 
roicidad y  virtudes ,  cuando  se  ve  agitada  de  los  mas 
bien  reglados  sentimientos  en  la  reciente  pérdida  del 
Excmo.  señor  D.  Gaspar  de  Munive,  León  ,  Garabito, 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  45 

Tello  y  Espinosa ,  marqués  de  Valdelirios ,  no  puede 
dejar  de  consagrar  h  su  loable  memoria  el  honor  in- 
mortal de  un  elogio  público. 

Este  congreso  de  hombres  ilustrados  advierte  á  la 
Grecia  repetir  con  admiración  el  nombre  de  los  Solo- 
nes y  Licurgos,  al  tiempo  mismo  que  el  de  los  Milcía- 
des  y  Leónidas  :  ve  gloriarse  á  Roma  tanto  de  la  cen- 
sura de  Catón,  como  de  las  victorias  de  Pompeyo  :  mira 
á  la  China  erigir  arcos  de  triunfo ,  asi  á  los  magistra- 
dos como  á  los  guerreros ,  y  está  íntimamente  conven- 
cido de  que  si  las  armas,  instrumentos  gloriosos  y  for- 
midables del  honor ,  de  la  destrucción  y  la  venganza , 
sostienen  el  justo  respeto  de  los  reinos ,  sirven  de  bar- 
rera á  los  Estados  ,  y  hacen  florecer  dichosamente  la 
libertad  bajo  del  abrigo  de  la  victoria ;  las  leyes,  imagen 
de  la  Sabiduría  eterna ,  utilizan  todas  las  pasiones  y 
todos  los  talentos  para  el  bien  público ,  protegen  á  los 
infelices,  contienen  álos  poderosos,  unen  los  pueblos  á 
sus  reyes ,  y  estos  á  sus  pueblos. 

Según  tan  sanas  y  despreocupadas  máximas ,  al  te- 
jerse el  justo  elogio  al  señor  marqués  difunto,  en  cuya 
recomendable  persona  se  ha  reunido  á  su  vez  en  altos 
puestos  con  ósculo  santo  la  aplicación  á  las  armas  y  á 
las  leyes  ,  nada  es  tan  propio,  como  presentar  en  ella 
un  patricio  ilustre ,  un  jefe  prudente  y  animoso ,  un 
digno  magistrado ,  haciéndose  visibles  estos  no  comu- 
nes caracteres  entre  la  narración  sencilla  de  las  cir- 
cunstancias mas  principales  de  su  preciosa  vida. 

Nació  el  señor  D.  Gaspar  á  3  de  febrero  de  1711,  en 
la  ciudad  de  Huamanga  ,  capital  hoy  de  la  intendencia 
de  provincia  de  este  nombre ,  asomando  desde  su  cuna 
misma  los  dotes  singulares  de  cuerpo  y  alma  con  que 
lo  habia  dotado  el  cielo ,  y  las  esperanzas  lisonjeras  que 
anunciaba  visiblemente  desde  su  infancia. 
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Si  la  distinción  del  nacimiento  tiene  algo  de  realidad, 
y  no  puede  mirarse  como  mera  quimera .  eslo  debe 
concebirse  pri  cipalmente  cuando  los  antepasados  han 
sido  sabios,  valientes  y  virluosos,  como  que  la  suce- 
sión en  las  divinidades  es  de  inferior  valor  comparada 
con  la  del  verdadero  mérito. 

El  cielo ,  que  velaba  sobre  su  destino ,  le  hizo  nacer 
de  unos  pndres  tan  esclarecidos  por  su  origen ,  como 
capaces  de  min'slrarle  los  mas  luminosos  ejemplos. 
Fueron  estos  D.  Francisco  Munive,  León  Garabito,  y 
doña  Teresa  Tello  y  Espinosa ,  marqueses  de  Valdeli- 
rios ,  así  como  sus  abuelos  paternos,  I).  Lope  Antonio 
Munive  ,  caballero  del  orden  de  Alcántara ,  colegial  en 
el  mayor  de  ^an  Bartolomé  de  Salamanca,  oidor  de 
esta  real  Audiencia  ,  visitador  de  la  de  Chile,  goberna- 
dor de  la  Yil  la-Rica  de  O  repesa  y  minas  de  Huancave- 
lica ,  presidente  de  la  Audiencia  de  Quito  ,  y  doña  Leo- 
nor María  de  León  Garabito  ,  hija  de  D.  Andrés,  del 
orden  de  Santiago ,  oidor  de  las  reales  Audiencias  de 
Panamá  y  Charcas  ,  visitador  de  la  gohernacion  de 
Buenos  Aires ,  y  de  doña  Constanza  Mesía ,  hermana 
de  D.  Diego  Cristóbal  Mesía  ,  conde  de  Sierrahella,  oi- 
dor de  la  real  Audiencia  de  Quito,  fiscal  y  oidor  de  esta 
de  Lima,  gobernador  de  Huancavelica ,  presidente  de 
la  AudiencÍD  de  Charcas,  y  ministro  digno  del  Supremo 
Conspjo  de  Lidias  :  consultándose  á  la  brevedad  indis- 
pensable al  omitir  una  exacta  y  seguida  nomenclatura 
de  los  demás  ascendientes  del  señor  marqués ,  no  me- 
nos ilustres  por  su  origen,  por  su  sabiduría,  virtudes 
y  ejemplos ,  que  por  el  desempeño  ñel  de  las  mas  en~ 
cumbradas  dignidades. 

Si  la  casa  de  Munive  en  el  señorío  de  Vizcaya  es  de 
las  mas  antiguas  y  nobles ,  contando  por  los  sucesivos 
enlaces  parentesco  inmediato,  entre  otros,  con  los  con- 
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des  de  Peña-florida  y  Vega  de  Sella ,  con  los  marqueses 
de  Prado  y  Valdetorres,  con  las  casas  de  la  Goizana, 
Pié  de  Concha  y  la  Gramosa,  con  los  señores  de  las  vi- 
llas de  Almolar,  el  Vellón  y  Castañal ,  Safiola ,  Izasaga , 
Eguiño ,  Aspt^  é  Tdiaquez .  rondes  de  Pernia  .  señores  de 
Mariana,  marqueses  de  Rocaverde  y  del  Risco;  por  el 
-  apellido  de  León  Garabito ,  á  mas  de  las  conexiones  con 
los  duques  do  Alburquerque,  marques  de  >anla  Lucía 
de  Conclinn,  y  Villa-fuerte,  Condes  de  Castillejo  y 
otras  varias,  reconoce  el  señor  D.  Andrés  por  mayores 
suyos,  así  á  aquel  nunca  dignamente  ensalzado  por- 
ten'o  de  virtud  san  Pedro  Alcántara,  como  tá  la  céle- 
bre heroína  doña  Leonor  de  Garabito ,  á  cuya  castidad 
valerosa  debió  princijalmente  el  reino  de  León  la  liber- 
tad plausible  del  notorio  anual  tributo  de  cien  doncellas 
hermosas,  cincuenta  nobles,  y  plebeyas  las  restantes 
(sf^gun  el  concierlo  infame  hecho  en  783  por  el  impío 
Mauregalo  con  el  rey  moro  Abderral.man ,  con  cuyo 
auxilio  se  colocó  en  el  trono) .  en  resulla  del  heroico 
arbitrio  de  ensangrentar  la  belleza  de  su  rostro .  y  am- 
putarse la  mano  derecha ,  en  que  imitaron  á  la  señora 
doña  Leonor  otras  s'eis  esforzadas  vírgenes,  que  mere- 
cieron con  ella  el  glorioso  renombre  de  Simancas. 

A  inllujo  de  tan  singulares  semillas  de  honor  y  glo- 
ria .  no  confiaron  los  padres  del  señor  marqués  su  edu- 
cación primera  á  manos  extrañas;  antes  por  el  contra- 
rio .  reconociendo  que  el  logro  de  formar  un  ciudadano 
útil  al  Es'ado  es  demasiadamente  inestimable  para  ce- 
derlo á  obra  ajena  ,  renovaron  la  antigua  disciplina  de 
los  Spartas  y  Persas ,  quienes  hacianr  aprender  las  vir- 
tudes á  sus  hijos  con  igual  método  al  que  se  emplea  en 
otros  países  para  enseñar  las  ciencias. 

Con  tan  prósperos  principios ,  cuando  el  tierno  joven 
contaba  once  años  de  edad ,  y  se  hallaba  ya  imbuido 
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perfectamente  en  los  sagrados  dogmas ,  en  las  capitales 
reglas  políticas,  y  en  la  elocuencia  latina,  deseosos 
sus  celosos  y  amantes  padres  de  proporcionarle  otras 
adquisiciones  científicas,  fiaron  acertadísimamente  su 
educación  sucesiva  en  esta  ciudad  al  tio  paterno  suyo 
D.  Andrés  de  Munive,  canónigo  que  fué  en  las  iglesias 
de  Huamanga  y  Quito,  asesor  general  del  Excmo.  se- 
ñor virey  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  arcediano  de 
esta  santa  iglesia  metropolitana ,  provisor  y  vicario 
general  del  arzobispado ,  honor  de  Lima ,  su  patria ,  en 
estos  y  otros  destinos ,  oráculo  para  las  incesantes  con- 
sultas de  unas  y  otras  potestades ,  varón  ciertamente 
tan  insigne  por  su  literatura  y  circunspección  como  por 
su  virtud  y  prudencia  consumada;  justamente  persua- 
didos á  que  los  progresos  del  joven  encomendado  cor- 
responderían sin  asomo  de  duda  á  los  esmeros  sabios  de 
tan  diestro  é  inimitable  director. 

Colocado  en  beca  del  antiguo  real  colegio  de  San 
Martin,  cuna  de  grandes  ingenios,  y  madre  fecunda  de 
sabios  alumnos  ,  que  han  llenado  dignamente  así  en 
América  como  en  España,  desde  su  erección  primitiva, 
prebendas  ,  togas ,  mandos  y  mitras  ;  colegio  insigne, 
que  habiendo  tomado  su  denominación  del  Excmo. 
señor  virey  erector  D.  Martin  Enriquez,  en  11  de  agosto 
de  1582,  no  ha  cesado  en  los  mismos  y  aun  mas  abun- 
dantes frutos  después  de  su  reforma,  ó  renovación  por 
el  Excmo.  señor  virey  D.  Manuel  Amat  con  el  título  de 
real  Convictorio  Carolino  en  7  de  julio  de  1770  (en  cuya 
época  se  le  reunieron  igualmente  las  doce  becas  dota- 
das por  la  real  generosidad  en  el  extinguido  colegio 
mayor  de  San  Felipe,  que  fundó  en  1592  el  señor  virey 
marqués  de  Cañete  en  cumplimiento  de  una  real  cédula 
de  6  de  mayo  de  1589  ,  dirigida  á  consulta  del  señor 
virey  D.  Francisco  de  Toledo  con  situaciones  de  algunas 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  49 

encomiendas),  se  granjeó  nuestro  marqués  no  pocas 
nociones  en  la  filosofía  y  jurisprudencia  hasta  el  año  de 
728,  en  que  dispuso  su  tio  se  trasladase  á  los  reinos  de 
España. 

Su  aptitud  singular  reconocida  en  ellos ,  y  la  noto- 
riedad de  los  brillantes  méritos  de  sus  antepasados ,  le 
granjearon  del  soberano  la  gracia  de  dos  corregimientos 
en  las  provincias  de  ITuanta  y  Cañete  en  este  vireinalo, 
con  facultad  de  nombrar  personas  que  lo  sirviesen,  con 
aprobación  del  Gobierno  superior  ,  y  con  tal  objeto  se 
restituyo  a  esta  capital  en  el  año  de  736  ,  después  de 
haberse  procurado  ilustrar  en  los  siete  de  su  mansión 
en  la  corte  ,  con  los  ventajosos  y  saludables  conoci- 
mientos que  huyen  ó  menosprecian  ,  por  lo  común,  los 
que  con  menor  meditación  y  espíritu  viajan,  únicamente 
agitados  de  una  superficial  y  vana  curiosidad. 

Declarada  guerra  entre  Espa^ña  y  la  nación  británica 
en  740,  se  crearon  en  esta  ciudad  regimientos  de  tropa 
efectiva  de  caballería  é  infantería,  y  destinado  el  mar- 
qués por  el  Excmo.  señor  virey  conde  de  Superunda  á 
capitán  en  uno  de  ellos ,  se  señaló  distiiíguidamente  su 
exacto  servicio  en  el  puerto  del  Callao,  bajo  las  órdenes 
del  coronel  marqués  de  Monte-Rico  hasta  el  año  de  744, 
en  que  regresó  á  Europa. 

Hizo  su  embarque  en  el  navio  francés  la  Marquesa 
de  Antoin,  que  con  otros  de  su  nación  se  hallaba  en  el 
mismo  puerto  por  real  permiso  con  ropas  de  comercio 
desde  Cádiz ,  y  habiendo  sido  apresado  por  dos  fragatas 
inglesas  cerca  de  la  isla  de  Fernando  Noroña ,  fué  con- 
ducido con  los  demás  pasajeros  á  Londres,  donde  per- 
maneció por  espacio  de  dos  años,  en  que  consiguió  la 
posesión  cumplida  de  varios  idiomas,  con  todo  el  lleno 
de  ilustraciones  que  le  facilitaba  su  talento  despejado  y 
reflexivo. 
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Restablecido  el  marqués  en  Madrid,  y  enriquecido  ya 
en  los  33  años  de  su  ed;id  con  los  mas  provechosos 
conocimientos,  logró  ocasiones  muy  frecuentes  de  hacer 
en  aquella  corte  una  brillante,  aunque  moderada  osten- 
tación de  su  esclarecido  juicio,  instrucción  fina,  y  demás 
sobresalientes  prendas;  de  suerte  que  elevadas  estas  á 
la  noticia  augusta  de  S.  M.,  por  el  conducto  de  los  mas 
encumbrados  personajes,  se  dignó  el  señor  D.  Fernando 
el  VI  colocarlo  en  plaza  de  capa  y  espada  del  supremo 
consejo  de  las  Indias,  al  fin  del  año  de  1748. 

Hallándose  dignamente  ocupado  en  el  desempeño  de 
esta  dignidad  sublime  ,  con  empleo  de  su  prudencia 
consumada  y  feliz  tino  en  las  materias  gubernativas  y 
económicas  de  su  resorte ;  siendo  forzoso  nombrar 
ejecutores  fieles  ,  circunspectos  y  sabios  del  tratado  de 
límites  de  las  conquistas  celebrado  entre  las  dos  cortes 
de  España  y  Portugal  á  16  de  enero  del  año  de  750  por 
nuestro  soberano  ,  con  su  suegro  Juan  V,  no  atrajo 
dudas  la  eleccioli ,  al  reconocerse  en  nuestro  marqués 
todo  el  cúmulo  de  cualidades  apetecibles  para  comisión 
tan  delicada  é  importante  ,  como  el  señalamiento  y  for- 
malizacion  estable  de  una  segura  línea  divisoria  ,  cuyo 
logro  no  habia  sido  asequible ,  ni  con  las  disposiciones 
primitivas  del  sumo  pontífice  Alejandro  VI ,  en  1493, 
ni  por  el  congreso  dcTordecillas  en  1494,  y  el  de  Zara- 
goza en  5^9,  ni  por  la  unión  de  Portugal  á  Castilla  en 
580,  ni  por  el  tratado  provisional  de  Lisboa  en  681,  ni 
con  la  paz  de  ütrechl  en  que  fué  anulado ,  ni  por  las 
providencias  arbitradas  por  nuestra  corte  desde  el  año 
de  724  hasta  el  referido  de  50,  en  que  se  formalizó  el 
tratado  último. 

Su  principal  designio,  al  observarse  ser  origen  de  las 
pasadas  discordias  el  haber  sido  imaginarias  ,  y  tiradas 
por  meridianos  las  lineas  de  los  precedentes  conciertos, 
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fué  dÍFponer  una  real  ,  visible  y  no  expuesta  á  erradas 
inteligencias,  según  su  apoyo  en  indelebhs  cordilleras, 
y  en  rios  caudalosos  é  inmutables  :  acordándose,  des- 
pués de  mutuas  y  muy  detenidas  sesiones  eníre  ambas 
coronas,  ceder  la  de  Espafia  el  Rincón  de  Ibicuy,  donde 
existian  los  siete  p.ieblos  Guaranís  de  la  banda  oriental 
del  Uruguay,  sin  habitantes,  ni  sus  bienes,  que  deberian 
trasladirse  á  nueslras  tierras;  y  la  de  Portugal,  entre 
oirás  cosas,  su  colonia  del  Sacramento,  y  el  uso  total  del 
Rio  de  la  Plata. 

De  un  tratado  semejante  fué  nombrado  el  marqués 
ejecutor  y  comisario  principal  en  21  de  julio  de  751, 
con  la  graduación  de  mariscal  de  campo  ,  bajo  de  unas 
.muy  cii'cunslanciadas  instrucciones,  con  los  mas  am- 
plios podiíres  ,  superioridad  en  cuanto  á  la  verificación 
de  su  encaigo  á  los  gobernadores .  y  al  mismo  señor 
virey  del  Perú  ,  y  la  prevención  de  conferenciar  con 
D.  Gómez  Freiré  do  Andrade,  después  conde  de  Raba- 
della,  destinado  de  parle  de  su  corte  por  plenipotenciaiio 
para  la  comisión  misma. 

Habiendo  llegado  á  Rueños  Aires  á  principios  de  732, 
halló  el  marqués  un  tan  asombroso  tropel  de  óbices, 
que  le  hubiera  desde  luego  retraído  de  poner  mano  á  su 
laborioso  destino,  á  no  habéiselos  convencido  de  volun- 
tarios y  artificiosos  su  perspicaz  y  seria  penetración. 
Asi,  despreciando  las  vahas  tentativas  fraguadas  con 
anticipación  para  el  logro  del.  inicuo  dcsgnio  de  im- 
pedir,, y  aun  anular  el  tratado  de  límites  que  se  procu- 
raba caracterizar  de  opuesto  á  la  equidad  y  justicia 
(sobre  cuyo  punto  se  habia  obrado  un  volumoso  pro- 
ceso en  la  real  Audiencia  de  Charcas ,  y  dictó  el  real 
Acuerdo  de  Lima  con  el  Excmo.  señor  virey  conde  de 
Superunda  el  mas  bien  pulsado  dictamen  ,  que  frustró 
las  mas  injustas  intrigas,  ^gun  la  sabiduría  .superior  y 
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justificación  acendrada  con  que  se  ha  señalado  en  todos 
tiempos  tribunal  tan  respetable),  y  reconociendo  el  tor- 
cido espíritu  que  animaba  á  todos  los  que  se  empeñaban 
en  disuadirle  de  la  entrega  de  los  siete  pueblos  ,  que 
debia  hacer  España  á  Portugal,  dispuso  el  marqués  sin 
pérdida  de  tiempo,  con  la  mayor  firmeza,  incubación  y 
madurez,  dar  principio  á  las  órdenes  de  su  comisión, 
extendiendo  de  acuerdo  con  Gómez  Freiré  las  mas  sabias 
instrucciones  á  los  demarcadores  de  ambas  cortes  ,  y 
adoptando  para  este  efecto  las  mas  sanas  y  juiciosas 
medidas. 

Gomo  en  todas  ellas  tocase  el  mismo  asomo  de  obstá- 
culos, ya  eft  las  conferencias  varias  celebradas,  ya  en 
las  consultas  repetidas,  ya  en  los  dictámenes  solicitados, 
y  ya  en  fin  en  cuantos  medios  tentó  para  el  mas  pronto 
y  fácil  desempeño  de  su  comisión,  resolvió  el  marqués 
observar  por  sí  mismo  las  dificultades  que  se  aparen- 
taban con  los  mas  esforzados  coloridos,  dirigiéndose  á 
la  otra  banda  del  rio  Ibicuy,  á  fin  de  tratar  con  el  prin- 
cipal comisario  portugués  Gómez  Freiré  de  Andrade, 
acerca  de  la  formación  de  la  I  nea  divisoria. 

La  resistencia  de  los  siete  pueblos  á  su  evacuación  y 
entrega ,  no  pudo  vencerse  con  el  empleo  de  los  mas 
suaves  arbitrios  para  docilitar  á  los  Indios ,  y  conven- 
cerlos de  DO  atraerles  perjuicio  alguno  las  soberanas 
determinaciones  contenidas  en  el  tratado  de  límites  que 
iba  á  ejecutarse. 

Lejos  de  obedecer  como  leales  vasallos,  se  resistieron 
abiertamente  los  pueblos ,  haciendo  frente  el  de  Santo 
Tomé  con  200  hombres  armados,  y  manifestando  prin- 
cipalmente el  de  Santa  Teresa  la  mas  insolente  obsti- 
nación. 

Constituido  en  tal  estado  el  marqués,  al  ver  frus- 
tradas sensiblemente  otras  mas  benignas  tentativas, 
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apoyado  en  varias  reales  órdenes  con  que  se  hallaba,  no 
pudo  menos  de  vincular  en  la  fuerza  el  logro  de  ia 
obediencia  y  respeto,  inasequibles  hasta  entonces  á  la 
mas  sagaz  lenidad.  Consiguientemente  declaró  guerra  á 
los  Indios  rebeldes ,  contra  quienes  expedidas  por  el 
marqués  las  mas  diestras  providencias  ,  salió  la  tropa 
entrado  ya  el  año  de  734  (á  causa  de  una  dilación  muy 
contraria  á  sus  rectas  intenciones),  dirigiendo  sus  pasos 
para  la  ribera  oriental  del  Uruguay,  y  habiendo  retro- 
cedido el  jefe  de  aquella  expedición  á  pretexto  de  faltar 
pastos  suficientes  para  la  en ba Hería ,  deseoso  el  mar- 
ques de  llenar  con  el  debido  decoro  las  reales  determi- 
naciones ,  sintió  el  mas  vivo  dolor  de  esta  retirada, 
contra  la  que  se  explicó  por  escrito  airadamente  en 
medio  de  su  moderación  característica ,  c  instó  con  la 
mayor  vehemencia  para  que  se  emprendiese  cuanto 
antes  una  nueva  campana  ,  y  se  consiguiese  por  la 
fuerza  hacer  respetable  el  nombre  del  rey,  y  castigar 
la  mas  rebelde  obstinación.  Salieron  por  fin  nuestras 
tropas  á  4  de  diciembre  de  755,  solo  á  esfuerzos  de  la 
actividad  y  tesón  infatigable  del  marqués,  reuniéndose 
con  las  portuguesas  sobre  el  Yacegua  á  20  de  enero  de 
56,  habiendo  sido  tan  favorable  el  éxito,  que  sucesiva- 
mente subyugados  los  rebeldes  cerca  de  Gaibaté',  forti- 
ficado el  paso  del  Yacuy,  y  encaminado  el  grueso  del 
ejército  al  margen  del  Guacacay  Miní ,  á  la  laida  2  le- 
guas del  Monte  Grande  y  paso  de  San  Martin,  se 
tomaron  progresivamente  los  pueblos,  cuya  entrega  que 
parecía  llana  ,  no  se  verificó  por  varios  óbices  que  se 
idearon  para  su  recibo.  El  marqués  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  concluida  la  línea  divisoria  por  los  demarca- 
dores, sujetos  á  sus  bien  dictadas  instrucciones,  y  haber 
merecido  del  soberano  varias  órdenes  honoríficas,  data- 
das en  junio  de  58,  en  que  se  aprobaba  enteramente  la 
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conducta  suya ;  especialmente  en  la  declaración  de  la 
guerra  á  los  Indios  obstinados  ,  en  las  dennás  resolu- 
ciones por  el  tomadas  en  el  negocio,  y  en  toda  la  serie 
de  sus  correspondencias  con  el  conde  d:^  Babadella.  Pero 
conociendo  nueslra  corte  el  conjunto  de  ocurrencias 
sobrevenidas  acerca  del  real  tratado  de  límites,  j^izgó 
sabiamente  convenia  disolverlo  ,  y  así  ordenó  quedase 
todo  en  el  estado  que  tenia  antes  de  su  celebración, 
para  conservar  la  deseada  paz  entre  ambas  coronas,  y 
que  se  restituyesen  á  Es])aña  todos  los  comisionados  que 
habían  concurrido  acertadamenle  á  su  ejecución,  frus- 
trada por  otras  extrañas  causas. 

Así  lo  verificó  el  marqués  al  fin  del  año  de  59,  y  res- 
tablecido en  Midrid  debió  nuevamente  al  soberano  las 
mas  solemnes  aprobaciones .  y  que  su  real  beneficencia 
lo  condecorase  con  la  llave  de  geniil-hombre  con  en- 
trada cerca  de  su  persona  augusta ;  habiendo  tenido 
S.  M.  muy  presente  la  incubación  celosa  é  infatigable 
con  que  se  había  esmerado  en  el  desempeño  exacto  de  su 
comisión  delicada  ;  la  prudente  destreza  con  que  desva- 
neció sin  el  menor  asomo  de  invectiva,  ó  acrimonia,  el 
tropel  de  persecuciones  fraguadas  contra  sus  inocentes 
y  sanos  dcs'gnios ;  el  rico  fondo  de  capacidad  y  gran- 
deza de  ánimo  con  que  en  medio  de  la  oscuridad  ,  opo- 
sición y  presura,  consiguió  no  dar  paso  ni  contestación 
que  pudiese  ser  desaprobada ;  la  mansedumbre  y  tole- 
rancia con  que  supo  sostenerse  contra  la  capciosidad  y 
la  maquinación,  en  los  varios  y  perennes  lances,  en 
que  (según  la  frase  del  conocido  escritor  sobre  aquellos 
sucesos  del  Paraguay,  y  testigo  presencial,  D.  Ber- 
nardo Ibañez  de  Echavarri)  se  le  vio  como  al  ídolo  de 
Canope,  cargado  de  cintas ,  de  títulos  y  autoridades, 
pero  ligado  con  ellas  mismas,  sin  poder  mover  pié  ni 
mano  hacia  punto  alguno  de  sus  encargos ;  la  sufrida 
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paciencia  ,  en  fin .  con  que  por  espacio  de  mas  de  siete 
años  sobrellevó  las  mas  molestas  y  con' inundas  excur- 
siones, sufriendo  todas  las  incomod.dades  consiguicnles 
á  la  mansión  en  desiertos  y  chozas  pajizas  ,  con  falta  á 
veces  de  los  mas  necesarios  víveres. 

Desde  enlonces  se  contrajo  nuevamente  á  continuar 
el  mismo  celo  inteligente  y  desinteresado  en  el  desem- 
peño de  s:i  plaza  del  S'upremo  Consejo,  empl  ándolo 
igualmente  en  otras  diversas  importantes  comisiones 
que  se  le  confiaron  por  mies' ros  católicos  soberanos. 
Entregado  todo  al  cumplimiento  de  sus  deb?res,  y  acre- 
di'ando  siempre  los  caracteres  propios  de  un  verdadero 
magistrado  en  el  santuario  de  la  justicia,  se  vio  feliz- 
mente libre  el  marqués  de  aquella  inquietud  muy  co- 
munmente esparcida  en  todas  las  profesiones  :  de  aquella 
agitación  distante  de  la  fijeza,  enemiga  del  reposo,  inca- 
paz del  trabajo ,  llena  de  vastos  proyectos  ,  abrumada 
con  el  peso  de  una  inquieta  y  ambiciosa  ociosidad.  Ce- 
ñido den'ro  de  su  estado  como  en  un  puerto  favorable, 
no  olvidó  nunca  que  á  la  virtud  sola  toca  inspirar  la 
fuga  animosa  de  los  vicios,  precaviendo  el  naufragio  de 
la  reputación ;  y  formándose  los  sólidos  cimientos  de 
un  edificio  duradero,  muy  lejos  de  aspirar  al  adorno 
superficial  del  alma ,  ó  á  una  pomposa  ostentación  y 
brillantez  señalada  de  sus  talentos,  cuidó  menos  de  pa- 
recer públicamente  varón  perfecto  y  virtuoso ,  que  de* 
serlo  efeclivamenle.  en  medio  de  aquel  carácter  augusto 
que  la  virtud  imprime  sobre  la  frente  de  un  buen  ma- 
gistrado ,  siempre  inimitable  para  el   ambicioso.  Muy 
semejante  á  los  que  buscan  el  oro  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  nunca  trabajó  mas  útilmente,  que  cuando  perdió 
la  gloria  humana  de  su  vis'a.  y  se  le  miró  como  oculto 
bajo  de  las  ruinas  de  su  trabajo  ;  habiendo  sido  su  cora- 
zón aquel  sagrado  asilo,  á  quien  las  pasiones  respetan, 
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donde  las  virtudes  habitan,  y  á  quien  hace  feliz  la  paz, 
compañera  inseparable  de  la  justicia.  Tan  sencillo  como 
la  verdad ,  tan  sabio  como  la  ley ,  tan  desinteresado 
como  la  justicia  misma,  no  tuvo  sobre  él  mas  poder  el 
temor  de  una  falsa  vergüenza ,  que  el  anhelo  de  una 
aparente  gloria,  intimamente  persuadido  de  que  no 
habia  sido  colocado  en  la  magistratura  para  agradar  á 
los  hombres,  sino  para  servirlos  bajo  del  peso  exacto  de 
una  fiel  balanza ;  que  el  celo  gratuito  de  un  buen  ciu- 
dadano exige  hasta  el  abandono  de  la  propia  reputación 
por  el  bien  de  la  patria ,  y  que  después  de  haberlo  sa- 
crificado todo  á  su  gloria ,  debe  estar  pronto  á  sacrifi- 
car, si  es  preciso,  su  gloria  misma  á  la  justicia.  Inca- 
paz de  pretender  elevarse  á  mas  altas  dignidades  á 
expensas  de  sus  colegas,  no  olvidó  en  lance  alguno  que 
todos  los  magistrados  es  forzoso  se  consideren  como 
otros  tantos  rayos  diferentes,  siempre  débiles  por  mas 
luminosos  que  sean  por  si  mismos,  cuando  se  apartan 
los  unos  de  los  otros ,  pero  siempre  brillantes,  por  mas 
débiles  que  sean  separadamente,  cuando  reunidos  forman 
con  su  dichoso  concurso  aquel  gran  cuerpo  de  luz,  que 
hace  resplandecer  á  la  justicia  y  temblar  al  desorden  é 
iniquidad. 

No  reconociendo  algo  superior  á  la  razón  y  á  la  ley, 
poseyó  aquella  firmeza  de  esfuerzo  que  permanece 
inalterable  en  medio  de  los  mayores  contrastes ,  y 
aquella  derechura  generosa  de  un  corazón  verdadera- 
mente virtuoso,  que  nunca  se  propone  otra  recompensa 
que  la  virtud  misma ;  que  en  todo  anhela  el  bien  pu- 
blico, y  que  por  una  ambición  santa  desea  retribuir  al 
monarca  benefactor" y  al  Estado  mas  de  lo  que  de  ellos 
ha  recibido. 

Huyendo  la  elevación  imaginaria,  que  suele  buscarse 
en  la  suntuosa  magnificencia,  en  la  cual  si  encarece  el 
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pueblo  la  brillantez  de  la  fastuosa  grandeza,  censura  en 
secreto  el  orgullo  de  una  debilidad  altanera,  no  dio  en- 
trada el  marqués  á  tal  pompa  ,  y  previendo  el  tropel 
funesto  de  vicios  que  acompañan  por  lo  comuu  al  fausto 
y  al  lujo,  prefirió  siempre  en  su  tren  y  trato  doméstico 
ia  mas  prudente  y  decorosa  mediocridad  ,  según  su  do- 
minante amor  á  la  sencillez,  carácter  principal  de  la 
verdadera  grandeza. 

Muy  distante  del  tumulto  délas  pasiones  humanas, 
aunque  logró  franco  acceso  con  los  mas  altos  persona- 
jes y  poderosos  cortesanos,  mereció  su  aprecio,  sin  as- 
pirar al  honor  peligroso  de  su  familiaridad  ,  y  si  no 
careció  de  amigos  fueron  por  él  escogidos  con  discerni- 
miento ,  cultivados  con  fidelidad ,  amados  con  perseve- 
rancia ,  atraídos  con  genial  suavidad ,  preferidos  á  sí 
mismo,  mas  no  á  la  justicia. 

Poseyó  en  fin,  como  el  mas  precioso  adorno  y  el  me- 
jor fi'uto  de  la  sabiduría ,  aquel  fondo  de  beneficencia  y 
de  dignidad  que  hermosea  las  mas  grandes  acciones,  y 
engrandece  las  mas  pequeñas ;  aquella  mezcla  de  seve- 
ridad y  dulzura .  de  gracia  y  de  gravedad  que  somete 
los  espíritus,  y  gana  los  corazones. 

Todas  estas  inestimables  y  poco  comunes  cualidades 
reunió  nuestro  marqués  en  el  servicio  de  su  elevada 
magistratura  dentro  del  Consejo  Supremo,  donde  por  la 
serie  de  su  antigüedad  respetable,  granjeada  en  años 
tan  dilatados  como  llenos  de  los  mas  señalados  méritos, 
llegó  al  .honroso  decanato,  como  al  de  la  Cámara  supre- 
ma á  que  fué  introducido  en  786  para  nueva  prueba  de 
la  aceptación  soberana ,  habiendo  sido  posteriormente 
condecorado  en  79:2  con  el  mas  encumbrado  honor 
de  ministro  del  consejo  de  Estado  ,  y  la  gratifica- 
ción singular  de  la  mitad  del  sueldo  de  que  gozan  los 
Excmos.  señores  propietarios ,  sin  perjuicio  del  cor- 
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respondiente  á  su  plaza  del  Consejo  y  Cámara  delrdias. 

El  peso  fatigoso  de  la  edad,  y  algunos  males  consi- 
guientes á  una  vida  activa  y  nunca  ociosa,  desde  cuya 
juventud  le  acompañó  la  gloria,  que  no  es  por  lo  común 
sino  fruto  penoso  del  tiempo,  y  tributo  tai  dio  de  la  pos- 
teridad, le  obligaron  en  algunos  meses  de  los  años 
últimos  á  guardar  frecuentemente  el  encierro  domés- 
tico, al  sentir  sus  fuerzas  insuficientes  para  llenar  tan 
exactamente  como  siempre  sus  deberes  :  y  aunque  las 
mas  graves  y  enredosas  ocupaciones  nunca  le  hicieron 
perder  de  vista  el  grande  objeto  de  la  eternidad,  empleó 
mas  particularmente  todas  las  facultades  de  su  alma 
feliz  hacia  este  objeto  importante  y  el  único  necesario  , 
ocupando  los  postreros  restos  de  su  vida  edificante  en 
asegurarse  en  el  cielo  la  inmortalidad  que  sus  talentos 
y  virtudes  le  hablan  granjeado  en  la  tieria. 

Como  la  muerte  no  sorprende  á  los  que  como  el 
marqués  han  estudiado  en  toda  su  vida  el  arte  de  morir 
bien,  después  de  una  carrera  de  mas  de  83  años,  acabó 
en  Madrid  sus  dias  á  3  de  mayo  de  1793 ,  terminando, 
como  es  de  creer,  la  muerte  mas  preciosa  á  los  ojos  de 
Dios  la  vida  mas  gloriosa  á  los  ojos  de  los  hombres. 

Aunque  en  su  persona  se  ha  perdido  uno  de  aquellos 
dones  preciosos  del  cielo,  como  lo  son  los  hombres  que 
hacen  honor  á  la  humanidad,  sin  reconocer  otros  desig- 
nios  en  sus  acciones  que  el  amor  á  la  virtud,  la  gloria 
del  monarca ,  el  respeto  profundo  cá  su  soberanía ,  el 
bien  público,  la  prosperidad  del  Estado  ,  el  lustre  de  su 
patria  ;  no  perecerán  nunca  sus  hechos  ,  y  serán  sus 
cualidades  raras,  inmortales. 

La  Sociedad  concurre  con  justo  titulo  á  transmitir  su 
memoria  hasta  á  los  siglos  mas  remotos ,  imitando  al 
mismo  Excmo.  señor  marqués  de  Valdelirios,  que  tra- 
bajó y  leyó  en  la  Económica  matritense  el  debido  elogio 
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fúnebre  al  señor  D.  Domingo  Orrantia  ,  muy  digno 
colega  suyo  en  el  Supremo  Consejo,  según  lo  publicó 
en  el  núm.  66  el  periódico  peruano  :  y  no  inter.ta  se 
vean  en  su  sepulcro  soberbios  mausoleos,  ni  ruidosos 
títulos  de  la  vanidad  bumana  ,  cuando  basta  para  su 
mas  sólido  adorno  el  recuerdo  de  las  virtudes  eminentes 
que  orlaron  su  ilustre  cuna  y  elevadas  dignidades. 


DISCURSO 


Pronunciado  en  la  Convención  nacional  de  París  el  dia  3  de  abril  de 
1793,  y  atribuido  á  Mr.  Pelion. 


Ciudadanos  :  Yo  me  habia  propuesto  guardar  un  per- 
petuo silencio  sobre  los  asuntos  que  arruinan  y  aniquilan 
este  infeliz  imperio.  Pero  ha  llegado  á  su  colmo  la  mi- 
seri  1  pública  ;  y  en  un  momento  de  tanta  amargura  me 
dice  mi  conciencia  que  debo  por  ia  última  vez  esforzar 
la  voz,  y  hacer  entender  cuánto  precisa  tratar  shicera- 

mente  del  remedio único  remedio  que  cabe  para 

alivio  de  una  enfermedad  cuya  cangrena  tiene  envene- 
nadas todas  las  arterias  de  la  nación  francesa. 

¿Cuántas  veces,  ó  patricios,  me  habéis  oído  deplorar 
en  esta  tribuna  los  funestos  efectos  de  las  parcialidades, 
y  de  las  disposiciones  violentas  en  asuníos  graves? 
¿Cuántas  veces  os  be  representado  que  debíamos  dar  á 
nuestros  ciudadanos,  á  las  naciones  y  á  todo  el  mundo, 
el  ejemplo  de  la  mayor  moderación,  de  ia  justicia  y  de 

la  equidad?  Cuántas  veces pero  ¡qué  aprovecha  la 

repetición  !  Bien  sabéis  que  me  he  expuesto  á  ser  víc- 
tima de  mi  celo  por  la  pública  felicidad  en  distintas 
ocasiones  :  á  ello  me  ha  impulsado  siempre  la  religión 
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divina  que  hago  gloria  de  profesar  :  religión  pura,  re- 
ligión santa ,  única  y  verdadera  religión ,  sin  la  que 
lodo  es  tinieblas ,  error  y  precipicios  :  ella  me 
manda  imperiosamente  que  profese  verdad,  me  inspira 
que  debo  siempre  preferir  sus  máximas  á  las  de  una 
errada  y  falsa  filosofía  ,  que  conduce  á  la  impiedad  y  al 
brutal  materialismo.  Yo  bien  sé  que  este  discurso  no 
agradará  á  muchos  de  los  que  me  están  escuchando  : 
comprendo  su  impaciencia ,  conozco  sus  murmuracio- 
nes, y  no  se  me  ocultan  sus  ideas ;  pero  á  la  verdad  debo 
desentenderme  de  toda  razón  de  Estado,  y  debo,  cuando 
la  patria  está  en  peligro,  hacer  todos  los  esfuerzos  para 
salvarla.  Si,  ciudadanos  :  aun  cuando  supiese  que  el 
decir  la  verdad  en  unas  circunstancias  como  las  pre- 
sentes me  habia  de  costar  la  vida ,  no  dudarla  sacrifi- 
carla :  y  ¿qué  importa  mi  vida  y  la  de  todos  nosotros 
al  precio  de  redimir  una  nación  generosa  que  nos  ha 
Jionrado?  ¿  Porqué  nos  ha  considerado  incapaces  de  enga- 
ñarla ,  ni  de  conducirla  al  precipicio  ,  y  qué  es  lo  que 
hemos  hecho?  ¿Cómo  hemos  desempeñado  muestra  mi- 
sión? Me  horrorizo  de  solo  pensarlo  :  en  nuestras 
asambleas  todo  ha  sido  parcialidades  :  las  mas  culpa- 
bles pasiones  se  han  oido  retumbar  en  el  santuario  de 
la  nación.  Nada  se  ha  respetado.  La  mas  odiosa  preva- 
ricación ha  podido  escandalizar  al  orbe.  Todo  ha  sido 
alboroto,  sedición,  guerra;  consiguiendo,  por  medio  de 
una  conducía  tan  señalada,  la  unánime  aversión  de 
todas  las  gentes.  En  efecto  podremos  contar  hoy  por 
enemigas  cuantas  naciones  existen  sobre  la  tierra. 
Principiamos  nuestras  operaciones  con  el  objeto  lauda- 
ble de  extirpar  los  abusos  y  vejaciones  ,  que  cargaban 
sobre  el  infeliz  pueblo  francés  :  á  esto  fuimos  autoriza- 
dos, porque  nos  convocaron  para  ello.  Las  autoridades 
constituidas    entonces    legítimamente    concurrían    al 


ANT  GüO  MERCURIO  PERUANO.  61 

mismo  fin;  pero  cuando  unos  espíritus  inicuos ,  turbu- 
lentos, y  realmente  mal  organizados,  se  propusieron  el 
trastorno  universal  de  todos  los  principios  recibidos  , 
todo  fué  robo,  pillaje,  violación  y  asesinatos.  Corramos 
el  velo  cobre  une  pintura  tan  atroz,  concluyendo  que 
pusimos  el  horror  con  unos  atentados  indignos  hasta  de 
las  mas  incultas  naciones.  Dimos  al  pueblo  el  terrible 
ejemplo  de  la  anarquía ;  y  el  pueblo  no  admite  ya  su- 
bordinación alguna.  Nuestros  ministros,  ó  ineptos,  ó  mal 
intencionados ,  solo  han  sabido  concitar  contra  nosotros 
todos  los  gobiernos  del  mundo.  Nuestros  generales,  ó 
traidores  ,  solo  han  sabido  exasperar  los  ánimos  de  los 
pueblos  donde  han  penetrado ,  y  destruir  las  esperanzas 
de  la  nación  con  la  pérdida  de  los  mas  lucidos  ejércitos. 
Actualmente  están  haciendo  las  mas  vergonzosas  re- 
tiradas ,*y  cada  palmo  de  tierra  está  cubierto  de  cadá- 
veres. La  tierra,  ya  saciada  de  sangre,  deja  que  corra 
abundante  por  su  superficie El  Alemán  nos  aco- 
mete ,  el  Ingles  nos  insulta  ,  el  Sardo  nos  contiene,  el 
Español  nos  inquieta,  el  Ruso  nos  amenaza,  y  la  guerra 
civil  nos  destruye.  Las  subsistencias  escasean,  nuestro 
comercio  yace  cadáver ,  las  fábricas  están  paradas,  las 
tierras  no  se  cultivan. 

La  nación  francesa  nó  se  contará  ya  entre  las  nacio- 
nes, pues  se  viene  á  la  vista  que  el  proyecto  de  nuestros 
enemigos  combinados"  es  partir  nuestras  provincias ,  y 
que  de  esta  suerte  sea  aun  mas  infeliz  que  la  de  los 
desgraciados  Polacos.  En  este  deplorable  estado,  en 
esta  crisis  tan  violenta  ,  ciudadanos ,  no  nos  hagamos 
ilusos  :  moslremos  al  universo  que  somos  capaces  de 
hacer  bien,  de  administrar  justicia  y  de  venerarnos  á 
nosotros  mismos.  No  tengamos  rey,  pues  que  el  nombre 
no  nos  hace  al  caso ;  pero  que  el  tierno,  que  el  inocente 
cuanto  desgraciado  huérfano,  sea  nuestro  caudillo.  Pro- 
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clamémosle  el  primero  de  los  ciudadanos,  y  que  bajo  de 
este  nombre  justamente  distinguido  de  todos  los  demás 
tenga  el  poder  ejecutivo  con  todas  las  perogativas  y  ex- 
cepciones que  son  debidas  al  jefe  supremo  de  una  pode- 
rosa nación.  Vuelva  á  su  ser  la  formación  del  reino  :  y 
con  un  procedimiento  exactamente  equitativo  procure- 
mos desarmar  la  justa  venganza  del  Dios  de  los  ejérci- 
tos. Todo  nos  convida  á  este  acto  de  religión.  Conside- 
remos nuestras  ciudades  desmanteladas  ,  nuestros  cam- 
pos talados,  nuestras  casas  destruidas  :  nuestras  muje- 
res, nuestras  hijas,  nuestras  hermanas  en  los  brazos  de 
los  feroces  soldados  :  nuestros  padres,  nuestros  hijos, 
nuestros  parientes  degollados,  nuestros  templos  profa- 
nados. En  una  palabra,  miremos  que  no  es  dable  salvar 
la  patria ,  sin  el  sacrificio  de  nuestras  pasiones  y  sin 
proceder  justamente.  He  dicho  lo  que  me  ha  parecido 
deber  decir ;  y  ahora  aseguro  sobre  mi  conciencia,  ciu- 
dadanos, que  sabré  morir. 

( Al  llegar  aquí  el  orador ,  se  levantó  un  alboroto  y 
gritería  universal ;  pero  él  sin  turbarse  esforzó  de  nuevo 
la  voz,  y  prosiguió  diciendo) : 

¡Franceses!  ¿Será  posible  que  el  entusiasmo  y  el 
furor  os  embarguen  constantemente  los  sentidos ,  pri- 
vándoos de  todo  el  conocimiento '?  ¡  Ah  !  pueblo  ciego ! 
Tu  ruina  es  inevitable,  si  no  abres  los  ojos,  y  conside- 
ras que  todos  aquellos  que  te  pintan  felicidades  son  tus 
mas  crueles  enemigos  ;  que  todos  aquellos  que  te  adu- 
lan y  lisonjean  tus  pasiones  son  traidores  á  Dios,  á  la 
soberanía  y  á  sí  mismos.  Guárdate  de  escuchar  los  ecos 
encantadores  de  unos  hombres  falaces ,  que  solo  aspi- 
ran á  hacer  papel  en  el  mundo  á  cualquier  precio.  Esa 
libertad  ,  esa  igualdad ,  de  que  nos  lisonjeamos,  no  es 
mas  que  una  pura  quimera.  La  naturaleza  no  ha  hecho 
nada  igual.  Una  piedra  no  es  igual  á  otra  :  todo  el 
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mundo  tiene  distinción.  Todo  árbol  ,  cada  planta 
produce  frutos  diferentes,  y  nunca  con  igualdad.  Nos- 
otros mismos  variamos  tan  del  todo  en  figura  y  fuerzas, 
en  estatura  y  pensamientos  ,  que  con  ser  innumerables 
los  habitantes  del  globo,  no  se  hallan  dos  perfectamente 
iguales.  Pues  si  esta  verdad  es  tan  patente  á  todo  el 
mundo,  si  es  constante  que  cuanto  hay  creado  es  obra 
del  mismo  Dios,  ¿cómo  queremos  nosotros  establecer 
una  igualdad?  ¡Fatal  ilusión!  ¡Temerario  devaneo  de 
los  sentidos!  ¡Imj)ía,  sacrilega  presunción  querer  el 
creado  enmendar  ó  trastornar  las  obras  del  Criador  : 
pretender  que  el  abismo  sea  felicidad ,  y  que  las  tinie- 
blas sean  radiante  luz.  Pero  vamos  á  la  especulación 
práctica  de  la  decantada  igualdad.  Que  cada  ciudadano 
entre  en  su  c^jisa,  y  me  diga  si  permilirá  el  padre  de 
familia  que  sus  hijos  sean  iguales ,  que  sus  domésticos 
lo  sean,  que  todos  manden,  y  que  nadie  obedezca.  Por 
cierto  tengo  que  lo  reprobarán  ,  y  confesarán  que  del 
sistema  monstruoso  de  la  igualdad  resulta  la  imágei 
del  caos  :  que  es  impracticable ,  que  es  insufrible ,  y 
que  seria  la  subversión  total  de  las  costumbres .  pues 
de  la  igualdad  resultaria  precisamente  la  vida  de  los 

brutos.   Todo  seria  incestos,  estupros,  horror ¡O 

Dios  inmenso !  alejad  de  nosotros  y  de  todos  los  morta- 
les semejante  calamidad .  que  seria  mil  veces  peor  que 
el  hambre,  la  sed,  la  guerra  y  la  peste. 

Entre  la  gritería  confusa  que  me  ha  blasfemado  , 
he  apercibibo  ya  presuponerse  que  solicitaba  abultar 
los  males  para  reducir  la  nación  á  sufrir  el  yugo  ex- 
tranjero. Delaro  en  presencia  de  todos  ,  tomando  por 
testigo  al  mismo  Dios,  que  conoce  los  mas  ocultos  pen- 
\samien(os  ,  que  mi  ánimo  no  es  otro  que  la  felicidad 
pública.  ¿Y  á  quien  se  le  oculta  que  esta  estriba  en 
proceder  con  justicia?  ¿  Dónde  está  la  libertad  que  tanto 
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ostentamos?  ¿La  hallaremos  acaso  en  no  poder  el  ciuda- 
dano decir  su  modo  de  pensar  sin  rie?go  de  perder  la  vida? 
¿La  hallaremos  en  la  precisión  de  lomar  las  armas  para 
proteger  y  defender  las  opiniones  asombrosas  que  han 
puesto  alas  naciones  en  movimiento?  ¿La  hallaremos 
en  la  opresión  de  no  poder  salir  por  parte  alguna,  y  de 
no  poder  usar  de  nuestros  bienes?  ¿La  hallaremos  en 
el  centro  del  desorden  ,  en  medio  de  los  tumultos  y 
bandos,  ó  entre  las  pasiones  de  diferentes  partidos?  Y 
¿cuáles  son  por  último  nuestras  felicidades?  El  osado, 
el  carnicero  Dumourier  nos  prometió  la  Bélgica  con- 
quistada, y  se  vuelve  destrozado  sin  gentes,  sin  honor  y 
sin  remordimiento.  El  valeroso  ,  el  cuerdo  Gustine  se 
sostiene  en  Maguncia  con  la  intrepidez  natural  de  un 
buen  soldado  ;  pero  no  le  podemos  socorrer  ,  y  su  ruina 
es  casi  inevitable.  El  infame ,  el  vil  Marat  no  cesa  de 
alborotar  el  pueblo  con  sus  sangrientos  escritos ,  y  no 
nos  atrevemos  á  contenerlo.  El  regicida  Egalité  camina 
siempre  á  sus  perversos  fines.  La  Bretaña  está  suble- 
vada abiertamente.  Las  demás  provincias  están  movi- 
das, y  dispuestas  para  lo  mismo.  Nuestras  escuadras 
están  en  los  puertos,  y  solo  las  podremos  llamar  nues- 
tras lodo  el  tiempo  que  permanezcan  en  ellos ,  pues  no 
cabe  en  lo  humano  que  puedan  batirse  con  los  enemigos, 
muy  superiores  por  todos  títulos.  Nuestro  comercio  ha 
parado  enteramente ;  y  las  pocas  embarcaciones  que 
surcan  los  mares,  son  pasto  de  nuestros  contrarios.  El 
dinero  nos  falta  ,  las  tropas  veteranas  ya  no  existen  , 
gracias  á  los  infelices  caudillosque  las  han  capitaneado. 
El  Español,  el  Austríaco,  el  Prusiano,  el  Inglés,  el  Ho- 
landés y  el  Sardo  nos  quieren  invadir.  Tenemos,  y  esto 
es  lo  peor,  enojado  al  cielo  con  nuestras  impías  temeri- 
dades. En  esta  pintura  nada  he  exagerado  de  nuestros 
males.  En  nuestro  conflicto,  ¿qué  nos  resta,  ciudada- 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  6  5 

nos?  Ya  lo  he  dicho,  y  lo  repito  :  Viva  la  Majestad  , 
triunfe  la  religión ,  ó  perezca  de  una  vez  toda  la  nación 
francesa. 

( Aquí  se  duplicó  la  confusión ,  el  alboroto  y  gritería 
del  pueblo,  que  dividido  en  dos  partes  se  hallaba  en  el 
momento  de  combatirse ,  retirándose  entretanto  el 
orador.) 


RASGOS  INÉDITOS 

De    los   Escritores    peruanos. 

En  varios  Mercurios  ba  dado  á  luz  la  Sociedad  el 
Prolegómeno  de  las  academias  del  Excmo.  señor  mar- 
qués de  Castel-dos-Rius ,  y  la  vida  literaria  de  los  es- 
clarecidos Menncho  y  Pinelo.  Con  estos  rasgos  ba  que- 
rido acreditar,  que  sus  cuidados  se  extienden  también 
á  aquellas  obras  c  ingenios,  que  honraron  al  Perú ,  ó  á 
lo  menos  dan  idea  de  sus  vicisitudes  literarias.  Mira  con 
el  último  dolor  una  multitud  de  inestimables  manuscri- 
tos sepullados  en  el  olvido ,  y  quisiera  no  dejar  perecer 
enteramente  esos  restos  preciosos,  frutos  de  la  aplica- 
ción de  sus  sabios.  Pero  no  siendo  proporcionado  el 
Mercurio  para  los  vastos  volúmenes  y  ramos  científicos 
áque  destinaba  sus  plumas  el  gusto  del  siglo  que  ilus- 
traron ,  le  es  preciso  ceñirse,  ó  solo  á  continuar  las 
memorias  de  su  vida  y  aciertos,  ó  á  elegir  aquellas  pe- 
queñas composiciones  que  pueden  entresacarse  sin  daño 
del  todo ,  y  acomodarse  al  modo  de  pensar  de  nuestros 
dias. 

Las  de  nuestro  célebre  Caviedes  agradarán  á  cuan- 
tos las  leyeren.  Acaso  no  se  han  escrito  invectivas  mas 
graciosas *contra  los  médicos,  que  las  que  se  contienen 
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en  la  colección  inédita  que  intituló  Diente  del  Parnaso. 
Sus  romances  y  epigramas  merecen  colocarse  al  lado 
de  los  mas  chistosos  satíricos.  Si  la  Sociedad  tuviera 
completa  la  historia  de  su  vida,  que  por  algunos  he- 
chos que  ha  conservado  la  tradición ,  se  conjetura  ha- 
ber sido  tan  salada  como  sus  producciones,  la  antepon- 
dría á  la  publicación  de  estas  :  pero  no  teniendo  todavía 
los  materiales  necesarios  para  escribirla,  ha  pensado 
adelantar  algunos  de  sus  rasgos ,  para  sacarlos  del 
triste  rincón  en  que  encontró  el  manuscrito. 

Don  Juan  Caviedes  vivió  á  fines  del  siglo  pasado. 
En  el  año  87  de  él ,  sucedió  el  formidable  terremoto 
de  20  de  octubre.  Un  médico  corcovado  cuyo  apellido 
era  Lizeras,  no  habiéndose  puesto  en  cuerpo  en  toda  su 
vida ,  ni  ceñido  espada ,  se  antojó  hacerlo  luego  que 
aconteció  aquella  catástrofe.  Nuestro  Caviedes,  que  era 
un  atalaya  continuo  de  todos  los  de  esta  profesión,  tomó 
motivo  de  aquí  para  componer  la  siguiente  décima, 
imitando  el  célebre  pensamiento  de  Horacio:  Parturient 
montes,  nascetur  ridiculus  mus. 

DÉCIMA. 

Tembló  la  tierra  preñada  , 
Y  al  punto  que  se  movieron 
Los  montes ,  lu^go  parieron 
A  Lizeras  con  espada; 
Porque  su  traza  jibada. 
Sin  forma  ni  perfección  , 
Como  es  globo  en  embrión  , 
Hecho  quirúrgica  bola , 
Así  que  se  puso  cola , 
Quedó  físico  ratón. 
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NOTICIA 

De  un  libro  nuevo  del  P.  Lector  Jubilado  Isidoro  Cclis,  socio  acadé- 
mico de  nuestra  Sociedad  de  Amantes  del  país. 

No  contento  el  P.  Isidoro  Celis  con  haber  dado  á  luz 
el  precioso  Curso  filosófico,  de  que  hizo  un  análisis  el 
autor  de  la  Gacela  literaria  de  Méjico,  y  trasladamos 
en  el  tomo  9  de  nuestro  Mercirio  ;  ha  continuado  su 
celo  y  aplicación  publicando  en  Madrid ,  donde  reside , 
otro  singular  libro  intitulado  Filosofía  de  las  costumbres. 
Esta  es  una  materia  en  que  teníamos  en  prosa,  y  en 
nuestro  idioma ,  muchos  y  muy  buenos  libros ;  mas 
nunca  habia  visto  la  nación  tratada  la  filosofía  moral 
en  un  poema  didáclico  que  comenzando  desde  los  mas 
altos  principios  de  esta  sublime  ciencia ,  nos  llevase , 
como  por  la  mano,  hasta  las  últimas  consecuencias  con 
un  estilo  claro,  natural  y  sencillo,  cual  conviene  á  las 
obras  de  esta  naturaleza.  Es  verdad  que  teníamos  al 
Poela  filósofo  ó  los  poemas  en  verso  alejandrino  del  se- 
ñor Trigueros ,  ornamento  singular  de  España  y  de  la 
poesía  filosófica;  y  también  los  Discursos  filosóficos  so- 
bre el  hombre  del  señor  Forner.  dignos  por  cierto  de 
ser  continuados  por  su  mismo  autor,  como  que  él  solo 
sabría  coordÍ4iar  sus  ideas,  y  extenderlas  con  aquella 
gracia  y  amenidad  que  le  son  tan  propias.  Ambos  son 
excelentes  en  su  línea,  especialmente  el  primero;  pero 
ni  uno,  ni  otro,  ni  entrambos  juntos  forman  un  cuerpo 
entero  de  doctrina,  como  el  libro  del  P.  Celis,  que 
viene  á  ser  por  esta  parte  enteramente  original.  Han 
venido  varios  ejemplares  de  esta  excelente  obra,  y  se 
venden  en  la  librería  de  la  calle  de  Santo  Domingo. 

Hace  mas  de  cuarenta  años  que  sin  cesar  están  sa- 
liendo libros  sobre  el  conocimiento  del  hombre,  sus 
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deberes ,  sus  derechos ,  y  sobre  el  amor  á  la  hiimaíii- 
dad.  Por  esto  se  llama  el  siglo  ilustrado  este  en  que 
vivimos;  pero  tal  vez  nunca  se  ha  conocido  menos  amor 
á  la'  humanidad,  ni  menos  tampoco  las  obligaciones  y 
derechos  del  hombre.  Viéndolo  estamos  ,  y  apenas  lo 
creemos.  Los  desastres  de  Francia  nos  manifiestan  cuá- 
les han  s.do  los  frutos  y  los  intentos  de  estos  predicado- 
res de  la  humanidad.  Así  debemos  muchas  gracias  á 
todos  aquellos  señores  por  haber  ilustrado  armoniosa- 
mente esta  materia ,  y  enriquecido  nuestro  idioma  con 
un  lenguaje  nuevo,  agradable,  dulce ,  profundo ,  y  en 
en  cuanto  á  la  invención ,  aunque  bien  arreglada  la  de 
todos  ellos ,  es  muy  singular  y  maravillosa  la  del  señor 
Trigueros.  También  puede  contarse  entre  los  poemas  fi- 
losóficos el  Ohservatsrio  rústico  deD.  Francisco  Gregorio 
de  Salas,  que  expone  sencillamente  las  ventajas  y  ejer- 
cicios de  la  vida  del  campo  y  de  la  aldea,  parte  bien 
principal  de  las  costumbres;  de  manera  que  con  las 
producciones  de  estos  cuatro  ingenios  tenemos  lo  bas- 
tante para  no  echar  menos  al  celebrado  Pope ,  ni  á 
tantos  otros  extranjeros  de  menos  mérito ,  y  de  mayor 
peligro. 

Y  puesto  que  el  libro  del  P.  Celis  nos  trae  á  la  me- 
moria los  poemas  didácticos ,  haremos  aquí  meneion  de 
algunos  otros  en  diferentes  materias  para  los  que  no 
tengan  noticia  de  ellos.  La  Teología,  bella  producción 
de  D.  José  Iglesias ;  la  Música  por  D.  Tomás  Iriaríe  ;  la 
Pintara  por  D.  Diego  Rejón  de  Silva;  la  Caza  por 
D.  Nicolás  Moratin;  los  Aires  fijos  y  vegetales  por  el 
señor  arcediano  Viera ,  que  lo  dio  á  luz  con  el  nombre 
supuesto  de  D.  Diego  Diez  Monasterio.  Estos  se  han  pu- 
blicado en  pocos  anos  ,  y  en  materias  de  que  casi  total- 
mente carecíamos.  Juntos  todos  á  las  muchas  tradicio- 
nes de  otros  bellos  poemas  que  salen  cada  dia ,  como  los 
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de  la  Religión  y  la  Gracia  úe  Racini ,  y  el  de  San  Prós- 
pero conlra  los  ingratos,  deben  eonsolar  al  abate  Juan 
Andrés,  y  dar  materia  á  su  elegante  pluma  para  exten- 
derse sobre  la  poesía  didascálica  de  los  Españoles  en 
otra  edición  que  haga  de  su  hermosa  Historia  de  la  lite- 
ratura. 

También  se  dispone  el  P.  Celis  cá  darnos  otra  nueva 
impresión  de  su  Curso  filosólico  en  buenos  earacléres , 
mns  correcta  y  mejorada  en  un  to:lo.  Esto  es  lo  que 
deseaban  los  curiosos ,  fastidiados  con  las  muchas  erra- 
tas, mal  carácter  y  peor  papel  de  la  primera,  á  fin  de 
que  se  extienda  el  dicho  Curso  en  toda  la  nación.  Ojnlcá 
lo  veamos  entablado  generalmente  en  las  escuelas,  de 
modo  que  pueda  llamarse  en  adelante  el  Curso  filosófico 
nacional.  ¿Cucánto  ganarla  y  ahorrarla  la  juventud  si  esto 
se  verificase?  ^'olo  resta  que  el  dicho  Padre  nos  comu- 
nique por  medio  de  la  prensa  sus  hermosas  poesías  la- 
tinas, cuyo  mérito  apenas  tiene  igual  en  ninguno  de  los 
modernos,  aun  entrando  en  este  número  los  del  si- 
glo XVI.  El  acreditado  talento  del  P.  Celis,  lo  mucho 
que  lo  amamos ,  y  lo  que  esperamos  de  sus  grandes 
luces  ,  nos  impelen  á  producirnos  en  estos  términos  que 
no  juzgamos  exagerados. 


NOTICIA  HISTÓRICA 

Y  proemial  de  las  academias  privadas  que  tenia  en  su  gabinete  el 
Excmo.  señor  marqués  de  Castel-dos-Rius,  virey  que  fué  de  estos 
reinos  (1). 

La  mala  correspondencia  entre  el  ingenio  y  la  fortuna 
en  todos  tiempos  ha  merecido  quejas ,  y  ocupado  dis- 

(1)  La  Sociedad  posee  una  colección  de  las  actas  de  esta  Academia, 
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cursos.  Discordias  implacables  vio  el  tiempo  sosegadas; 
pero  la  emulación  con  que  han  corrido  la  sabiduría  y 
la  ionoraucia  jamás  vendrá  á  concierto  (m  las  edades. 
Con  bien  sentida  pluma  ponderaba  un  Cisne  lusitano , 
que  aquellos  príncipes  que  dejan  de  bacer  obras  dignas 
de  gloria  y  alabanzas ,  desprecian  los  ingenios  dignos 
de  estimación  y  aplauso ,  como  el  que  rompe  ó  cuelga 
el  instrumento  que  no  ha  menester  para  su  uso  ;  pues 
aunque  la  joya  sea  mas  resplandeciente  ,  no  la  aprecia 
el  que  no  la  necesita ,  aunque  suelen  fastidiarse  de  la 
propia  salud  los  que  se  amasan  con  la  dolencia.  Tam- 
bién observó  este  ingenio,  ser  achaque  frecuente  de  los 
siglos  ,  que  los  aciertos  y  primores  de  los  entendimien- 
tos elevados  despierten  envidias  y  emulaciones  en  los 
menores,  que  aquellos  desde  muy  abajo  miran  lejos  de 
la  erudición  y  sutileza  ;  y  que  confederadas  como  tan 
parientas  la  envidia  y  la  ignorancia ,  intenten  hacer 
guerra  desde  lo  imposible  de  la  imitación  á  lo  glorioso 
del  acierto. 


prestada  por  uno  de  sus  distinguidos  protectores,  en  un  libro  manus- 
crito de  370  fojas,  cuyo  título  es  el  siguiente  :  Flor  de  Academias, 
que  contiene  las  que  se  celebraron  en  el  real  palacio  de  esta  corte  de 
Lima  en  el  gabinete  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Oms  y  de  Santa 
Pan,  olim  de  Sentrnanat  ij  de  Lanitza,  marqués  de  Castel-dos-Rius, 
grande  de  España,  vireij  gobernador  y  capitán  general  de  estos  reinos 
del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile,  etc.,  desde  el  lunes  27  de  setiembre 
del  año  de  709,  hasta  el  lunes  7  de  abril  de  710,  recogidas  y  copiadas 
por  la  cuidadosa  atenñon  de  Diego  Rodriguen  de  Guzman,  capitán  de 
infantería  española  del  tercio  del  presidio  del  Callao,  guarda  mayor 
de  la  real  casa  de  Moneda  de  esta  ciudad  de  Lima,  y  custodio  de  dicha 
real  Academia.  De  nquí  hemos  copiado  á  la  letra  la  noticia  que  ahora 
publicamos.  El  Diario  erudito  se  ocupa  actualmente  enriqueciendo  al 
público  con  dar  á  luz  las  obras  poéticas  que  se  componían  en  aquella 
Academia  Gomo  los  verdaderos  eruditos  aprecian  la  colección  de 
estos  preciosos  rasgos,  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  publicar  esta 
noticia  que  servirá  de  esclarecimiento  á  las  citadas  poesías,  y  nos 
dará  idea  del  sano  modo  de  escribir  de  aquellos  tiempos,  que  algunos 
paralogizados  creen  haber  sido  dominados  de  la  ignorancia. 
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Pero  los  grandes  príncipes  y  esclarecidos  héroes, 
que  por  los  altos  lustres  del  valor  y  la  sabiduría  pue- 
den ser  á  un  mismo  tiempo  Marones  y  Mecenas ,  lo- 
gran d)  hacer  igualmente  heroicos  los  versos  y  los  triun- 
fos, tejen  en  sus  favores  y  agrados  las  coronas  de  aplau- 
sos y  estimaciones  con  que  se  ilustran  las  frentes  de  los 
sabios.  Estas  elevadas  prendas  adornaron  en  tan  supe- 
rior grado  al  Excmo.  señor  marqués  de  Castel-dos-Rius, 
que  le  venían  cortos  cuantos  encarecimientos  supo  en- 
señar para  otros  superiores  la  lisonja  en  emulación  de 
la  esperanza.  Desde  los  primeros  años  su  gran  capaci- 
dad y  estudio  le  entregaron  como  á  dueño  las  llaves  de 
las  ciencias ,  y  su  afable  benignidad  y  agrado  las  de  !os 
corazones ;  y  para  que  se  lograsen  los  plausibles  efectos 
de  tan  sublimes  calidades ,  dispuso  en  su  palacio  de 
Lima  seguir  con  generosa  imitación  el  alto  ejemplo  de 
su  augusto  ascendiente  el  español  Teodosio.  Partiendo 
gloriosamente  el  tiempo  ,  daba  el  día  á  los  despachos 
públicos  y  la  noche  á  las  diversiones  estudiosas  ;  y  sa- 
biendo por  experiencia  y  retlexion  que  las  musas  cor- 
ren con  el  archivo  de  la  inmortalidad,  y  que  tal  vez 
faltó  clarín  a  la  fama  para  quien  no  le  hizo  el  costo  del 
bronce  en  una  escrita  lámina,  por  cuya  falta  se  ocultan 
muchas  heroicidades ,  determinó  celebrar  en  su  gabi- 
nete todos  los  lunes  por  la  noche  una  academia ,  com- 
puesta de  aquellos  caballeros  sus  mas  favorecidos  y 
estimados,  y  que  mas  inmediatamente  y  con  mayor 
afecto  le  asistían.  Estos  nobles  ingenios  fueron  las  pre- 
ciosas piedras  que  construyeron  en  sus  poéticas ,  admi- 
rables ,  subUmes  y  artificiosas  obras  los  fundamentos 
del  excelso  edificio  que  consagró  la  fama  para  templo  á 
la  gloria  inmortal  de  tan  heroico  príncipe.  Con  precio- 
sos metales  colocados  en  los  cimientos  de  una  eminente 
fábrica  quiso  la  antigüedad  sobornar  la  voluble  incons- 
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tancia  del  tiempo,  para  que  su  velocidad  no  se  opusiese 
á  la  duración  :  y  para  edificar  este  templo  de  la  inmor- 
talidad, se  aplicaron  por  piedras  aquellos  mismos  que 
en  su  luciente  espacio  hablan  de  ser  imágenes. 

Eran  los  concurrentes  Su  Excelencia  y  los  ingenios 
de  su  elección  :  El  Licdo.  D.  Miguel  Saenz  Cascante, 
presbítero ,  cuyas  poesías  y  demás  obras  han  logrado 
en  estos  tiempos  la  fortuna  de  ser  mas  conocidas  y  de- 
seadas que  en  oíros  siglos  las  de  Viígilio  y  Góngora, 
tanto  que  ponen  otros  mas  cuidado  en  copiarlas  que  su 
mismo  autor  en  escribirlas,  hallándose  siempre  aplau- 
dido su  numen  singular  por  su  rara  facilidad ,  y  por  su 
genio  blando,  numeroso  y  fecundo.  El  M.  R.  P.  M. 
Fr.  Agustín  Sanz,  caliíicador  y  consultor  del  santo  ofi- 
cio de  la  de  Inquisición  por  la  Suprema,  vicario  cor- 
rector general  de  la  orden  de  los  Mínimos  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  confesor  y  consultor  Vle  Su  Exc. ,  maestro 
en  todas  cátedras,  y  superior  en  todas  facultades  : 
siendo  su  gran  talento  erario  de  las  letras;  pues  ense- 
ñando las  sagradas  que  ilustran  y  esmaltan,  no  despre- 
cia las  otras  que  con  el  nombre  de  humanas  se  humillan 
siempre  á  las  divinas ,  y  en  las  dulzuras  poéticas  sabe 
hacer  su  discreción  templo  de  la  sabiduría  en  la  cum- 
bre del  Parnaso ,  y  que  se  difundan  de  sus  libros  mas 
puras  las  corrientes  de  Aganipe.  D.  Juan  Eustaquio  Vi- 
centelo  y  Toledo,  del  orden  de  Santiago,  marqués  de 
Brenes ,  presidente  gobernador' y  cap'tan  general  que 
fué  del  reino  de  Tierra  firme,  y  de  la  real  Audiencia 
de  Panamá;  siendo  en  todas  partes  su  gran  capacidad 
depósito  de  toda  erudición,  y  luciendo  tan  señalado 
como  en  la  sangre  de  sus  claros  ascendientes  en  la  vi- 
veza de  las  ingeniosas  musas,  que  agradecidas  al  honor 
que  deben  á  su  pluma ,  encomendarán  á  las  edades  in- 
mortal su  memoria.  El  Dr.  D.  Pedro  José  Bermudez  de 
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la  Torre  y  Solier,  doctor  en  ambos  derechos,  y  algua- 
cil mayor  de  esta  real  Audiencia ,  cuyas  obras  estima- 
das aun  en  distantes  climas  excusan  mi  alabanza, 
cuando  para  su  elogio  no  puedo  valerme  de  su  estilo. 
D.  Juan  Manuel  de  Rojas  y  Solorzano,  del  orden  de  San- 
tiago, secretario  de  Su  Majestad  y  de  los  cargos  de  S.  E. , 
ingenio  de  agudeza  tan  profunda  y  cultura  tan  elevada, 
que  sus  conceptuosas  cadencias  y  discretos  primores 
causan  gloriosa  vanidad  á  las  deidades  del  castalio 
coro.  El  Dr.  D.  Pedro  de  Peralta  Barnuevo  y  Rocha, 
contador  de  cuentas  y  particiones  de  esta  real  Audien- 
cia, y  de  los  demás  tribunales  de  esta  ciudad  de  Lima, 
corte  del  Perú ,  catedrático  de  prima  de  matemáticas 
en  su  real  Universidad ,  cosmógrafo  é  ingeniero  mayor 
de  esle  reino,  cuyo  genio  docto,  erudito,  florido  y  ele- 
gante para  hacerse  dueño  do  las  voces  y  de  los  afectos 
ha  sabido  enriquecer  la  frase  española  con  las  hermosu- 
ras griegas,  latinas,  francesas  y  toscanas  ;  y  para  dila- 
tar su  literaria  estimación,  después  de  lograr  con  igual- 
dad en  su  mimen  y  empleo  todos  los  primores  de  los 
números,  ha  extendido  su  digno  aplauso  sobre  las  lí- 
neas de  la  matemática ,  hasta  llegar  al  cielo  en  las  ob- 
servaciones de  los  astros ,  gozando  con  universal  acla- 
mación la  propiedad  de  su  magisterio. 

ü.  Jerónimo  de  Montforte  y  Vera,  muy  favorecido  de 
las  musas  festivas  ,  que  le  han  inspirado  las  agradables 
poesías  con  que  se  han  visto  acreditados  sus  desvelos 
en  los  mas  plausibles  teatros  de  la  Europa ,  y  en  los 
mas  célebres  liceos  de  la  América  :  y  después  de  las 
primeras  academias ,  entró  también  á  escribir  en  las 
subsecuentes  D.  Matías  Angeles  de  Meca,  gentil-hombre 
de  cámara  del  palacio  de  Su  Exc.  que  en  el  verdor  de 
su  florida  juventud  empezó  á  producir  copiosos  frutos 
de  ingeniosa  sutileza  y  desvelada  aplicación. 
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A  las  acertadas  obras  de  los  referidos  se  añadieron 
en  algunas  academias  las  que  (fuera  de  su  número) 
compusieron  D.  Antonio  Samudio  de  las  Infantas,  del 
orden  de  Sanliago ,  marqués  del  Villar  del  Tajo  ,  y  ge- 
neral de  este  mar  del  Sur,  que  uniendo  cá  la  claridad  de 
su  nobleza  el  esplendor  de  su  elegancia ,  ha  hecho  que 
admiren  en  el  mar  las  sirenas  su  diestra  armonía ,  al 
mismo  tiempo  que  ha  celebrado  Neptuno  su  militar  ar- 
dimiento; y  D.  Luis  Antonio  de  Oviedo  y  Herrera,  del 
mismo  orden,  conde  de  la  Granja,  cisne  cano  y  canoro, 
cuyas  métricas  cadencias  son  dulce  suspensión  de  dos 
orbes;  y  aunque  no  se  oyeron  continuados  sus  acen- 
tos en  estas  ingeniosas  diversiones,  por  impedirlos  la 
molesta  continuación  de  sus  achaques ,  se  conoció  que 
en  cualquiera  breve  rasgo  de  su  pluma  se  halla  dilatado 
vuelo  á  su  fama. 

El  orden  que  observó  S.  E.  en  las  primeras  acade- 
mias fué  dar  á  todos  los  ingenios  un  mismo  asunto,  á 
que  compusiesen  de  repente  ,  señalándoles  también  el 
metro  en  que  habían  de  escribir,  y  un  breve  espacio  de 
tiempo  para  correr  la  pluma  en  su  desempeño.  Pre- 
cedía á  la  composición  poética  la  dulce  armonía  de 
música  formada  de  diestras  escogidas  voces  ,  y  varios 
sonoros  instrumentos.  Ostentaba  el  regio  camarín  en  el 
aparato  magnífico  de  su  opulencia  los  precisos  adornos, 
que  entre  el  lucimiento  y  la  curiosidad  dilataban  los 
ánimos  en  el  guslo  y  la  admiración  :  repetidas  las  aten- 
ciones entre  los  ojos  y  los  oídos  con  suspensiones  de 
agradable  duda,  no  acertaba  el  encendimiento  á  deter- 
minar el  empleo  á  que  debía  acudir ,  siendo  mas  fácil 
poner  término  á  la  libertad  de  los  deseos  que  al  número 
de  los  primores,  en  que  competían  los  cuidados  del  arte 
con  los  caudales  de  la  naturaleza.  Esta  admirable  pro- 
porción se  explica  mejor  cuando  no  se  pondera ;  pues 


AiNTIGUO  MERCURIO    PERUANO.  75 

no  puede  haber  mayor  testimonio  de  lo  que  se  encarece, 
que  no  poder  encarecerlo. 

A  la  ingeniosa  tarea  de  las  obras  que  se  componían 
de  repente,  añadió  S.  E.  la  á¿  que  se  hiciese  junta- 
mente otra  de  pensado  para  traerla  el  lunes  siguieníe  : 
siendo  todas  las  que  señaló  propias  de  su  gran  inteli- 
gencia y  acertada  elección.  Después  de  la  academia  que 
se  dedicó  á  celebrar  los  felices  años  del  rey  nuestro 
señor  D.  Felipe  V.  aumentó  tan  raras  y  delicadas  pre- 
cisio'ies  y  circunstancias  á  las  obras  y  asuntos ,  que  en 
solo  dis;_'urrirlas  S.  E.  pudiera  acredilar  la  elevación  de 
su  dilatado  entendimiento.  Aunque  aquellos  insignes 
ing  mios  reconocían  la  dificultad  de  la  empresa,  admi- 
tían con  pronto  agrado  los  extraños  empeños,  ejecu- 
taban con  plausible  acierto  los  casi  inimilables  pri- 
mores, que  en  este  volumen  o'rece»  mi  cuidado  á  la 
curiosidad  y  estimación  de  los  entendido^,  sin  dilatarme 
ahora  en  los  dignos  encomios  de  tan  singulares  plumas, 
por  advertir  que  á  la  gloriosa  (ama  de  sus  diestros 
autores  ni  añaden  rumor  desalentadas  voces,  ni  aunien- 
tan  vuelo  temerosas  plumas.  Las  obras  emiiientes  son  el 
mayor  elogio  de  quien  las  ejecuta ,  y  cuando  es  suma- 
mente elevada  la  estatura  del  mérito  no  es  posible  ajus- 
tarle  las  galas  del  aplauso ,  mayormente  cuando  estas 
merecieron  tan  alta  estimación  de  S.  E.,  que  rozándose 
en  veneración  su  aprecio,  pondera  a,  que  el  proponer 
aquellas  diíicultades  era  solo  por  ver  cómo  las  recibían, 
sin  pensar  que  admitiesen  tan  estrechas  precisiones  al 
ingenio  y  al  entendimiento  ;  pero  que  hallándose  des- 
pués en  sus  ejecuciones  los  asombros  que  solemnizaba 
con  éxtasis  el  oído  ,  parecía  que  en  el  ardor  del  con- 
ílicto  cncend.an  mas  luz  para  el  acierto  :  así  recono- 
ciendo que  aquellos  ingenios  eran  de  un  temple  supe- 
rior,  y  se  acreditaban  excesos  á  la  naturaleza  aun  en 
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SUS  mas  atrevidas  licencias  de  formar  monstruos ,  se 
hallaba  ya  empeñado  en  desviarlos  de  lo  vulgar,  y  para 
que  tuviese  sus  Hércules ,  abrirles  con  la  arduidad  de 
las  empresas  nuevos  caminos  para  la  fama. 

Era  esta  admiración  de  S.  E.  nuevo  crédito  de  su 
gran  sabiduría  conforme  al  discreto  dictamen  de  aquel 
cortesano  pintor  Nicostrato,  de  quien  refiere  Eliano  en 
su  lib.  14  De  varía  historia,  que  arrebatado  de  la  suti- 
leza de  Zeusis  en  la  pintura  de  Elena  disculpó  el  em- 
beleso de  su  asombro,  respondiendo  al  que  le  preguntó 
qué  era  lo  que  tanto  le  suspendía  en  aquella  obra  : 
Ño  hicieran  esa  pregunta  tus  labios  si  tuvieran  la  viveza 
de  mis  ojos.  Aun  en  medio  de  lo  bueno  resplandece  y 
sobresale  lo  mejor ;  la  cercanía  ofrece  entera  la  per- 
fección de  los  objetos,  y  así  en  esia  repetida  experiencia 
admiraba  aquel  sublime  entendimiento  la  prodigiosa 
capacidad  de  aquellos  ingenios  ,  cuya  profundidad  y 
elegancia  no  permitían  la  desalumbrada  competencia  de 
aquellos  que  con  solo  tener  aparente  pico,  y  una  desa- 
pacible voz  de  gansos,  piensan  ser  cisnes,  y  sin  mover 
sus  plumas  blasonan  de  cortar  las  ajenas,  y  (como  pon- 
deró el  referido  juicio  de  1).  José  Pellicer)  siendo  estos 
perezosos  genios  como  el  cristal ,  trasparentes  en  la 
apariencia,  débiles  en  la  sustancia  ,  se  quieren  oponer 
al  oro  de  otros  que  tienen  en  sí  el  valor  incluido  con 
propiedad.  ¡  Con  qué  discreta  frescura  los  pintó  el  cor- 
tesano Zabaleta !  Quien  ve  (dice)  á  un  pato  con  su 
pluma  ,  sus  alas  ,  su  pico  ,  sus  dos  pies  ,  y  todos  sus 
menesteres  de  pájaro  ,  no  dirá  sino  que  vuela ;  ver  á 
estos  hombres  con  su  par  de  sonetos  en  la  faltriquera, 
un  romance  en  el  pecho,  sus  cuatro  décimas  en  la  mano, 
y  su  equivoquito  en  el  pico ,  es  para  persuadirse  á  que 
van  y  vienen  al  Parnaso  ;  mas  díganles  que  vuelen  ;  no 
hay  pato  como  ellos. 
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Pero  la  discreción  de  S.  E. ,  que  reconocia  en  el  espíritu 
poético  calidades  de  ardor  divino ,  nunca  confundió  con 
la  mullitud  presumida  la  singularidid  prodigiosa;  y 
mas  habiendo  logrado  calificar  su  digna  elección  en  tan 
superiores  talentos  ,  que  adornados  de  tan  doctas  y  se- 
lectas noticias,  con  que  esmaltaban  sus  ingeniosas  suti- 
lezas, hacian  evidente  demostraínon  de  que  en  el  arco 
de  Apolo  y  en  el  circulo  de  las  musas  caben  todas  las 
líneas  de  las  ciencias  y  todos  los  puntos  de  la  sabiduría, 
como  se  admiraba  gloriosamente  en  S.  E.,  habiéndose 
cultivado  la  claridad  de  su  entendimiento  en  el  continuo 
estudio  de  todas  las  letras  que  ilustran  el  ánimo  de  un 
generoso  príncipe,  y  con  el  político  manejo  de  sus  altos 
empleos  ninguna  lengua  de  las  célebres  le  fué  extran- 
jera, hallándose  diestro  en  todos  los  idiomas,  y  eminente 
en  todas  las  facultades  ,  con  cuyos  preciosos  esmaltes 
adornado  de  atractivas  perfecciones  aquel  sublime 
espíritu,  reverberaba  luces  de  amor  y  de  respeto  en  los 
afectos  de  cuantos  le  alendian. 

Lo  que  en  todas  las  academias  se  escribió  ,  y  quiso 
atesorar  la  estimación  de  S.  E.,  es  lo  que  contiene  este 
libro.  Pero  era  mucho  mas  lo  que  se  decia  extemporal- 
mente  á  diferentes  asuntos  y  argumentos  que  ofrecía  la 
conversación,  el  acaso  ,  ó  la  controversia  de  diferentes 
materias,  facultades  y  noticias,  con  admirable  propiedad 
en  la  inteligencia  de  la  filosofía,  matemáXicas,  jurispru- 
dencia, teología,  historia  ,  poélica ,  y  razón  de  Estado. 
Usábase  en  todo  de  rara  novedad  ,  sin  que  jamás  se 
oyese  oposición  ordinaria  ó  común ,  porque  la  singular 
facilidad  y  actuación  do  S.  E.  y  de  los  demás  ingenios 
habia  hecho  usuales  los  primores  mas  difíciles ,  siendo 
en  lo  que  continuamente  se  decia,  ya  todas  las  voces  de 
una  sola  letra  vocal,  ya  todis  de  una  misma  inicial,  ya 
retrógradas ,  ya  con  ecos  paranomásticos,  y  otras  deli- 
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cadas  armonías  y  artificiosas  elegancias.  Decíanse  de 
repente  y  con  semejantes  precisiones  octavas ,  sonetos, 
liras,  décimas,  ^^losas ,  y  otras  obras  de  sutil  hechura; 
y  en  algunas  ocasiones  se  dio  tejida  entre  S.  E.  y  los 
demás  concurrentes  una  representación  cómica,  con  todos 
los  rigores  y  preceptos  del  arte,  sin  mas  anticipada  pre- 
vención, montea,  ni  traza,  que  la  que  iba  ofreciendo  la 
propia  habilidad  y  destreza  de  los  que  la  formaban.  En 
estos  se  admiraba  mayor  fertilidad  y  abundancia  de 
genio  y  numen  poético  ,  que  el  que  de  si  mismo  ponde- 
raba Ovidio  encareciendo  el  clai  o  manantial  de  su  vena, 
que  brotaba  voluntariamente  y  sin  cuidado  puestos  en 
números  los  conceptos ;  y  ahora  se  acreditaba  la  sen- 
tencia de  Séneca  ,  que  en  el  capitulo  último  de  su  libro 
Déla  tranquilidad  del  ánimo,  decia  que  esta  sublime 
calidad  del  espíritu  rompiendo  los  límites  de  todo  lo 
vulgar,  sube  de  las  ordinarias  jurisdicciones  del  enten- 
dimiento á  cantar  con  elevada  delicadeza  lo  extraor- 
dinario y  remontado  de  sus  argumentos. 

Juzgo  que  poseo  un  tesoro  con  tener  en  mi  poder  la 
coleccon  de  estas  obras,  por  haber  merecido  á  Su  Exc.  la 
honrosa  confianza  de  este  noble  depósito  de  su  discreta 
estimación  :  empeño  que  hace  en  mi  memoria  mas  pre- 
cisa la  deuda  del  agradecimiento  y  mas  eficaz  la  obli- 
gación de  la  lealtad,  reconociendo  que  debí  áSuExc.  mas 
que  iodos  sus  criados ,  pues  siendo  en  mí  menores  los 
méritos,  eran  mayor  favor  las  benig:ádades.  Si  en  este 
curioso  volumen  no  mereciere  aceptación  mi  cuidadosa 
solicitud,  á  lo  menos  conseguirán  las  obras  que  le  com- 
ponen su  debida  alabanza  y  digna  admiración,  de  que 
es  preciso  que  reciba  alguna  parte  mi  afecto  por  ir  al 
lado  de  su  merecimiento. 
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CRÍTICA  DE  LA  ORACIÓN 

Que  para  abrir  los  estudios  de  la  real  Universidad  de  San  Marcos 
dijo,  según  costumbre,  el  dia  2  del  presente  mes  de  mayo  de 
d79l,  D.  Dionisio  Cardan  y  Encalada,  alumno  del  real  Convictorio 
Carolino. 

Los  graves  cargos  de  la  magistratura  no  impidieron 
al  padre  de  la  elocuencia  y  felicidad  del  pueblo  romano, 
dedicase  una  parte  de  sus  desvelos  á  la  educación  de 
Marco,  su  querido  hijo.  El  sagrado  ministerio  de  de- 
clarar la  ley,  distribuir  la  justicia,  y  conservarla  libertad 
del  hombre,  no  deroga  las  obligaciones  que  inspira  la 
naturaleza,  antes  las  arraiga  y  estrecha.  No  solo  los 
ciudadanos  presentes  son  acreedores  á  la  felicidad  y  el 
reposo,  sino  también  los  futuros;  y  un  buen  juez  debe 
extender  sus  miras  hasta  la  posteridad  ,  labrando  el 
ánimo  de  los  que  alguna  vez  pueden  sucederle.  Con 
este  fin  aquel  no  menos  sabio  senador ,  que  prudente 
padre,  preparaba  todos  los  medios  capaces  de  arreglar 
el  corazón  y  espíri'u  de  Marco.  Conociendo  por  su 
propia  experiencia  cuánto  le  importaba  que  uniese  al 
estudio  del  idiona  griego  el  de  la  lengua  materna  para 
abrirse  el  camino  á  la  elocuencia  y  filosofía ,  ciencias 
victoriosas  que  en  aquellos  tiempos  comandaban  y  orde- 
naban los  pueblos,  le  aconsejaba  los  hermanase,  pro- 
poniéndole ejemplares  selectos  de  quienes  era  él  mismo 
el  autor  (i).  Esta  última  circunstancia  ponía  en  sus 
manos  la  ventaja  imponderable  de  poderle  presentar  en 
ellos,  solo  aquellas  ideas  que  impresas  con  la  repetición 


(1)  Ut  ipse  ad  meam  utilitatem  semper  cum  grcecis  latina  conjunxi, 
ñeque  id  in  philosophia  solum ,  sed  eliam  iri  dicendi  exercilatione 
feci :  Ídem  tihi  censeo  faciendum,  ut  par  sis  in  utriusque  orationis 
facúltate.  Gicer.,  deOfíic,  lib.  i,  núm.  1, 
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fuesen  en  el  resto  de  su  vida  el  móvil  y  la  norma  de 
todas  sus  acciones  (1).  Semejantes  ejeinplos  son  raros 
en  la  historia  :  porque  para  cumplirlos  ,  se  requiere 
además  de  un  corazón  recto  un  espíritu  esclarecido. 
Pero  nosotros  disfrutamos  la  dicha  de  ver  renovados  en 
nuestros  dias  los  cuidados  y  máximas  de  Cicerón.  Abri- 
mos la  brillante  escena  de  los  literatos  que  hacen  hoy 
gemir  nuestras  prensas ,  dando  noticia  de  una  obrita 
pequeña  por  su  volumen  ;  pero  tan  preciosa  como  la  de 
los  Oficios,  por  su  fin  y  circunstancias.  La  oración  que 
en  la  solemne  apertura  de  los  estudios  de  la  real  Uni- 
versidad ha  pronunciado  el  tierno  y  amable  joven 
D.  Dionisio  Cerdan  ,  es  el  fruto  de  los  desvelos  de  un 
padre  esclarecido  (2) ,  que  en  medio  de  las  grandes 
ocupaciones  de  la  toga,  ha  encontrado  espacio  suficiente 
para  entregarse  á  su  educación.  Penetrado  de  los  mas 
vivos  sentimientos  hacia  el  hijo  querido,  se  aprovecha 
de  una  ocasión  que  puede  ser  el  origen  de  su  felicidad. 
Su  genio  penetrativo  comprende  cuántas  ventajas  hace 
iin  padre  á  un  preceptor,  en  la  elección  de  las  semillas 
que  deben  derramarse  para  gozar  de  una  cosecha  pingüe. 
Este  es  un  colono  que  ignora  la  calidad  del  terreno  ; 
aquel  es  propietario.  Con  esta  persuasión  las  prepara  él 
mismo ;  y  conociendo  cuánto  importa  que  desde  sus  pri- 
meros años  una  con  el  estudio  del  idioma  latino  el  de  su 
propio  país  para  allanar  la  senda  que  conduce  al  grado 
mas  sublime  de  las  ciencias ,  le  presenta  uno  y  otro  en 
la  enunciada  oración.  Siembra  en  esta  variedad  de 
frases  y  descripciones ,  para  que  reunidas  á  la  armonía 

(1)  Nulla  enim  vitfe  par s  ñeque  publich ,  ñeque  privatis,  ñeque 
forensibus,  ñeque  domesiicis  in  rehus  ;  ñeque  si  tecum  agas  quid,  ñeque 
si  cum  altero  controhas,  vacare  officio  potest  :in  eoque  colendo  sitaviUe 
est  honestas  omnis,  et  in  negligendo  iurpiludo.  Cicer.,  lib.',  cit. 
núm.  2. 

(2)  El  señor  D.  Ambrosio  Ceñían,  oidor  de  esta  real  Audiencia. 
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que  reina  entre  los  dos  lenguajes,  puedan  fijar  la  aten- 
ción del  niño,  é  irle  imprimiendo  las  ideas  y  doctrinas 
que  contiene.  Ideas  indispensables  para  conseguir  la 
verdadera  sabiduría ;  ese  don  precioso  del  ciclo,  apoyo 
el  mas  firme  de  las  dicbas  y  tranquilidad  del  bombre. 

Cuando  no  tuviera  este  pequeño  impreso  la  recomen- 
dación referida ;  el  respetable  nombre  que  lleva  á  su 
frente  y  el  alto  empleo  de  su  autor,  deberian  ponerlo  al 
abrigo  de  toda  censura.  Pero  nosotros  ,  aplaudiendo 
como  es  debido  tan  loables  designios  ,  para  examinar 
esta  obra  ,  la  consideraremos  despojada  de  todas  las 
prerogativas  que  la  protegen  ,  reputándola  solo  por 
la  producción  de  un  sabio,  que  ya  se  ha  hecho  co- 
nocer en  la  república  literaria  por  otras  del  mismo  gé- 
nero (1). 

Ella  estcá  reducida  á  un  impreso  de  25  hojas  en  cuarto. 
Su  título  puesto  al  frente  de  la  primera,  es  :  Oratio  pro 
instaurando  anmiaüm,  nt  morís  est,  publico  studiorum 
curriculo,  habita  in  Regia  Divi  Mará  Academia  a  D.  Dio- 
nisio Cerdan,  etc.,  al  que  corresponde  en  castellano  el 
epígrafe,  que  precede  á  nuestra  crítica.  Al  reverso  hay 
una  sentencia  deducida  del  libro  2  De  finib.  bonor.  et 
malor.  de  Cicerón,  que  anuncia  y  funda  el  tema  que  ha 
de  servir  al  discurso.  En  la  siguiente  página  está  escul- 
pida en  estilo  lapidario  una  bella  inscripción,  en  la  que 
se  consagra  la  obrita  al  Excmo.  señor  D.  Frey  Fran- 
cisco Gil  de  Taboada  Lemosy  Villamarin,  virey  y  capitán 
general  del  Perú.  A  la  vuelta  empieza  el  texto  latino  de 

{\)Dejurifi  publici,  et  Hiapaniar.  legum  studio.  Impresa  en  Madrid, 
año  de  1772,  y  pronunciada  en  la  real  Academia  de  Santa  Bárbara  de 
esa  villa. 

•  De  conjunfjendo  sacrornm  canonum,  cuín  Utiirgicc,  historm  ac 
disciplincE  ecclesiasiic/e  studio.  Pronunciada  en  la  real  Academia  de 
San  Isidro  de  la  misma  capital.  Ambos  discursos  merecieron  los 
aplausos  de  los  inteligentes. 

5. 
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la  oración  ,  correspondiéndole  enfrente  la  versión  cas- 
tellana. 

La  invención  ,  disposición  y  elocución  son  los  tres 
puntos  principales  que  debe  desempeñar  un  orador  para 
merecer  la  aceptación  pública.  Atendiendo  al  primero, 
nuestro  autor  no  se  ha  manifestado  menos  diestro  en 
elegir  por  mote  ó  divisa  de  su  oración  la  sentencia  que 
hemos  referido,  que  en  prepararle  un  tema  agradable  y 
fecundo.  Las  declamaciones  académicas  destinadas  á 
instaurar  los  estudios,  deben  siempre  dirigirse  al  aplauso 
de  es!os.  Los  que  no  están  versados,  ó  no  tienen  talento 
para  la  oratoria  ,  por  lo  común  emplean  los  vulgares  y 
fútiles  ;  pero  los  grandes  maestros,  aun  en  los  asuntos 
mas  comunes  y  trillados  ,  descubren  siempre  nuevas 
preciosidades.  J\larco  Antonio  Mureto  se  aventaja  en 
esta  parte  á  lodos  los  demás  oradores.  El  nueslro  merece 
entrar  con  él  en  paralelo. 

El  tema  que  propone  es  seguramente  parto  de  una 
meditación  pr  ,funda.  Conoce  que  todo  el  objeto  de  su 
oración  ha  de  ser  excitar  al  auditorio  al  estudio  de  las 
ciencias,  que  enseña  la  real  Escuela.  Para  ejecutarlo  de 
un  modo  enérgico  se  representa  la  verdadera  sabiduría  : 
percibe  cuan  grata  é  interesante  es  ella  á  los  hombres, 
y  cuánto  ansian  eslos  por  alcanzarla  impelidos  de  una 
vehemente  inclinación  tan  antigua  como  ellos  mismos; 
y  que  por  consiguiente  nada  habrá  que  pueda  moverlos 
con  mas  eficacia,  que  aquello  que  les  proporcione  obte- 
ner este  bien  inestimable.  Tocado  vivamente  de  esta 
idea  (1) ,  se  conviei te  á  las  ciencias  que  cultiva  nuestra 
Escuela;  examina  y  comprende  las  Intimas  relaciones 
que  tienen  con  ella,  y  combinándolas  con  la  natural  pro- 

(1)  L'inveniion  consiste  dans  la  perception  subite  d'unejdée  dont 
la  nouveaulé  tioiis  saisit.  Nous  en  sommes  frappés  vivemení.  Nous  la 
rendons  vivement.  Sabatier,  Dict.  de  liIAémture. 
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pensión  del  hombre  ,  infiere  que  no  hay  medio  mas 
oportuno  ,  ameno  ,  eficaz  y  brillante  para  darle  al  dis- 
curso toda  la  fuerza  y  majestad  que  demandan  su  fin  y 
circunstancias,  que  proponer  por  tema  a  que  las  diversas 
facultades  á  que  está  franco  el  estudio  en  la  ilustre 
Escuela,  no  son  útiles  solo,  sino  necesarias  para  granjear 
la  verdadera  sabiduría.  » 

A  la  invención  del  tema  corresponde  la  disposición 
que  se  observa  en  toda  la  oración.  Consta  de  las  tres 
partes  generales  ,  exordio  ,  narración  y  confirmación. 
En  la  primera  propone  el  asunto  :  lo  prueba,  amplía  y 
adorna  en  la  segunda  ;  y  concluye  su  demostración  en 
la  tercera.  El  modo  mas  recomendado  por  los  retóricos, 
para  que  salga  el  exordio  suave  y  con  todas  les  cali- 
dades que  requiere  ,  es  hacerlo  por  comparación  (1) : 
nuestro  autor  ha  seguido  este  plan.  Los  varios  objetos 
que  ofrece  al  elogio  la  real  Universidad ,  los  asemeja  á 
una  multitud  de  preciosas  flores  que  hermosean  un 
jardin.  Cada  una  arrebata  los  ojos  del  que  entra  :  no  le 
dejan  orbitrio  para  la  elección  ;  y  en  la  ansia  y  en  la 
duda  lo  determina  la  mas  proporcionada  á  su  destino. 
Así  el  tierno  orador,  oprimido  de  la  grandeza  y  nume- 
rosa copia  de  objetos  que  lo  rodean,  no  sabe  por  dónde, 
ni  cuál  ha  de  tocar  :  vacila  sobre  el  orden  y  elección : 
y  cuando  parece  que  delibera ,  ya  ha  abrazado  el 
medio  y  conseguido  el  fin  :  Quia  aulem  nactam  in  prce- 
senti  spartam  exornare  meum  est,  nulla  alia  accommoda- 
tiori  via  utendum  diixi,  quam  si  diversa,  quibus  inperil- 
lustri  hac  Schola  patet  aditus ,  stiidia  non  utilia  solum- 
modo,  sed  apprime  etiam  necessaria  ad  capessendam  veré 
sapientiam  ostendantur.  Concluye  preparando  la  atención 
del  auditorio,  sin  mezclar  los  llantos  y  súplicas  con  que 

(1)  Heinec.  Fundam.  síyli  cuUior.,  p.  2,  cap.  2,;g  i2  in  nolis. 
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se  acostumbra  en  las  aulns  pedirle  perdón  de  los  delitos 
que  aun  no  se  han  cometido  (1)  :  y  pasa  á  la  segunda 
parte,  ó  narración. 

Dos  miembros  tiene  la  proposición  establecida  :  el 
uno  que  las  facultades  que  enseña  la  Universidad ,  son 
útiles ;  el  otro  que  además  son  necesarias  para  granjear 
la  verdadera  sabiduría.  Uno  y  otro  se  demuestra  en  la 
narración  por  tres  medios  generales.  Primero ,  por  la 
naturaleza  de  las  facultades  que  enseña  la  enunciada 
Escuela.  Segundo,  por  el  testimonio  de  los  que  cultiván- 
dolas han  merecido  el  título  de  sabios.  Tercero,  por  los 
efectos  que  producen  en  el  hombre  para  fundar  y  soste- 
ner la  religión  y  el  orden,  que  es  en  lo  que  consiste  la 
verdadera  sabiduría.  Los  argumentos,  que  son  el  resul- 
tado de  la  enumeración  y  descripciones  de  estas  diver- 
sas facultades,  siguen  la  progresión  descendente  según 
la  cual  se  ven  colocadas.  El  orador  empieza  por  la 
sagrada  Escritura ,  y  termina  en  la  retórica.  En  el  in- 
termedio, recuerda  dos  veces  el  nombre  de  su  vene- 
rable y  querido  padre,*  que  para  completar  los  estudios 
de  la  Escuela ,  ha  propuesto  á  la  Superioridad  se  esta- 
blezcan dos  academias  ,  una  de  cánones  ,  disciplina  é 
historia  eclesiástica ;  y  otra  de  derecho  patrio  y  prác- 
tica forense.  Tal  es  el  amor  ardiente  de  este  esclarecido 
magistrado  á  las  letras,  y  su  anhelo  por  el  bien  común. , . 
prout  cestaat  Cerdanius  lüterarmn  amore ,  bonique  com- 
munis  aviditate. 


(1)  Es  muy  célebre  la  crítica  de  Catón  á  Albino;  pues  habiendo 
este  llenado  el  prólogo  de  su  historia  de  súplicas,  demandando  indul- 
gencia de  los  yerros  que  pudiesen  encontrarse  en  ella,  dijo  :  Nec  tu, 
Aule,  nimium  nugaíor  es,  quum  maluisíí  culpam  deprecari  quam 
culpa  vacare.  Nam  veniam  peíere  solemus,  aut  quum  imprudentes 
erravimus,  aut  cum  compulsi  peccavimus.  Ter,  inqiiit,  oro  te,  quis  per- 
pulit,  ut  id  committeres,  quod,  priusquam  [aceres,  peteres  ut  ignosce- 
retur  7  Gell.  Noct.  Attic,  xi,  8. 
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Entra  en  la  tercera  parte ;  y  para  conelnir  con  ele- 
gancia, interesa  al  auditorio  representcándole  las  ven- 
tajas que  reportarían ,  y  los  creces  con  que  se  aunien- 
tarian  de  dia  en  dia  sus  ingenios,  si  llegasen  á  convenir 
con  él  en  la  verdad  del  tema  establecido  y  demostrado. 
Lu(^go  se  convierte  con  un  apostrofe  enérgico  á  los 
maestros  y  profesores,  k  fin  de  que  cumpliendo  con  sus 
deberes  á  la  religión  ,  la  patria  y  su  propio  nombre, 
apliquen  todos  sus  esfuerzos  y  dedicación  al  estudio 
sólido  y  melódico  de  las  ciencias  que  ha  eloLiiado,  y  que 
aquí  recapitula.  Finaliza  implorando  la  benignidad  de 
los  oyentes  para  que  disimulen  los  defectos  en  que 
hubiese  incidido;  atendiendo  á  su  tierna  edad,  y  espe- 
rando que ,  en  el  adelantamiento  de  los  años  ,  rinda 
frutos  mas  deliciosos  y  sazonados. 

Repasando  la  elocución  de  toda  esta  pequeña  pieza, 
la  encontramos  fluida  ,  correcta  y  numerosa.  La  ins- 
cripción tiene  golpes  dignos  de  la  antigüedad,  y  carece 
de  los  vicios  de  muchas  modernas.  La  oración  abunda 
en  bellas  descripciones  :  sobresalen  las  de  la  jurispru- 
dencia civil  y  la  retórica.  La  versión  castellana  corres- 
ponde á  quien  entendiendo  con  perfección  ambos  len- 
guajes, traduce  sus  propios  pensamientos. 

No  obstante  cierto  académico  austero  reputó  por  re- 
dundante el  principio  de  la  inscripción  Excellentissimo 
admodam  viro,  y  por  exótica  la  cxpression  de  sermo 
lampaUs.  Pero  otro  tomó  la  defensa,  y  caracterizó  á  la 
primera  de  castiza  y  propia,  puesto  que  admodum  equi- 
vale á  o??i^imo ,  plañe,  certe.  La  segunda  aseguró  ser 
usada  por  Casiodoro,  Siip.  Psalm.  in  Prologo. 
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RAZONAMIENTO 

Sobre  el  origen  y  caracteres  de  la  poesía,  pronunciado  en  la  cuarta 
reunión  de  la  Academia  de  los  poetas  de  Lima. 


Llegó  en  fin  el  deseado  dia  para  la  celebración  de  la 
cuarta  asamblea  poética.  Los  sabios  miembros  de  tan 
harmónica  sociedad  ocuparon  sus  brillantes  asientos. 
Cada  una  de  las  nueve  fecundas  Musas  se  habia  formado 
firme  babitacion  en  sus  amantes  académicos.  Favoreci- 
dos estos  del  sabio  Apolo ,  é  inundados  por  las  dulces 
aguas  de  Helicona  ,  se  preparaban  ya  á  las  mas  felices 
producciones,  cuando  turbó  de  repente  el  plan  de  ellas 
la  veloz  entrada  de  Nerdacio ,  quien  manifestó  empeño 
en  híiblar  después  de  una  bien  figurada  reverencia.  Un 
profundo  y  universal  silencio  acompañó  á  la  sorpresa 
causada  en  los  ánimos  con  novedad  tan  imprevista.  No 
participó  menos  de  ella  su  autor  mismo  :  así  graduando 
desde  luego  por  arrojada  la  manifestación  de  su  desig- 
nio, hasta  no  advertir  restablecida  en  tan  respetable 
congreso  la  tranquilidad  turbada  a  pesar  de  su  espe- 
ranza ,  interpeló  con  nuevas  y  mas  sumisas  seriales  la 
oportuna  venia.  Franqueada  esta  por  parte  de  la  Socie- 
dad poética  con  otras  nada  equivocas ,  discurrió  Nerda- 
cio de  este  modo : 

((  Cuando  yo  me  presento  ,  Señores ,  ante  los  mas 
sabios  y  diestros  amadores  de  las  Musas ,  debo  esperar 
me  honréis  benignos  con  el  concepto  de  que  ellas  for- 
man igualmente  mis  halagüeñas  delicias.  La  poesía,  la 
encantadora  poesía  es  sin  duda  la  que  merece  tener  en 
la  gran  corte  peruana  erigido  un  magnífico  y  solemne 
solio ,  donde  se  ostenten  envidiablemente  su  poderío  y 
bellas  gracias.  Todos ,  creo,  convenimos  en  que  el  pri- 
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mer  origen  de  la  poesía  puede  colocarse  en  el  fondo 
mismo  déla  naturaleza  humana;  y  en  que  ella  ha  sido 
sin  duda,  desde  los  principios,  como  el  grito  y  la  expre- 
.sion  mas  viva  del  corazón  del  hombre  transportado 
fuera  de  sí  mismo,  á  vista  de  un  objeto  solamente  digno 
de  ser  amado,  yúnicamenle  capaz  de  hacerlo  feliz.  En- 
teramente ocupado  (dice  el  sabio  Rollin)  con  tal  objeto, 
que  constituia  aun  tiempo  mismo  su  gozo  y  su  gloria, 
era  natural  se  empc  ase  en  publicar  la  grandeza  bien- 
hechora, que  no  pudiendo  encerrar  dentro  de  sí  mismo 
los  sentimientos  que  dulcemente  le  agitaban,  interesase 
el  socorro  de  las  voces  con  la  mas  numerosa  melodía. 
Cuando  estos  sones  claros  y  distintos  llevasen  en  las 
expresiones  ideas  netas  de  los  afectos  de  que  estaba  pe- 
netrada el  alma,  ya  se  desdeñaría  el  lenguaje  común  y 
vulgar. 

))  Un  estilo  ordinario  y  familiar  parecería  demasiada- 
mente ramplón  y  bajo  :  se  elevaría  á  lo  grande  y  á  lo 
sublime ,  para  acercarse  á  la  alteza  y  hermosura  del 
objeto  que  lo  encantaba  :  buscaría  pensamientos  ,  y  ex- 
presiones las  mas  nobles  y  realzadas  :  acumularía  las 
figuras  mas  artificiosas  :  multiplicaría  las  comparacio- 
nes, y  las  imágenes  mas  propias  :  recorrería  la  natura- 
leza, y  agotaría  sus  riquezas  para  pintar  lo  (jue  sentía, 
y  presentar  una  clara  idea  imprimiendo  en  sus  palabras 
el  número,  la  medida  y  la  cadencia.  Este  es  propia- 
mente, Academia  sabia,  el  origen  de  la  poesía,  y  estoes 
lo  que  sabéis  bien  forma  su  fondo  y  su  esencia.  De  aquí 
nacen  sin  duda  el  entusiasmo  de  los  poetas ,  la  fecundi- 
dad de  la  invención,  la  nobleza  de  los  sentimientos,  las 
Bah^s  de  la  imaginación  ,  la  magnificencia  y  el  primor 
de  los  términos,  el  amor  á  lo  grande,  á  lo  sublime,  á  lo 
maravilloso.  De  aquí  proviene  por  una  consecuencia 
necesaria  la  armonía  de  los  versos ,  la  caída  de  las 
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rimas,  la  elección  de  los  adornos,  y  el  empeño  en  der" 
ramar  por  todas  partes  las  gracias ,  el  deleite  y  los  en- 
cantos. Es  muy  fácil  reconocer  todos  estos  caracteres  de 
la  poesía,  subiendo  á  los  primeros  tiempos,  en  que  ella 
era  pura  ,  tersa  y  sin  mezcla  ,  especialmente  si  se  exa- 
minan las  mas  antiguas  piezas  que  tenemos  de  esta 
clase,  como  el  célebre  canto  de  Moisés  sobre  el  paso  del 
mar  Rojo  ;  el  de  Débora,  los  de  Isaías,  y  los  admirables 
Salmos  de  David  :  debiendo  por  todo  concluirse,  Seño- 
res ,  que  el  verdadero  uso  de  la  poesía  pertenece  á  la 
religión,  como  la  única  que  propone  al  bombre  su  bien 
sólido,  y  que  no  se  lo  descubre  sino  en  Dios. 

))  Así  entre  el  pueblo  santo  estaba  enteramente  con- 
sagrada á  la  religión.  No  se  ocupaba  sino  en  cantar  las 
alabanzas  del  Criador,  ensalzar  sus  divinos  atributos, 
y  celebrar  sus  beneficios.  El  elogio  mismo  de  los  gran- 
des hombres  que  ella  hacia  entrar  algunas  veces  en  sus 
cánticos ,  tenia  siempre  respecto  á  Dios.  Aun  entre  los 
antiguos  pueblos  idólatras,  esta  era  la  principal  materia 
de  sus  versos,  según  se  ve  por  los  himnos  que  se  can- 
taban en  el  intermedio  de  los  sacrificios ,  y  en  los  festi- 
nes que  les  seguían.  De  esta  clase  son  las  odas  de  Pín- 
daro  y  de  otros  poetas  líricos  ,  é  igualmente  la  teogonia 
de  Hesíodo.  A  pesar  de  tan  sublimes  y  sagrados  prin- 
cipios degeneró  la  poesía,  al  paso  mismo  que  bastardea- 
ron sus  dos  caracteres  esenciales.  Consagrada  á  la  reli- 
gión ,  y  destinada  a  ser  el  intérprete  natural  de  los 
sentimientos  del  corazón,  se  envolvió  en  los  errores  del 
paganismo,  y  participó  del  contagio  mismo  de  la  teolo- 
gía profana,  precisada  á  hablar  el  lenguaje  que  el  cora- 
zón inspiraba.  Aunque  la  poesía  no  sea  la  causa  pri- 
mordial de  la  impiedad  pagana,  ni  de  la  torpeza  de  las 
costumbres,  es  indudable  que  la  misma  teología  sensual 
hubiera  tenido  infinitamente  mucho  menor  autoridad 
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sobre  los  espíritus,  menor  brillantez  y  progreso  entre  los 
pueblos  gentiles  ,  si  no  hubiesen  agotado  los  poetas  en 
su  favor  todo  cuanto  tenia  en  si  de  espíritu,  de  delica- 
deza y  persuasión  ;  si  no  se  hubiesen  esmerado  en 
emplear  los  mas  vivos  colores  respecto  de  los  vicios  y 
crímenes,  que  hubieran  caido  en  descrédito  sin  el  atavío 
y  realce  con  que  ellos  los  presentaban  para  encubrir  el 
exceso,  la  deformidad  y  la  infamia. 

))  Este  es  en  verdad  el  fundamento  de  las  justas  repren- 
siones que  hicieron  á  los  poetas  los  sabios  del  paga- 
nismo, y  el  de  las  quejas  dadas  parlicularmente  contra 
Homero,  por  haber  comunicado  á  los  dioses  los  defectos 
de  los  hombres,  en  lugar  de  trasladar  á  estos  las  virtu- 
des de  aquellos  (1).  Igual  motivo  dio  Platón  para  arro- 
jar de  su  república  á  los  poetas  (2)',  bien  que  siendo  la 
religión  misma  pagana  la  que  proponía  los  fingidos 
dioses,  y  Homero,  no  el  inventor  sino  quien  los  repre- 
sentaba bajo  de  la  idea  que  ya  tenia  el  pueblo  de  ellos  , 
esta  era  el  secreto  motivo  para  desear  aquel  sabio  ale- 
jar á  los  poetas  de  su  república. 

))  El  mismo  principio  inspiró  á  los  Romanos  excesiva 
connivencia  hacia  el  teatro,  empeñándolos  hasta  á  consa- 
grar en  cierto  modo  la  licenciosidad  contra  los  dioses, 
haciéndola  entrar  en  las  ceremonias  de  la  religión  ,  de 
que  eran  parte  los  juegos  escénicos ;  siendo  por  el  contra- 
rio nimiamente  atenta  la  severidad  de  los  magistrados 
para  poner  el  honor  de  los  ciudadanos  al  abrigo  de  los 
tiros  de  la  sátira.  Es  muy  digna  de  leerse  la  repren- 
sión que  hace  san  Agustín  á  los  Romanos  (3)  con  tanta 
solidez  como  vehemencia  por  una  conducta  tan  encon- 
trada ;  y  no  menos  por  la  monstruosa  contradicción  que 

(í)  Cicer.,  lib.  1,  TuscuL,  núm.  65, 

(2)  lib.  3  de  Rep. 

(.3)  Lib.  2.  de  Civit.  Dei,  cap.  12,  13  y  M. 
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envuelve  colmar  de  elogios  y  honras  á  los  autores  libres 
de  la  piezas  U aírales,  y  notar  de  infamia  á  sus  actores, 
ó  representantes  en  la  escena  establecida  en  Roma  por 
el  orden  y  autoridad  misma  de  los  dioses,  constituyendo 
parte  del  religioso  culto  que  se  les  tributaba. 

))  No  dudo  tendrá  esta  Socii^dad  muy  presente  el 
oportuno  ejemplar  de  Decio  Laberio,  caballero  romano, 
á  quien  Julio  César,  después  de  haberlo  colmado  de  ho- 
nores y  riquezas,  obligó,  á  pesar  de  su  repugnancia,  á 
que  representase  personalmente  en  el  público  teatro 
las  composiciones  de  Mimos,  que  él  mismo  habia  pro- 
ducido ,  según  atestiguan  Macrobio  y  Suelonio.  Nada 
puede  servir  de  mejor  comprobación  ,  que  el  prólogo 
pronunciado  por  el  mismo  Laberio  antes  de  iniciar  su 
representación,  donde  exhala  su  justo  dolor  al  mirarse 
así  deshonrado  para  siempre  por  una  forzada  compla- 
cencia hacia  el  César.  Estas  son  sus  palabras,  según  se 
hallan  entre  sus  fragmentos  en  el  Corpus  poetaram  de 
la  apreciable  edición  de  Londres  del  año  de  723. 

Necessüas  (cujiis  cursus  transversi  ímpetum 
Voluerimt  multi  effugere,  paiici  potuerunt), 
Qiio  me  detriis/tpene  extremis  seiisibus? 
Qaem  milla  ambiiio,  nulla  unquam  largitio, 
Nulliis  timor,  vis  íiiilla,  nulla  aiictoritas 
Moveré  potuil  in  juventa  de  statii  : 
Ecce  in  senecta,  ut  facile  lahefecit  loco, 
Viri  excellenüs  mente  clemente  edita, 
Sabmissa  placide  blandiloquens  oratio. 
Etenim  ipsi  dii  denegare  cui  nihil  poíuerunt, 
Hom/nem  me  denegare  quis  posset  pati  ? 
Ego  bis  tricenis  annis  sine  nota 
Eques  romanus  ex  lare  egressus  meo, 
Domiim  revenar  Mimus?  Nimirum  hoc  die 
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Uno  plus  vixi,  mihi  qiiam  vivendum  fuit. 
Fortuna  immoderata  in  bono  CRque  afque  in  malo, 
■  Si  tibí  eral  líbitum,  Utlerarum  laudibus 
Floris  cacumen  nostrw  famcB,  frangere , 
Car  quuní  vigebaní  membris  prceviridantibus, 
Satísfacere  populo,  et  tali  quum  poteram  viro. 
Non  flexíbilem  im  concurvasti  ut  carperes  ? 
Nunc  me  quo  dejicis?  quid  ad  scenam  affero  ? 
Decorem  formm,  an  dirjnitcitein  corporis  ? 
Animi  virtuHn,  an  vocis  j ucundcB  sonum  ? 
Ut  hederá  serpens  v'res  arbóreas  necat,  ? 
Ita  me  vetustas  amplexu  annorum  necat , 
Sepulcris  similis,  nil  nisi  nomen  retineo. 

La  inimitable  delicadeza,  el  vigor  nervioso,  y  la  sa- 
brosa propiedad  di  esta  pieza  latina  ,  arredran  d^sde 
luego  para  pretender  transferirla  áotra  lengua  extraña, 
como  reconoció  el  mismo  Rollin  respecto  de  la  francesa  ; 
pero  en  obsequio  de  la  española,  que  es  verdadera- 
mente su  primogénita ,  sirva  de  ensayo  la  siguiente 
versión  mia. 

Necesidad  ( cuyo  ímpetu  en  carrera 
Transversal  muchos  hay  que  han  pretendido 
Evadir,  pero  pocos  lo  han  logrado), 
¿Á  dónde  hoy  me  ha  Iraido,  cuando  toco 
Casi  ya  mis  alientos  postrimeros? 
A  quien  ni  la  ambición,  dádiva,  ó  miedo, 
Fuerza,  ni  autoridad  desquiciar  pudo 
De  su  estado  en  los.  años  mas  floridos  : 
Ved  aquí  en  Li  vejez,  cuan  fácilmente 
Prostituyen  á  situación  diversa 
(La  voluntad  piadosa  descubierta 
De  un  varón  excelente)  las  instancias 
Sumisas,  sobre  plácidas  y  blandas, 
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¿Pues  si  los  dioses  mismos  no  han  podido 
Dejar  de  concodeiie  cosa  alguna ; 
¿Quién  pudiera  tolerar  que  un  mero  hombre 
Ahora  yo  me  rehusase  á  complacerlo? 
Yo  que  con  sesenta  años  ya  vividos 
Sin  nota,  de  mi  casa  hoy  he  salido 
Caballero  romano,  vuelto  un  Mimo 
Regresar  veo  á  ella  ser  preciso. 
En  verdad  que  aqueste  solo  dia  cuento 
Mas  de  lo  que  debiera  haber  vivido. 
¡  O  fortuna  en  los  bienes  desmedida 
•  Y  en  los  males,  si  derribar  querías 
La  cumbre  de  la  flor  de  nuestra  fama, 
Al  loor  de  las  letras  consiguiente ; 
¿  Porqué  no  me  abatiste  k  este  destino, 
Guando  el  vigor  y  mi  lozana  fuerza 
Proporcionar  podia  al  pueblo  todo, 
Y  al  César,  diversión  mayor  y  agrado? 
¿Mas  al  presente,  á  dónde  tú  me  arrojas  ? 
¿Que  es  lo  que  yo  comigo  traigo  al  teatro  ? 
¿Hermosa  presencia,  ó  cuerpo  agraciado? 
¿Animo  fuerte  ó  grata  voz  sonora? 
Al  modo  que  la  hiedra  cuando  abraza 
Algún  árbol,  sus  fuerzas  aniquila  ; 
Así  la  ancianidad  con  tantos  años. 
Me  ha  postrado  á  la  mayor  decadencia. 
A  los  sepulcros  siendo  semejante. 
El  nombre  solo  en  mí  es  lo  que  retengo.  )) 

Aquí  llegaba  Nerdacio  en  su  discurso  ,  cuando  fué 
repentinamente  interrumpido  con  un  confuso  pero  sen- 
sible murmullo  entre  los  individuos  del  congreso  poé- 
tico,  aunque  sin  traslucirse  sobre  qué  punto  determi- 
nado recaíala  emoción.  Ya  algo  sosegada,  pidió  licencia 
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para  hablar  el  académico  Nemotimo  ,  y  dirigiendo  su 
palabra  áNerdacio,  se  explicó  en  los  siguientes  ténninos: 

((  Esa  arenga  ,  razonamiento ,  ó  cúmulo  de  no  mal 
acordadas  reflexiones,  que  nos  ha  presentado  el  huésped 
poeta,  aunque  añade  á  las  nociones  que  poseemos  todos 
sobre  la  inexpugnable  poesía ,  y  su  divino  origen  ;  ha 
envuelto  al  parecer  algún  asomo  de  contrariedad ,  que 
necesita  desentrañarse  :  por  cuanto  cá  su  nada  prodigado 
elogio  ha  subseguido  la  atribución  de  algunos  defectos 
á  que  se  intenta  vincular  su  decadencia ,  y  consiguien- 
temente los  nocivos  efectos  de  su  uso.  Nadie  es  capaz 
de  despojar  á  los  poetas  de  los  encumbrados  elogios,  con 
que  desde  la  antigüedad  se  ha  encarecido  su  dedicación 
sagrada.  A  pesar  de  las  repulsas  ,  que  consta  por  la 
historia  hicieron  de  ellos  los  Lapones  y  Jos  Lace  !emo- 
nios  ;  sin  embargo  de  los  diversos  apotegmas  con  que 
se  ha  caracterizado  repetidamente  á  los  poetas  ,  según 
los  testimonios  dcErasmo,  de  Orígenes  y  dcPlularco  : 
los  cisnes,  las  abejas  y  las  hiedras  han  sido  los  princi- 
pales y  muy  propios  jeroglííicos ,  con  que  los  mas  sa- 
bios hombres  han  ensalzado  el  suave  canto ,  la  dicción 
amena ,  y  el  arte  industrioso  en  los  felices  poseedores 
de  la  poesía,  a  esfuerzos  de  aquel  sacro  espíritu  que  los 
nutre,  los  anima  y  los  agita.  )> 

Empezaron  casi  aun  tiempo  mismo  á  querer  conti- 
nuar igual  y  aun  mas  nerviosa  apología  Zeufrodio, 
Herfilao  y  Kuripilo.  Iba  á  atajarlos  Nerdacio  con  las 
mas  respetuosas  demostraciones  de  aspirar  dulcemente 
á  satisfacerlos ;  pero  Aristio  .  después  de  haber  secreta- 
mente conferenciado  por  un  momento  asi  con  su  com- 
pañero presidente  de  la  asamblea  ,  Termócatres  ,  como 
con  los  dos  graves  protectores  Leucipo  y  Ariolfo,  preca- 
vió la  continuación  de  toda  lid,  encaminando  suave- 
mente á  Nerdacio  las  siguientes  expresiones  ; 
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((Bien  poseída  esta  Academia  de  la  oportunidad,  soli- 
dez y  finura  con  que  acabas  de  producirte,  ó  muy  ama- 
ble Nerdacio.  admite  desde  luego  con  el  debido  recono- 
cimiento y  justo  aprecio  el  discurso  ameno  que  has 
dirigido  á  este  congreso.  Ha  sido  igual  el  buen  tino,  la 
ilustración  y  destreza  con  que  has  recorrido  el  alto  origen 
déla  poesía  ,  la  sublimidad  de  su  empleo  primitivo  .  los 
principios  y  progresos  de  su  sensible  decadencia.  La  tra- 
ducción castellana  con  que  has  presentado  para  compro- 
bación oportuna  el  fragmento  proemial  de  Decio  Labe- 
rio,  ha  añadido  un  muy  nuiívo  realce  á  tus  expresiones 
enérgicas ,  sin  sufrir  rebaja  el  original  latino ,  como 
reconocerá  cualquier  diestro  conocedor  de  tan  labo- 
riosas y  aun  dilíciles  versiones. 

»  Sin  embargo,  no  puedo  desentenderme  de  dirigir  á 
ti  mi  palabra  á  nombre  de  esta  Sociedad  toda ,  á  cuya 
frente  me  veo  colocado ,  á  fin  de  que  descubras  de  una 
vez  (lo  que  aun  no  has  ejecutado)  cuáles  son  los  de- 
signios á  que  se  encamina  tu  reciente  razonamie  ito. 
Este  cuerpo  de  constantes  amadores  de  las  Musas  ha 
publicado  ya  que  en  la  celebración  de  sus  juntas,  de 
que  es  la  presente  la  cuarta,  únicamente  aspira  á  cul- 
tivar la  dulce  poesia ,  ostentando  en  las  obras  que  se 
produjeren  su  encanto ,  su  poder ,  su  energía  y  bellas 
gracias.  Se  hallan  muy  versados  los  aplicados  Académi- 
cos en  los  mas  perfectos  modelos  de  una  ciencia  tan  su- 
blime por  no  llamarla  divina,  así  publicaios  como  iné- 
ditos, igualmente  que  con  particularidad  en  los  orígenes 
y  curso  progresivo  de  la  poesía  castellana,  sobre  que 
saben  cuál  es  el  precio  del  tratado  técnico  del  erudito 
aunque  desgraciado  marqués  de  Valde-Flores.  Tu  üus- 
ra  da  contestación  no  dudo  logrará  satisfacer  pronta- 
mente á  nuestros  deseos  y  esperanzas.  » 

La  circunspección  y   el  aire  de  autoridad  benigna 
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con  que  habló  el  presidente ,  renovó  el  anterior  silen- 
cio, y  aprovechándose  de  él  Nerdacio  se  explicó  de  este 
'  modo  : 

«  Nadie  es  capaz  de  excederme  en  respetuoso  acata- 
miento hacia  un  congreso  tan  venerable  como  el  pre- 
sente, establecido  sin  oiro  móvil  que  el  de  tributar  al 
sabio  Apolo  los  mas  bien  dirigidos  homenajes,  y  repro- 
ducir de  un  momento  á  otro  los  mas  finos  primores  y 
útiles  encantos  del  Parnaso.  Disto  mucho  de  atribuirme 
conocimiento  alguno  que  no  sea  accesible  á  esta  Socie- 
dad ilustrada ;  pero  al  paso  mismo  que  me  arrastra  la 
predilección  hacia  la  amable  poesía  ,  estoy  firmemente 
decidido  sobre  que  según  su  alto  é  incontrastable  mé- 
rito, en  nada  deben  esmerarse  tanto  sus  fieles  profeso- 
res, como  en  hacer  se  emplee  sobre  materias  que  digna- 
mente merezcan  ser  por  ella  trátalas.  Bien  reco;iozco 
que  el  amor,  esta  pasión  que  es  el  alma  f;eneral  de  los 
pensamientos,  de  las  palabras  y  las  acciones,  ha  sido, 
es  y  será  en  todos  tiempos  el  objeto  mas  común  de  las 
producciones  poéticas  :  de  lo  cual  es  harto  sobrada  com- 
probación la  multitud  innumerable  de  las  de  esta  clase 
aun  por  ingenios  pueriles,  abundando  de  ellas  las  colec- 
ciones en  historias  y  novelas ,  habiendo  sido  pocos  los 
poetas  asi  antiguos  como  modernos  ,  que  no  se  hayan 
deslizado  alguna  vez  en  la  pintura  vehemente  de  las 
pasiones  amorosas ,  en  que  predominando  la  debilidad 
humana,  fluye  con  mas  natural  fecundidad  el  numen , 
como  que  su  sonido  halagüeño  basta  á  inspirar  la  acep- 
ción gustosa  de  los  oyentes  y  lectores. 

))Sin  embargo,  reservámlose  semejante  lenguaje  poco 
decoroso  para  los  espíritus  débiles  y  carnales;  yo,  des- 
pués de  una  no  menos  dolorosa  que  larga  experiencia , 
estoy  firmemente  decidido  sobre  no  deberse  hacer  uso  de 
la  poesía  sino  para  designios  nobles,  útiles,  encumbra- 
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dos,  especialmente  en  una  Sociedad  de  sabios  y  circuns- 
pectos poetas,  que  en  la  gran  Lima ,  capital  envidiable 
del  imperio  peruano ,  se  han  propuesto  el  deleite ,  la 
instrucción  y  el  entretenimiento  en  sus  bien  meditadas 
empresas.  ¿Qué  alto  grado  de  universal  aplauso  no  se 
granjeara  la  Academia  ,  no  solamente  en  la  vasta  ex- 
tensión de  estos  dominios  sino  también  en  la  Europa 
toda,  si  tomase  á  su  cargo  ,  á  mas  de  la  producción  de 
piezas  originales  en  las  descripciones  que  merezcan  ha- 
cer su  objeto  ,  las  finas  y  exactas  versiones  á  nuestra 
fértil  lengua  española  de  los  Cánticos  mas  célebres  del 
antigua  Testamento,  que  recomendé  anteriormente, 
igualmente  que  de  los  mas  selectos  trozos  de  los  mejo- 
res poetas  griegos  y  latinos?  Esta  clase  de  trabajos  que 
se  recomiendan  por  sí  mismos ,  no  dudo  será  mirada 
para  los  suyos  por  esta  grave  Sociedad,  con  mas  prefe- 
rente atención  y  aprecio  que  el  empeño  en  fatigar  los 
ingenios,  acerca  de  cuál  sea  en  el  amor  la  pasión  mas 
insufrible,  y  en  dónde  mayor  la  vehemencia  ,  la  agita- 
ción, ó  la  acerbidad  de  dolor  en  los  amantes  ;  puntos  sin 
duda  únicamente  propios  para  quienes  amen  la  man- 
sión, ó  el  sacrificio  impío  entre  sus  temibles  llamas. 

))  He  manifestado  á  este  ilustrado  y  desengañado 
congreso  mi  modo  de  pensar  en  esta  parte  :  y  siendo  á 
él  consiguiente  mi  dedicación  gustosa  y  la  mas  pronta 
á  consagrar  mis  desvelos  y  tales  cuales  luces  ,  en  ser- 
vicio del  público  y  mayor  crédito  de  este  cuerpo,  reco- 
nozco seré  colmado  del  mas  inestimable  honor,  si  con- 
siguiese sea  colocado  mi  nombre  en  los  fastos  déla  Aca- 
demia  )) 

Aquí  llegaba  en  su  contestación  Nerdacio ,  cuando 
fué  interrumpido  por  una  universal  voz  de  la  asamblea, 
que  manifestó  sin  asomo  de  duda  la  íeliz  aceptación  con 
que  se  habia  abrazado  por  todos  los  vocales  su  juicioso 
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y  de  antemano  previsto  sisíema.  Y  una  aclamación 
uniforme  declaró  por  admitido  á  un  tal  socio,  con  ex- 
presiones nada  equívocas  del  justo  aprecio  con  que  seria 
mirado  en  lo  sucesivo.  Testificó  Nerdacio  á  la  Sociedad 
en  muy  breves  pero  esforzadas  cláusulas  su  gratitud 
correspondiente  :  y  en  seguida  hizo  presente  al  con- 
greso, tener  conocido  el  méiilo  del  dulce  Sicramio,  que 
aspiraba  á  alistarse  entre  sus  dicliosos  individuos,  es- 
tando pronto  á  presentar  para  examen  de  sus  nociones 
poéticas  una  pieza  apreciable  que  no  le  baria  desmere- 
cer tal  concepto. 

Nadie  discrepó  en  el  congreso  sobre  la  admisión  del 
nuevo  académico,  quien  introducido  en  el  liceo  de  las 
Musas,  y  posesionado  en  su  florido  asiento,  después  de 
significar  modestamente  su  reconocimiento  por  el  honor 
concedido  ,  leyó  con  sonora  y  grata  voz  la  siguiente 
obra  suya. 

ARGUMENTO. 

La  espantosa  inundación  acaecida  en  los  contornos  del 
pueblo  de  Lambayeque  en  la  provincia  de  Trujillo,  desde 
el  i°.  hasta  3  de  marzo  del  presente  año  ,  fué  notoria- 
mente origen  de  la  desolación  de  casas ,  haciendas , 
tinas,  obrajes  y  puentes ,  y  de  que  se  padeciesen  inde- 
cibles necesidades  y  peligros,  según  anunció  el  respec- 
tivo papel  periódico.  Este  lamentable  suceso,  aunque  no 
enteramente  nuevo,  según  lo  que  discurren  por  princi- 
pios físicos  los  sabios  autores  del  bien  conocido  Viaje 
•por  la  América  meridional,  yclSr.  D.  Miguel  Feyjóode 
Sosa  en  su  exacta  descripción  de  la  indicada  provincia 
de  Trujillo  .  ha  excitado  justame  ite  al  Excmo.  señor 
virey  de  estos  reir;os  para  la  expedición  de  las  mas 
sabias  y  acertadas  providencias  ,  así  en  orden  á  atajar 
los  arbitrios  de  la  codicia  en  perjuicio  del  público  sobre 
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el  necesario  ramo  del  jabón,  que  forma  uno  de  los  in- 
dustriales de  aquellos  habitantes  laboriosos ,  como  para 
el  reparo  de  los  daños  y  destrozos  causados  por  la  misma 
inundación,  á  cuyo  efecto  acaba  S.  E.  de  comisionar  á 
un  señor  coronel  de  ejército. 

El  pastor  Amanto  ,  acomodado  y  rico  en  aquellas 
campiñas  de  Lambayeque,  da  parte  á  Lesbio  Zagal  en  las 
riberas  del  Rimac  de  tan  trágico  acaecimiento  :  le  hace 
relación  de  la  infausta  muerte  de  su  esposa  Erbenise  y 
la  de  su  hijo,  excitando  á  lástima  á  su  amigo  para  que 
lo  compadezca  en  situación  tan  dolorosa 


Fit  fragor  :  hiño  densi  funduntnr  ab  cethere  nimhl. 
Nuntia  Junonis,  varios  incluta  colores , 
Concipit  Iris  aqiias,  aliinentaque  nubibus  affert. 
Stertiuntur  segetes,  ct  deplórala  coloni 
Vota  jacent;  lofigique  labor  perit  irriíus  anni. 
(OviD.,  Metam.,  lib.  I,  v.  269.) 


¿Lloraré,  ó  cantaré?  ¡Ay  Lesbio  amado 
Preciso  es  que  al  dolor  los  diques  rompa; 

Y  en  eco  triste,  llanto  continuado , 
Haga  resuene  la  funesta  trompa. 
Trágica  Melpómene  en  tal  estado 
Fecunde  asunto  de  cadente  pompa ; 
Ilustrando  el  espacio  de  mi  idea 

La  sabia  Palas  y  la  fiel  Astrea. 

No  del  furioso  Marte  ni  Belona 
Victorias  cantaré  de  humor  sangriento ; 
Superior  es  mi  tema,  si  lo  entona 
La  patética  voz  de  mi  instrumento. 

Y  pues  ini  numen  de  dolor  blasona  , 
Elévese  feliz  mi  pensamiento , 

Que  en  la  fatal  escena  que  describo , 
Necesito  de  estilo  persuasivo. 

Sagrada  inspiración,  alma  divina , 
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A  mis  labios  benigna  tú  desciende , 

O  envia  de  esa  esfera  cristalina 

Aquel  fuego  de  amor  que  al  pecho  enciende. 

Dale  acierto  á  mi  lengua,  é  ilumina 

Mi  discurso  que  ciego  no  se  entiende  , 

Mientras  de  Lambayeque  en  dolor  tanto 

Canto  el  diluvio  que  aumentó  mi  llanto. 

Lambayeque ,  lugar  acomodado 
Que  la  provincia  de  Trujillo  tiene  . 
Es  un  pueblo  industrioso  y  aplicado 
Que  á  sus  vecinos  con  honor  mantiene. 
Su  hermoso  suelo  eslá  bien  cultivado  , 
Pues  caudaloso  rio  le  previene 
Copia  de  agua,  que  no  se  inutiliza 
Con  la  que  sus  haciendas  fertiliza. 

Esta  es  mi  patria,  adonde  yo  vivia 
Libre  y  en  mi  trabajo  entretenido  ; 

Y  aun  por  esto  tal  vez  me  parcela 
Imposible  rendirme  al  dios  Cupido. 
Pero  una  ocasión  vi  á  la  prenda  mia , 

Y  á  su  atractivo  me  sentí  rendido  : 
Adórela  constante,  y  su  hermosura 
Con  la  mano  de  esposo  me  asegura. 

Yo  gozaba  dichoso  el  dulce  estado , 
Con  la  bella  Erbenise,  á  quien  miraba 
Dilecta  esposa  en  vínculo  sagrado , 

Y  á  quien  mas  que  á  mi  vida  tierno  amaba. 
Lográbamos  amantes  con  agrado 

Las  delicias  que  un  puro  amor  dictaba; 
De  cuya  suave  unión  y  fiel  cariño 
Fruto  de  bendición  fué  un  solo  niño. 
En  medio  de  mis  gustos  y  favores , 
Me  of recia  mas  grande  complacencia 
Contemplar  que  entre  todos  los  pastores 
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Disfrutaba  mas  rica  conveniencia  : 
Mis  lucidos  ganados,  los  mejores 
Eran  de  la  comarca,  y  con  prudencia 
Regalaba  los  gordos  recentales 
A  pastores,  zagalas  y  zagales. 

De  este  modo  en  la  Arcadia  me  gloriaba 
Teniéndome  por  muy  afortunado  , 

Y  al  cielo  mucbas  gracias  tributaba 
Al  mirarme  en  aquel  feliz  estado. 
No  queria  mas  dicha,  ni  envidiaba 
De  las  cortes  la  bulla  ni  el  cuidado ; 
Mientras  que  en  sobriedad  la  mas  cumplida 
Pasaba  en  mi  cabana  alegre  vida. 

Siete  lustros  contaba  mi  ventura , 

Y  dos  que  con  mi  esposa  apetecida 
Disfrutaba  de  amor  suave  dulzura 
En  reciproca  unión  dichosa  vida. 
Mas  trocóse  mi  gozo  en  amargura 
Quedando  de  la  pena  el  alma  herida  ; 
Perdiendo  á  un  tiempo  mismo  (aquí  me  aflijo) 
Haciendas  y  ganados,  mujer  é  hijo. 

Prepara,  amigo,  la  atención  y  espanto, 
Si  saber  el  suceso  apetecieres. 
Que  es  imposible  contener  tu  llanto 
Si  atento  á  mis  desüchas  estuvieres. 
Considérame  pues  en  tal  quebranto , 

Y  acompáñame  en  él  si  es  que  me  quieres  ; 
Que  aunque  rehuse  el  labio  su  memoria , 
Comenzaré  mi  infausta  triste  historia. 

Ya  el  sol  en  once  grados  por  la  esfera 
En  el  signo  de  Piscis  discurría , 
Declinando  australmente  su  carrera 
A  primero  de  marzo. . .  ( j  fatal  día !  ) 
Cuando  Neptuno,  que  en  el  mar  impera 
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Su  tridente  empuñó  con  valentía, 

Y  removiendo  el  golfo  en  furia  brava 
Las  aguas  hierven,  y  el  fragor  se  traba. 

Jamás  la  hirsuta  temerosa  frente 
Mostró  mas  cruel  Neptuno  ;  y  proceloso 
Concitando  á  los -vientos  igualmente  , 
Por  que  fuese  el  estrago  mas  furioso , 
Se  impregnaron  las  nubes  de  repente  , 

Y  el  cielo  apareció  muy  tenebroso ; 

De  manera  que  el  agua,  cielo  y  vientos 
Vaticinan  fatídicos  portentos. 

Cuando  el  sol  caminaba  hacia  Occidente  , 

Y  la  luz  de  los  campos  se  extinguía  , 
Asomando  Diana  al  claro  Oriente , 
Que  luce  mas  cuando  fenece  el  dia  : 
Cuando  Telis  el  catre  dulcemente 

A  Titon  en  la  espuma  prevenia , 

Y  el  sopor  infundiael  dios  Morfeo 
Obrando  por  virtud  de  el  Caduceo : 

Cubriéndose  la  atmósfera  de  horrores , 

Y  de  negros  capuces  la  luz  piíra, 
Ocultando  del  cielo  resplandores 

La  horrible  densidad  de  nube  oscura , 
Comenzaron  los  sustos  y  temores , 
Anunciándose  cruel  la  desventura 
Que  habia  de  sufrir  mí  patria  amada , 
Pereciendo  en  las  aguas  anegada. 

Rompió  las  cataratas  impaciente 
El  cielo  por  estar  de  aguas  cargado , 

Y  empezó  á  desatarse  crudamente 
Un  aguacero  espeso  y  continuado. 
Crece  en  los  ríos  rápida  corriente ; 
El  globo  permanece  anubarrado , 

Y  la  tierra  se  asusta  y  se  confunde, 

0. 
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Temiendo  otro  diluvio  que  la  inunde. 

Es  el  cúmulo  de  aguas  infinito 
De  condensadas  nubes  desprendidas , 

Y  aumentan  los  temores  y  el  conflicto 
Las  creces  de  turbiones  y  avenidas. 
No  queda  sin  aniego  algún  distrito  , 
Por  todas  partes  hay  aguas  llovidas  : 
Mas  la  tierra  se  vuelve,  pues  que  fragua 
El  cielo  convertirla  toia  en  agua. 

Gomo  rotas  las  nubes  descargaban 
El  copioso  raudal  que  contenian, 
La  inmensidad  de  agua  acrecentaban ; 
Pues  mas  que  nubes,  mares  parecian. 
Tres  días  con  sus  noches  se  contaban , 

Y  las  lluvias  aun  no  se  contenían, 
Sin  que  diesen  resquicio  de  bonanza 
Ni  el  cielo  ni  la  tierra  á  la  esperanza. 

En  esta  situación  tan  deplorable 
En  vano  se  medita  algún  consuelo ; 
Todo  era  confusión  irremediable , 
Conociendo  irritado  al  alto  cielo. 
El  pobre  anciano  con  el  hijo  amable 
No  halla  seguro  pié  en  el  patrio  suelo  ; 

Y  huyendo  de  las  aguas  á  un  collado  , 
Aun  allí  no  se  juzga  asegurado. 

La  triste  madre  con  su  prole  amada 
Del  furioso  aluvión  sobrecogida , 
Por  medio  de  las  ondas  agitada 
No  desampara  su  porción  querida. 
Ella  se  ve  morir  toda  anegada ; 
Mas  despreciando  alli  su  propia  vida  , 
Manifiesla  que  amor  no  halla  embarazos 
Para  morir  con  su  hija  entre  sus  brazos. 

El  casto  esposo  con  su  dulce  esposa 
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Al  verse  de  las  aguas  sorprendido  , 
Corriendo  sale  en  ansia  presurosa 
Dejando  su  sosiego  apetecido. 
Abandona  su  casa,  y  no  reposa 
Hasta  hallar  cómo  ser  ñivorecido  : 
Pero  cuanto  mas  huye  ,  mas  se  acerca 
Al  giro  de  las  aguas  que  lo  cerca . 

Se  ven  salir  huyendo  en  la  refriega , 
Al  anciano,  á  la  joven  y  al  infante ; 

Y  raro  será  aquel  que  no  navega 
Entre  angustias  el  golfo  fluctuante. 
La  misma  turbación  la  vista  ciega, 
Sien  o  el  ílujo  pluvial  tan  incesante , 
Que  el  raudal  de  las  aguas  bien  pregona 
El  llanto  de  las  hijas  de  Pleyona. 

No  hay  sitio  ni  lugar  que  Lbre  quede; 
Todo  lo  cerca  el  agua  ,  y  todo  aniega. 
Ni  camino  ni  senda  andar  se  puede  , 
Pues  su  torrente  todo  auxilio  niega. 
Ningún  auspicio  al  hombre  se  concede , 
La  confusión  enerva ,  el  pavor  ciega ; 

Y  en  tiopel  lastimoso  andan  errantes 
De  este  infeliz  lugar  los  habitantes. 

El  azote  del  cielo  no  perdona 
Del  alto  monte  la  elevada  cima , 

Y  en  los  campos  de  Ceres  y  Pomona 
Los  peces  se  pasean  por  encima. 
Todo  en  aquel  conflicto  se  amontona , 
No  queda  ente  criado  que  no  gima, 
Nadando  el  racional  entre  leones  , 
Delfines  ,  jabalíes ,  tigres  y  halcones. 

Por  la  tierra  que  hendía  el  duro  arado 
El  verdinegro  imperio  se  dilata  : 
Todo  se  halla  deshecho  ó  inundado 
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Con  el  agua  que  del  cielo  se  desata. 
Las  micses  y  sembrados  se  han  helado , 
El  turbión  las  arrasa  y  las  remata; 

Y  el  colono  industrioso  ve  perdido 
De  su  antiguo  trabajo  lo  florido. 

No  queda  posesión  ,  casa  ni  templo , 
Que  no  se  sienta  endeble  ó  arruinado, 
Siendo  en  tal  situación  mísero  ejemplo 
Del  castigo  que  Dios  nos  ha  enviado. 
Armado  k  la  venganza  lo  contemplo  , 
Cansado  de  sufrir  tanto  pecado , 
Que  viendo  nuestras  culpas  á  millares , 
Aun  no  reserva  justo  sus  altares. 

Sacaron  de  la  iglesia  el  Sacramento , 
Porque  el  agua  á  las  aras  fué  llegando , 

Y  el  prodigio  excitó  arrepentimiento, 
De  temor  y  de  susto  muestras  dando. 

¿  Quién  dudará  que  viendo  aquel  portento , 
No  fuese  el  aguacero  serenando? 
Pues  no  fué  así  :  Dios  vuelve  por  su  causa, 
Sin  poner  á  los  cielos  rienda  ó  pausa. 

Conociendo  castigo  tan  tremendo, 
Se  movieron  por  fin  á  penitencia  , 
Oraciones  y  votos  ofreciendo 
Por  impetrar  del  cielo  la  clemencia ; 
Pero  Dios ,  que  ofendido  se  está  viendo , 
Siendo  todo  bondad  por  excelencia , 
Justo  permaneció  siempre  irritado 
Hasta  dejar  el  vicio  castigado. 

Tal  vez  á  las  montañas  se  acogian 
Tristes  vivientes  de  nadar  cansados  , 
Donde  muchos  por  hambre  perecían 
En  tierra  firme,  de  aguas  asediados. 
Por  el  golfo  tal  vez  se  conduelan 
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Sobre  balsas  en  busca  de  collados , 

Y  no  hallando  lugar  donde  efugiarse, 
Solían  en  las  ondas  sepultarse. 

Los  rios ,  las  lagunas  y  las  fuentes 
De  sus  cauces  soberbios  resalieron  , 

Y  tomando  incremento  sus  corrientes, 
Las  trincheras  y  puentes  destruyeron. 
No  habia  humanas  tuerzas  suficientes 
A  los  males  que  allí  se  padecieron  : 
Unos  cortando  el  agua ,  otros  aislados, 
Se  vieron  de  peligros  rodeados. 

Todo  era  confusión  ,  todo  lamento  , 
Todo  pena  ,  congoja  y  desventura, 
Ayes,  dolor,  angustia,  sentimiento, 
Llanto,  penalidades  y  amargura. 
Al  mas  constante  falta  el  sufrimiento. 
(Así  atormenta  el  mal  cuando  se  apura) 
Que  la  vista  en  tal  pena  solo  advierte 
Por  todas  partes  la  horrorosa  muerte. 

Los  oscuros  vapores  del  Leteo 
Empañaban  la  clara  luz  del  dia , 

Y  por  la  esfera  el  círculo  febeo 
Tres  tornos  daba  ,  pero  no  lucia. 
La  tergémina  diosa  por  su  empleo  , 
Por  el  globo  nocturno  discurría , 
Ocultando  su  cara  blanca  y  pura 
La  densa  opacidad  de  nube  oscura. 

Yo  que  en  tal  situación  me  contemplaba 
Del  general  diluvio  asegurado , 
Porque  tal  vez  mi  casa  se  miraba 
En  lugar  el  mas  fuerte  y  encumbrado , 
No  pensé  ,  á  la  verdad ,  no  imaginaba  , 
Que  las  aguas  la  hubiesen  dominado  ; 
Mas  de  repente  cruel  turbión  la  asalta , 
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Y  á  lo  menor  por  los  cimientos  falta. 
Salí  precipitado  con  mi  esposa, 

Y  mi  liijo  tierno  que  saqué  abrazado , 

Y  en  tempestuosa  noche  y  tenebrosa 
En  vano  busco  el  puerto  deseado. 
Todo  era  oscuridad  :  yo  no  hallé  cosa , 
Que  le  ofreciese  alivio  á  mi  cuidado , 
Siendo  á  mi  vista  allí  de  horrores  llena 
Todo  mar,  todo  noche  y  todo  pena. 

Vuelvo  los  ojos...  pero  nada  miro. 
Llamo  á  mi  esposa...  nadie  me  responde. 
Me  abrazo  con  mi  hijo ,  da  un  suspiro , 

Y  á  mis  dulces  afectos  corresponde. 
¿Qué  es  esto,  dije  yo ,  sueño  ó  deliro? 
¿Adonde  está  lu  madre,  hijo?  ¿Adonde? 
Él  comenzó  á  llorar  de  puro  frió  , 

Y  yo  caí  varado  en  hondo  rio. 
Procurando  salvar  mi  triste  vida , 

Abandoné  la  suya  en  la  corriente , 
Pues  me  sentí  impeler  de  una  avenida , 
Que  resistir  no  pude  ciertamente. 
Me  arrastró  la  tormenta  embravecida , 
El  sentido  perdí  muy  prontamente ; 

Y  asido  de  unas  breñas  por  acaso 
Me  pude  libertar  de  aquel  fracaso. 

Largo  tiempo  á  las  áncoras  asido  , 
Me  pareció  sin  duda  que  escuchaba 
El  eco  de  Erbenise  dolorido , 
Que  entre  las  aguas  triste  se  quejaba; 

Y  volviendo  otra  vez  á  mi  sentido 
Conocí  ser  verdad  lo  que  ignoraba, 
Pues  por  último  oí  que  me  decia  : 

A  Dios,  mi  amante ,  dulce  prenda  mia. 
Quedé  por  algún  rato  acobardado , 
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Luchando  entre  las  olas  con  mi  muerte  : 
Que  el  corazón  medroso  y  angustiado 
No  pudo  resistir  dolor  tan  fuerte. 
A  la  orilla  salí  todo  asustado 
Contemplando  la  infausta  adversa  suerte , 
Que  tuvo  entre  las  ondas  mi  Erbenise  , 

Y  un  hijo ,  dulce  bien  que  tanto  quise. 
Tomé  asiento  en  los  céspedes  mojados, 

Que  la  inconstante  orilla  me  franqueaba , 
Mas  con  mis  tiernas  lágrimas  bañados , 
Que  con  el  agua  que  el  cielo  aun  descargaba. 
Registré  aquel  lugar  por  todos  lados, 
Pero  solo  mi  vista  allí  encontraba 
Objetos  de  dolor,  pena  y  espanto  , 
Que  la  noche  aumentaba  con  su  manto. 
Empecé  á  lamentarme  de  mi  suerte  , 

Y  del  trágico  fin  que  me  esperaba  , 
Admirándome  mas  la  misma  muerte, 
Porque  en  llegarse  á  mí  tanto  tardaba. 
En  vano  consulté  á  mi  valor  fuerte  , 
Porque  ya  la  constancia  me  faltaba. 
En  este  estado  un  sueño  me  convida , 
Paréntesis  formando  de  mi  vida. 

Vi  el  mar  amenazando  proceloso  , 
El  aire  sus  borrascas  fomentando , 
El  fuego  haciendo  estragos  muy  furioso  , 
La  tierra  con  temblores  sustos  dando, 
El. mundo  en  un  estado  lastimoso, 
La  religión  en  muchos  trepidando ; 

Y  en  tanta  confusión ,  pena  y  desvelo , 
Despedirse  noté  rayos  del  cielo. 

En  pena  tal  soñé  que  con  mi  esposa 

Y  mi  adorado  hijo  me  veia , 
En  aquella  morada  deliciosa 
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Donde  es  elerno  el  gozo  y  la  al  gría ; 

Y  admirando  ¡lie  en  suerte  tan  dichosa, 
Empecé  á  conmoverme  con  porfía , 
Desperté...  y  encontiéme  confundido 
En  el  lugar  donde  quedé  dormido. 

Ya  la  aurora  las  sombras  repelía 
Por  etéreas  regiones  discurriendo  , 

Y  el  monarca  diurno  aparecía 

Sus  bellos  resplandores  difundiendo  i 
Cuando  yo  con  la  clara  luz  del  dia 
De  el  si  lio  donde  estaba  ,  fui  extendiendo 
La  vista,  no  hallando  cosa  alguna 
Que  mar  no  fuese ,  piélago  ó  laguna. 
Presagiando  del  cielo  la  bonanza, 
El  iris  ostentó  finos  colores , 

Y  alentando  mi  tímida  esperanza , 
Gracias  al  cielo  di  por  sus  favores  : 
Se  aumentó  mucho  mas  mi  confianza 
Viendo  del  sol  brillantes  resplandores. 
De  nuevo  examiné  dónde  me  hallaba, 
Dudando  aun  todavía  si  soñaba. 

Desde  allí  re^iistré  ya  desolado 
El  sitio  de  mi  antigua  patria  amada ; 
Todo  estaba  deshecho  y  arruinado , 

Y  la  comarca  triste  y  anegada  : 

Por  allí  un  cuerpo  muerto  vi  varado; 
Por  acá  una  familia  miré  aislada; 
Por  allá  las  demás  tiene  i  asidas 
De  huacas  (i)  y  de  árboles  sus  vidas. 
Se  ven  casas  y  templos  destrozados , 

(I)  Sobre  la  diversa  significación  de  esta  voz,  véase  á  Garcilaso, 
Coment.  real,  p;irt.  1  ,  cap.  5.  Aquí  se  adopla  en  la  acepción  de 
sepulcro,  teuiplo ,  ó  liabilaciun  de  ios  antiguos,  cuyos  fragmentos 
subsisten  aun. 
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Los  obrajes  y  haciendas  ya  sin  gentes , 
Los  caminos  y  tránsitos  cerrados 
])e  la  broza  que  dejan  las  corrientes. 
Los  árboles  y  frutos  arrancados 
Del  rápido  batir  de  las  vertientes , 

Y  la  tierra  con  cauces ,  boquerones , 

Y  barrancos  que  hicieron  los  turbionea^ 
Espectáculo  horrible  y  lamentable , 

Trágico  fin  de  toda  humana  suerte; 
Avisos  de  aquel  Juez  inexorable , 

Y  ensayos  de  su  brazo  justo  y  fuerte  : 
Castigo  á  nuestras  culpas  muy  probable, 
Memoria  y  prevención  para  la  muerte ; 
Juicios  de  Dios,  que  por  tan  justos  juicios 
No  quedarán  impunes  nuestros  vicios. 

Compadécete ,  Lesbio  ,  de  tu  amigo  , 
Que  solo  tú  le  quedas  por  consuelo , 

Y  á  tu  sombra  feliz  busca  su  abrigo 
Cuando  le  falta  el  de  su  patrio  suelo. 
Al  ciclo  justo  pongo  por  testigo  , 

De  que  no  me  exaspero ,  aunque  me  duelo  ; 
Pues  no  puedo  olvidar  la  infanda  historia 
Que  horroriza  cruelmente  mi  memoria. 

¿A  quién  me  llegaré  desventurado, 
A  fin  de  que  á  mi  mal  benigno  atienda? 
No  hallo  adonde  en  la  tierra ,  en  que  he  quedado 
Sin  esposa,  sin  hijo  y  sin  hacienda. 
Solo  al  cielo  recurro  en  tal  estado , 
Para  que  en  mis  desdichas  me  defienda 
Confortando  mi  espíritu  afligido , 
Que  á  tan  fuerte  dolor  se  halla  rendido. 

Ruégale  tú  también  que  me  conceda , 
Lo  que  convenga  mas  para  salvarme , 
Auxilios  de  la  gracia  con  que  pueda 

vm  7 
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En  tan  terribles  males  conformarme. 
Solo ,  solo  este  asilo  es  el  que  queda 
Como  único  y  capaz  de  consolarme. 
A  Dios ,  mi  amado  Lesbio ,  y  entretanto 
Recibe  esta  memoria  de  tu  Amanto. 

Y  tú ,  alma  de  mi  vida  idolatrada , 
Pues  tu  gloria  no  dudo  de  que  crece, 
Descansa  en  la  mansión  deificada , 
Que  sola  la  virtud  por  sí  merece. 
Acuérdate ,  mi  dulce  prenda  amada , 
De  tu  infeliz  Amanto  que  fallece , 
Y  mientras  que  á  tu  dicha  solo  aspira , 
Suspenda  el  canto  la  funesta  lira. 


DISERTACIÓN 

Sobre  la  ceguedad  ilustrada,  remitida  á  la  Sociedad  desde  la  ciudad 
del  Cuzco. 

Animo  autem  mtiltis  modis  variisque 
delectari  licet ,  ctiam  si  non  adhibeatur 
adspectus.  Loquor  enim  de  docto  honiíne 
et  erudito,  cui  vivera ,  est  cogitare.  Sa- 
pientis  autem  cogltatio  non  ferme  ad  in- 
vestigandum  adhibet  oculos  advócalos. 
Etenim  si  nox  no7i  adimit  vitam  bealam, 
cur  dies  nocti  similis  adimat  1 

(CiCER.,  5  TuscuL,  n.  38.) 

Es  la  privación  de  la  vista  una  de  aquellas  calami- 
dades que  mas  hieren  el  sufriniicnto  de  los  moríales. 
¿Qué  miseria  no  entra  en  la  numerosa  escolta  de  su 
desgracia?  Es  una  cadena  que  ata  los  pies  del  que  la 
padece,  si  no  se  intenta  un  precipicio  :  unas  esposas  en 
las  manos,  ineptas  para  las  operaciones  que  les  son  pro- 
pias. Habla  la  lengua  y  no  sabe  quién  la  escucha  :  per- 
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ciben  los  oidos  una  voz  que  ignoran  dónde  áe  forma. 
No  hay  retiro  de  que  se  pueda  tener  confianza  :  no  hay 
reserva  que  sea  provechosa.  La  tierra  no  puede  osten- 
tar las  riquezas  que  desabrocha  su  seno  :  las  aguas  son 
avaras  de  esa  transparencia ,  que  de  cada  gota  suya  fa- 
brica una  lente :  el  aire  no  manifiesta  esos  escuadrones 
volantes  que  lo  cruzan  ,  ó  esos  fenómenos  raros  que  al- 
guna vez  lo  enriquecen  :  no  le  es  dado  al  fuego  hacer 
alarde  de  las  inconstantes  llamas  que  acompañan  á  la 
voracidad  de  sus  ardores. 

Los  cielos  y  su  ornato ,  de  astros ,  luces ,  influencias , 
vastas  amplitudes,  vicisitudes  y  alternativas  de  tiempos, 
para  cuya  sola  consideración  decia  un  antiguo  sabio  que 
habia  nacido ,  no  ofrecen  al  defraudado  de  la  vista  sus 
admirables  espectáculos.  Sesenta  años  contaba  ya  uno 
que  cegó  dos  antes  de  los  veinte ,  y  preguntado  por  su 
edad  ,  respondió  ingeniosamente  que  toda  se  limitaba  á 
diez  y  ocho  años  y  una  noche.  Noche  verdadera  que 
despoja  á  los  ojos  de  esos  primores  que  se  admiran  en 
su  estructura.  Un  bello  ingenio ,  cuyos  fragmentos  nos 
conserva  la  célebre  biblioteca  de  Focio  (i),  advertía 
que  los  hombres  cuando  se  ven  mutuamente ,  se  hacen 
espejos  unos  de  otros;  cada  uno  retrata  en  el  centro  de 
aquel  órgano  la  imagen  mas  viva  del  que  se  le  pre- 
senta. Aquel  mixto  de  colores  varios  que  allí  se  obser- 
van :  aquel  temple  de  solidez  y  blandura ,  de  delicadeza 
y  consistencia ,  de  profundidad  lúcida  y  resalles  bri- 
llantes ,  son  bellezas  que  no  se  hallan  en  otra  organiza- 
ción ;  pero  que  es  imposible  que  un  ciego  manifieste  en 
sus  extinguidos  luminares. 

Las  nociones  que  nacen  de  la  exterior  observación  ; 
las  ideas  que  se  deben  á  la  visibilidad  de  los  objetos ;  la 

0)  Cod.  271. 
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celsitud  de  esas  ciencias  que  se  llaman  exactas ;  la  eru- 
dición que  se  adquiere  leyendo ;  las  excursiones  litera- 
rias que  tanto  ilustraron  á  los  antiguos  filósofos  ;  la  es- 
critura que  hace  eternas  á  las  rápidas  y  pasajeras  pro- 
ducciones de  la  mente ;  los  afectos  de  amor  ó  de  respeto 
que  se  excitan  á  la  inspección  de  lo  hermoso ;  la  elec- 
ción de  preferencia  que  se  emprende  en  el  cotejo  de  lo 
amable ;  el  gozo  que  viene  de  la  posesión  de  lo  perfecto ; 
la  generosidad  con  que  se  comunica  lo  que  conocido  ya 
el  precio  gradúa  el  valor  de  lo  que  se  da ;  son  gustos 
negados  al  que  habita  aquella  perpetua  noche. 

Hay  después  de  todo  tálenlos  aplicados  á  hacer  pom- 
posos elogios  de  la  ceguedad.  Cicerón  nos  lo  asegura  de 
algunos.  Son  conatos  que  se  tienen  para  hacer  ostenta- 
ción de  las  fuerzas  del  ingenio,  aun  en  materias  que  no 
los  merecen.  Juniémoslos  con  los  que  han  alabado  á  la 
gota,  á  la  cuartana,  á  la  calvez,  á  la  sordera ,  á  la  ne- 
cedad ,  á  la  barbarie ,  á  la  embriaguez ,  peste ,  sarna , 
piojos,  chinches.  Hemos  visto  ocupados  en  esto  á  los 
Favorinos ,  Crisipos,  Lucianos  Sinesios,  Galcagninos, 
Erasmos  ,  Nigendorfinos.  Nuestra  edad  oyó  al  docto 
deán  de  Alicante,  D.  Manuel  Martí,  ejercitarse  en  el 
encomio  de  lo  que  dirá  mejor  este  titulo  :  Pro  crepitu 
ventris  habita  ad  Paires  crepitantes  oratio.  Unos  eruditos 
modernos  le  dan  á  la  oración  este  pasaporte  ;  Est  enim 
talis  sane,  qualem  nemo  scripsisse  nollet ,  ut  vix  ere- 
dihile  lectori  videatur  in  describenda  re  tam  sórdida  et 
ineleganti  tantas  consumi  veneres ,  et  suavitates  po- 
tuisse'{i).  Teófilo  Raynaudo  decia  graciosamente  que 
todos  estos ,  en  premio  de  sus  elogios ,  merecian  abun- 
dar de  lo  que  alaban  (2). 

(1)  Act.  Erud.  4739,  pág.  255. 

(2)  Tom.  9  Operum,  pág.  258. 
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Seria  juicioso  el  elop^io  de  la  ceguedad ,  útil  y  digno 
de  promoverse,  cuando  la  hallásemos  junta  con  una 
amplísima  ilustración  de  la  mente.  Puede  entonces  el 
que  carece  de  vista  recogerse  á  su  interior,  y  hallar 
allí  delicias  que,  como  escribía  Leíbnitz  en  su  Teodicea, 
jamás  pueden  entrar  en  balanza  ni  aun  con  las  mas  vi- 
vas de  los  sentidos.  Alega  á  Cardano ,  que  aseguraba 
no  trocaria  en  la  vejez  su  estado  con  el  de  un  joven  ro- 
busto pero  ignorante.  Nadie  sabe  de  estas  dulzuras  sino 
el  que  las  experimenta;  y  experimentadas  se  renuncian 
con  gusto  esos  deleites  .vehementes  que  desalojan  al 
alma  de  la  eminencia  de  su  alcázar.  Esta  se  engolfa  en 
aquellas  dulzuras,  y  sé  habitúa  á  no  pedir  impresiones  de 
las  ventanas  de  los  sentidos.  Así  se  descarta  poco  á  poco 
de  la  nativa  pereza  que  antes  la  reducía  á  solo  ver  por 
aberturas,  como  se  explicaba  un  filósofo  antiguo,  cuando 
puede  percibir  las  cosas  mucho  mejor  dentro  de  sí 
misma.  Se  sabe  que  san  Antonio  abad  viendo  la  tris- 
teza del  ilustrado  Dídimo  por  la  ceguedad  que  padecía, 
lo  consolaba  con  la  consideración  de  que  la  luz  de  que 
lo  privaba  su  corporal  oscuridad,  era  común  á  hormi- 
gas ,  moscas  y  mosquitos ;  cuando  el  superior  esclareci- 
miento de  ([ue  gozaba  su  mente  lo  igualaba  á  los  santos 
mayores,  y  aun  lo  acercaba  á  los  apóstoles. 

Eslos  ciegos  han  sido  hombres  que  habiendo  logrado 
por  algún  tiempo  el  goce  expedito  de  sus  sentidos,  han 
adquirido  por  ellos  todo  el  fondo  de  su  sabiduría;  pues 
ellos  son  las  comunes  sendas  que  llevan  á  la  cumbre  de 
esta  única  felicidad  del  myndo ,  á  los  que  con  las  labo- 
riosas tareas  de  su  mente  han  costeado  tan  noble  fruto, 
Hay  otros  de  superior  orden  que  nacidos  sin  la  luz  qne 
la  naturaleza  concede  á  todos ;  ó  privados  de  ella  en  los 
años  en  que  aun  no  se  descubre  la  aptitud  del  entendi- 
miento ,  sin  embargo  han  arribado  á  poseer  el  mismo 
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tesoro  intelectual  que  los  primeros  ,  y  han  hecho  de  él 
su  recurso  de  consuelo  en  la  perpetua  tenebrosidad  de 
su  vida. 

Lima,  madre  fecunda  de  talentos  singulares,  ha  visto 
entre  otros  hijos  uno  bien  raro  en  Fr.  Francisco  del 
Castillo ,  lego  del  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced. Nacido  ó  con  irreparable  obstáculo  en  los  órganos 
déla  vista,  ó  habiéndola  perdido  en  el  curso  de  su  in- 
foncia  ,  nunca  pudo  merecer  la  instrucción  que  empieza 
en  los  niños  desde  los  primeros  despejos  de  la  razón ,  y 
se  continiia  en  los  progresos  literarios  de  una  continua 
aplicación ,  cuando  las  vías  exteriores  de  instruirse  con- 
servan todo  su  vigor.  A  pesar  de  esos  invencibles  im- 
pedimentos ,  que  le  obstruian  las  canales  del  saber,  ha 
sido  un  prodigio  de  inteligencia  y  comprensión. 

No  conocí  á  ese  hombre  tan  particular  que  murió  en 
estos  últimos  años  en  edad  quizá  no  muy  avanzada  ; 
pero  desde  la  primera  mia,  he  oido  sin  interrupción  sus 
alabanzas.  Bastábale  oir  un  asunto  por  elevado  que 
fuese,  para  encaminarse  sin  desvio  á  todo  el  centro. 
Gustaba  de  que  los  teólogos  de  nombre  lé  expusiesen 
los  puntos  mas  recónditos  de  su  profesión ,  como  el  de 
los  actos  libres  de  Dios ,  la  conciliación  de  la  liberiad 
humana  con  la  presencia  divina  ,  el  resolutivo  de  la  fe  , 
las  profundidades  escolásticas  en  los  misterios  de  la  Tri- 
nidad ,  Encarnación,  etc.,  y  sin  segunda  incubación  en- 
traba declarando  sin  tropiezo  lo  que  habia  penetrado  sin 
dificultad.  Hacia  que  los  jóvenes  de  carrera  literaria 
confiriesen  entre  sí  á  presencia  suya  las  materias  de  sus 
estudios ,  y  al  punto  se  hacia  poseedor  de  ellas  con  mas 
dominio  que  los  que  se  las  ministraban. 

Lo  que  hizo  á  su  talento  mas  espectable  fué  la  poe- 
sía y  versificación.  Sin  mas  arte  poética  que  la  que  la 
naturaleza  le  comunicó ,  se  explicaba  en  verso  fluido  , 
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natural,  hermoso,  copioso  y  cadente.  Se  le  proponían 
las  ma'erias,  y  ex  tempwe  las  d:\ba  en  armoniosa  poesía. 
Se  le  pedia  que  sin  dilación  variase  los  géneros  de  metro, 
y  los  variaba  á  arbitrio  de  quien  los  pedia.  Esos  mismos 
pun'os  sublimes  teológicos,  filosóficos,  filológicos,  his- 
tóricos, que  aprendía  en  la  conversación,  sin  salir  de 
ella  fluían  de  su  boca  en  la  mas  rica  composición.  For- 
maba él  solo  una  comedia  ó  sobre  objeto  que  se  le 
daba ,  ó  sobre  el  que  escogía  su  fértil  imaginación  :  ele- 
gía interlocutores  entre  los  concurrentes  ;  y  sugería 
oportunamente  á  cada  uno  de  esos  actores  y  actrices  lo 
mas  propio  de  su  exiemporáneo  drama.  Entraba  con 
otros  en  contiendas  ameheas,  y  obtenía  siempre  la  su- 
perioridad y  el  triunfo.  La  mitología  le  daba  ornatos,  la 
his'oria  le  oí'recía  fondos  ,  las  ciencias  le  franqueaban 
luces ,  y  de  todo  hacia  provecho  su  inexhausta  facili- 
dad. Tañía  diversos  instrumentos;  y  su  común  modo  de 
versificar,  era  tomar  una  guitarra ,  y  al  terminar  el  día, 
recapitular  todo  lo  que  en  él  se  había  hecho,  dicho, 
tratado,  disputado,  discurrido,  sin  omitir  circunstan- 
cias ,  realzándolas  siempre  con  ingeniosidad  y  con  gra- 
cejo ,  y  conservando  á  les  que  intervenían  su  locución  y 
su  carácter.  Por  esto  no  había  concurso  de  gusto  y  com- 
placencia ,  fiesta ,  banquete  ,  regocijo  ó  congreso  á  que 
no  fuese  llamado  y  solicitado  á  todo  precio. 

Sé  que  en  todas  las  edades,  antigua,  media  y  última, 
ha  tenido  el  mundo  hombres  del  carácter  que  en  nues- 
tro Americano  celebramos ;  pero  siempre  han  sido  re- 
putados raros  y  prodigiosos.  Cicerón  (1)  nos  habla  de 
algunos  ;  como  de  Aufidío ,  que  exponía  en  el  Senado  su 
sentir  como  el  de  mejor  vista,  daba  insignes  consejos 
en  los  casos  mas  arduos ,  y  escribía  la  historia  griega ; 

(1)  5,  Tusculan. 
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de  Diodoto  ,  gran  filósofo  ,  músico ,  geómetra  y  maestro 
de  geómetras;  de  Demócrito,  que  no  pudiendo  distin- 
guir lo  blanco  de  lo  negro ,  discernia  con  eminencia  lo 
justo  de  lo  injusto,  lo  honesto  de  lo  que  no  lo  es,  lo  iilil, 
lo  inútil,  lo  grande,  lo  pequeño ;  de  Tiresias ,  sabio  ago- 
rero y  adivino  en  medio  de  su  tupida  ceguedad ,  de  que 
nunca  se  quejó ;  y  entre  otros  mas  de  Homero ,  cuyas 
bellas  descripciones  dice  que  mas  le  parecian  pinturas 
vivas ,  que  poesía  hermosa  :  de  modo  que  demarcando 
regiones  ,  delineando  ejércitos  y  batallas  ,   dibujando 
hombres ,  fieras ,  aves ,  nos  hace  ver  claramente  lo  que 
él  no  veia  con  los  ojos.  Será  con  todo  preciso  que  se  lo 
cercenemos  de  esta  lista,  pues  después  de  Veleyo  y  Pro- 
clo  ,  ya  los  de  mejor  sentir  estcán  contra  la  ceguedad  de 
Homero  con  Madama  Dacier  ,  para  la  cual  valen  por 
argumento  decisivo  de  su  vista  las  antiguas  medallas 
que  lo  representan  sentado  y  leyendo  un  libro  (1). 

Los  jesuítas  Serario  (2)  y  Raynaudo  (3)  nos  dan  otros 
de  las  siguientes  edades ,  como  á  Joseph  Sagginehor , 
asi  llamado  por  su  abundancia  de  luces -en  las  sagradas 
Escrituras ;  á  Paulo  de  Genova ,  expositor  de  salmos , 
profetas,  apóstol  y  Apocalipsis;  á  Carlos  Fernando,  ora- 
dor, poeta,  filósofo,  escritor  de  varias  materias;  á  Be- 
lingenio,  también  escritor;  4  Nicasio  Voerda,  ordenado 
de  sacerdote  después  de  ciego,  graduado  de  doctor  en 
el  derecho  y  maestro  de  las  sagradas  Letras;  á  Roberto 
Mancop ,  arzobispo  de  Armach ,  y  doctísimo  en  varias 
ciencias ;  á  Mario  de  Curtís  ,  predicador  insigne  ;  á  Ma- 
nuel Valle  de  Mura,  portugués ,  que  publicó  varios  vo- 
lúmenes; á  Egidio  de  la  Presentación  ,  agustiniano,  au- 
tor de  obras  teológicas  bien  eslimadas;  á  Joseph  Gallet, 

(1)  Vida  de  Hom.,  que  precede  á  la  trad.  francesa  de  lallíada. 

(2)  Proleg.  cap.  U,  q.  6. 

(3)  Tom.  9  Oper.,  pág.  267. 
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natural  de  Aviñon,  diestro  en  decidirlos  puntos  mejore^ 
de  la  teología  escolástica,  y  predicador  acreditado;  á 
Yldarico  Schombcrger,  que  aprendió  el  latin,  el  griego, 
el  hebreo ,  el  siriaco ,  la  música  y  la  historia ,  y  tan 
acertado  en  disparar  armas  de  fuego  que  jamás  erraba 
tiro. 

Tenemos  en  las  Conversaciones  físicas  de  Regnault  á 
ese  escultor  que  hacia  estatuas  muy  semejantes  á  su  ori- 
ginal solamente  al  tacto,  con  el  que  también  distinguía 
los  colores ;  como  ese  otro  organista  holandés  que  juz- 
gaba de  los  colores  ,  aunque  el  común  proverbio  niegue 
este  juicio  á  los  de  su  clase. 

Se  sabe  por  la  historia  moderna  que  hay  en  el  Japón 
un  cuerpo  de  sabios  ciegos ,  ocupados  en  conservar  en 
la  memoria  los  sucesos  ,  en  ponerlos  en  verso  y  redu- 
cirlos á  cánticos,  refiriéndolos  á  todos  con  agrado.  Su 
tradición  vale  por  cuanto  tienen  de  firme  las  historias, 
los  anales ,  las  antigüe Jades.  Tienen  también  Acade- 
mias donde  dan  grados.  Al  célebre  Jacobo  Userio,  arzo- 
bispo de  Armach ,  le  ensenaron  á  leer  dos  tias  suyas , 
ambas  ciegas  desde  su  niñez  y  ambas  de  amplísima  ins- 
trucción (i). 

La  edad  última  no  ha  sido  inferior  en  ciegos  esclare- 
cidos. El  docto  obispo  de  Salisburi ,  Guillermo  Burnet , 
en  su  Viaje  á  la  Suiza  asegura  que  conoció  en  Ginebra 
á  Valkieria,  doncella  ciega  desde  sus  primeros  años,  que 
aprendió  á  escribir  solo  por  el  tacto  de  unas  letras  de 
madera  que  se  le  formaron ,  y  se  hizo  docta  en  muchas 
artes  (2).  Jacobo  Bernouille,  matemático  de  Basilea, 
enseñó  á  escribir  á  una  muchacha  ciega  desde  los  dos 
años  de  su  edad  (3).  Guillermo  Nicols ,  inglés ,  conoció 

(1)  Act.  Erud.  1687,  pág.  1U. 
f2)  Act.  Erud.  1687,  pág.  556. 
(3)  Mem.  Trev.,  fel)rero  1706,  art.  24. 

7; 


118  ANTIGUO   MERCURIO  .PERUANO. 

á  principios  de  este  siglo  á  un  ciego  que  lela  toda  espe- 
cie de  escritos  solamente  palpando  las  letras ,  y  perci- 
biendo así  su  significado  : 

Vidi  oculis  capíum  qui  ductns  Uttenilarum 
Palpando  scripti  sígnificata  daret  : 
Et  qui  sentiret  diictis  per  membra  figiiris 
In  cute  qme  leviter  scripta  fuere  sua  (1). 


Hé  aquí  cosa  bien  rara  :  vaya  otra  que  la  excede.  Nico- 
lás Saunderson ,  inglés  de  la  provincia  de  York ,  perdió 
en  su  mas  tierna  infancia  la  vista  por  unas  viruelas,  de 
modo  que  era  verdadero  ciego  de  nacimiento  ;  pues  no 
se  acordaba  haber  visto  jamás  la  luz.  Con  todo ,  hizo 
asombrosos  progresos  en  la  literatura.  Virgilio,  Ho- 
racio ,  Cicerón  eran  sus  delicias ,  cuyo  estilo  le  era  fa- 
miliarísimo y  de  grande  uso  :  fué  insigne  en  las  mate- 
máticas, y  se  le  dio  una  cátedra  de  ellas  en  la  Universidad 
de  Cambridge ,  donde  daba  lecciones  de  suma  claridad , 
hacia  cálculos  y  enseñaba  á  hacerlos.  Expuso  las  obras 
mas  sublimes  de  Newton  ;  publicó  una  obra  intitulada  : 
Elementos  de  Álgebra;  y  para  su  propio  uso  inventó  una 
que  Wamdihdi  Aritmética  palpable,  en  que  se  hacían  las 
operaciones  solo  por  el  tacto.  Murió  de  56  años,  en  1739. 

Confesemos  que  no  arribó  á  tanto  nuestro  Castillo ; 
pero  ¿qué  sabemos  lo  que  hubiera  sido  en  aquellos 
elevados  teatros  ?  Su  carácter  particular  parece  que  es- 
taba en  dos  grandes  dotes :  enterarse  prontamente  de  lo 
mas  oscuro  y  difícil  por  sola  ¡a  conversación  y  trato  con 
los  sabios ;  y  explicarse  poéticamente  ex  tempore  con 
suma  facilidad.  Vamos  á  hallarle  analogía  en  otros  dos 
hombres  extraordinarios. 

El  caballero  Períctti,  natural  de  Sena,  que  aun  vivía 

(1)  Nicols,  De  litteris  inventis. 
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en  1729,  á  prueba  de  cuantos  lo  experimentaron,  natu- 
rales y  extranjeros,  versificaba  de  repente  en  excelente 
poesía  sobre  cuanta  materia  se  le  proponía.  í^e  le  daban 
cuatro  puntos  ó  de  historia  sagrada  y  profana,  ó  de  filo- 
so.'ia,  ó  de  derecho  ,  ó  de  moral,  ó  de  matemática.  En 
el  momento  se  sentaba ,  llamaba  un  criado  con  una  gui- 
tarra ,  mandaba  se  le  tocase  tal  tono ,  y  él  empezaba  un 
insigne  poema  ,  corriendo  los  versos  de  su  boca  con  ra- 
pidez que  admiraba.  Así  tiraba  un  cuarto  de  hora.  Pe- 
dia después  otro  tono,  y  del  mismo  modo  seguía  con 
olro  género  de  poesía  eminente  otro  cuarto.  Con  los  dos 
punios  siguienies  hacia  lo  mismo,  y  llenaba  la  hora. 
Por  no  fatigarlo  en  la  salud  ,  no  se  le  pedia  mas ;  pero 
él  estaba  capaz  de  proseguir.  Su  poesía  extemporánea 
era  tan  sabia  ,  tan  natural,  tan  exquisita ,  tan  exacta  , 
que  si  se  pusiera  en  prosa  podria  servir  de  una  erudita 
disertación  sobre  la  materia  que  cantaba;  y  la  expresión 
era  tan  elegante  como  armoniosos  los  versos  ,  de  modo 
que  encantaba  (1). 

No  se  dice  que  ese  fuese  ciego;  y  así  en  esta  parte 
era  su  talento  inferior  al  de  Castillo  ,  á  quien  sin  duda 
excedia  Perfelti  en  la  sublimidad  de  su  poesía.  Quizá 
habría  ascendido  á  ella  nuestro  Peruano  ayudado  de 
vista  propia  y  leyendo  tenazmente  libros  sabios  que  le 
hubiesen  proveído  de  aquella  exquisita  erudición  que  se 
hallaba  en  la  versificación  del  Italiano. 

Mas  análogo  halló  á  otro  Italiano  con  nuestro  Pe- 
ruano. Es  un  sabio  del  siglo  xv, hombre  de  dotes  mara- 
villosas. Son  muchos  los  autores  contemporáneos  que  las 
alaban.  Diré  solamente  lo  que  como  testigo  de  vista  ase- 
gura Mateo  Boso  ,  canónigo  reglar,  en  carta  á  Jerónimo 
Campagnola ,  ciudadano  de  Padua. 

(1)  Mem.  Trev.,  noviembre  1729,  pág.  209i. 
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Fray  Aurelio  Brandolini ,  natural  de  Florencia ,  del 
orden  de  Ermitaños  de  San  Agustin  ,  fué  ciego  de?de  su 
primera  aura  vital ,  y  por  eso  conocido  bajo  el  nombre 
de  Lipo.  Sabia  profundamente  la  Escritura  ,  y  cuanto 
concierne  á  la  filosofía  de  su  edad ,  comparable ,  como 
diceBoso,  á  Platón,  Aristóteles,  Teofraslo.  Nada  igno- 
raba de  la  bistoria ,  oratoria ,  poesía ,  que  parecía  ha- 
bían crecido  con  él.  La  música  instrumental  era  su  co- 
mún descanso.  Lo  que  los  poetas  mas  esclarecidos  han 
conseguido  con  estudio ,  trabajo  y  vigilias ,  de  modo 
que  tal  vez  sus  composiciones  huelen  al  aceite  de  sus 
Lámparas,  á  Brandolini  le  venia  naturalmente.  Formaba 
extemporáneamente  versos  á  arbitrio  de  quien  los  de- 
deaba,  y  los  cantaba  al  sonido  de  una  lira.  No  cedía  su 
memoria  á  la  celebrada  de  Giro  ,  Cíneas  ,  Mitridates , 
Séneca. 

En  Verona ,  instado  por  el  gobernador  de  la  ciudad 
en  medio  de  un  numeroso  concurso ,  á  que  versificase 
sobre  materias  que  le  propuso,  lo  hizo  con  admiración 
de  todos ;  y  celebró  á  los  sabios  Veroneses  Gatulo ,  Cor- 
nelío  Nepos,  y  Plinio  Segundo.  El  papa  Sixto  IV  lo  obli- 
gaba repetidamente  á  celebrar  en  verso  las  fiestas 
ocurrentes ,  ó  á  reducir  al  metro  que  le  pedia  los  pun- 
tos que  le  daba.  Lo  mas  admirable  es  que  hubo  ocasión 
en  que  se  le  oyó  dar  ex  tempore  en  versos  excelentes  to- 
dos los  37  libros  de  la  Historia  natural  de  Plinio ,  sin 
omitir  circunstancia  digna  de  memoria ,  ni  cosa  de  las 
que  compila  en  su  inmensa  obra  aquel  naturalista.  Con- 
servo entre  mis  libros  su  tratado  De  ratione  scribendi, 
y  una  elegantísima  oración  de  la  Pasión ,  pronunciada 
en  presencia  del  papa  Alejandro  VI,  de  la  edición  de 
Roma  de  1735.  Digo  que  Castillo  tiene  mas  analogía 
con  Brandolini ,  por  religioso ,  por  ciego  ,  por  poeta ,  y 
por  poeta  extemporáneo,  por  obligado  á  versificar  sobre 
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materias  que  se  le  ministraban ,  por  la  brillante  ostenta- 
ción que  bacia  de  ese  talento,  por  la  inmensa  extensión 
y  fidelidad  inallerable  de  su  memoria ;  y  porque  á  por- 
fía solicitaban  todos  su  intervención  en  las  asambleas 
de  mas  gusto  ,  cuyo  condimento  era.  Pero  guardémosle 
á  la  verdad  sus  dcrecbos.  No  tocaba  Castillo  la  elevación 
de  Brandolini.  Dar  en  verso  extemporáneo,  sublime  y 
copioso  toda  la  Historia  natural  de  Plinio,  quizá  no  ba- 
ilará consonancia  en  los  siglos.  No  nos  dice  el  autor  que 
lo  refiere ,  si  estos  versos  eran  italianos  ó  latinos.  El  vi- 
cio de  los  ojos  parece  que  no  fué  dauo  nativo  de  la  orga- 
nización ,  sino  solamente  esa  exterior  lesión  que  llama- 
mos lipitud,  y  que  le  embarazaba  leer;  mas  quizá 
compensaba  esto  con  mandar  se  le  leyesen  los  puntos 
en  que  qucria  entrar  con  mayor  penetración.  También 
la  ceguedad  de  Castillo  creo  que  no  fué  desconcierto  in- 
terior de  los  órganos  de  la  vista ,  sino  lipitud  ;  pues  se 
cuenta  que  solia  jugar  á  naipes,  no  por  el  tacto  de  las 
cartas  ,  como  otros  ciegos  ,  sino  aplicando  el  naipe  ínti- 
mamente á  los  ojos ,  y  conociendo  así  la  pintura. 

Con  la  aplicación  y  meditación  de  Brandolini,  hu- 
biera conseguido  mucho  Castillo;  pero  es  desgracia  que 
bailemos  en  su  conducta  que  prostituia  en  cierto  modo 
su  talento ,  y  que  traia  como  una  especie  de  vida  para- 
sítica. Por  esto  quizá  toda  su  estudiosidad  se  reducia  á 
oir  á  los  que  le  conversaban  materias  literarias,  y  como 
dijimos ,  á  liacer  que  se  tratasen  á  su  presencia  los  pun- 
tos que  deseaba  saber.  Aun  esto  era  habilidad ;  pues 
este  es  puntualmente  el  método  que  sugiere  Juan  Cris- 
tóbal Wagenseil ,  sabio  alemán  para  que  un  príncipe 
que  aborrece  las  letras,  las  entienda  sin  sentir.  Dice 
que  desde  la  edad  primera  se  le  asocien  dos  niños  ins- 
truidos ,  y  que  estos  hablen  frecuentemente  en  su  pre- 
sencia y  como  por  juego  y  divertimiento  de  puntos  de 
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literatura ,  de  que  sin  duda  le  darán  no  despreciables 
nociones.  El  carden  il  de  Richelieu  descansaba  de  sus 
fatigas  oyendo  conversar  sabios  de  quienes  lomaba  es- 
pecies exquisitas  ;  y  yo  he  conocido  personaje  de  eleva- 
ción que  practicaba  lo  mismo ,  con  tal  aprovechamiento 
que  tal  vez  hacia  entender  que  debia  estas  luces  á  su 
propio  estudio;  pues  citaba  oportunamente  los  libros 
que  no  habia  visto  ,  y  aun  en  ellos  los  lugares  en  que  se 
trataban  las  materias. 

Por  esto  quizá  también  ponia  Castillo  lodo  su  fuerte 
en  la  poesía.  Desearles  juzga  (1)  que  la  elocuencia  y 
poesía  mas  son  obras  de  la  naturaleza  que  del  arte.  Los 
que  piensan ,  dice ,  y  saben  poner  en  orden  lo  que  pien- 
san, de  modo  que  se  les  entienda  con  faciüdad,  son  pre- 
cisamente elocuentes  aunque  hablen  en  lengua  bárbara, 
y  jamás  hayan  estudiado  precepto  alguno  de  re'órica. 
Los  que  pueden  excogitar  nociones  ingeniosas,  y  expli- 
carlas con  ornato  y  suavidad ,  son  lellos  poetas,  aunque 
nunca  hayan  visto  regla  alguna  de  la  Aríe  poética. 

Como  la  imaginación  es  tan  considerable  para  la  poe- 
sía, y  la  vista  es  la  quemas  enriquece  á  la  imaginación, 
parece  difícil  explicar  cómo  un  ciego  pueda  hacerse 
recomendable  en  materia  de  poesía.  M.  de  Alembert  ha 
expuesto  muy  bien  que  los  ciegos  tienen  en  los  sentidos 
que  les  restan  recursos  que  los  demás  solo  gozan  por 


(i)  Eloquentiam  valde  wslimaham,  et  non  parvo  poeseos  amore  incen- 
debar.  Sed  uíramque  inter  naturce  dona  políus,  quam  Í7\ter  discipli- 
nas numeraham.  Qniraiinne  plurimiim  valent,  quique  ea  quce  cogitant 
quam  facillimo  ordine  disponunt  ni  clare  et  distincte  intelligantur, 
aptissime  semper  ad  persuadendnm  dicere  possunt ,  etiam  si  barbara 
tantum  Gottonim  Irigua  ulerenhir,  nec  nllam  unquam  rhetoricam 
didicissent.  Et  qui  ad  ingeniosissirna  figmenla  excogilanda,  caque  cum 
máximo  ornatu  et  suavitale  exprimenda  siint  naíi,  optimi  poetce 
dicendi  essent,  etsi  omnia  poeticce  Artis  pracepta  ignorarent.  De 
Methodo,  núm.  1. 
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los  conductos  de  los  ojos.  Un  admirable  ciego  que  vivía 
ahora  pocos  años  en  el  Gatinés ,  hallaba  tocando  cuanto 
podía  venirle  á  la  vista ,  y  todo  lo  reglaba  por  el  nivel 
del  tacto.  Decia  agudamente  que  el  espejo  era  una  má- 
quina en  que  las  cosas  se  ponen  de  realce  fuera  de  sí 
mismas.  Sabia  por  lo  que  se  le  decía  que  los  ojos  no 
pueden  percibir  el  propio  rostro  ,  aunque  se  pueda  to- 
car. No  dándole  pues  el  tacto  sino  ideas  de  realce  ,  y  sa- 
biendo que  el  espejo  servia  para  ver  el  rostro,  que  sin 
él  no  se  vería,  infería  que  era  máquina  que  nos  pone  de 
realce  fuera  de  nosotros  mismos. 

Decia  también  quer  los  ojos  son  un  órgano  en  que  el 
aire  hace  el  efecto  de  un  bordón  en  la  mano.  Graduaba 
la  proximidad  del  fuego  por  la  intensión  ó  remisión  del 
calor  que  sentia ;  el  vacío  ó  el  lleno  de  las  copas  por  el 
ruido  que  haciíjn  los  licores  al  trasvasarse ;  la  vecin- 
dad de  los  que  se  le  llegaban  por  la  acción  del  aire  so- 
bre la  cara.  Tenia  en  sus  brazos  balanzas  muy  justas ,  y 
en  los  dedos  casi  i*\falibles  compases.  Juzgaba  por  el 
tacto  de  la  hermosura,  auxiliándole  ese  juicio  la  pro- 
nunciación y  el  sonido  de  la  voz.  Trabajaba  en  obras  de 
torno  y  de  aguja  :  hacía  uso  del  cartabón  :  montaba  y 
desmontaba  máquinas :  daba  tonos  de  música  :  media  la 
duración  del  tiempo  por  la  sucesión  de  acciones  y  pen- 
samientos. Con  esta  expedición,  ¿qué  mucho  que  dijese 
que  no  envidiaba  la  vista,  y  que  en  lugar  de  ella  quer- 
ría tener  brazos  mas  largos  que  le  prorogasen  el  resorte 
del  tacto? 

Sí  el  furor  poético  ,  en  sentir  de  Muratori  (1) ,  no  es 
entusiasmo  ó  divina  inspiración,  como  queria  Platón, 
sino  una  singular  agitación  de  la  fantasía ,  por  la  cual  la 
mente  concibe  extraordinaria  y  admirablemente  ,  ayu- 

(1)  Della  perfetta  poesía,  etc. 
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dada  para  esto  del  comercio  con  el  cuerpo  que  con 
cuanto  toca  la  conmueve ,  con  los  manjares ,  con  la  be- 
bida ,  en  especial  del  vino  y  licores  espirituosos ,  con  la 
melancolía ,  con  las  enfermedades ,  con  el  dolor,  con 
el  amor,  con  la  ira ;  ¿porqué  el  ciego  de  quien  acaba- 
mos de  hablar,  que  tenia  por  el  refinamiento  del  tacto 
todo  lo  que  Muratori  apunta ,  no  habria  sido  poeta ,  si 
hubiera  aplicado  á  esto  su  tálenlo  ,  y  porqué  le  baria 
para  esto  taita  la  vista?  Los  hombres  dejan  de  empren- 
der muchas  cosas  porque  ignoran  sus  fuerzas.  Imagi- 
nan que  no  arribarán  á  tal  término  ,  y  esta  preocupa- 
ción los  intimida  y  arredra.  Un  anónimo  hablando  de 
tales  ciegos  decia  :  Possunt ,  nec  posse  videntur. 

Parece  extraño  que  el  vino  y  los  licores  fuertes  con- 
tribuyan ,  como  piensa  Muratori  ,  á  la  poesía  ;  aun  pa- 
rece mas  extraño  que  en  aquel  punto  en  que  ya  em- 
briagan, dejen  capaz  al  que  así  está,  de  prorumpir 
en  versos  eruditos,  profundos  ,  armoniosos  ,  sonoros . 
La  ebriedad  es  una  locura  pasajera  que  turba  la  ima- 
ginación ,  trastorna  la  mente  y  envuelve  en  densa  nie- 
bla á  la  razón.  Sin  embargo  se  han  visto  poetas  exce- 
lentes en  aquella  situación.  Es  memorable  Berenicio, 
hombre  extraordinario,  y  aun  monstruoso  que  apareció 
en  Holanda  hacia  fines  del  siglo  pasado  sin  que  se  su- 
piese quién  era,  ni  su  profesión ,  ni  destino.  Traia  una 
vida  cínica,  arrastrada,  sórdida.  La  embriaguez  hacia 
sus  delicias.  Tenia  de  memoria  á  Homero,  Aristófanes, 
Virgilio  ,  Horacio  ,  Juvenal ,  Cicerón ,  Plinio ,  y  los  ci- 
taba oportunísimamente.  Entendia  las  lenguas  muertas 
y  vivas  que  mas  auxilian  á  la  erudición ,  y  las  hablaba 
como  si  cada  una  le  fuera  natural.  Versifícala  extem- 
poráneamente con  tal  velocidad  y  rapidez ,  que  nadie 
podía  seguirlo  con  la  pluma.  Alguna  vez  se  le  oyó  tra- 
ducir la  Gaceta  flamenca  en  versos  griegos  y  latinos , 
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sin  mas  preparación"  que  pararse  á  oiría.  Lo  que  mas 
asombraba  era  que  hacia  estas  maravillas  aun  poseído 
del  vino ,  y  en  aquella  constitución  en  que  ya  fiaquea 
la  razón.  Murió  ahogado  en  un  pantano,  donde  cayó , 
según  se  infiere ,  en  alguno  de  esos  transportes  de  sus 
frecuentes  embriagueces.  Se  le  hizo  un  festivo  epitafio 
que  acababa  asi ; 

Vita?}!  cid  vitem  pr'fbtiit,  unda  necem. 

Volvamos  á  nuestros  ciegos  ilustrados.  Aun  cuando 
en  ellos  no  se  refincn  mas  los  sentidos  que  les  restan , 
pueden  por  una  atención  viva ,  constante  y  empeñosa 
conseguir  lo  que  las  distracciones  repetidas  impiden  en 
los  que  ven.  Una  atención  de  esta  clase  absorbe  á  todas 
las  demás;  y  como  la  describía  un  discreto,  es  una  es- 
pecie de  microscopio  que  abulta  los  objetos,  engrosán- 
dolos de  modo  que  hace  percibir  en  ellos  mil  propieda- 
des que  escapan  á  una  vista  distraída. 

Nada  embaraza  tanto  esta  atención  como  las  sensa- 
ciones. Así  para  conservarla  en  el  punto  preciso  de  viva 
y  no  disipada ,  importa  descartar  todos  los  objetos  ex- 
teriores :  importa  apagar  en  la  imaginación  ese  tumulto 
de  ideas  que  por  momealos  se  renuevan  con  vivacidad. 
El  ruido ,  la  luz  muy  intensa ,  los  placeres ,  el  dolor, 
suelen  trazar  en  el  cerebro  vestigios  profundos  que  di- 
viden al  espíritu .  Sobre  todo  las  pasiones  hacen  en  el 
cuerpo  y  en  el  alma  impresiones  tan  poderosas ,  que  el 
espíritu  no  puede  entregarse  á  otra  cosa  que  á  los  obje- 
tos que  las  excitan.  Así  discurre  M.  Formey  de  la  aten- 
ción que  deben  tener  los  que  quieren  apoderarse  ente- 
ramente de  una  materia  digna  de  incubación. 

Mas  es  fácil  advertir  que  nadie  es  mas  capaz  de  una 
atención  de  esta  especie  ,  que  un  ciego.  Sin  hacer  esos 
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esfuerzos  que  al  que  tiene  vista  le  cuestan  por  instantes 
victorias  y  arriesgados  triunfos ,  él  tiene  ya  hecho  el 
coste  de  su  confracción  y  las  expensas  de  su  microsco- 
pio. Las  sensaciones  no  se  le  excitan;  las  ideas  no  se  le 
tumultúan  ;  la  luz  no  se  le  rehela  para  turbarlo ;  y  me- 
nos expuesto  á  pasiones  por  menos  combatido  de  los 
objetos  que  las  producen  .  queda  mas  expedito  para 
atender  y  meditar ;  descubriendo  de  ese  modo  en  lo  que 
procura  penetrar,  senderos  que  no  se  manifiestan  á  los 
distraídos. 

No  sé  á  qué  aspecto  de  estos  hemos  de  considerar  á 
nuestro  ciego  Castillo.  No  se  nos  dice  que  por  el  tacto , 
ó  por  algún  otro  de  los  sentidos  que  conservaba  ilesos, 
compensase  los  recursos  que  le  podia  aprontar  la  vista. 
Su  atención  tampoco  locaba  ese  grado  de  abstracción 
de  todo  lo  que  lo  rodeaba  que  suple  las  investigaciones 
de  los  ojos.  Yivia  siempre  engolfado  en  el  buUicio.  Los 
concursos  numerosos ,  los  banquetes  opíparos ,  los  asal- 
tos de  la  curiosidad  ajena ,  las  inconsideraciones  de  la 
juventud  que  lo  agitaba ,  las  reiteradas  experiencias 
que  se  querían  hacer  de  lo  que  podia  ,  el  escaso  tiempo 
que  le  restaba  en  su  posada  apenas  suficiente  para  las 
funciones  animales  ,  eran  insuperables  o^  stcáculos  para 
esa  meditación  profunda  que  valdría  en  otros  ciegos  por 
un  estudio  tenaz.  Era  pues  quizá  otra  especie  de  aten- 
ción la  que  hacia  espectable  á  nuestro  Peruano. 

Mallebranche  ,  citado  por  Formey,  discurre  de  esta 
suerte.  Suelen  servir  las  pasiones  para  excitarse  á  la 
investigación  de  la  verdad.  Entre  estas  pasiones  unas 
son  saludables  ,  como  el  deseo  de  1  aliar  en  las  cosas  lo 
sólido  y  verdadero,  adquirir  luces  para  gobernarse,  ha- 
cerse útil  á  la  sociedad  y  otras.  Algunas  no  son  de  este 
temple,  como  el  anhelo  excesivo  de  adquirir  buena 
fama  y  reputación ,  procurarse  con  esmero  algún  útil 
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establecimiento,  elevarse  sobre  los  semejantes,  etc. 
Nuestra  infelicidad  está  en  que  esta  segunda  clase  de 
pasiones  es  la  que  mas  nos  lleva  á  la  solicitud  de  la 
verdad.  A  su  sombra  queremos  labrar  nuestra  for- 
tuna ;  y  ella  nos  consuela  en  las  faligas  que  impende- 
mos. 

La  consideración  de  la  gloria  que  nos  circunda  cuando 
nuestras  producciones  son  bien  recibidas ,  nos  empeña 
y  nos  sostiene  en  los  estudios  mas  enfadosos  y  mas  es- 
tériles. Al  punto  que  salimos  de  aquel  corto  círculo  que 
nos  aplaudía,  se  entibia  nuestro  ardor,  y  la  pereza  na- 
tural triunfa  de  nuestra  vanidad.  Vuelve  el  concurso  k 
tributarnos  ese  estipendio  de  alabanzas  que  nos  movia  , 
y  á  su  turno  entra  á  triunfar  la  vanidad  de  la  pereza. 
Entonces  se  nos  fortifica  el  espíritu  por  la  esperanza  de 
vivir  en  la  memoria  de  los  hombres ;  y  en  tales  casos 
suele  no  ser  el  ruido  obstáculo  á  la  atención.  La  habi- 
tuación á  él,  la  facilita  mucho.  De  M.  Montmort  se  re- 
fiere que  en  la  misma  cámara  en  que  trabaja'  a  los  pro- 
blemas de  mas  importancia  ,  se  hacia  ruido ,  se  tocaba 
el  clave,  se  hablaba,  se  jugaba,  y  se  les  permitían  tra- 
vesuras á  los  niños.  Hay  sin  duda  atenciones  que  no  se 
disipan  aunque  se  dividan  á  mucbos  objetos;  y  se  sabe 
que  Julio  César  jamás  violó  los  derechos  de  la  suya , 
cuando  la  partía  dictando  á  un  tiempo  á  cuatro  secreta- 
ríos,  y  alguna  vez  á  siete.  Todo  es  obra  de  habituación. 
El  alma  es  flexible  como  el  cuerpo ,  y  sus  facultades  se 
perfeccionan  por  la  continuación  del  ejercicio  y  reitera- 
ción de  sus  actos. 

Esta  parece  que  era  la  especie  de  atención  que  el 
ciego  Castillo  daba  á  los  objetos ,  habituado  desde  el 
principio  á  la  inspección  de  las  cosas  en  el  centro  mismo 
de  los  concursos.  El  deseo  de  celebridad  lo  sostenía  :  los 
halagos  del  interés  le  hacían  emprender  dificultades  que 
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vencia  :  la  repetición  de  sus  actos  de  imaginación  lo 
hacia  mas  expedito  :  la  emulación  tal  vez  le  daba  mayor 
impulso.  La  verdad  muchas  veces  le  salia  al  encuentro 
en  sus  producciones ;  muchas  veces  se  le  retiraba,  y  no 
la  merecia  :  otras  muchas  se  engañaba  y  creia  alcan- 
zarla cuando  menos  la  percibía.  Prodigaba  no  pocas 
veces  la  nobleza  de  su  talento  ,  pues  versificaba  para 
todo.  Funerales  ,  bodas ,  fiestas  ,  regocijos  ,  banquetes, 
plácemes  ,  materias  triviales  ,  elevadas  ,  comunes  ,  ra- 
ras ,  todo  entraba  en  su  esfera;  jamás  se  cansó  de  este 
ejercicio  ,  ni  dijo  : 

Niinc  arma  defuncíumque  helio 
Darbiton,  hic  parles  habebit  (1). 

Fué  en  verdad  hombre  singular ,  acreedor  á  ilustre 
memoria ;  capaz  de  hacer  lado  á  muchos  de  los  que  he- 
mos referido ,  si  alguna  mas  economía  en  su  habilidad 
lo  hubiera  moderado;  si  la  aplicación  y  estudiosidad  lo 
hul)ieran  hecho  mas  idóneo  :  si  se  hubiesen  depurado 
los  fines  de  su  conducta ;  si  la  emulación  y  competencia 
le  hubieran  dado  rivales  dignos  de  sus  victorias ;  si  el 
nacimiento  y  la  fortuna  lo  hubieran  colocado  donde 
otros  han  merecido  teatros  de  mas  gloria  á  los  ojos  de 
los  mismos  soberanos. 

No  se  conservan  impresas  sus  piezas  fugitivas.  Negli- 
gencia ha  sido  no  compilarlas  en  alguna  estimable  co- 
lección. Harian  entonces  juicio  los  que  no  lo  conocieron 
de  la  finura  de  su  entusiasmo  ,  de  la  extensión  de  sus 
luces,  de  la  riqueza  de  su  imaginación.  Las  cosas  he- 
días extemporáneamente  deslumhran  á  los  espectadores 
no  habituados  sino  á  lo  que  la  lima  pule,  y  el  trabajo 
produce  con  las  precisas  lentitudes  délo  humano.  Aque- 

(1)  Hor.  d,  3,  od.  26. 
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Ha  colección  nos  hubiera  testificado  si  habia  en  aquella 
vena  sublimidad  y  grandeza.  El  maestro  de  la  poética 
no  queria  en  ella  mediocridades  : 

Mediocribiis  ease  poetis 

Non  hominea,  non  dii,  non  concessere  columnoe. 

Si  paiilum  ¿i  summo  discessit,  venjit  ad  imiim  (1). 

Y  sin  la  instrucción  delicada ,  no  concebía  que  se  pu- 
diese obtener  la  eminencia  : 

Ego  nec  atudlum  sine  divite  vena 

Nec  rude  quid  prosit  video  ingeniutn  :  alierius  sic 

Altera  poscit  opem  res,  et  conjurat  amice  (2). 

Nuestro  ciego  Castillo  .  y  todos  los  demás  que  como 
él  lian  tenido  intelectual  ilustración  ,  merecen  bien  el 
consuelo  que  el  célebre  Hebreo  Füon  les  ministraba. 
((  No  hay  entre  los  hombrbs  (decia  este  sabio)  cosa  de 
mas  ventajas  que  una  mente  ilustrada.  No  hay  gloria  ^ 
riqueza ,  robustez  ,  poder  que  se  le  comparen.  Esa  vista 
interior  del  alma  que  todo  lo  examina  y  lo  penetra ,  sin 
que  los  humores  nocivos  la  vicien ,  sin  que  la  organiza- 
ción le  sea  infiel ,  sin  que  las  postañas  la  circunscriban, 
sin  que  sus  alcances  se  debiliten  ,  queda  satisfecha  con 
fijarse  dentro  de  sí  misma.  Allí  le  ocurrirán  simulacros 
inteligibles ;  espectáculo  hermoso  que  embarga  á  toda 
el  alma ,  y  no  la  permüe  descender  á  las  inferiores  es- 
cenas de  lo  sensible  (3).  » 

Onlalópolis,  lí2  de  junio  de  1791. 

ACIGNIO  SA.UTOC. 

(1)  Art.  poet.,  V.  373  et  378. 

(2)  Ibid,,  V.  409. 

(3)  Lib.  de  his  verbis  :  Resipuit  Noe,  circa  iiiitium. 
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PROYECTOS  LITERARIOS. 

Aun  las  fortunas  de  los  sabios  están  sujetas  á  esa 
funesta  incoastancia  que  forma  el  carácter  de  la  vida 
humana.  Aristóteles  ,  después  de  haber  disfrutado  los 
aplausos  de  todo  el  orbe  ,  penetrando  su  nombre,  su 
veneración  y  escritos  hasta  las  regiones  incógnitos  , 
cuyo  retrato  ciibria  de  dolor  y  lágrimas  al  héroe  su 
discípulo  por  no  poder  dominarlas  su  espada  conquista- 
dora (1);  Aristóteles  ha  ido  insensiblemente  decayendo 
en  un  abatimiento  excesivo. 

Combatido  y  desterrado  de  la  Europa,  sojuzgaba  im- 
perarla tranquilo  en  el  Nuevo  Mundo,  que  lo  adoraba 
como  á  un  oráculo  del  cielo.  Pero  los  implacables  sec- 
tarios de  Descartes  y  Newton  transitan  el  Océano,  é 
introducen  la  discordia  y  la  guerra  en  los  remotos  países 
que  le  sirven  de  último  asilo.  Los  primeros  desde  luego 
han  conseguido  muy  poco  en  sus  tentativas,  no  habiendo 
levantado  aquella  polvareda  que  se  esperaba  de  sus  tur- 
hülones;  pero  los  segundos  han  avanzado  con  ventaja, 
en  especial  después  que  uno  de  sus  mas  ilustres  cori- 
feos trató  al  füósofo  de  la  Grecia  con  aquel  alto  menos- 
precio con  que  él  mismo  había  tratado  á  sus  prede- 
cesores en  el  Liceo  ,  y  proclamó  la  libertad  en  la 
escuela  (2).  Casi  todo  ha  cedido  á  esta  enérgica  voz, 

(1)  Pliit.,  De  tranq.  anim. 

(2j        ¿iberias  ablata  scholis,  ahlata  magistris 
Eventu  felice  redit :  jam  cuiqíie  licehit 
Ingenium  excercere  suum,  purtosque  labores 

Promere 

,  Non  quid  Aristóteles  dixit,  vel  dicere  quondam 

Disdpuli  cceca,  et  captiva  mente  putarunt, 
Vestigare,  sequi,  certiimque  docere  tenemnr  .  .  . 
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Los  Ncwtonianos  se  multiplican  con  rapidez  :  destiér- 
rase  el  idioma  de  las  cualidades,  y  se  sustituye  el  de  las 
atracciones.  Los  lugares  que  poseían  los  comentarios 
sobre  el  ente  de  razón,  apetitos  de  la  materia,  etc.,  son 
ocupados  por  los  Muscliémbroek  ,  Jacquier  y  Paras ,  y 
condenados  aquellos  libros  á  los  humildes  destinos  que 
siguen  á  cuantos  no  indemniza  la  religión  y  sus  elevados 
misterios,  después  que  se  les  acaba  el  séquito  y  fugaz 
aplauso  de  los  mortales.  O  témpora!  O  mores!  En  los 
actos  y  conferencias  escolásticas  no  se  oye  el  nombre 
del  Estagirila,  sino  para  ser  impugnado. 

En  medio  de  estas  desgracias  y  desolación  ,  aun  le 
quedaba  una  sombra  de  gloria.  Los  estatutos  de  la  Uni- 
versidad señalan  su  obra  de  los  físicos  para  que  sirva 
de  texto  á  las  lecciones  que  se  dicen  en  las  oposiciones 
y  grados  de  esta  facultad.  En  fuerza  de  la  referida  ley, 
Cartesianos,  Newto ulanos  y  Eclécticos,  después  de  haber 
blasfemado  contra  Aristóteles  desde  el  banco,  suben  á 
elogiarlo  y  exponerlo  en  la  cátedra.  Á  la  verdad,  este 
hecho  que  podria  reputarse  una  representación  panto- 
mímica, no  corresponde  al  decoro  y  majestad  de  nuestra 
escuela  :  mucho  menos  el  que  se  delegue  la  facultad  de 
interpretar  á  Aristóteles  á  los  que  no  han  militado  bajo 
de  sus  banderas.  No  es  posible  que  en  el  corto  espacio 
en  que  se  preparan  las  lecciones  pueda  entenderse  un 
autor  sumamente  oscuro.  Sábese  que  uno  de  sus  intér- 
pretes decia,  que  para  solo  comprender  la  voz  Entelechia 
fué  necesario  se  la  expusiese  un  espíritu.  Averroes, 
después  de  haber  leído  cuarenta  veces  la  metafísica  de 
Aristóteles,  aun  no  penetraba  su  sentido.  Ni  esta  oscu- 

0  felix  cetas !  Felicia  témpora !  Félix 
Qui  daré  jucundis  studiorum  témpora  Indis 
Intendis  physicce ! 
{Ei-P.  Isidor.  de  Celis,  Prolus.  ad  certam.  Physic.  ann.  ilSÍ.) 
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ridad  es  un  efecto  de  las  versiones ,  es  un  vicio  inhe- 
rente al  oiiginal.  El  mismo  filósofo  se  loaba  de  haber 
cubierto  sus  escritos  con  un  velo  misterioso,  que  él  solo 
podia  levantar. 

Semejantes  consideraciones  inspiraron  al  Dr.  D.  To- 
ribio  Rodríguez  ,  rector  del  real  colegio  de  San  Carlos, 
proyectar  un  nuevo  método  que  indemnizara  á  sus 
alumnos  de  ejecutar  esas  contrarias  representaciones. 
El  se  reduce  á  elegir  un  índice  de  aserciones  deducidas 
de  los  filósofos  modernos,  las  que  deben  sortearse  entre 
los  opositores,  Pero  protegidos  todavía  los  manes  de  Aris- 
tóteles por  personas  caracterizadas  y  las  leyes  de  la 
Academia,  le  hubiera  seguramente  ahandonado ,  á  no  ser 
sostenido  por  el  señor  ministro  protector  del  enunciado 
colegio,  D.  Ambrosio  Cerdan  y  Pontero,  oidor  de  esta 
real  Audiencia,  y  los  vice-rectores  y  maestros,  quienes  en  la 
presente  oposición  han  implorado  la  autoridad  del  superior 
gobierno. 

La  exposición  del  referido  método  está  exactamente 
deslindada  ,  y  fundada  su  utilidad  en  los  informes  del 
rector,  y  señor  ministro  protector,  acreditando  el  decreto 
que  los  acompaña  la  prudencia  con  que  nuestro  escla- 
recido jefe  pulsa  los  asuntos  de  su  feliz  gobierno.  Noso- 
tros creemos  satisfacer  plenamente  nuestros  deberes 
con  publicar  las  tres  relevantes  piezas,  sin  necesidad  de 
insertar  las  dirigidas  por  los  vice-rectores,  ni  el  índice 
cuestional  que  por  ahora  se  ha  formado. 

Juzgan  algunos  se  acerca  un  terrible  momento ,  en 
que  conmovido  el  mismo  solio  de  Aristóteles,  se  le  va  á 
arrancar  con  violencia  el  cetro  de  las  manos,  ó  á  asegu- 
rarlo con  pertinacia.  No  es  así  :  el  Claustro  de  la  real 
Universidad  de  San  Marcos  es  muy  sabio  y  respetable.  Si 
la  mayor  parte  de  él  se  compone  de  ancianos ,  esas 
canas  son  su  gloria  y  ornamento,  pues  no  son  de  aquellos 
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que  retrata  la  incomparable  pluma  de  Aurelio  (1).  Son 
hombres  íntegros  y  prudentes  que  no  adoptan  por  me- 
canismo, ni  resisten  por  capricho  ,  y  que  en  sus  con- 
tiendas miran  como  una  máxima  inviolable  la  que 
prescribe  Cicerón  :  Nos  et  refellere  sine  pertinacia,  et 
refelli  sine  iracundia  possumus  (H).  La  anuencia  del 
señor  rector,  Dr.  D.  Tomás  de  Orrantia,  que  se  refiere 
en  el  decreto  del  superior  gobierno  ,  para  la  tentativa 
que  se  solicita ,  es  un  testimonio  irrefragable  de  que  la 
Universidad  de  San  Marcos  está  libre  de  aquellas  vul- 
gares preocupaciones  que  han  desacreditado  á  otras  muy 
célebres.  Después  de  esto,  ¿  porqué  se  ha  de  dudar,  que 
el  esclarecido  congreso  de  doctores  y  maestros  medite 
con  imparcialidad  las  razones  que  se  le  expusieren,  con- 
sidere el  gusto  del  siglo  ,  los  deseos  de  nuestro  an-able 
soberano  por  el  mayor  lustre  de  las  letras  en  todos  sus 
venturosos  dominios  ,  y  elija  el  método  que  mas  con- 
duzca al  esplendor  de  las  aulas? 

(1)  Ah!  pudel  ad  migas  istas  in  flore  juventcc, 

Majorum  síimuUs,  iumhuisse  diu. 
Ah  !  dolet  ingeiüínn  studiis  melioribus  aptum, 

Ridiculas  damno  res  didicisse  suo. 
Hofí  vitium  est  senibiis,  qui,  qucv  cálcala  per  ipsos 

Est  vio,  calcari  á posteritote  jubent. 
Recta  sil,  an  fallax  isíhac  via,  qmerere  nolunt. 

Facía  á  se,  non  quce  sint  facienda,  vident. 
His  frustra  lentes  falsos  evellere  seusus, 

Cum  sil  proposili  dura  senecta  tenax. 
Verbera  et  elatce  voces,  vullusque  minaces, 

Ne  mutire  quidem  cum  ralione  simmt. 
Aurel.  Jaiiiiar.  Respub.  I  C,  pág.  185. 

(2)  Tuse,  qucest.,  lib.  2. 
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INFORME  ^ 

Del  Dr.  D.  Toribio  Rodriguez,  rector  del  real  Convictorio  de 
San  Carlos. 


ExcMO.  Señor. 

El  examen  que  sufren,  ó  las  pruebas  que  dan  de  su 
idoneidad  los  opositores  á  las  cátedras  de  filosofía,  se 
reducen  á  exponer  por  el  espacio  de  una  hora  un  capítulo 
de  los  sorteados  el  dia  antecedente  sobre  los  libros  De 
physíco  auditíi,  De  cáelo,  De  generatione  de  Aristóteles,  y 
defender  su  doctrina  contra  las  impugnaciones  que  le 
hacen  dos  coopositores  en  igual  espacio  de  una  hora. 
Este  método.,  contra  el  que  se  ha  escrito  mucho,  no  solo 
fuera  de  Espa'a  sino  también  dentro  de  ella,  es  sin  em- 
bargo muy  plausible  bajo  del  verdadero  punto  de  vista 
en  que  debe  considerarse. 

En  un  tiempo  en  que  ocupaba  todas  las  escuelas  del 
mundo  el  sistema  aristotélico,  y  en  que  los  estudiantes 
decoraban  la  letra  del  filósofo,  y  la  única  que  explicaban 
y  comentaban  los  maestros,  ¿  qué  cosa  mas  bien  pensada 
podría  ofrecerse  que  este  género  de  pruebas,  para  cono- 
cer el  api ovechamiento  y  capacidad  de  los  candidatos? 
Para  calcular  el  verdadero  y  legítimo  valor,  esto  es,  las 
utilidades  de  cualesquiera  establecimientos  ,  usos  y  cos- 
tumbres, se  debe  atender  á  los  tiempos  de  su  origen,  á 
las  máximas  generales  que  reinaron  ,  á  las  preocupa- 
ciones que  dominaron ,  y  á  los  grados  de  ilustración 
peculiar  á  cada  siglo  y  edad.  Un  sistema  literario  ó 
político  que  hoy  es  perjudicial,  pudo  ser  útil,  y  aun  nece- 
sario en  tiempos  anteriores,  y  el  que  fué  antes  odioso  y 
detestable,  puede  hacerse  muy  ventajoso  después.  Todo 
io  que  no  es  bueno  ó  malo  en  sí,  ó  por  su  naturaleza, 
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sufre  esta  alternativa  según  la  vicisitud  de  los  tiempos  y 
variación  do  circunstancias. 

No  nos  hallamos  en  la  desgraciada  époc.x  de  Pedro 
del  Ramo  para  temer  decir  con  desembarazo  ,  que  este 
método  de  oposiciones,  útil  en  otro  tiempo  (pero  siem- 
pre respeta'./le)  lo  deja  de  ser  hoy,  y  con  respecto  á  los 
colegiales  de  este  real  Convictorio  de  San  Carlos.  Esta 
verdad,  cuya  evidencia  confio  demostrar ,  ya  puede  pu- 
blicarse sobre  los  tejados  ,  al  favor  de  los  co})iosos 
rayos  de  luz  que  despide  el  sabio  gobierno  de  V.  E.,  y 
á  vista  del  crecido  número  de  hombres  doctos  y  des- 
preocupados, de  que  a])undan  esta  capital  y  real  Escuela, 
donde  se  oyen  combatir  con  libertad  y  frecuencia  errores 
respetados  no  há  muclio. 

Sin  embargo  de  este  tono  de  seguridad  y  confianza 
con  que  pensaba,  y  he  hablado  hasta  aquí,  el  proyecto 
que  contiene  esta  consulta  hubiera  quedado  sepultado 
en  el  silencio  y  el  olvido,  a  que  me  hablan  condenado  el 
feo  aspecto  y  mala  recomendación  de  toda  novedad  aun- 
que importante,  y  el  acatamiento  y  deferencia  que  debo 
tributar  á  muchas  canas  respetables ,  si  el  señor  minis- 
tro protector  del  Convictorio  no  me  hubiera  reanimado 
y  esforzado  á  que  lo  promoviese  ,  y  tuviese  el  honor  de 
exponerlo  ante  la  superior  é  ilustrada  autoridad  de 
V.  E.  Una  aprobación  tan  recomendable,  unas  pruebas 
tan  decisivas  de  su  amor ,  vigilancia  y  celo  á  favor  de 
esta  ilustre  juventud,  estímulos  son  tan  poderosos,  que 
no  podían  menos  que  tener  efecto  en  mi  obediencia  y 
respeto.  Y  considerando  el  pensamiento  mas  como  suyo 
que  como  mió,  ya  trato  exponerlo  con  vivos  deseos  de 
su  feliz  éxito ,  y  protestando  que  no  me  anima  otro 
espíritu  que  el  de  mirar  por  la  mayor  gloria  y  decoro 
del  colegio. 

Sus  alumnos  cultivan  según  sus  particulares  y  au- 
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torizados  estatutos  una  filosofía  libre ,  y  se  hallan  dis- 
pensados de  la  obligación  de  adoptar  sistema  alguno,  y 
el  que  hasta  hoy  han  preferido  es  opuesto  al  peripaté- 
tico. Esta  libertad  en  que  los  puso  la  reforma  de  estu- 
dios ,  que  hizo  la  Junta  superior  de  Aplicaciones ,  los 
alejó  no  solo  de  la  profesión  jurada,  y  conocimiento  ín- 
timo de  la  filosofía  de  Aristóteles ,  sino  también  de  sus 
hbros  filosóficos  que  para  esta  clase  de  ejercicios  adop- 
taron en  la  antigüedad  las  universidades.  Con  todo  , 
desde  la  primera  vez  que  se  formó  concurso  á  la  cáte- 
dra de  artes  propia  del  Convictorio,  esto  es,  de  diez  años 
á  esta  parte,  se  observó  el  mismo  mélc  lo  que  antes  de 
dicha  reforma  :  quiero  decir ,  exponer  un  capítulo  de 
los  referidos  libros  de  Aristóteles,  y  defender  su  doc- 
trina. 

Esta  relación  sola  me  parece  bastante  para  dar  á  en- 
tender, que  no  se  consultó  ni  oyó  á  la  razón  que  des- 
aprueba un  proceder  tan  encontrado  ,  y  que  en  esta 
inconsecuencia  influyeron  desde  luego  la  veneración  á 
la  antigüedad  de  nuestros  establecimientos  escolásticos, 
y  el  fastidio  con  que  miraron  los  profesores  antiguos  el 
nuevo  plan  de  estudios. 

Los  libros  adoptados  en  la  erección  de  universidades, 
que  son  los  mencionados  antes,  son  los  mas  oscuros  de 
todas  las  obras  de  Aiistóteles ,  cuyo  mérito  por  otra 
parte  es  casi  incomparable. No  hay  lectura  mas  ingrata 
ni  mas  penosa  :  y  su  inteligencia,  aquella  que  sea  capaz 
de  satisfacer,  es  desesperada  en  sentir  de  los  mas  sabios 
antiguos  y  modernos ,  cuyos  irrecusables  testimonios 
seria  fácil  aglomerar ,  si  formara  una  disertación ,  y  si 
no  hablara  con  V.  E.  que  sabe  muy  bien  y  por  si  mismo 
la  uniformidad  del  consentimiento  de  los  sabios  sobre  ia 
espesísima  oscuridad  de  dichos  libros. 

.  Y  después  de  esto,  ¿será  racional,  será  justo  obligar 
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á  estos  jóvenes  en  edad  y  literatura ,  á  que  expongan 
unos  libros  que  no  han  leido  :  unos  libros,  digo,  que 
aun  meditados  con  la  mas  escrupulosa  y  detenida  aten- 
ción y  con  los  comentarios  á  la  vista,  han  sido,  y  serán 
siempre  la  tortura  de  los  mejores  ingenios;  á  que  de- 
fiendan opiniones  y  sistemas  que  han  reprobado ;  á 
conciliar  en  fin  verdaderas  ó  aparentes  antilogías,  y 
entrar  en  el  pormenor  de  sistemas  que  apenas  cono- 
cen? Pues  esto  es  puntualmente  lo  que  la  fuerza  de  la 
costumbre  ha  exigido  y  exige  de  los  Garolinos.  ¿Pero 
con  qué  fruto?  con  qué  suceso?  Con  el  de  exponerlos  á 
la  irrisión  de  los  inteligentes.  A  expensas  de  mi  dolor 
debo  protestar  y  decir,  que  estas  oposiciones  son  una 
pura  befa,  por  los  despropósitos  y  contradicciones  que 
se  profieren  :  y  todo  esto  es  consecuencia  de  educar  á 
la  juventud  en  una  especie  de  filosofía,  y  exigir  de  ella 
el  magisterio  en  otra.  ¿Cómo  podrá  explicarse,  no  digo 
magistralmente,  pero  ni  aun  mediocremente ,  un  joven 
que  no  es  dueño  de  un  cuerpo  sistemático  de  doctrinas, 
y  de  un  libro  que  no  ha  tomado  en  sus  manos,  sino  es 
para  escoger  puntos .  y  que  solamente  lee  mientras  le 
dispone  un  maestro  la  lección  que  ha  de  recitar?  El 
Carolino  que  mas  sabe  de  la  doctrina  peripalélica,  es  el 
que  con  el  designio  de  oponerse,  dos  ó  tres  meses  antes 
pasa  ligeramente  sus  ojos  por  un  compendio  ó  curso  de 
dicha  filosofía.  Esto  es,  Excmo.  señor,  lo  que  en  reali- 
dad sucede,  y  nadie  ignora. 

Por  todo  esto ,  y  considerando  muy  propio  de  mi 
cargo  promover  el  mejor  aire  de  los  colegiales,  y  con- 
sultar su  mayor  decoro,  no  debo  mirar  con  indiferencia 
un  hecho  que  los  desdora  y  rebaja  de  aquel  alto  grado 
de  estimación ,  en  que  se  colocarían ,  si  variado  este 
método,  se  sustituyese  otro  mas  análogo  á  su  educación 
literaria,  y  que  entrando  en  países  conocidos  desplega- 

8. 
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sen  sus  ingenios  ,  y  las  semillas  que  recibieron  y  cul- 
tivan. 

Meditando  un  medio  seguro  que  concilio  y  reúna 
todas  las  utilidades  apetecibles ,  esto  es ,  un  modo  de 
examen  suficiente  para  descubrir  la  sólida  exquisita 
instrucción  filosófica  de  los  opositores,  y  con  atención  á 
que  ellos  son  jóvenes,  he  preferido,  entre  otros,  el  que 
se  forme  un  índice  de  cuestiones  útiles,  agradables, 
graves  y  fecundas,  comprensivo  do  todas  las  partes  de 
la  filosofía,  como  son  lógica  ,  metafísica,  física  y  filoso- 
fía moral,  cual  es  el  que  presento,  mas  como  ensayo 
qiie  como  obra  perfecta,  pero  fácil  de  perfeccionarse. 

Las  cuestiones  van  numeradas  ,  y  deben  según  el 
plan  de  mis  ideas  numerarse  otras  tantas  pequeñas  cé- 
dulas de  pergamino,  de  las  que  puestas  y  revueltas  en 
un  cántaro  ó  globo  hueco ,  se  saquen  seis  números  en 
otras  tantas  veces  ,  uno  en  cada  vez,  ya  sea  por  mano 
de  un  niño  ,  ó  de  uno  de  los  rivales ,  y  que  cotejados 
después  con  las  cuestiones  á  que  corresponden  en  el  ín- 
dice, el  opositor  de  turno  escoja  sin  apartarse  del  sitio, 
y  sin  pedir  dictamen  á  otro  ,  la  cuestión  que  mejor  le 
pareciese  de  las  íol  toadas,  y  que  allí  mismo  diga  por  sí  la 
opinión  que  ha  de  defender ,  y  la  proposición  ó  proposi- 
ciones que  ha  de  establecer  en  su  disertación ,  dando 
de  este  modo  una  prueba  preliminar  de  su  instrucción 
y  suficiencia  :  de  todo  lo  que  tomará  razón  el  secreta- 
rio, y  dará  á  los  replicantes  unas  cédulas,  en  que  estén 
el  título  de  la  cuestión,  la  opinión  escogida,  y  la  propo- 
sición ó  proposiciones  que  haya  ofrecido  establecer  el 
disertante.  Este  á  las  veinte  y  cuatro  horas  disertará,  y 
defenderá  su  opinión  contra  los  dos  arguyentes. 

Sobre  el  espacio  del  tiempo  que  haya  de  durar  la 
disertación ,  el  que  deben  ocupar  los  replicantes ,  y  el 
método  de  argüir,  puede  observarse  lo  que  se  practica 
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hasta  hoy  :  quiero  decir ,  que  el  disertante  ó  legente 
llene  una  hora  por  ampolleta,  y  los  argumentantes  me- 
dia hora  cada  uno. 

A  muchos  ha  parecido  muy  gravosa  una  hora  entera 
para  sola  la  lección,  y  que  el  ocuparla  es  ohra  de  la  me- 
moria, y  no  de  la  instrucción  y  capacidad.  Leer  por  el 
espacio  de  una  hora ,  así  como  el  torear ,  son  dos  cos- 
tumbres que  reputan  como  bárbaras ,  no  solo  los  ex- 
tranjeros, sino  también  los  nacionales :  por  tanto  juzgan 
algunos  que  el  tiempo  de  media  hora  es  bastante  para 
exponer  y  probar  cualquier  asunto,  por  grave' que  sea. 
Yo  no  insisto  sobre  este  particular;  pero  deseada  que  los 
replicantes  usasen  igualmente  de  los  dos  métodos  silo- 
gístico y  socrático. 

El  uso  del  silogismo  es  muy  importante,  y  debe  con- 
servarse ;  pero  seria  también  muy  importante  que  des- 
pués del  argumento  que  llaman  en  forma ,  se  usiise  del 
diálogo  en  latin  ó  castellano,  al  arbitrio  del  examina- 
dor. En  las  oposiciones  á  cátedras ,  el  primer  objeto  de 
sus  dispulas  no  es  la  indagación  de  la  verdad  de  los 
puntos  controvertidos,  sino  de  la  idoneidad  de  los  con- 
tendores ;  para  este  íin  no  hay  medio  mas  seguro  que 
el  diálogo,  y  preguntas  sueltas  y  concisas ,  con  las  que 
se  puede  estrechar  al  disertante  á  que  dé  razón  de  toda 
la  materia,  y  en  toda  su  extensión.  El  silogismo  se  ciñe 
á  un  solo  medio ,  y  aunque  el  que  arguye  suele  tocar 
otros  argumentos  en  materia ;  pero  el  que  sufre  el 
examen  no  se  pone  en  la  urgente  necesidad  de  una  con- 
testación breve  y  á  continuación ,  de  preguntas  y  re- 
preguntas. Adoptado  este  método,  que  hace  muy  pro- 
lijo el  examen  en  el  espacio  de  una  hora  que  deben 
durar  las  réplicas  ,  desde  luego  basla  media  hora  para 
que  el  disertante  exponga  su  asunto,  y  lo  pruebe. 

Mas  sea  lo  que  fuere  de  esto ,  lo  que  conviene  es  ha- 
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cer  un  cotejo  del  método  de  leer  sobre  Aristóteles  con 
el  que  se  ha  expuesto.  La  primera  ventaja  que  resalta 
en  la  comparación  de  ambos  á  favor  del  nuevo  método, 
es  la  mayor  extensión  de  materias  :  esto  es ,  la  prueba 
y  examen  se  hacen  sobre  toda  la  filosofía ,  y  en  el  an- 
tiguo se  limitan  cá  las  teorías  metafísicas  de  la  física. 
La  segunda  es,  que  aquí  camina  la  razón  libre,  y  con 
el  uso  y  goce  de  sus  derechos  y  prerogativas,  cuando 
en  aquel  se  esclaviza  y  sujeta  al  dictamen  de  otro.  Ter- 
cera, en  el  método  que  propongo,  se  exige  con  justicia 
den  á  conocer  los  colegiales  su  aprovechamiento  en  las 
opiniones  ,  sistemas  y  materias  que  han  estudiado  en 
cumplimiento  de  sus  consütuciones,  cuando  en  el  anti- 
guo se  les  obliga  á  que  den  cá  conocer  un  magisterio 
que  no  han  podido  adquirir ;  á  que  defiendan  sistemas 
que  han  impugnado ;  y  á  que  expongan  libros  que  no 
han  leido  ,  ni  es  fácil  los  ent'endan  :  que  es  lo  mismo 
que  decir,  que  son  precisados  á  caminar  sobre  una 
línea  recta  con  los  ojos  vendados.  La  cuarta ,  y  efecto 
de  las  antecedentes  utilidades  y  ventajas,  es  que  en  este 
método  se  expedirán  con  facilidad ,  fluidez  y  acierto  : 
porque  las  materias  son  de  aquellas  en  que  han  adqui- 
rido un  caudal  suficiente  de  ideas  y  voces ,  y  en  que 
están  ejercitados ,  cuando  en  el  otro  se  exponen  á  un 
manifiesto  y  preciso  deslucimiento. 

Además  de  ser  poderosas  y  bastantes  las  razones  in- 
dicadas para  variar  el  plan  antiguo ,  no  hay  por  otra 
parle  el  menor  inconveniente  ,  sino  es  que  el  proyecto 
presente  es  nuevo ;  que  nuestros  mayores  no  conocieron 
ni  observaron  otro  método  de  oposiciones;  y  que  las 
constituciones  de  la  escuela  ,  practicadas  por  tantos 
años  y  por  tan  I  os  sabios  ,  son  contrarias  á  este  nuevo 
establecimiento. 

Pero  estas  no  son  dificultades  que  deben  preponderar 
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á  las  razones  expuestas.  Lo  nuevo  no  está  reñido  ni 
con  lo  bueno ,  ni  con  lo  mejor  :  ninguna  cosa  es  mala 
en  materias  de  esta  clase,  por  solo  ser  nueva. 

Si  nueslros  mayores  establecieron  y  practicaron  lo 
que  hasta  hoy  se  observa .  tuvieron  otros  razones  que 
ya  hoy  no  subsisten,  principalmente  respecto  de  los  co- 
legiales carolinos. 

En  las  anteriores  edades  reinaba  despótica  la  filoso- 
fía aristotélica  ;  ella  sola  ocupaba  y  manejaba  el  trono 
y  el  cetro  de  la  razón  :  ¡  qué  mucho  se  aplaudiese  y 
siguiese  como  una  ley  religiosa  la  máxima  de  jurar  en 
las  palabras  del  Estagirila!  Nosotros  mismos  pensaría- 
mos como  nuestros  antepasados ,  ó  á  lo  menos  guarda- 
ríamos silencio  ,  si  no  se  hubieran  variado  las  circuns- 
tancias ,  ó  hubiéramos  vivido  en  sus  tiempos.  Pero 
hoy,  que  el  mundo  literario  piensa  de  otro  modo ;  hoy, 
que  aun  en  España  no  solo  los  colegios  seculares  ,  sino 
también  los  regulares ,  y  algunas  de  sus  universidades 
han  mudado  de  faz  á  sus  estudios;  y  sobre  todo,  hoy 
que  en  esta  misma  capital  no  solo  el  real  Convictorio, 
sino  lo  que  es  mas,  los  RR.  PP.  Agustinos  y  los  de  la 
Buena  Muerte  siguen  otros  sistemas  opuestos  al  antiguo, 
5in  escándalo  de  los  demás  cuerpos  regulares,  y  acaso 
con  aplauso  de  sus  individuos  particulares,  ¿qué  cosa 
hay  que  nos  embarace?  qué  mas  debemos  esperar? 

Nuestra  misma  Universidad  ¿no  es  cierto  que  por 
espacio  de  veinte  años  examina  á  los  Carolinos  en  la 
filosofía  que  estudian,  los  aprueba  y  da  por  suficientes 
é  idóneos  ,  para  que  pasen  á  estudiar  la  teología  ,  ó  la 
jurisprudencia,  asentando  en  sus  libros  las  partidas  de 
los  exámenes  y  conclusiones  generales  de  esta  misma 
filosofía?  ¿No  es  igualmente  cierto,  que  para  los  grados 
mayores  y  menores  ,  y  que  en  las  mismas  conferencias 
del  curso  anual  se  defienden  libremente  opiniones  y  sis- 
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temas  enteramente  opuestos  al  de  Aristóteles  ,  presi- 
diendo y  replicando  en  estas  mismas  actuaciones  los 
catedráticos  de  la  escuela  ?  ¿No  es  también  constante , 
que  los  Carolinos  catedráticos  de  artes  concurren  con 
sus  discípulos  en  los  días  de  curso ,  y  íes  explican  en 
las  aulas  de  la  Universidad  la  misma  filosofía  que  es!u- 
dian  en  el  Convictorio?  ¿  Y  qué  heclios  mas  reiterados, 
mas  públicos  y  auténticos  se  podrían  desear  para  último 
convencimiento  de  que  la  misma  real  escuela  no  solo 
tolera  y  permite  ,  sino  que  también  en  cierto  modo 
adopta  y  abraca  el  cultivo  y  estudio  de  una  filosofía 
libre,  y  que  comunmente  es  conocida  'bajo  del  nombre 
de  moderna?  En  lo  que  ciertamente  es  digna  de  nues- 
tros reconocimientos  y  aplausos ,  pues  no  ba  sido  obs- 
táculo para  que  la  razón  recupere  sus  preroga-ivas  ,  y 
falsifica  con  su  sabia  condescendencia  la  aserción  de 
Condillac  ,  de  ser  las  universidades  impedimentos  para 
el  progreso  de  las  ciencias. 

¿Y  por  ventura  no  es  palpable,  que  todo  esto  nos 
coirdiice  como  por  la  mano  á  adoptar  este  ú  otro  nuevo 
método  de  oposiciones  ,  mas  acomodado  á  las  ideas  y 
estudios  del  dia,  y  á  la  educación  literaria  de  los  jóve- 
nes de  San  Garlos?  ¿Qué  inmenso  trecbo  hay  que  cami- 
nar para  tocar  y  pasar  á  esle  extremo?  ¿Qué  trastornos 
y  atrasos  pueden  sufrir  los  estudios  ,  ó  qué  inconve- 
nientes hay  que  temer? 

El  vigor  de  las  constituciones  de  la  Escuela  en  orden 
á  seguir  y  enseñar  la  filosofía  aristotélica  se  ha  redu- 
cido á  una  pequeña  cosa,  y  es  á  exponer  un  capítulo  de 
Aristóteles  al  recibir  los  grados  de  bachilleres  (¿y 
cómo?  en  el  acto  mismo  de  haber  antes  defendido  una 
conclusión  opuesta  á  su  sistema),  y  cuando  se  lee  de 
oposición  á  las  cátedras  de  artes;  mas  sin  que.  todo  esto 
tenga  influjo  para  la  enseñanza  de  la  filosofía  escolas- 
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tica.  Ya  se  ha  dicho  que  el  carolino  catedrático  de  artes 
no  explica  otra  filosofía  en  las  aulas  de  la  Universidad, 
que  la  que  se  estudia  en  su  colegio.  No  lo  sé  de  posi- 
tivo, pero  es  una  conjetura  poco  aventurada,  asegurar 
que  el  R.  P.  M.  Fr.  Bernardo  Rueda,  ya  como  regente, 
ya  como  catedrático,  no  ha  explicado  en  los  dias  de 
curso  otra  filosofía  que  la  cartesiana ,  que  es  la  que 
ha  adoptado  su  colegio  y  Universidad  pontificia.  De 
suerte  que  los  catedrálicos  ensenan  la  filosofía  que  ellos 
mismos  adoptan,  ó  la  que  han  abrazado  los  colegios  ó 
comunidades  de  que  son  individuos. 

Luego  ya  no  hay  mas  razón  que  contradiga,  ni  otra 
barrera  que  vencer  ó  salvar,  que  este  natural  apego  á 
los  usos  inveterados;  pero  esta  afección  tiene  objetos 
que  la  conserven.  No  se  pretende  que  todas  las  cátedras 
de  artes  se  provean  de  este  modo,  sino  la  que  es  conce- 
dida por  el  soberano  al  real  Convictorio ;  después  de 
esta  aun  quedan  dos  que  se  pueden  mantener  en  el  pié 
antiguo.  Para  con  los  maestros  y  doctores  no  hay  las 
mismas  razones  que  para  con  los  colegiales  de  San  Car- 
los. Estos  son  jóvenes  que  no  estudian  filosofía  peri- 
patética, y  que  residiendo  poco  tiempo  en  el  colegio,  no 
pueden  extender  sus  conocimientos  hasta  hacerse  con- 
sumados sabios,  y  conocedores  de  las  diferentes  sectas  y 
correr  libremente  por  todas  ellas.  Al  contrario  las  otras 
dos  restantes  son  para  hombres  ya  formados,  y  que  ha- 
yan tenido  tiempo  para  entregarse  al  estudio  y  obras  de 
Aristóteles. 

Pero  se  dirá  acaso ,  que  abierta  esta  puerta  con  res- 
pecto á  la  cátedra  del  colegio,  tendrán  la  misma  suerte 
las  que  quedan.  Este  efugio  indica ,  que  ya  no  hay  á 
donde  acogerse.  La  consewiencia  no  es  forzosa  :  porque 
no  hay  un  cuerpo  interesado  que  pida  esta  reforma , 
como  lo  es  el  Convictorio.  Los  particulares  se  confor- 
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marán  con  la  costumbre  establecida  ;  y  si  esía  se  varía, 
ya  será  por  un  común  consentimiento  ,  lo  que  al  fin  se 
verificará  tarde  ó  temprano ,  y  cualquiera  que  sea  el 
éxito  de  esta  solicitud;  pero  no  seremos  nosotros  los 
que  tengamos  el  dolor  ó  el  gozo  de  verla. 

Últimamente  el  presente  proyecto  no  excluye ,  aun 
por  lo  que  toca  á  las  cátedras  restantes ,  la  defensa  de 
la  escuela  peripatética.  El  índice  no  es  de  proposiciones 
afirmativas  ó  negativas,  sino  de  títulos  de  cuestiones  ;  y 
deja  libre  al  opositor  á  que  elija  la  opinión  que  le  agrade, 
siempre  que  esta  no  sea  contraria  á  la  fe  ^  buenas  cos- 
tumbres y  á  las  leyes  de  nuestro  gobierno. 

Al  concluir  mis  reflexiones  vuelvo  á  protestar  ante 
V.  E.  que  no  me  impele  otro  principio  que  el  amor  al 
Convictorio,  la  propensión  á  sus  glorias  y  al  esplendor 
de  sus  alumnos.  Las  estimables  cualidades  de  haber 
sido  yo  el  primer  colegial  maestro,  después  vice-rector, 
y  en  la  actualidad  rector  de  él ,  son  títulos  muy  justos 
de  mi  gratitud  y  reconocimiento  para  empeñarme  en  la 
presente  solicitud,  como  lo  he  hecho,  y  haré  en  otras  nue- 
vas que  tengan  el  mismo  objeto ;  y  haciéndolo  ante  la 
legítima  y  superior  autoridad  de  V.  E.  me  pongo  á  cu- 
bierto de  la  fea  é  injusta  censura  con  que  se  me  pudiera 
notar,  de  querer  imponer  leyes  ;  pues  yo  no  las  dicto , 
sino  las  procuro  obtener  exponiendo  las  causas  que  en 
mi  concepto  son  de  mucho  peso. 

V.  E.  por  cuya  autoridad  tienen  vigor  y  fuerza  las 
constituciones  que  dirigen  la  enseñanza  de  esta  noble 
juventud,  conoce  muy  bien  que  la  naturaleza  de  los  es- 
tudios del  Convictorio  pide  esta  innovación ,  que  com- 
plemente su  perfección  debida.  Está  vacante  la  cátedra 
que  le  es  propia ,  y  se  está  tratando  de  proveerla.  Esta 
oportunidad  aviva  mis  deseos  de  interesar  todo  el  amor 
de  Y.  E.  al  bien  público  r  y  á  esta  principal  casa  de 
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educación  ;  para  que  si  mis  meditaciones  tienen  la 
buena  suerte  de  merecer  la  aprobación  y  agrado  de 
V.  E.,  se  sirva  mandar  se  pongan  en  ejecución  en  la 
presente  coyuntura  con  asistencia  del  seaor  juez  protec- 
tor del  colegio,  y  que  en  su  consecuencia  se  dé  cuenta  á 
S.  M.  para  que  se  digne  confirmar  este  nuevo  método 
de  oposiciones ,  ó  mandar  lo  que  fuere  de  su  soberano 
arbitrio.  Lima  y  octubre  29  de  1791. 

Dr.  ToRiBio  Rodríguez  de  Mendoza. 


INFORME 


Del  señor  D.  Ambrosio  Cerdan  y  Pontero,  oidor  de  esta  real  Audien- 
cia y  juez  protector  del  real  Convictorio  de  San  Carlos ,  sobre  el 
proyecto  anterior. 

ExcMO.  Se5íor. 

Cuando  yo  elevo  á  la  ilustrada  inspección  de  V.  E.  el 
adjunto  pequeño,  pero  interesante  expediente,  creo  pro- 
porcionar dichosamente  un  apreciable  servicio  á  las 
letras,  un  sano  principio  de  lucimiento  loable  á  los  co- 
legiales carolinos ,  un  digno  elogio  al  imparcial  discer- 
nimiento de  la  Escuela ,  y  una  manifestación  del  justo 
aprecio  que  se  merecen  las  laboriosas  tareas  del  rector 
actual  del  colegio ,  cuya  dirección  de  estudios  me  ha 
sido  encargada  por  V.  E. 

En  la  representación  que  él  dirige  por  mi  mano^tá  su 
superior  examen,  vierte  un  incontrastable  cúmulo  de 
fundamentos  sólidos  que  conspiran  á  caracterizar  de 
oportuno  y  admisible  el  método  que  propone  para  ejer- 
cicios literarios  en  la  oposición  á  la  cátedra  vacante , 
que  como  propia  y  peculiar  del  Convictorio,  exige  no 
vni  9 
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se  presenten  sus  individuos  opositores  á  la  lid  literaria 
con  otras  armas  de  sistema  ,  que  las  manejadas  dentro 
del  seno  de  la  Universidad  misma  durante  el  tiempo  de 
sus  estudios ;  de  donde  han  adquirido  derecho  para  os- 
tentar en  juicio  comparativo  sus  progresos  científicos,  á 
que  está  vinculado  el  vencimiento  según  los  sufragios 
siempre  justificados  del  respetable  Claustro,  ó  congreso 
de  los  legítimos  estimadores  del  preferente  mérito,  re- 
vestidos en  el  mas  alto  grado  de  los  mismos  conoci- 
mientos filosóficos. 

Las  reflexiones  que  reúne  con  diestra  finura  el  rector 
acerca  de  la  filosofía  del  jefe  y  antesignano  del  peripato, 
llevan  en  si  mismas  una  muy  visible  recomendación,  sin 
que  haya  hombre  alguno  de  mediano  alcance ,  que  no 
venere  en  Aristóteles  las  riquezas  de  entendimiento  que 
la  naturaleza  le  prodigó,  ni  admire  como  prodigio  ha- 
berse reunido  tal  colmo  de  luces  en  un  solo  sugeío.  Sin 
embargo  nadie  hay  que  ignore  la  adúltera  prostitución 
que  han  sufrido  los  escritos  del  sabio  Estagirita  ,  así  en 
sus  traducciones,  como  en  los  varios  comentos  después 
de  la  dilatada  serie  de  mas  de  dos  mil  años  de  su  for- 
mación, bastando  para  el  mas  certero  juicio  consultar  al 
sabio  doctor  parisiense  Juan  de  Launoy  De  varia  Arísto- 
telis  fortuna;  al  célebre  maestro  en  Ferrara  y  Roma 
Francisco  Patricio ,  en  sus  Discusiones  peripatéticas;  al 
bien  conocido  Renato  Rapin  en  su  comparación  entre 
Platón  y  Aristóteles;  al  conde  de  la  Mircindula  en  su 
Tratado  acerca  de  la  vanidad  de  la  doctrina  de  los  genti- 
les; y  al  nunca  bastantemente  alabado  Luis  Vives  en 
sus  Causas  de  la  corrupción  de  las  ciencias. 

Si  los  debidos  límites  de  una  carta-oficio  ó  consulta  lo 
permitiesen,  no  me  seria  difícil  producir  un  exacto  te- 
jido histórico  con  que  renovase  á  la  tenaz  memoria  de 
Y.  E.  así  las  suertes  varias  cabidas  en  el  trascurso  de 
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tantos  siglos  á  las  obras  de  Aristóteles ,  como  las  revo- 
luciones ingeniosas  suscitadas  sucesivamente  contra  ellas; 
la  elevación  y  la  decadencia  respectiva  de  su  aprecio  y 
reputación  ;  el  realce  de  su  estudio,  su  abandono  y  pro- 
hibiciones; los  errores  de  que  ha  sido  convencido  espe- 
cialmen:e  á  esfuerzo  de  las  posteriores  observaciones  y 
experimentos ;  y  la  multitud  de  falsas  suposiciones  con 
que  ha  logrado  en  varias  épocas  empañar  muchos  de 
sus  innegables  aciertos  un  crecido  número  de  malignos 
é  ignorantes  impostores,  á  quienes  pudo  encaminarse  la 
expresión  de  san  Ambrosio  en  el  lib.  1  de  Officiis 
sobre  que  era  mas  de  temer  el  liceo  que  los  jardines  de 
Epicuro. 

V.  E.  sabe  bien,  y  es  preciso  confesarlo  en  obsequio 
de  la  verdad ,  que  la  ancianidad  misma  de  la  filosofía 
aristolélica  cuya  trasmisión  hasta  nuestros  dias  con  sus 
favorables  ó  adversas  notas  es  ciertamente  prodigiosa , 
ha  alraido  unos  fautores  ó  sectarios ,  tan  ciegamente 
adictos  ó  apegados  á  la  enseñanza  derivada  de  los  ma- 
yores, que  puede  asegurarse  sin  riesgo  de  temeridad  no 
haberse  enseriado  ni  propagado  en  muchos  años  dentro 
de  las  aulas  y  academias  sino  una  vana  y  locuaz  filoso- 
fía, tanto  mas  temible  y  arraigada ,  cuanto  se  ha  pre- 
sentado con  el  apoyo  nada  menos  que  del  respetable 
nombre  del  llamado  divino  Estagirita.  De  aquí  han 
dimanado  en  todos  tiempos  las  esforzadas  quejas  de  los 
sabios ,  y  aun  de  sus  mas  nerviosos  defensores ;  entre 
quienes  el  mismo  jurisconsulto  portugués  y  diestro 
poeta  Antonio  Gobea .  apologista  el  mas  empeñoso  de 
Aristóteles  contra  el  impugnador  Pedro  Ramos,  persigue 
acremente  á  los  glosadores  y  maestros  que  revistién- 
dose de  aristotélicos  han  inventado  nuevos  y  horrorosos 
monstruos  de  voces ,  para  charlatanear  y  altercar  dias 
enteros  de  las  mas  fútiles  y  ridiculas  naderías. 
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En  medio  de  todo  lo  hasta  aquí  expuesto ,  es  notorio 
el  común  sentimiento  de  los  sabios,  sobre  que  nunca  de- 
berá defraudarse  á  Aristóteles  de  una  muy  encumbrada 
alabanza  por  su  Política,  Arte  poética.  Retórica,  frag- 
mentos sobre  la  historia  de  los  filósofos ,  y  otros  trata- 
dos. Si  su  Lógica  es  exacta,  y  mediocre  su  Ética;  tiene, 
según  la  expresión  del  célebre  Heinesio  en  su  Historia 
filosófica ,  algo  de  ridiculez  su  Física,  en  que  por  otra 
parte  no  abrazó  ó  comprendió  la  coordinación  general  de 
las  partes  del  universo  :  siendo  su  Metafísica  llena  de 
tal  oscuridad,  que  muy  poco  ó  nada  se  puede  aprender 
con  su  lectura  á  no  iniciarse  con  perfectas  nociones  an- 
ticipadas; por  lo  cual  es  comparado  Aristóteles  á 
aquel  pescado  Lagivia,  que  arroja  de  sí  un  humor  ó 
tinta  negra  para  ocultarse  cuando  es  perseguido.  Ade- 
más, cualquiera  sabe  que  en  la  Metafísica  misma  repre- 
senta Aristóteles  á  Dios  como  sujeto  á  las  leyes  de  la 
naturaleza  ,  y  sin  previsión  de  las  cosas  de  acá  abajo, 
añadidendo  que  la  Providencia  divina  no  se  extiende  á 
las  sublunares ,  ó  á  todo  el  mundo  habitado  ,  y  á  esta 
parte  del  universo  que  se  comprende  entre  el  centro  de 
la  tierra  y  la  región  de  la  luna.  La  mortalidad  del 
alma  resulta  ó  se  deduce  de  los  principios  que  él  mismo 
establece,  aunque  en  los  libros  de  Anima  la  declara  in- 
mortal :  y  sostiene  la  imposibilidad  de  la  creación  del 
mundo,  bajo  del  axioma  que  no  se  puede  hacer  algo  de 
la  nada  :  de  donde  concluye  que  es  eterno  el  mundo.  No 
menos  es  motejado  Aristóteles  de  haber  fijado  el  princi- 
pio de  los  nervios  en  el  corazón,  y  negado  la  existencia 
de  arteria  en  el  hígado  :  no  menos  que  por  varias  in- 
constancias suyas,  como  la  de  expresar  en  el  2*^.  libro 
de  Cosío,  cap.  2,  que  el  polo  austral  es  el  superior; 
siendo  así  que  en  el  lib.  2  de  los  Metéoros,  cap.  1,  cree 
ser  las  tierras  septentrionales   las  mas  elevadas.  Su 


ANTIGUO  MERCURIO  PERUANO.  149 

Física,  de  que  he  hablado  antes,  está  llena  de  expresio- 
nes vacías  enteramente  de  sentido,  y  de  un  lenguaje  que 
nada  significa ,  como  cuando  dice  que  la  materia  tiene 
un  deseo  y  una  agitación  natural  de  perfeccionarse ,  y 
que  las  formas  son  sustancias  que  subsisten  por  sí 
mismas;  ó  cuando  pretende  explicar  las  operaciones  de 
la  naturaleza  por  medio  de  cualidades  ocultas  y  virtudes 
específicas. 

El  reconocimiento  de  tales  defectos  de  Aristóteles ,  ó 
propios  ó  sobrepuestos,  y  la  constante  duración  de  las 
demás  sectas  posteriormente  suscitadas  en  cuanto  á  la 
filosofía  ,  han  sido  en  los  siglos  mas  amantes  de  la  ver- 
dad, ó  mas  imparciales ,  el  principal  móvil  para  su  es- 
tudio y  enseñanza,  por  un  método  conciliativo  que  diese 
la  debida  predilección  á  las  mas  sensatas  verosímiles 
opiniones  de  la  multitud,  diversa  de  los  maestros  y  escri- 
tores de  mayor  nombre  ,  y  mas  recomendable  antigüe- 
dad. Consiguientemente  acabada  la  adhesión  servil  al 
sistema  peripatético,  ó  al  de  otro  alguno  partidario ,  ni 
en  las  universidades  ni  dentro  de  las  aulas  de  los  cole- 
gios se  hci  jurado  en  la  palabra  ó  dictamen  de  alguno  de 
aquellos  antiguos  jefes  de  la  filosofía  ;  sino  que  única- 
mente se  ha  aspirado  al  mas  seguro  conocimiento  de  la 
bondad  y  verdad ,  adoptándose  los  tratados  dispuestos 
por  los  autores  imparcialcs  que  han  entresacado  de  las 
mas  sensatas  producciones  de  la  antigüedad  los  mas  se- 
guros y  probados  principios  de  enseñanza  en  las  mate- 
rias filosóficas. 

Como  la  filosofía,  en  su  vasta  extensión  de  nobles  ob- 
jetos y  elevados  designios ,  requiere  para  su  posesión 
entera  una  casi  universal  sabiduría  ;  este  es  el  venero 
y  origen  de  la  dificultad  y  aun  imposibilidad  de  encon- 
trar un  ingenio  tan  admirablemente  feliz,  que  sea  capaz 
de  enriquecer  al  orbe  literario  con  una  obra  completa 
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filosófica,  trabajada  con  el  apetecible  método,  y  desnuda 
absolutamente  de  toda  preocupación  ó  débil  plagio;  por 
cuanto  es  indispensable  una  muy  vasta  extensión  de 
conocimientos,  y  muy  exacto  discernimiento  para  elegir 
de  cada  secta  lo  mejor,  y  poner  en  práctica  con  acierto 
aquel  consejo  inestimable  de  Cicerón,  con  que  asegura 
san  Agustin  en  el  lib.  3  de  sus  Confesiones  haber  sido 
muy  movido  sobre  no  deberse  seguir  partido  alguno  , 
sino  abrazarse  la  sabiduría  y  la  verdad  en  cualquier  lugar 
donde  se  encuentre.  El  atendible  cúmulo  de  las  refle- 
xiones hasta  aquí  indicadas  me  conduce  ya  á  tratar 
acerca  del  plan  de  cuestiones  propuestas  por  el  rector 
para  los  puntos  en  la  oposición  próxima  á  la  cátedra  de 
artes,  propia  ó  pecuUar mente  destinada  á  los  colegiales 
carolinos. 

JRepito  nuevamente,  contemplo  muy  oportuno  que  el 
ensayo  del  cuestionario  presentado ,  lo  sea  por  esta  vez 
en  los  ejercicios  venideros  ,  ya  que  en  los  doscientos 
veinte  y  cuatro  dubios,  ó  preguntas  filosóficas,  se  com-~ 
prenden  puntos  mas  interesantes  á  la  íntima  filosolía  , 
que  en  los  tres  solos  tratados  destinados  por  costumbre 
para  picar ;  y  que  además  de  esto  los  opositores  ,  todos 
colegiales,  nutridos  dentro  de  la  Universidad  misma 
con  los  conocimientos  é  instrucción  que  deben  ostentar 
en  el  juicio  contradictorio  de  la  oposición,  están  unáni- 
memente deseosos  de  que  sus  actos  literarios  se  verifiquen 
por  el  medio  propuesto,  sin  que  se  les  obligue  á  defen- 
der á  Aristóteles,  de  cuyas  sentencias  propias  ó  supues- 
tas se  ven  frecuentemente  en  necesidad  de  separarse 
según  las  reglas  de  filosofía  moderna ,  donde  hay  mu- 
cha mayor  extensión  de  ideas  y  materias,  que  en  las 
obras  llegadas  á  nuestras  manos  bajo  del  nombre  del 
Estagirita ,  cuya  igual  suerte  corren  los  resultados  de 
la  filosofía  tradicionaria  y  grecánica ,  sin  deberse  per- 
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dcr  de  vista  que  la  Junta  superior  de  Aplicaciones,  al 
prescribir  el  método  de  estudios  para  el  Convictorio,  se 
acomodó  oportunamente  á  la  preferencia  de  la  misma 
filosofía  moderna.  En  efecto ,  los  8  libros  de  los  Físicos 
de  Aristóteles,  los  4  de  Coelo,  y  los  2  de  Generatione, 
te  interitu ,  en  que  se  ha  acostumbrado  picar  puntos 
por  los  opositores,  les  presentan  muy  ceñidos  límites  á 
su  prueba  y  lucimiento,  poniéndoseles  en  la  mas  vio- 
lenta y  sensible  necesidad  de  circunscribirse  á  ser  exa- 
minados por  un  autor  que  no  han  saludado  en  el  cole- 
gio, ni  en  la  Universidad  misma ;  y  en  la  de  sostener 
unos  dogmas,  contra  cuyos  principios  han  sido  imbui- 
dos en  la  duración  progresiva  de  los  cursos.  En  medio 
de  tal  angustia  ,  nadie  extrañará  que  los  opositores 
todos  se  hayan  unido  para  solicitar  de  V.  E.  se  les 
exima  de  sufrir  la  presura  consiguiente  al  antiguo  mé- 
todo y  que  sus  actos  de  oposición  se  verifiquen  por  me- 
dio del  cuestionario  propuesto,  donde  es  visible  se  con- 
tienen adeniás  de  las  materias  tocadas  por  el  filósofo  en 
sus  ik  libros  mencionados,  otras  las  mas  deliadas  é 
interesantes  á  la  verdadera,  y  no  inútil  y  afectada  filo- 
sofía. 

El  memorial  que  traslado  á  las  superiores  manos  de 
V.  E.  suscrito  por  los  vice -rectores,  maestros  y  cole- 
giales que  salen  á  la  oposición ,  es  el  mayor  y  mas  au- 
téntico comprobante  de  sus  uniformes  deseos,  á  que  me 
prometo  se  dignará  desde  luego  deferir  V.  E.  así  en 
beneficio  y  para  consuelo  de  estos  jóvenes  aplicados  , 
como  para  que  sirva  la  observancia  de  este  método  de 
ensayo  que  puede  acaso  atraer  su  entable  en  lo  veni- 
dero, respecto  de  otras  cátedras  de  filosofía  destinadas 
no  peculiarmeníe  al  colegio ,  como  la  que  va  á  venti- 
larse, sino  al  común  de  profesores  en  la  Universidad , 
donde  estoy  bien  informado  ,  que  ni  se  estudia ,  ni  se 
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enseña  por  Aristóteles ,  á  quien  solo  suele  saludarse  , 
cuando  ocurren  semejantes  oposiciones.  El  término  de 
la  del  colegio  va  á  cerrarse  en  el  día  5  del  mes  que 
inicia  :  y  según  esta  estrechez  de  tiempo,  falta  el  nece- 
sario para  dar  á  la  propuesta  presente  la  sustanciacion 
de  oir  al  rector  y  Claustro  ,  donde  ( aun  cuando  según 
su  ilustración  y  nada  preocupados  sentimientos  ,  no  re- 
celo contradicción  á  un  pensamiento  que  á  nadie  perju- 
dica una  vez  que  están  convenidos  todos  los  interesados) 
seria  indispensable  alguna  mayor  demora  por  los  trá- 
mites consiguientes  á  un  informe  y  sus  previas  discu- 
siones. Según  el  éxito  que  se  reconozca ,  favorable  ó 
importuno  del  nuevo  método ,  pensaba  yo  conveniente 
se  sirviese  V.  E.  al  tiempo  de  decretarlo  desde  luego 
por  esta  sola  vez  con  respecto  á  la  cátedra  del  colegio  , 
prevenir  al  mismo  rector  y  Claustro  reflexione  seria- 
mente, si  podrá  convenir  se  entable  después  respecto 
de  las  Semas  cátedras  de  filosofía ;  y  que  en  tal  caso 
proceda  según  la  notoria  sabiduría  de  la  Escuela  á  dis- 
poner que  por  algunos  de  sus  mas  ilustrados  doctores , 
se  amplié  el  plan  de  cuestiones  filosóficas   bajo  de  la 
base  de  las  obras  do  Aristóteles ,  en  los  puntos  por  él 
tratados,  ó  que  corren  bajo  de  su  nombre ;  añadiéndose 
en  las  omitidas  los  dubios  ó  preguntas  que  merezcan  ven- 
tilarse según  los  dictámenes  de  la  filosofía  moderna , 
sin  olvidarse  al  filósofo  así  en  su  obra  Parva  naturalia, 
donde  trata  admirablemente  en  la  mayor  parle  de  nueve 
materias  muy  interesantes,  según  las  he  leido  en  la 
edición  que  conservo  del  año  4S30,  traducida  al  laliny 
comentada  por  Nicolás  Leónico  Toneo;  como  en  sus 
Cuestiones  mecánicas,  sobre  que  hizo  igual  obra  el  mismo 
ilustrador,  de  quien  son  no  menos  apreciables  sus  Cues- 
tiones  amatorias,  y  las  naturales. 

Dejo  expuesto  á  la  superioridad  de  Y.  E.  mi  parecer 
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sobre  el  adjunto  expediente ,  cuya  resolución  pende  de 
sus  mas  acendradas  luces.  Lima,  10  de  noviembre  de 
1791. — Excmo.  Señor. —  Ambrosio  CerdanyPontero. 
—  Excmo  señor  virey  de  estos  reinos Frey  D.  Francisco 
Gil  y  Lemos. 

SUPERIOR    DECRETO. 

Lima ,  3  de  noviembre  de  1791. 

Visto  este  expediente  con  presencia  de  lo  que  sobre 
los  memoriales  producidos  por  el  rector  y  opositores  del 
colegio  de  San  Carlos  expone  en  su  consulta  el  señor 
juez  protector  de  él  :  y  en  atención  á  haberme  expre- 
presado  este  señor  ministro  que  habiendo  tratado  con  el 
señor  rector  de  la  real  Universidad  sobre  su  contenido, 
le  ha  manifestado  este  no  hallar  por  su  parte  inconve- 
niente en  que  se  haga  por  esta  vez  la  tentativa  de  que 
se  piquen  puntos  por  los  individuos  del  mismo  colegio, 
en  la  conformidad  que  se  propone  por  el  plan  de  cues- 
tiones presentado  ;  y  mas  estando  todos  ellos ,  que  son 
los  únicos  interesados  ,  unánimemente  convenidos  : 
pásese  el  expediente  al  mismo  señor  rector  de  la  real 
Universidad ,  á  fin  de  que  procediendo  desde  luego  á 
poner  en  práctica  por  esta  vez  el  método  insinuado  de 
picar  puntos  para  la  oi)osicion  próxima  de  la  cátedra 
vacante  de  Aristóteles  perteneciente  al  colegio  ,  dis- 
ponga después  á  vista  del  efecto  que  produjere  este  en- 
sayo, se  axamine  detenidamente  por  el  Claustro  pleno, 
si  será  conveniente  el  entable  de  igual  método  en  las 
demás  cátedras  de  filosofía ,  ó  en  algunas  de  ellas  ;  en 
cuyo  caso  encargará  á  los  catedráticos  de  la  facultad  la 
extensión  de  un  cuestionario  mas  difuso  ,  en  que  se 
comprendan  las  materias  todas  filosóficas,  si  algunas  se 
hubiesen  omitido  en  el  formado  por  el  rector  del  colegio : 
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informándome  con  todo  lo  actuado  para  que  pueda  por 
esta  superioridad  dictarse  la  deliberación  que  corres- 
,  ponda,  en  cuyo  igual  objeto  podrá  presenciar  los  actos 
literarios  de  los  colegiales  el  mismo  señor  juez  protec- 
tor ,  como  director  de  estudios  del  colegio.  Una  rú- 
brica de  Su  Exc.  —  Franco. 


DISCURSO 


Sobre  la  utilidad  é  importancia  de  la  lengua  general  del  Perú,  por 
el  Dr.  D.  José  Manuel  Bermudez,  cura  de  la  ciudad  de  Huánuco, 
vicario  foráneo  de  su  partido,  é  individuo  de  la  Sociedad. 


INTROíiUCCSOX. 


No  hay  empeño  mas  grato  al  hombre  sobre  la  tierra 
que  el  de  la  aplicación  á  los  conocimientos  sublimes. 
Por  una  propensión  natural  es  arrebatado  hacia  ellos ;  y 
un  secreto  instinto  le  persuade  que  por  su  medio  conse- 
guircá  los  únicos  bienes  capaces  de  atraer  sus  deseos ,  y 
hacerle  digno  del  aprecio  de  sus  semejantes.  De  aquí  esa 
violenta  inclinación  á  tener  parte  en  los  descubrimientos 
útiles  y  curiosos  :  ese  interés  que  se  toma  en  cuanto  se 
deja  ver  revestido  con  las  hermosas  apariencias  de  la 
novedad ;  y  ese  laudable  conato  de  asociarse  entre  los 
que  sobresalen  en  tan  estimables  ocupaciones. 

Por  eso  desde  que  por  la  mas  feliz  ocurrencia  se  puso 
en  ejecución  la  importante  idea  del  Mercurio  Peruano  , 
fué  el  objeto  de  mi  atención.  Desde  aquel  punto  previ 
los  adelantamientos  rápidos  que  se  harian  en  nuestro 
país ,  sobre  todo  género  de  estudios.  Intimamente  per- 
suadido de  que  por  este  camino  llegaron  las  naciones 
cultas  al  grado  de  elevación  en  que  se  admiran ,  creia 
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que  también  era  llegada  la  época  de  nuestra  América , 
viéndola  seguir  el  mismo  rumbo. 

íSolo  anhelaba  á  que  tan  ventajoso  proyecto  recibiese 
mayor  extensión  ,  y  que  erigido  aquel  naciente  cuerpo 
á  la  clase  de  Sociedad  ó  Academia .  trabajasen  sus  no- 
bles miembros  sobre  el  casi  intacto  é  inmenso  fondo  que 
les  presentan  estas  regiones  en  sus  tres  vastísimos  y 
apenas  descubiertos  reinos ,  animal,  vegetal  y  mineral. 
Y  cmimado  de  una  plausible  emulación  ,  aspiraba  á  ob- 
tener un  pequeño  lugar  en  tan  honroso  congreso  ,  para 
cooperar  en  algún  modo  á  sus  bellos  designios. 

¡  O  deseos  de  una  alma  filósofa !  vosotros  sois  ,  según 
el  pensamiento  de  un  excelente  ingenio  de  estos  tiem- 
pos (1),  como  una  especie  de  oración  natural,  que 
nunca  deja  de  ser  oida,  si  se  le  junta  un  prudente  y 
exacto  uso  de  la  razón.  En  efecto  ,  hoy  veo  verificados 
aquellos  ofrecimientos,  que  antes  me  contentaba  de  mi- 
rar como  partos  de  una  viva  imaginación.  Bajo  los  aus- 
picios del  héroe  (:2)  que  con  tanto  acierto  hace  las  ve- 
ces de  nuestro  amable  soberano,  que  al  mismo  tiempo 
que  cine  la  espada  para  nuestra  defensa ,  y  empuña  el 
bastón  para  nuestro  gobierno ,  posee  los  mas  delicados 
conocimientos  para  nuestra  instrucción,  nació  este 
cuerpo  de  sabios ,  ha  crecido  ,  y  hoy  se  muestra  al 
descubierto ,  poseido  del  amor  de  la  patria,  de  esa  pa- 
sión generosa  que  lo  consagra  al  servicio  de]  público  y 
á  promover  su  ilustración  con  todos  sus  conatos.  Y  por 
uno  de  los  mas  inesperados  acaecimientos  de  mi  for- 
tuna ,  me  reconozco  agregado  á  tan  brillante  congreso, 


(1)  El  célebre  oratoriano  Nicolás  de  Malebranche. 

(2)  El  Excmo  señor  Frey  D  Francisco  Gil  de  Lemos,  en  cuyo 
tiempo  se  estableció  el  Mercurio,  y  se  ha  erigido  en  Academia,  que 
lo  tiene  felizmente  por  protector. 
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como  uno  de  los  socios  foráneos  que  lo  componen  (1). 

¡  Cuál  será  mi  agradecimiento  por  tan  distinguido 
honor!  ¡Cuál  mi  confusión  al  contemplar  que  mi  pe- 
queño ingenio  no  es  capaz  de  ponderarlo ,  ni  mi  débil 
pluma  es-  un  instrumento  suficiente  para  explicar  los 
sentimientos  de  mi  corazón !  Pero  ¿  esta  consideración 
me  impedirá  demostrarme  en  algún  modo  ,  inutilizando 
los  sabios  designios  de  este  ilustre  cuerpo?  Cuando  me 
juzgó  digno  de  numerarme  entre  sus  miembros  ,  debo 
yo  esforzarme  á  no  desmentir  su  concepto.  Me  elevaré 
pues  sobre  mí  mismo,  y  sacudiendo  aquel  encogimiento 
y  desconfianza  que  retrae  de  exponerse  á  la  pública  luz 
que  haga  visibles  los  defectos ,  pasaré  gustoso  por  ese 
rubor ,  esperando  que  una  tal  mortificación  quedará 
muy  bien  recompensada  con  la  gloria  de  dedicarme  al 
cumplimiento  del  nuevo  deber  que  he  contraido. 

Con  este  propósito  repasaba  yo  en  mi  memoria  los 
asuntos  sobre  que  podria  emplear  oportunamente  mis 
desvelos.  Y  me  acordé  ,  que  habia  muchos  dias  echaba 
menos  un  Arte  y  Diccionario  mas  ordenados,  abundantes 
y  correctos  que  los  que  tenemos  de  la  lengua  quichua. 
Nada  me  parecía  mas  curioso  y  necesario  que  su  publi- 
cación. Promovía  mi  pensamiento  en  las  conversaciones 
con  personas  que  lo  hiciesen  patente  á  la  Sociedad  de 
Amantes  del  país  ,  por  si  aprobaba  que  pusiese  yo  la 
mano  en  la  obra ,  para  que  se  estampara ,  si  su  atinado 
pulso  la  limase ,  y  su  claro  discernimiento ,  que  trabaja 
con  tanto  acierto  por  nuestra  gloria ,  la  juzgase  digna 
de  la  luz  (2). 

(J)  Véase  el  Mercurio  del  dia  6  de  enero  de  1793,  núm.  210,  en 
que  se  me  hace  el  estimable  honor  de  numerarme  entre  los  socios 
foráneos. 

(2)  Así  se  lo  insinué  á  D.  Juan  Tafalla,  profesor  de  botánica, 
que  á  la  sazón  residía  en  Huánuco  ;  y  escribió  exponiendo  mi  pro- 
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Cada  cosa  liene  su  tiempo  :  aun  no  habia  llegado  el  de 
esta.  Se  dificultó  su  ejecución,  porque  pareció  poco  útil 
y  opuesta  al  modo  de  pensar  mas  cuerdo.  Esto  me  obligó 
á  suspender  la  pluma  basta  que  alguna  revolución  feliz 
me  alentase  á  volverla  cá  tomar.  Ya  nos  bailamos  en  el 
caso.  Un  noble  patriota  promueve  desde  Madrid  tan  im- 
portante objeto.  Excita  á  la  Sociedad  á  abrazarlo  con 
los  bien  formados  rasgos  de  un  famoso  literato ,  que  le 
demuestra  el  singular  aprecio  que  merecen  los  Artes  y 
Diccionarios  de  las  lenguas  americanas  en  los  mayores 
leatros  de  literatura  de  la  Europa  sabia  ,  donde  se  bus- 
can con  ansia  como  raros ,  y  se  reputan  superiores  á 
todo  precio  (1). 

Con  lo  que  se  me  reconviene  á  que  verifique  mis  an- 
tes repudiadas  ideas,  asegurándome  de  la  aceptación  con 
que  serán  recibidas  (:2).  Agregado  ya  á  la  Sociedad,  no 
hay  óbice  que  me  retraiga  de  la  empresa.  Yo  entro  en 
ella  :  pero  antes  de  todo  haré  ver  que  el  conocimiento 
de  la  lengua  general  peruana  es  tan  útil ,  como  nece- 
sario. 

PRIMb:RA    PARTE. 

Desde  aquella  época  fatal  en  que  un  desordenado  de- 
seo de  saber  sumergió  al  jefe  de  los  mortales,  con  toda 
su  posteridad  ,  en  el  mas  triste  y  vergonzoso  abismo  , 


puesta  al  R.  P.  Francisco  González  Laguna,  de  la  religión  de  Agoni- 
zantes, uno  de  los  socios  académicos. 

(1)  Habiendo  resuelto  la  Sociedad  publicar  una  carta  de  D.  José 
Santiago  Concha,  residente  en  Madrid,  en  que  inserta  algunos  trozos 
de  la  que  le  remitió  el  abate  D.  Lorenzo  Ervas  y  Pánduro,  célebre 
académico  de  Dublin,  pidiéndole  razón  de  los  Artes  y  Diccionarios 
de  las  lenguas  americanas,  muy  solicitados  á  peso  de  plata  en  las 
plazas  de  Londres,  Dublin,  Pelersburgo,  etc.  Con  este  motivo  me 
reconviene  el  R.  P.  González,  para  que  continúe  mi  trabajo,  con 
fecha  de  16  de  julio  de  1792. 

(2)  Me  dice  que  la  obra,  ó  se  publicará  periódicamente  en  frag- 
mentos que  se  unirán  después,  ó  se  imprimirá  sola  por  suscripción. 
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no  ha  cesado  el  entendimiento  humano  de  solicitar  los 
medios  de  satisfacer  su  funesta  curiosidad.  ¿De  qué  ar- 
bitrios no  se  ha  valido  para  disipar  el  espeso  caos  de 
ignorancia  ,  que  fué  todo  el  fruto  de  su  audaz  arrojo ,  y 
se  aumentó  con  extremo  después  de  su  primera  temera- 
ria tentativa?  Por  ella  pretendió  sub"r  á  la  clase  de  di- 
vino ;  y  solo  logró  degradarse  de  la  condición  en  que 
fué  criado.  No  obstante ,  á  pesar  de  tan  infeliz  suceso 
conserva  algunos  débiles  restos  de  las  artes  y  ciencias , 
bastantes  para  que  conozca  su  precio ,  y  avive  su  mal 
empleado  ardor  para  conseguirlas. 

Han  tenido  varias  alternativas  en  el  dilatado  espacio 
de  los  siglos.  Olvidadas  ya,  han  vuelto  á  renacer  de  sus 
cenizas ,  como  lo  muestran  los  monumentos  de  la  histo- 
ria. Nadie  dudará  que  han  llegado  á  su  mayor  auge  en 
los  dos  últimos  ,  especialmente  en  el  xvni  en  que  vivi- 
mos ,  llamado  por  eso  el  de  las  luces.  Y  ¿por  qué  medio 
se  lograron  estos  progresos?  Mucho  han  contribuido  la 
maravillosa  invención  de  la  imprenta  ,  los  viajes  y  pe- 
regrinaciones de  los  curiosos,  la  magnificencia  de  los 
principes ,  la  fundación  de  academias ,  y  las  investiga- 
ciones de  la  crítica.  Pero  ¿qué  se  hubiera  sacado  de 
todo  esíO  sin  el  auxilio  de  las  lenguas?  Sin  ellas  se  ca- 
minaría á  oscuras ;  y  los  mas  excelentes  objetos  que 
llenan  al  universo  estarían  en  él  como  si  no  se  viesen. 
Así  el  conocimiento  de  los  varios  tesoros  que  en  diver- 
sos países  produce  ó  abriga  la  tierra  en  sus  entrañas,  y 
el  de  los  progresos  que  en  distintas  regiones  ha  hecho 
el  entendimiento  humano,  pende  déla  inteligencia  de 
los  varios  idiomas  que  en  ellas  se  hallan. 

La  Caldea  fué  la  primera  cuna  de  las  lenguas  ,  que 
dividiendo  á  los  hombres  unos  de  otros  ,  les  dieron  á 
conocer  el  mundo.  Aquel  confuso  tropel  de  palabras , 
que  los  obligó  á  abandonar  la  prosecución  del  soberbio 
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monumento  de  su  locura ,  los  precisó  á  emprender  la 
útil  obra  de  la  población  de  tantos  pa-ses  hasta  allí  so- 
litarios, y  que  con  su  situacon  y  bellas  producciones 
brindaban  á  la  comodidad  humana.  Aquí  se  adelanta  la 
astronomía,  y  el  dialecto  que  reina  se  consagra  á  expli- 
car sus  observaciones.  Allí  se  fomenta  la  agricultura,  y 
se  inventan  términos  que  den  á  conocer  sus  operacio- 
nes. El  comercio  enseña  á  los  Fenicios  los  límites  de  los 
mares  y  las  tierras ,  y  los  vuelve  hábiles  en  la  cosmo- 
grafía y  geografía.  Para  librarse  Egipto  de  las  inunda- 
ciones del  Nilo  adquiere  las  primeras  nociones  de  la 
geometría ,  y  junto  con  esta  tienen  allí  su  nacimiento  y 
juventud  las  demás  ciencias  :  llegan  en  Grecia  á  su 
adolescencia ,  y  Roma  las  ve  en  su  edad  consistente 
hasta  su  decadencia  en  la  senectud.  Mas  nadie  pudo 
percibir  perfectamente  el  estado  de  todos  esos  progresos 
de  la  razón ,  sin  la  posesión  de  aquellos  idiomas  sabios. 
Lo  que  se  dice  de  ellos,  y  se  tomará  quizá  por  una 
digresión  extraña  del  asunto  por  ostentar  erudición ,  no 
lo  es  á  la  verdad ;  sino  que  es  adaptable,  á  su  modo ,  á 
los  demás,  aunque  de  inferior  mérito.  ¿Qué  idioma,  por 
bárbaro  que  sea,  no  encierra  tesoros  inestimables  ,  que 
le  sean  propios  ,  y  no  pueden  compensarse  con  los  que 
comprenden  los  mas  cultos?  Y  contrayéndome  al  gene- 
ral del  Perú ,  basta  esta  razón  para  abrazar  como  muy 
curioso  su  estudio.  No  es  esta  una  de  esas  materias, 
que  se  juzgan  demostradas  con  solo  reflexionarlas  en  el 
retiro  de  un  gabinete ;  debe  examinarse  en  el  sosiego 
de  la  preocupación  y  en  el  concurso  de  las  circunstan- 
cias que  la  acompañan.  S^e  creería  que  poco  pierde  el 
mundo  sabio  con  la  destrucción  y  total  olvido  de  esta 
lengua  :  que  seria  del  todo  ociosa,  sustituyen 'ole  la 
castellana,  para  que  fuese  el  idioma  de  todos  los  natu- 
rales ,  que  así  tuviesen  el  mismo  labio  de  sus  vencedo- 
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res.  Plan  ciertamente  plausible  en  la  teórica  ;  pero 
¿será  asequible  en  la  práctica? 

Roma,  triunfante  del  mundo  entonces  conocido,  no 
pudo  hacer  que  su  lengua  fuese  tan  única  como  su  im- 
perio, entre  las  naciones  subyugadas.  España,  feliz- 
mente dominada  de  un  solo  monarca,  no  ha  logrado 
que  todos  sus  pueblos  tengan  una  sola  expresión.  Fuera 
de  la  antiquísima  vascuence  suenan  en  sus  provincias 
diversos  dialectos.  Por  mas  que  Huaynacapac  se  esforzó 
á  que  solo  se  hablase  la  quichua  en. cercü  de  cuarenta 
grados  que  encerraba  su  vastísimo  reino,  desde  la  equi- 
noccial de  Quito  hasta  Chile,  jamás  pudo  conseguir  que 
se  aboliesen  los  demás  idiomas  bárbaros.  Pero  ¿qué  me 
detengo?  El  mismo  Criador,  que  al  principio  le  inspiró 
al  primero  de  los  hombres  un  solo  lenguaje ,  que  con- 
servó por  algunos  siglos  en  su  raza ,  tuvo  después  por 
conveniente  multiplicarlo ,  para  que  separándose  las  fa- 
milias lograsen  las  preciosidades  y  riquezas  esparcidas 
por  la  mano  omnipotente  en  el  universo  ,  y  que  se  vol- 
viesen á  juntar  por  la  adquisición  de  los  mismos  dialec- 
tos. Así  es  como  hasta  los  libros  santos ,  que  siempre 
moderan  y  contienen  toda  curiosidad  indiscreta ,  parece 
que  autorizan  la  aplicación  á  las  lenguas. 

Es  también  constante  que  en  lo  antiguo  era  un  punto 
de  la  mejor  educación  la  inteligencia  de  los  varios  idio- 
mas de  las  gentes  con  quienes  se  trataba.  En  esto  po- 
nían su  mayor  cuidado  los  Griegos  y  Romanos  :  sin  esa 
noticia  nadie  creia  poseer  el  arte  de  la  política,  gobierno 
y  cultura.  Uno  de  los  mas  célebres  reyes  del  Ponto  (1), 
que  tanto  dio  que  hacer  á  Roma ,  se  gloriaba  de  saber 
veintidós  lenguas ,  que  miraba  como  otros  tantos  cora- 
zones. Tenia  razón,  y  á  lo  menos  se  podría  pensar  que 

(1)  Mitridates, 
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habia  en  su  pecho  otros  tantos  senos ,  en  cada  uno  de 
los  cuales  guardaba  un  tesoro  inestimable  de  las  mas 
raras  preciosidades.  Porque  cada  lepgua  tiene  su  genio 
y  carácter  singular,  que  no  halla  en  el  de  las  otras  un 
justo  equivalente. 

Testificadlo ,  genios  laboriosos ,  que  imbuidos  en  las 
gracias  de  varios  idiomas  ,  os  ejercitáis  en  la  ardua  ,  y 
las  mas  veces  deslucida  empresa  de  pasarlas  de  unos  á 
otros ,  mediante  las  traducciones.  Vosotros  penetráis , 
que  por  mas  bella  y  abundante  que  sea,  por  ejemplo  la 
lengua  latina  ,  nadie  ha  sido  capaz,  hasta  ahora,  de  en- 
riquecerla con  toda  la  opulencia  de  la  griega  :  esta  es 
una  mina  ,  que  cada  dia  se  trabaja  con  nuevo  aprove- 
chamiento. Siempre  se  estudiarán  sus  reglas ,  procu- 
rando adquirir  su  inteligencia ,  aunque  no  sea  mas  de 
por  leer  en  su  original  á  un  Homero  ,  á  un  Demóste- 
nes ,  y  á  un  Gris(3stomo.  Asi  como  en  todo  tiempo  se 
cultivará  el  lenguaje  de  la  antigua  Roma ,  por  beber  en 
su  propia  fuente  los  primores  inimitables  de  Virgiho , 
Cicerón  y  Tito  Livio.  Hasta  ahora  se  estudian  ,  y  se  es- 
tudiarán en  adelante  con  buen  suceso  las  antiguas  orien- 
tales para  entrar  en  el  verdadero  sentido  de  las  sagra- 
das Escrituras. 

No  me  detendré  ,  pues ,  mas  en  fundar  que  no  hay 
lengua  inútil  y  despreciable  :  que  cada  una  tiene  sus 
bellezas  y  peculiares  elegancias  que  las  distinguen  de 
las  otras,  sin  equivalente  en  ellas.  Que  la  quichua  lo- 
gre de  estas  ventajas  se  hace  palpable  con  solo  reflexio- 
nar que  ni  en  la  majestad  ,  ni  en  la  dulzura ,  ni  en  la 
precisión  y  energía ,  ni  en  su  respectiva  abundancia 
cede  á  ninguna  otra.  Aunque  mas  reducida  que  la 
griega  y  latina ,  explica  cuanto  ellas  contienen  :  menos 
vasta  y  fértil  que  la  de  Atenas  y  Roma ,  tiene  frases  y 
modos  tan  primorosos  como  aquellas.  ¿  Cuánto  resplan- 
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decerian  si  se  hubiesen  expuesto  en  escrilos  útiles  é  in- 
geniosos :  apirándose  en  piez:is  poéticas  y  elocuentes, 
como  ha  sucedido  con  las  vivas  de  la  Europa?  Estoy  por 
decir  que  solo  le  falta  la  circunstancia  del  cultivo  por 
plumas  sabias ,  para  ser  tan  perfecta  como  las  mejores. 

Pero  no  entremos  en  cotejos  odiosos ,  que  causarian 
tedio  por  la  precisión  de  aglomerar  ejemplos.  No  hay 
razón  para  desdeñarnos  de  su  noticia ;  antes  si  muchas 
que  nos  alienten  á  procurarla.  ¿ Perderemos  algo  con 
saber  una  lengua  mas?  ¿Con  estar  expeditos  para  ma- 
nifestar nuestros  conceptos  y  percibir  los  de  una  parte 
tan  numerosa ,  como  la  nación  con  quien  nos  es  indis- 
pensable comunicar?  De  este  modo  discurren  los  inteli- 
gentes aplicados  á  su  estudio ,  y  dotados  de  algún  gus- 
to, que  conocen  las  bellezas  privativas  de  este  idioma, 
y  desm:'nuzan  algunas  pequeñas  composiciones  que  nos 
han  dejado  los  primeros  maestros. 

Mas  no  queda  en  esto  :  con  la  perfecta  inteligencia 
del  idioma  americano  se  podrian  descubrir  muchos  mo- 
numentos para  ilustrar  su  historia  pasada.  Para  ente- 
rarse de  los  del  mundo  antiguo  en  el  centro  de  ellas , 
Roma ,  se  sirven  los  curiosos  del  ministerio  de  los  anti- 
cuarios que  poseen  las  voces  mas  propias  que  los  signi- 
fican. Sin  ese  medio  no  se  puede  dar  un  paso  en  la 
materia.  Y  ¿no  se  lograria  cómodamente  el  mismo  fin 
con  las  luces  que  ofrece  el  idioma  americano?  ¿De  qué 
le  serviria  al  que  no  lo  posee ,  hallarse  en  medio  de  los 
celebrados  fragmentos  que  se  presentan  en  el  Cuzco,  en 
Huánuco  el  viejo  (1) ,  y  otros  sitios,  si  no  los  pudiese 
descifrar  por  falta  de  voces?  Con  esta  guia  seria  fácil 
noticiarse  de  las  costumbres  de  los  primeros  habitantes 
del  país  :  de  su  modo  de  hacer  la  guerra,  de  sus  estra- 

(1)  En  la  provincia  de  los  Huamalies. 
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tagemas  militares ,  y  situación  de  sus  campos  de  bata- 
lla :  de  su  gobierno,  premios  y  castigos.  Se  podrian 
formar  los  diseños  que  pide  el  citado  literato  (1)  de  las 
casas  ,  calles  ,  templos ,  puentes,  caminos  y  sepulcros  : 
de  las  pirámides  para  arreglar  el  curso  del  sol,  su  al- 
tura ,  número  y  situación  respectiva  á  los  punios  car- 
dinales del  horizonte  :  de  su  modo  de  subir  á  desmedidas 
alturas  los  pesos  mas  enormes,  sin  máquinas  ni  pa- 
salanc. 

Ni  solo  se  limita  á  esto  y  á  los  edificios,  también  se 
extiende  á  otros  conocimientos  adquiridos  por  los  anti- 
guos Indios,  á  fuerza  de  observaciones  y  experiencias. 
No. hay  duda  que  poseían  el  secreto  de  embalsamar  los 
cadáveres,  con  ciertas  peculiares  confecciones,  en  per- 
fecto grado.  Su  duración  por  muchos  siglos  sin  desha- 
cerse ,  la  actitud  y  dirección  que  sabian  darles ,  nos 
convencen  de  esta  verdad.  ¿Cuánto  adelantaron  en  el 
descubrimiento  de  los  simples,  de  la  virtud  de  las  plan- 
tas, y  uso  de  las  yerbas  para  su  botánica  y  medicina? 
¿Hasta  dónde  llegaron  en  el  beneficio  de  los  metales, 
extrayendo  el  oro  y  plata  en  tanta  abundancia,  sin  ha- 
ber conocido  el  fierro  ,  y  otras  ventajas  que  tenemos  ? 
¿Y  de  qué  suerte  participaríamos  de  esos  adelanta- 
mientos, sino  profundando  su  idioma?  Si  desde  el  prin- 
cipio se  hubiese  este  cultivado  con  mtts  esmero ,  se 
habrían  congregado  en  el  nuevo  mundo  innumerables 
tesoros  intelectuales,  con  que  nos  hubiera  enriquecido 
igualmente  ó  mas  que  con  su  oro  y  plata. 

Si  el  príncipe  de  San  Severo  en  Ñapóles  hubiese 
tenido  una  mediana  noción  de  la  lengua  peruana ,  ja- 
más proferiría  la  extraña  paradoja  de  que  los  quipus 

(1)  Véanse  los  fragmentos  del  abate  Ervas  en  la  citada  carta  del 
noble  patriota  D.  José  Santiago  Concha,  que  se  leen  en  el  Mercurio 
Peruano,  dia  15  de  julio  de  1792,  núni.  160. 
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les  servían  á  nuestros  Americanos  de  alfabeto  (1).  Bas- 
taba averiguar  el  significado  del  nombre  qm\m,  y  del. 
verbo  quipiini,  para  saber  que  el  uno  denotaba  el  nudo, 
ó  los  cálculos  que  se  hacian  por  nudos ;  y  que  el  otro 
equivalía  á  contar  por  nudos.  Y  pasando  mas  adelante 
en  su  informe  investigaría  que  los  quipus  eran ,  y  son 
aun,  unos  nudos  formados  en  un  agregado  de  diversos 
hilos,  masó  menos  gruesos,  con  mas  ó  menos  vueltas 
para  indicar  las  unidades  ,  cientos  y  millares ,  con  los 
que  conservaban ,  y  todavía  conservan  la  memoria  de 
sus  cantidades  y  números  para  sus  cargos  y  datos  :  y 
de  que  se  valían  para  sus  cómputos  cronológicos. 

La  noticia  exacta  de  la  lengua  quichua  ó  general 
seria  suficiente  para  lograr  las  nociones  dichas,  y  otras 
muy  curiosas ,  porque  siendo  tan  dilatado  el  reino  del 
Perú  ,  constaba  de  innumerables  pueblos  de  diferentes 
dialectos.  Estos  se  reducían  á  provincias,  cada  una  con 
su  idioma  provincial,  además  de  los  maternos.  Y  todas 
debían  hablar  univer§a.lmente  otra  lengua  mas  general, 
que  por  ser  propia  de  los  Incas  y  su  corte,  se  mandó 
enseñar  en  todas  las  provincias  sujetas  al  Imperio.  Con 
tal  industria,  las  lenguas  provincianas  congregaban  en 
sí  cuanto  era  apreciable  en  las  populares,  y  ambas  te- 
nían por  centro  común  á  la  imperial.  Las  primeras 
eran  unos  arroyos  ,  de  que  se  enriquecían  las  segun- 
das, como  ríos  que  descargaban  en  la  última,  como  en 
mar. 

Así  en  sola  la  lengua  quichua  se  atesoraron  todas  las 
riquezas  intelectuales  y  curiosas  del  Perú.  Mas  como 


(t)  Aun  bastarla  haber  leído  á  Garcilaso  en  la  parte  íl  ,  lib,  6, 
cap.  A  de  sus  comentarios,  donde  llama  á  los  quipus  :  los  libros  anales. 
En  los  capítulos  7  y  8  del  mismo  libro  describe  menudamente  los 
quipus,  y  refiere  cuál  era  su  uso.  Y  en  la  parte  2,  lib.  1,  cap.  23, 
nombra  á  los  quipus  :  los  nudos  anales  de  Cassamarca. 
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todo  se  altera  cuanto  mas  se  aleja  de  su  origen  ;  de 
este  modo  solo  conservó  ella  su  pureza  en  la  provincia 
del  Cuzco  y  las  inmediatas  *donde  fué  nombrada  inca- 
suyo,  y  corrompida  en  las  mas  remotas  se  denominó 
chinchaysmjo.  Para  conocer  pues  la  perfección  á  que 
llevaron  los  Indios  sus  descubrimientos,  es  necesario 
consultar  su  lengua  general  en  su  mayor  propiedad  , 
con  que  se  hablaba  en  la  capital ;  á  la  manera  que  para 
hallar  las  artes  y  ciencias  en  su  primitivo  vigor,  ha 
sido  menester  subir  á  su  fuente  en  los  lugares  donde 
nacieron,  y  en  que  vivieron  sus  inventores  (1). 

Con  que,  siendo  cierto  que  la  quichua  fué  la  lengua 
universal  de  tantas  naciones,  el  órgano  general  de  tan- 
tos pueblos  y  provincias  en  un  reino  tan  extenso  ;  por 
el  que  se  explicaba  el  monarca  y  su  corte  ;  en  que  se 
entonaban  los  cánticos  del  culto;  en  que  se  formaban 
y  publicaban  las  leyes  y  decretos  ;  en  que,  mediante  la 
tradición  de  padres  á  hijos,  se  conservaban  los  monu- 
mentos históricos;  en  una  palabra,  la  que  abrazaba  los 
nombres  de  cuantas  variedades  contenia  un  país  tan 
rico,  era  consiguiente  que  también  encerrase  cuanto  se 
admiraba  en  las  demás.  A  vista  de  lo  cual ,  no  debe 
parecer  extraño  decidir  que  nada  hay  mas  útil  v|ue  su 
estudio. 

Y  aquí  no  puedo  menos  que  reparar,  el  que  habién- 
dose congregado  tanto  golpe  de  luz  en  Italia,  sobretodo 
género  de  literatura  en  muchos  sabios  de  diversas  re- 
giones :  habiendo  entrado  también  allí  tantos  del  Perú, 
solo  este  haya  tenido  la  desgracia  de  que  ninguno  de 
sus  patricios  haga  brillar  sus  preciosidades,  en  especial 
las  de  su  lengua.  Méjico  se  gloría  de  haber  producido 
un  Clavigero,  investigador  profundo  de  sus  antigüeda- 

(i)  RolUn,  prefacio  de  la  Hist.  aníig.,  núm.  3. 
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des,  las  que  sacó  del  olvido  con  pasmo  y  admiración  del 
orbe  literario  :  un  Alegre,  que  representó  con  lodo  la 
opulencia  del  idioma  romano  á  aquel  mismo  Homero , 
que  agotó  las  gracias  del  de  Atenas.  El  Tucuman  pu- 
blicó por  su  célebre  Morelli ,  en  los  fastos  del  Nuevo 
Mundo,  una  colección  completa  de  los  decretos  emana- 
dos del  Vaticano  para  las  Indias  nuevamente  descu- 
biertas. Chile  dio  en  su  aplaudido  Molina  un  historia- 
dor exacto  de  sus  sucesos  políticos,  y  producciones 
naturales.  Pero  ¿qué  otro  peruano  se  encargó  de  las 
glorias  de  su  patria?  Entre  tantos  Artes  y  Diccionarios 
andantes  de  las  lenguas  del  país  y  sus  dialectos  ,  de 
cuya  inteligencia  hacían  profesión  :  entre  tan  los  erudi- 
tos que  poseían  las  riquezas  de  su  historia,  ¿cuál  ha 
parecido  para  satisfacer  la  ansiosa  curiosidad  que  las 
solicita  ? 

Pero  á  falta  de  ellos,  ¿á  quién  toca  encargarse  de 
tan  laudable  empresa  ,  sino  á  una  Academia  toda  con- 
sagrada al  engrandecimiento  de  su  patria?  La  Toscana 
debió  la  perfección  de  su  lengua  á  su  Academia  de  la 
Crusca  :  Francia  á  la  suya  ese  brillo  que  hizo  estima- 
ble su  idioma  en  toda  Europa.  Y  por  no  mendigar  en 
países  extraños  lo  que  nos  sobra  en  el  nuestro,  ¿de 
dónde  nace  el  complemento  de  majestad,  abundancia, 
gracias  y  hermosura  de  nuestro  castellano,  sino  de  la 
dedicación  de  su  sabía  Academia  á  purificarla,  fijarla 
y  llenarla  de  esplendor  ?  Empezó  aplicando  sus  desve- 
los á  la  formación  de  un  Arte  y  Diccionario ,  con  que 
llevó  al  colmo  sus  conatos.  ¿  Y  no  tendría  la  quicJiua  un 
éxito  semejante ,  si  se  emplease  en  ella  igual  indus- 
tria? Demostrado  ya  que  están  útil  y  curioso  su  estu- 
dio, pasemos  á  manííestar  que  no  es  menos  necesario. 
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SEGUNDA    PARTE. 


La  religión  y  la  política  son  los  principales  ejes  en 
que  estriba  la  máquina  de  un  Estado.  De  la  firmeza  y 
estabilidad  de  ambas  pende  su  duración  y  felices  pro- 
gresos. La  una  forma  al  hombre  interior,  inspirándole 
sentimientos  de  piedad,  sumisión  y  humanidad.  La 
otra  establece  el  orden  exterior,  promoviendo  la  indus- 
tria, sujetando  las  violencias,  y  procurando  en  todo  el. 
bien  de  la  sociedad.  No  hay  medio  mas  eficaz  para  dar 
á  conocer  estas  ventajas  á  los  pueblos  ,  que  el  uso  de 
sus  lenguas  respectivas.  De  aquí  nace  la  necesidad  de 
entender  la  quichua,  para  el  manejo  religioso  y  político 
de  los  naturales  del  Perú. 

Y  empezando  por  la  religión ,  nada  conduce  mas 
para  que  la  mayor  parte  de  ellos  adquieran  un  cono- 
cimiento claro  de  ella,  y  se  mantengan  en  su  creencia, 
ora  se  contemplen  reunidos  en  pueblos,  ó  dispersos  en 
páramos,  según  su  actual  constitución.  Pues  la  fe  en- 
tra por  el  oido  :  esas  verdades  sublimes  y  oscuras  es 
necesario  hacerlas  percibir  y  entender  con  la  mayor 
sencillez  y  precisión.  Para  eso  conviene  acomodarse  á 
su  rudeza  y  grosería.  Los  términos  usuales  para  el 
trato  común  no  bastan  para  ilustrarlos  en  los  dogmas 
que  han  de  creer  :  en  los  mandamientos  que  deben 
guardar,  y  en  los  sacramentos  que  están  obligados  a 
recibir.  Es  preciso  ajustarse  á  sus  ideas,  atemperarse  á 
su  modo  de  pensar,  hacerse  como  ellos  para  ganarlos, 
valiéndose  para  convencerlos  de  ejemplos  tomados  de 
su  idioma  :  saliendo  de  allí,  no  se  hará  progreso. 

En  la  infancia  de  la  Iglesia  dio  el  Omnipotente  (para 
conformarse  á  su  plan  antiguo )  á  sus  ministros  el  don 
de  lenguas  en  beneficio  de  los  infieles ,  que  cubrían  la 
tierra,  concurriendo  entonces,  como  lo  repitió  después, 
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á  este  portento.  El  mismo  que  les  mandó  entrar  en  sus 
expediciones  apostólicas,  sin  cuidar  de  las  provisiones 
necesarias,  fiando  en  sola  su  providencia ,  no  los  exi- 
mió de  la  noticia  de  las  lenguas ;  antes  sí  los  preparó 
con  su  infusión  de  antemano.  Con  lo  que  nos  convence 
de  que  ese  don  precioso  es  inseparable  de  las  grandes 
empresas  del  celo ,  sin  admitir  suplemento ,  pues  á  ha- 
berlo, se  pudo  omitir  ese  prodigio. 

El  gran  Doctor  de  las  naciones ,  aquel  espíritu  su- 
blime que  poseyó  el  arte  de  ganarlas  y  á  quien  destinó 
el  cielo  para  vaso  de  elección  que  llevase  el  santo  nom- 
bre del  Señor  por  todo  el  orbe,  se  hallaba  íntimamente 
convencido  de  la  misma  verdad.  Por  lo  que  quería  que 
sus  cooperadores  en  el  santo  ministerio  aprendiesen  las 
lenguas  de  las  gentes  á  que  eran  enviados,  y  les  predi- 
casen en  ellas.  Lo  que  les  persuade  en  una  de  esas 
grandes  cartas,  llamadas  con  razón  los  pechos  que  nu- 
tren á  la  Iglesia. 

No  despreciéis  (les  decía  á  los  habitadores  de  Go- 
rinto)  la  gracia  de  hablar  muchas  lenguas ,  ni  impidáis 
sú  uso.  Hay  tantas  en  el  mundo  cuantas  son  las  nacio- 
nes que  le  habitan,  sin  que  haya  cosa  que  no  tenga  su 
vocablo.  De  aquí  es,  que  para  darnos  á  entenderá 
ellas,  que  no  nos  tengamos  recíprocamente  por  extran- 
jeros ,  y  no  trabajemos  en  vano ,  llevándose  el  aire 
nuestras  palabras,  debemos  hablarle  á  cada  uno  en  su 
idioma.  Por  lo  que  á  mí  hace  (concluye  el  grande 
apóslol),  le  doy  á  Dios  las  gracias  de  que  me  hizo  el 
beneñcio  de  hablar  de  modo  que  todos  me  perciban. 

Extendido  ya  el  cristianismo  por  el  orbe,  cesó  la  in- 
fusión milagrosa  de  las  lenguas ;  pero  no  cesó  la  obli- 
gación de  trabajar  en  adquirirlas.  Lo  que  era  ese  don 
apreciable  para  los  Apóstoles,  es  para  nosotros  la  incu- 
bación y  el  estudio.  A  él  nos  obUga  la  caridad  ,  que 
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nunca  cesará.  A  su  uso,  y  no  á  la  fuerza  de  las  armas, 
atribuye  el  pipa  san  León  los  mas  gloriosos  triunfos  de 
la  nueva  Roma.  El  famoso  concilio  de  Trento  nos  intima, 
que  partamos  el  pan  de  la  palabra  á  los  pequeñuelos 
puestos  á  nuestro  cuidado,  lo  que  no  se  puede  ejecutar, 
sino  en  su  propia  lengua.  El  concilio  Límense,  cele- 
brado en  4582,  encarga  mucho  se  envíen  á  los  Indios 
ministros  expeditos  en  su  idioma.  El  derecho  inhabilita 
á  los  doctrineros  que  no  lo  entienden  (1). 

Y  por  último  el  celosísimo  prelado  (2)  que  con  tanta 
madurez  y  cordura  gobierna  esta  diócesis^  después  de 
haber  ejercido  por  muchos  años ,  con  edificación ,  el 
empleo  de  cura ;  después  de  haberla  recorrido  toda  en 
su  santa  visita ,  siendo  testigo  ocular  y  el  mas  califi- 
cado de  su  estado  actual,  no  da  por  excusada  la  inteli- 
gencia de  la  lengua  del  país.  Ha  tenido  por  indispen- 
sable su  noticia  en  los  párrocos.  Y  aun  lo  hemos  visto 
conferir  los  sagrados  órdenes,  sin  mas  título  que  el  de 
la  expedición  en  la  lengua  índica. 

Y  cuando  tenemos  unos  testimonios  tan  recomenda- 
bles que  nos  persuaden  su  necesidad ;  cuando  se  expli- 
can tan  claramente  las  Escrituras ,  los  concilios  ,  los 
Padres,  los  mismos  pastores,  que  conocen  lo  mas  con- 
veniente á  su  rebaño,  ¿dudaremos  todavía  de  la  impor- 
tancia de  la  aplicación  al  estudio  de  la  lengua  ameri- 
cana? Sin  ella  ¿cómo  les  explicaremos  el  profundo 
misterio  déla  Trinidad?  Incurriremos  en  el  gravísimo 
inconveniente  en  que ,  como  refieren  las  Memorias 
americanas  (3).  cayó  por  impericia   el  primer  intér- 


(1)  Así  lo  demuestra  el  limo.  Montenegro  en  su  Párroco,  lib.  i, 
trat,  i,  desde  la  ses.  9  hastu  la  13. 

(2)  El  limo,  señor  ür.  D.  Juan  Domingo  González  de  la  Reguera, 
dignísimo  arzobispo  actual  de  Lima. 

(3)  Véase  á  Garcilaso,  lib.  1,  part.  2,  cap.  23,  2. 
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prete ,  por  cuyo  medio  se  hizo  en  el  Perú  la  primera 
exposición  pública  de  la  doctrina  cristiana.  Que  en  vez 
de  asentar  que  Dios  es  uno  y  trino,  como  lo  anunciaba 
el  sagrado  mnislro,  vertía  Dios  tres  y  uno  son  cuatro, 
induciendo  al  error  de  la  cuaternidad  de  las  personas. 

¿Quién  será  capaz  de  persuadirles  la  práctica  de  la 
virtud  y  la  fuga  del  vicio ,  si  en  sus  mismas  expresio- 
nes no  se  toman  los  mas  vivos  colores  que  les  hagan 
manifiestas  y  sensibles  las  bellezas  de  la  primera ,  y  la 
fealdad  del  segundo?  ¿De  qué  manera  les  haremos  ver 
las  obligaciones  recíprocas  del  matrimonio ;  el  dolor 
constitutivo  de  la  penitencia ;  los  mutuos  deberes  de  los 
padres  y  de  los  hijos ,  de  los  superiores  é  inferiores  ,  si 
no  procuramos  que  toquen ,  como  con  la  mano ,  esas 
doctrinas,  que  aun  á  los  que  poseen  otras  luces  les  es 
difícil  percibir  en  las  lenguas  cultas?  ¿Cómo  llegare- 
mos á  la  convicción,  si  ni  nos  entienden ,  ni  los  enten- 
demos ? 

Mucho  se  ha  ponderado,  para  eximirse  de  tan  indis- 
pensable empeño,  la  rudeza  é  incapacidad  de  los  Indios. 
Se  les  ha  llegado  á  figurar  ineptos  para  toda  doctrina , 
desesperando  de  poderlos  instruir  suficientemente  en 
sus  deberes.  No  faltaron  quienes  los  confundiesen  con 
los  brutos  ,  excluyéndolos  de  la  clase  de  humanos ,  y 
dudando  si  eran  capaces  de  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  (1).  Delirio  que  se  extendió  tanto,  que  obligó  á 
la  Santidad  de  Paulo  III  á  definir  y  declarar  por  un  es- 
pecial breve,  que  los  Indios  estaban  dotados  de  inteli- 
gencia, y  eran  capaces  de  la  fe  criotiana,  no  menos  que 
las  otras  naciones  (2). 

Mas  aun  cuando  se  tuviese  mucha  razón  para  tales 

(i)  El  señor  Montenegro,  lib.  3,  trat.  único,  ses.  1. 
(2)  Dice  el  papa  :  Indos  ipsos,  utpote  veros  homines...  christiamc 
fidei  capaces  existere  decernimus  et  declaramus.  Ibid. 
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exageraciones,  de  allí  mismo  se  infiere  la  necesidad  de 
hablarles  é  instruirles  en  su  lengua.  Si,  como  se  supone, 
son  tan  rudos  y  limitados,  será  casi  imposible  darles 
idea  de  nuestros  altísimos  misterios  mediante  un  len- 
guaje del  todo  extranjero,  y  el  único  arbitrio  para  ini- 
ciarlos en  ellos ,  será  el  de  explicárselos  en  el  propio. 
Pero,  valga  la  verdad,  exclama  uno  de  los  mas  experi- 
mentados y  sinceros  escritores  del  Perú  :  la  tan  decan- 
tada barbarie  de  los  Indios  no  tanto  provenia  de  su 
ineptitud,  cuanto  de  la  incuria  de  sus  primeros  maes- 
tros (1).  ¿Cómo  querían  estos  que  los  entendiesen  , 
cuando  les  hablaban  en  un  idioma  desconocido?  Y  aun 
hablándoles  en  su  misma  lengua,  ¿cómo  les  habían  de 
percibir  si  la  alteraban  con  las  frases  castellanas ,  idio- 
tismos é  impropiedades  de  que  usaban,  de  suerte  que 
se  hablaban  aquellos  miserables ,  oyendo  solo  el  senido 
de  un  conjunto  de  voces  ,  que  no  siendo  españolas  ni 
índicas,  los  confundían  muy  lejos  de  convencerlos  (2)  ? 
¿Adorarían  al  Crucificado,  respetarían  los  libros  santos, 
acatarían  á  lo  que  se  les  insinuaba  por  medio  de  la 
pluma  y  el  papel ,  cuando  aun  no  había  precedido  en 
ellos  noción  alguna  de  los  arcanos  de  la  redención ,  del 
autor  de  las  Escrituras ,  ni  siquiera  del  arte  de  es- 
cribir? 

Así  pues,  para  acertar  la  grande  obra  de  su  santifi- 
cación, es  indispensable  apoderarse  con  propiedad  de 
su  idioma  :  hacerse  dueños  de  sus  peculiares  elegan- 
cias, usar  de  sus  mismas  frases.  Y  aunque  carece  de  los 

(1)  El  aplaudido  P.  José  de  Acosta  en  un  tratado  que  escribió 
determinadamente  sobre  el  asunto  :  De  prociiranda  Indorum  saluíe, 
lib.  6,  cap.  tO  dice  :  Ac  vecera  non  est  tam  Indorum  sensus  exigiius... 
quam  parodionmi  magna  desidia...  ut  curnm,  laboremque  docendi,  et 
pr(EdÍ3andi  plebem  ci  se  rejiciant,  ruditatem  et  imperitiam  istorum 
ostendunt. 

(2)  Linguam  quam  non  noverant,  audierunt.,  salmo  80. 
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vocablos  privativos  de  nuestra  religión  santa,  como  son 
los  que  denotan  la  unidad  de  Dios ,  trinidad  de  las  per- 
sonas, al  Espíritu  Santo,  la  fe,  la  gracia,  los  sacramen- 
tos y  la  Iglesia;  se  deben  suplir  con  circunlocuciones  y 
paráfrasis  :  buscar  equivalentes  y  semejanzas,  que  se 
los  den  á  entender,  entre  los  mismos  objetos  que  tie- 
nen mas  presentes  :  ó  introducir  en  su  dialeclo  las 
mismas  voces,  después  de  darles  razón  de  su  signifi- 
cado, guardando  siempre  las  reglas  de  su  sintaxis  (1). 
¿Y  se  podrá  ejecutar  todo  esto  sin  conocer  el  genio  de 
esta  lengua,  y  poseerla  en  toda  su  extensión  y  modos 
con  que  la  usaron  sus  mayores  ? 

Tal  fué  el  plan  de  los  primeros  Apóstoles  de  nuestra 
América,  que  trabajaron  con  tanto  fruto  en  su  conver- 
sión. Animados  de  la  caridad ,  conocieron  que  su 
ceguera  no  tanto  nacia  de  una  torpeza  invencible  , 
cuanto  de  la  dificultad  de  dárseles  á  entender  :  allanada 
esta,  triunfaron  de  aquella.  Lo  mismo  observan  boy  los 
párrocos  lenguaraces  y  celosos  de  la  instrucción  de  sus 
feligreses ,  y  acredita  la  experiencia  en  varios  Indios 
que  educados  cuidadosamente  y  aplicados  á  los  estudios 
de  las  ciencias,  han  sobresalido  entre  sus  nacionales,  y 
se  han  numerado  con  distinción  entre  los  literatos.  La 


(1)  De  este  modo  se  han  aumentado  y  enriquecido  las  mas  célebres 
lenguas  del  universo.  Descarnadas  al  principio,  se  dejaron  ver  después 
con  las  mas  hermosas  apariencias  La  délos  Romanos,  por  ejemplo, 
nacida  en  los  estrechos  limites  del  Lacio  con  la  nomenclatura  de 
solos  los  objetos  de  su  terreno,  le  debe  su  abundancia  á  la  Grecia  y 
otros  pueblos  subyugados,  que  la  engrandecieron,  no  menos  con  sus 
voces  que  con  sus  despojos.  De  la  corrupción  de  la  latina  resultaron 
muchas  de  las  lengus  vivas  que  hoy  florecen,  y  engrosaron  su  caudal 
con  los  términos  de  los  Árabes  y  otras  naciones  que  inundaron  la 
Europa.  Como  no  en  toda  partes  se  hallan  las  mismas  especies,  tam- 
poco se  oyen  los  mismos  vocablos.  Unos  lugares  los  toman  mutua- 
mente de  otros.  Principalmente,  al  establecimiento  de  la  religión 
en  diversos  países,  ha  seguido  el  del  idioma  que  le  está  consa- 
grado. 
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misma  incultura  de  su  trato  separa  por  lo  común  á  los 
Indios  que  viven  en  pueblos  ,  del  comercio  racional. 
Solo  se  emplean  regularmente  en  las  artes  mecánicas. 
Todo  su  manejo  se  encierra  en  el  seno  de  sus  pobres 
familias,  donde  no  usan  otras  voces  que  las  que  les  mi- 
nistra su  idioma.  No  hay  pues  otro  medio  de  extraerlos 
de  su  barbarie  que  instruirlos  en  su  propia  lengua. 

Quizá  se  pudiera  suplir  este  trabajo  con  el  único  ar- 
bitrio de  doctrinar  á  los  muchachos  de  ambos  sexos  en 
castellano.  En  efecto,  los  curas  celosos  los  congregan  y 
catequizan  en  español.  Pero  ¿qué  se  hace  con  eslo,  si 
oyen  una  lengua  que  no  entienden  V  Aprender  de  pura 
memoria  unas  fórmulas,  cuyo  sentido  no  penetran. Las 
repiten  siendo  preguntados ,  mas  sin  dar  razón  de  su 
contexto.  Crecen,  toman  destino,  olvidan  lo  adquirido, 
y  quedaa  en  su  ignorancia  primitiva.  ¿Pues  qué  reme- 
dio? No  hay  otro  que  el  que  sus  directores  los  ense- 
ñen desde  luego,  y  después  les  prediquen  y  amonesten 
en  su  idioma,  poseyéndolo  con  propiedad. 

Si  es  tan  necesaria  la  lengua  americana  para  la  ins- 
trucción de  los  Indios  que  habitan  en  poblados,  ¿qué 
diremos  de  los  que  moran  en  los  páramos  y  punas? 
Rodeados  de  animales,  lejos  de  loda  sociedad  humana  : 
de  unos  modales  tan  duros  como  las  rocas  que  los  cir- 
cundan, pasan  los  ocho  y  quince  dias  sin  mas  comuni- 
cación que  la  de  sus  hijos  y  mujeres.  Bárbaros  y  gro- 
seros ,  solo  les  dan  lecciones  de  grosería  y  barbarie. 
Ajenos  de  todo  ejercicio  de  su  razón,  únicamente  tratan 
de  las  urgencias  de  una  vida  poco  menos  que  brutal. 
No  hablan  con  los  suyos  en  otro  idioma  que  en  el  pro- 
pio, ni  es  fácil  reducirlos  á  otro  régimen.  Siendo  este 
casi  impracticable  en  los  pueblos  ,  como  he  demos- 
trado, ¿será  por  ventura  asequible  en  los  desiertos?  En 
un  lance  mortal ,  en  el  tiempo  de  la  confesión  anual 

iO. 
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ocurren  á  su  cura  :  ¿y  podrá  auxiliarlos  espiritual- 
mente  el  que  no  estcá  enterado  en  su  idioma?  Concluya- 
mos, pues,  que  ni  la  generación  presente,  y  quizás  ni 
las  futuras,  son  manejables,  atenta  su  actual  indispen- 
sable constitución,  sin  el  uso  de  la  lengua  índica  para 
instruirlos  y  mantenerlos  en  la  religión.  Y  puede  ad- 
mirarse por  uno  de  los  grandes  cuidados  de  la  Provi- 
dencia, que  vela  por  la  conservación  de  la  lengua  ame- 
ricana ,  el  que  excite  y  promueva  entre  los  sabios  de 
Europa  su  estudio  y  su  noticia. 

¿Y  será  menos  necesaria  esta  por  lo  que  mira  y  res- 
pecta á  lo  político  ?  No  seria  la  vez  primera  en  que  sir- 
viese para  suavizar  y  endulzar  los  genios  montaraces  y 
silvestres  de  sus  naturales,  y  para  corregir  y  pulir  sus 
ásperas  y  depravadas  costumbres.  Sus  antiguos  dueños 
se  valieron  de  la  persuasión  para  domesticarlos.  Me- 
diante ella  consiguieron  extraerlos  de  las  grutas ,  bos- 
ques y  subterráneos  en  que  habitaban  compitiendo  en 
fiereza  con  las  bestias  ;  domar  su  crueldad  familiarizada 
á  alimentarse  con  los  cadáveres  de  su  especie;  hacerles 
ver  la  vergonzosa  desnudez  en  que  vivían ;  precisarlos 
á  detestar  el  ocio  y  los  mas  infames  excesos  ;  y  obli- 
garlos á  entrar  en  sentimientos  de  razón  y  humanidad. 
Para  que  tuviesen  mas  acceso  á  sus  superiores ,  y  se 
estableciese  enti  e  ellos  un  mutuo  amor  y  concordia , 
que  fomentase  la  comunicación,  se  les  ordenó  se  ins- 
truyesen todos  en  la  lengua  general  de  la  corte. 

Con  este  designio  se  les  establecieron  escuelas  públi- 
cas en  que  se  la  ensenaban  sus  amantas  (1) ,  igual- 
mente que  sus  ritos  y  sus  leyes  :  quedando  los  que  la 
ignoraban  inhábiles  para  sus  puestos  y  empleos.  ¿  Y 
quién  no  columbra  aquí  el  dedo  de  Dios,  que  prepara  á 

(i)  Amantas  eran  los  sabios  del  Perú. 
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estas  regiones,  tan  de  antemano,  para  una  política  mas 
fina  y  mas  sublime  en  el  gobierno  de  nuestros  católicos 
monarcas,  cuyo  principal  fin  en  sus  conquistas  ha  sido 
la  propagación  de  nuestra  santa  fe ,  y  el  bien  de  las 
almas ,  como  lo  expresan  en  sus  sal)ias  leyes  y  orde- 
nanzas, que  son  los  mas  incontestables  monumentos  de 
su  piedad?  Reproduciéndose  asi.  en  cierto  modo,  en  el 
nuevo  mundo  el  prodigio  acaecido  en  el  antiguo,  que 
fué  reunido  bajo  la  dominación  de  Augusto,  y  con  una 
inteligencia  universal  del  idioma  latino  ,  para  que  se 
allanasen  los  caminos  á  la  predicación  del  Evangelio. 

Además  de  hallarse  la  lengua  general  del  Perú  en 
posesión  de  civilizar  á  sus  naturales,  ¿cuántos  son  los 
objetos  y  casos  en  que  es  forzoso  valerse  de  ella  para  el 
acierto  ?  Los  gobernadores  y  jueces  de  las  provincias  y 
partidos  deben  saberse  expedir  con  los  Indios  para  la 
recta  administración  de  justicia  ,  cobro  de  contribucio- 
nes ,  y  haberes  del  real  erario.  Las  mineros  necesitan 
tratar  con  familiaridad,  y  de  modo  que  mutuamente  se 
entiendan  con  los  que  son  los  principales  agentes  para 
extraer  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  y  beneficiar  los 
preciosos  metales  con  que  se  enriquece  la  monarquía. 
Mal  podrán  tratar  y  contratar  los  comerciantes ,  si  no 
entienden  ni  son  entendidos  de  aquellos  con  quienes  ne- 
gocian. Los  bacendados,  los  que  se  aplican  á  la  agri- 
cultura, á  la  industria  ,  á  los  viajes  ,  es  indispensable 
que  sepan  mandar  y  hacerse  obedecer  de  los  que  en 
todos  estos  y  otros  ramos  hacen  el  mayor  papel.  ¿  Y 
habrá  otro  medio  que  el  de  poseer  perfectamente  su 
idioma?  Luego  no  hay  á  quien  no  interese  su  inteli- 
gencia. 

Estas  reflexiones,  y  otras  muchas  que  omito  por  muy 
obvias ,  y  no  dilatarme  mas  de  lo  que  permiten  los 
límites  que  me  hé  prescrito,  me  hicieron  mirar  siempre 
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como  de  la  última  utilidad  é  importancia  en  estas  re- 
giones, el  estudio  del  idioma  peruano.  Ellas  me  movie- 
ron á  empeñar  á  los  Amantes  del  país  en  una  empresa 
tan  curiosa  como  necesaria  ,  prometiendo  poner  de  mi 
parte,  para  su  logro,  todos  los  desvelos  y  diligencias  de 
que  soy  capaz.  Con  este  intento  examiné  cuanto  se  ha 
adelantado  hasta  hoy  sobre  la  materia.  Advertí  mucha 
confusión  é  inexactitud  :  mezcladas  las  reglas  de  la 
gramática  con  las  de  la  ortografía.  Eché  menos  un  dic- 
cionario completo  y  de  fácil  manejo  de  las  lenguas 
quichua  y  chinchaysiiyo.  Cuanto  he  visto  impreso  con- 
tiene innumerables  yerros  ,  desorden  y  desaliño  ,  bas- 
tantes para  arredar  la  mas  fogosa  aplicación. 

Por  lo  que,  animado  del  deseo  deservir  al  público  en 
asunto  tan  propio  de  su  curiosidad  y  provecho ,  me  de- 
terminé á  componer  una  gramática  mas  metódica  y 
clara  que  cuantas  hasta  aquí  se  han  estampado  de  la 
lengua  general  de  nuestra  América ,  precedida  de  un 
pequeño  tratado  de  ortografía ,  valiéndome  de  las  luces 
esparcidas  en  las  obras  de  este  género  de  los  antiguos 
maestros,  y  conformándome  en  lo  posible  al  bello  plan 
establecido  con  tanto  acierto  y  aplauso  en  las  suyas 
por  la  Academia  española.  Concluido  mi  primer  tra- 
bajo ,  si  merezco  con  él  la  común  aceptación ,  medito 
entrar  en  la  formación  de  un  diccionario  en  que  se  reú- 
nan todas  las  voces  de  la  quichua ,  ^chinchay suyo ,  y  los 
términos  anticuados  ó  nuevamente  introducidos,  dife- 
renciándolos con  la  diversidad  de  caracteres.  De  ma- 
nera que  las  voces  quichuas  vayan  de  letra  redonda, 
las  chinchay suyas  de  cursiva ,  y  las  restantes  con  una 
nota  ó  asterisco  al  margen.  Así  creía  yo  conservar  la 
lengua  principal  en  su  pureza ,  y  consultar  al  mismo 
tiempo  á  la  comodidad  de  los  estudiosos ,  dándoles  en 
un  pequeño  volumen  €uanto  necesiten  para  la  inleli- 
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gencia  de  ana  lengua  ya  tan  alterada  y  mezclada  con 
sus  varios  dialectos,  especialmente  en  el  distrito  de  este 
arzobispado.  Trabajos ,  que  terminados  felizmente  me 
podrán  conducir  y  disponer  en  lo  venidero ,  si  me  al- 
canzase la  vida,  y  lo  proporciona  el  tiempo,  á  empren- 
der la  historia  de  las  antigüedades  y  sucesos  recientes 
de  nuestra  América. 

Si  la  Sociedad  de  Amantes  del  país  aprueba  mis  in- 
tentos; si  mis  hermanos  los  VV.  curas  toman  parte  en 
ellos;  si  el  público  acepta  el  servicio,  que  estoy  per- 
suadido le  haré  verificándolos  ;  me  dedicaré  á  eícctuar- 
los  en  aquellos  momentos  de  descanso  que  me  permite 
mi  laborioso  ministerio.  Daré  principio  por  la  ortogra- 
fía y  gramática  :  concluidas  ,  las  sujetaré  al  sabio 
examen  y  censura  de  la  Sociedad  :  y  si  mereciese  su 
aprobación,  será  esta  el  mas  vivo  y  eficaz  estímulo  de 
mis  afanes'. 


ACTUACIONES  ESCOLÁSTICAS. 

Nuestra  literatura  ha  estado  ceíiida  por  la  mayor 
parte  á  las  actuaciones  de  la  real  Universidad.  En  este 
teatro  verdaderamente  brillante  se  han  producido  una 
multitud  de  discursos  y  piezas  de  elocuencia  que  no 
parecían  trabajados  para  recibir  la  vida  éfeua  que  da 
esta  especie  de  ejercitaciones,  sino  para  la  eternidad. 
Se  nos  han  rtmitido  algunas  de  las  últimas  para  que  se 
inserten  en  el  Mercurio.  Como  el  instituto  de  este  pe- 
riódico es  hacer  conocer  al  Perú  por  todos  sus  aspectos, 
y  semejantes  rasgos  pueden  acredilar  el  gusto  con  que 
se  han  cultivado  en  él  las  bellas  letras,  los  insertaremos 
en  los  números  que  pareciesen  oportunos.  En  el  pre- 
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senté  publicamos  el  siguiente  elogio  (1)  que  dijo  al 
B'.  D.  Marcelino  Alzamora  cuando  ascendió  á  la  cátedra 
del  método  de  Galeno,  el  bachiller  D.  Juan  de  Soto, 
joven  de  grandes  esperanzas  para  la  facultad  médica,  y 
que  frustró  la  temprana  muerte  que  le  originaron  sus 

excesivas  incubaciones Guando  en  el  alcázar  de  las 

ciencias,  y  en  el  domicilio  de  la  verdad  me  presento  á 
cumplir  el  precepto  de  V.  S.,  no  temo  que  la  vanidad 
profane  un  lugar  sagrado,  ni  la  lisonja  deforme  una 
augusta  virtud,  aunque  no  observe  en  todo  su  rigor  la 
fórmula  que  prescribe  la  Escuela  para  semejantes  actua- 
ciones. El  sabio  que  asciende  hoy  á  la  cátedra  tiene 
bien  probada  la  suficiencia  á  cuya  derriostracion  se  di- 
rige la  disputa  :  á  esta  pues  sustituiré  una  sucinta 
historia  de  su  mérito ;  y  aunque  ascienda  con  él  la  mo- 
deración, y  su  sinceridad  quiera  merecer  el  elogio 
mejor  que  oirlo,  haré  manifiestos  los  pasos  que  lo  han 
conducido  á  la  cumbre  del  honor,  y  son  los  motivos  de 
la  gracia  de  V.  S. 

Dotado  de  un  corazón  virtuoso  y  sensible,  de  un  in- 
genio pronto  y  feliz,  apenas  llega  á  esta  capital,  emporio 
de  las  ciencias,  cuando  arde  en  el  deseo  de  poseerlas  : 
este  fuego  inocente  arregla  su  vida ,  ordena  su  tiempo, 
distribuye  su  estudio ,  y  le  consigue  con  anticipación 
la  clave  de  la  naturaleza  en  la  física,  y  el  fundamento 
de  la  religión  en  la  teología.  Fortalecido  de  estos  prin- 
cipios se  dedica  á  la  medicina  bajo  la  enseñanza  del 
D'.  D.  Juan  de  Avendaño,  cuando  este  Valles  del  Perú 
acababa  de  sacar  la  facultad  médica  del  estado  de  hu- 
millación ó  abismo  en  que  la  había  sumergido  una 
de  aquellas  revoluciones  de  barbarie  que  de  tiempo 


(1)  Este  rasado  es  de  la  mano  del  autor  del  vejamen  impreso  en  el 
tomo  2  del  Mercubio. 
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en  tiempo  se  apoderan  de  los  imperios  y  las  ciencias. 
Una  niebla  espesa  de  errores  se  arroja  sobre  los  profe- 
sores médicos  ;  los  caminos  de  la  verdad  se  les  ciegan  ; 
los  enfermos  gimen  bajo  de  curaciones  llevadas  sin  re- 
glas, sin  principios,  y  lo  que  es  mas  que  todo  la  Escuela 
ve  sus  funciones  con  el  último  rubor.  Avendaño  apa- 
rece, y  la  aurora  se  presenta  sobre  el  horizonte  médico ; 
sus  tinieblas  se  disipan  ,  y  rayan  los  Castillos ,  los 
Buenos,  los  Aguirres  :  ¡qué  nombres!  Con  un  genio 
lento,  pero  delicado;  sereno,  pero  perspicaz;  sublime 
por  extenso ;  apto  para  las  ciencias ,  sin  trabajo ;  capaz 
de  combinaciones  sin  fatiga,  une  la  vasta  literatura  á  la 
fina  dialéctica,  y  les  presenta  el  modelo  del  médico 
sabio,  del  hombre  académico  :  el  espíritu  de  reforma 
los  anima,  el  gusto  de  la  Escuela  se  les  infunde,  y  desde 
aquella  época  la  facultad  médica  está  al  medio  dia  :  Y.  S. 
es  testigo  de  su  luz. 

¡  Qué  estimable  es  la  gloria  debida  á  la  virtud ! 
dura  en  los  ánimos  gratos  la  memoria  del  beneficio  : 
hasta  ahora  resuena  en  nuestras  aulas  el  aplauso  de  sus 
lecciones  públicas,  se  recuerda  la  facihdad  y  el  orden  de 
las  privadas  :  ambos  condujeron  á  nuestro  sabio  en  el 
estudio  de  la  medicina,  llevándole  por  una  progresión 
natural  pero  meditada,  de  los  rudimentos  hasta  los  ar- 
canos; de  la  inteligencia  de  los  primeros  autores  basta 
el  conocimiento  de  los  Padres.  Al  esmero  correspondió 
el  aprovechamiento,  de  suerte  que  en  un  mismo  año 
(el  de  1742)  pudo  su  benigno  maestro  proporcionarle  el 
grado  de  bachiller  en  medicina,  el  examen  de  médico; 
y  como  premio  de  sus  tareas  el  protomedicato  de  Pa- 
namá, su  patria.  Persuadido  de  cuanto  las  peregrina- 
ciones convienen  á  las  ciencias,  emprende  su  viaje  á 
este  destino  :  llega,  y  á  poco  tiempo  su  ánimo  se  abate; 
cae  en  fastidio,  y  por  una  nostalgia  inversa  suspira  por 
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Lima ;  no  piensa  sino  en  su  Academia.  Restituido  á  esta 
cuando  una  benigna  aura  le  alienta  para  la  teórica,  y 
la  copia  de  enfermos  le  presenta  el  mejor  teatro  para  la 
práctica  médica ,  un  nuevo  incidente  trastorna  sus 
ideas.  El  Sr.  D.  Diego  del  Corro,  electo  obispo  de  Po- 
payan,  le  fia  su  salud.  La  satisfacción  de  este  limo,  pre- 
lado, y  el  deseo  de  estudiar  la  naturaleza  en  si  misma 
le  determinan  á  dejar  segunda  vez  la  Academia. 

La  descripción  del  globo  se  hace  en  los  libros  :  la 
delincación  exacta  de  sus  partes  se  trab  ja  en  el  dia  á 
grandes  expensas  para  los  gabinetes;  pero  este  mundo 
figurado  difiere  del  real  lo  mismo  que  la  mano  de  un 
hombre  de  la  del  Criador. 

¿Podrá  pues  formarse  concepto  de  él  sin  los  viajes? 
En  el  de  nuestro  espectador,  ¡  qué  de  maravillas  se 
ofrecen  á  su  contemplación!  El  prospecto  del  rio  de 
Guayaquil,  único  en  su  linea  :  las  producciones  de  sus 
montañas  en  los  tres  reinos  animal,  mineral  y  vegetal, 
dignas  de  las  investigaciones  de  Lineo  :  el  Chimborazo, 
coloso  admirable  por  su  fábrica  y  altura,  la  mayor  que 
se  coaoce  en  los  montes  del  nuevo  y  antiguo  hemis- 
ferio ;  en  quien  el  péndulo,  según  las  experiencias  de 
los  académicos  franceses,  habia  verificado  la  atracción 
newtoniana ;  los  otros  páramos  :  todo  despierta  á  su 
alma  para  la  observación  :  en  todo  encuentra  ella  las 
lecciones  vivas  de  la  naturaleza  ,  las  aprovecha ,  y  en 
seis  años  de  residencia  en  Popayan  las  aplica  á  la  física 
y  medicina.  Al  cabo  de  ellos  regresa  para  Lima,  recibe 
el  grado  de  doctor  en  teología  en  la  universidad  de 
Santo  Tomás  de  Quito,  habiendo  recibido  antes  á  la  ida 
en  la  misma  universidad  el  grado  de  doctor  en  leyes. 
Fuera  de  lo  que  las  ciencias  particulares  contribuyen 
á  la  ciencia  universal,  tienen  sus  puntos  de  reunión  y 
se  auxilian  entre  si ;  cuanto  conduzca  para  la  medicina, 
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la  teología  y  el  derecho,   lo  demuestran  Zacchias  y 
Boudevins. 

Con  aquella  satisfacción  pue^  que  es  fruto  del  au- 
mento de  conocimientos ,   llega  finalmente  á  fijar  el 
plan  de  su  vida,  tantas  veces  delineado  é  interrum- 
pido :  sus  principales  puntos  de  dirección  son  los  en- 
fermos y  la  Academia.  En  estos  insiste  compartiendo  el 
tiempo,  alternando  la  práctica  y  el  estudio  :  si  para 
aquella  lo  excita  el  público  por  su  concepto ,  á  este  lo 
e^mpeña  Y.  S.  con  sus  favores  ;  lo  condecora  con  la 
borla  de  doctor  el  año  de  1764,  y  el  de  65  lo  pone  en 
el  número  de  sus  profesores  confiriéndole  la  regencia 
de  la  cátedra  de  primado  medicina,  vacante  por  muerte 
del  D'.  D.  ílipólilo  Bueno.  La  lectura  de  esta  cátedra 
debe  ser  sobre  los  aforismos  de  Hipócrates ;  estos  son 
unas  sentencias  cortas ,  sueltas ,  fundadas  en  la  obser- 
vación sin  respecto  á  sistema  alguno.  Los  autores  mé- 
dicos hacen  mucho  uso  de  ellos ,  y  los  han  explicado 
con  grandes  comcLlarios  :  Boerhaave  recomienda  los  de 
Galeno,  Holerio  y  Valles ;  nuestro  profesor  añade  los  de 
Gorter,  y  por  ios  cuatro  prepara  las  materias  para  sus 
oyentes. 

Proveída  esta  cátedra  y  corrido  algún  tiempo,  no 
quiere  Y.  S.  esté  sin  ejercicio  en  la  escuela  :  le  hace 
regente  de  la  cátedra  de  artes.  La  lectura  de  esta  es 
sobre  la  física  de  Aristóteles  :  el  dominio  de  este  filó- 
sofo por  veinte  siglos  en  las  escuelas,  y  su  repentina  caida 
en  la  mayor  parte  de  las  de  Europa  le  hacen  examinar 
su  doctrina,  y  compararla  con  la  de  los  antiguos  y  mo- 
dernos. Los  números  de  Pitágoras ,  las  ideas  de  Platón 
le  parecen  para  explicar  el  universo  lo  mismo  que  las 
formas;  pero  halla  que  Aristóteles  los  excede  infinito 
en  las  observaciones  de  física  é  historia  natural.  De 
los  modernos  á  quienes  Aristóteles  abrió  el  camino, 
VIH  11 
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nota  que  Gascndo  sustituye  á  la  materia  los  átomos ,  á 
la  forma  las  modificaciones,  y  explica  así  la  construc- 
ción del  uiuverso ,  la  generación  y  corrupción  de  sus 
partes  :  las  opiniones  de  Leucipo  y  Epicuro  aparecen 
en  nuevo  idioma  y  estilo.  Admira  que  Descartes ,  tan 
apio  para  edificar  como  para  trastornar  sistemas  con 
sus  tres  materias  y  sus  turbillones,  forme  en  su  cerebro 
un  nuevo  mundo,  haga  un  nuevo  hombre,  y  le  coloque 
en  lugar  del  que  salió  de  las  manos  del  Criador.  Final- 
mente observa  que  Newton,  nuevo  legislador  de  la  na- 
turaleza, le  da  á  esta  un  aspecto  diferente,  establece  la 
física  celeste,  y  explica  felizmente  el  movimiento  de  los 
astros ;  pero  advierte  que  las  leyes  de  la  atracción  lo 
desamparan  en  los  fenómenos  terrestres ,  y  que  en 
puntos  de  pura  física,  adoptando  los  átomos,  el  vacío  y 
el  péndulo  de  Demócrito ,  discurre  á  poco  mas ,  como 
los  otros.  Bajo  de  estos  conocimientos  ordena  su  curso 
sin  violencia,  entra  á  enseñar  gustoso  presidiendo  con- 
ferencias, y  replicando  las  veces  quo  se  ofrecen  en  ocho 
años  continuos. 

En  el  año  de  i  784,  se  le  confiere  la  regencia  de  la 
cátedra  de  vísperas  de  su  facultad  :  esta  gracia  trae 
consigo  la  gloria  de  suceder  á  un  profesor  que  á  la 
suma  delicadeza  con  que  trata  las  materias  escolásticas, 
y  á  su  consumada  pericia  médica  une  un  genio  dulce, 
un  aire  afable ,  una  bondad  excesiva ,  si  puede  haber 
exceso  en  la  virtud.  Para  correspondería  y  llenar  el 
empleo,  asiste  al  curso  según  el  nuevo  mandato  aun 
en  las  horas  precisas  al  reposo  de  un  médico  ocupado. 
Pronto  siempre  en  obedecer,  se  prepara  á  explicar  los 
aforismos  14,  20,  22  del  lib.  3^  ;  34,  35,  del  lib.  k\  ; 
el  10  del  lib.  5\  ;  el  35  del  lib.  6".,  en  que  Hipócrates 
trata  de  los  tiempos  en  que  invaden  las  anginas,  de  su 
naturaleza  y  funestas  translaciones.  Penetrado  V.  S. 
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de  dolor  por  el  estrago  que  hacen  en  la  ciudad  las  re- 
pentinas sufocaciones  ,  quiere  que  sus  alumnos  estu- 
dien el  modo  de  prevenirlas,  de  curarlas,  y  estén  listos 
á  la  voz  del  magistrado.  Las  sabias  Academias  de 
Europa  no  se  portan,(ie  otro  modo  en  los  tiempos  epi- 
démicos. 

Con  este  ensayo,  llegado  el  tiempo  de  proveerse  esta 
cátedra,  se  presenta  á  la  oposición,  y  se  conduce  en 
ella  con  la  sagacidad  y  pericia  de  un  escolástico  aguer- 
rido :  pudiera  producir  la  análisis  de  su  lección  que  me 
ha  comunicado  un  sabio  de  la  facultad,  y  se  veria  que 
el  orden,  la  precisión  y*  la  limpieza  reinaron  en  una 
exposición  ajustada  á  la  doctrina  antigua,  que  es  la  de 
Galeno ;  pero  la  omito  por  manisfestarle  diligente  con 
el  Claustro,  avenido  con  su  opositor,  conforme  con  la 
decisión  de  V.  S.  Si  en  la  Escuela  es  una  prueba  de  la 
resignación  continuar  un  empeño  de  la  misma  línea,  él 
la  da ;  y  como  el  piloto  que  después  de  su  naufragio 
emprende  nuevo  viaje,  se  libra  segunda  vez  al  juicio 
del  Claustro  en  la  oposición  á  la  cátedra  de  método. 
V.  S.  le  admite  ;  el  comedimiento  cede  á  la  edad,  á  la 
experiencia,  á  la  instrucción  ;  y  estas  mismas  hacen  su 
aptitud  para  el  cargo  de  profesor.  La  copia  de  ideas 
afirmadas  por  el  tiempo,  la  repetición  de  sucesos,  no- 
tados con  escrúpulo,  la  utilidad  de  estos  deducida  con 
tino  :  ve  aquí  las  condiciones  que  en  un  genio  sincero, 
asiduo,  y  dedicado  al  bien  de  la  sociedad,  harán  expli- 
car felizmente  el  método  de  reparar  la  salud  perdida 
con  la  aplicación  de  los  remedios  :  esta  última  parte  de 
las  instituciones  médicas  que  enseña  á  conservar,  res- 
tablecer y  consolar  la  vida  del  hombre  enfermo.  Miras 
preciosas  que  han  ocupado  la  atención  de  V.  S.  para 
que  por  su  influjo  logre  la  Escuela  un  alumno  útil , 
los  profesores  un  compaüero  laborioso,  y  la  juventud 
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un  maestro  consumado.  Porción  feliz  de  la  Sociedad, 
á  quien  inflama  el  deseo  de  la  ciencia  médica.  Jóvenes 
ilustres  que  os  formáis  para  la  utilidad  pública,  yo  os 
vaticino  el  aprovechamiento ;  vuestras  tareas  serán 
fructuosas  ;  su  progreso  corresponderá  á  las  lecciones. 


NOTICIA 


De  un  acto  público  de  filosofía  y  matemáticas  ,  deilicado  á  la  real 
Universidad  de  San  Marcos,  y  breve  extracto  de  las  teses  que 
ofreció  sustentar  el  Actuante. 


Certamen  universíB  philosophiw,  quod  mine  primum, 
ad  recentem  et  accuratiorem  studiorum  rationem  instituent 
apud  clarissimam  Limanam  Academiam  Carolini  Con- 
victorii  AhimniD.  Marianus  Parral,  D.  Joannes  Anto- 
nius  Andueza,  D.  Justiis  Figuerola,  D.  Emmanuel 
Alvarado,  D.  Emmanuel  Josephus  Pedemonte,  D.  Ca- 
rolus  Pedemonte,  Prcvside  Dre.  Domino  Josepho  Ignatio 
Moreno,  in  Regio  Dívi  Carol.  Convict.  Pro-Rectore, 
Philosophice,  et  Matheseos  Prceceptore,  Jurisque  utrius- 
que  studiorum  Moderatore.Linue,  Typ.  Orphan.  an  1793. 
Primer  certamen  de  toda  la  filosofía,  que  según  el 
nuevo  y  mas  exacto  plan  de  estudios ,  tendrán  en  pre- 
sencia de  los  ilustres  individuos  de  la  real  Academia  de 
Lima,  los  alumnos  del  real  Convictorio  de  San  Carlos, 
D.  Mariano  Parral,  D.  Juan  Antonio  Andueza,  D.  Justo 
Figuerola,  D.  Manuel  Alvarado,  D.  Manuel  José  Pede- 
monte,  D.  Carlos  Pedemonte,  bajo  la  dirección  del 
Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno,  Vice-Rector  de  dicho  real 
Convictorio,  maestro  de  filosofía  y  matemáticas,  y  re- 
gente de  los  estudios  de  leyes  y  cánones.  En  la  im- 
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prenta  real  de  los  niños  huérfanos.  Año  de  1793.  Tal 
es  el  prospecto  de  las  600  teses  de  filosofía  y  matemá- 
ticas, que  ofreció  explicar,  demostrar  y  defender  indi- 
ferentemente en  la  mañana  y  tarde  del  dia  47  del  mes 
de  agosto  del  presente  año,  uno  de  los  estudiantes  ar- 
riba mencionados,  D.  Carlos  Pedemonte. 

Si  la  suerte  de  las  letras  pudiese  estar  ligada  á  las 
leyes  necesarias  de  la  curva  asíntota .  que  imaginaran 
Roscovich  (1)  y  Algarotti  (:2)  para  representar  geomé- 
tricamente las  vicisitudes  de  la  literatura,  y  formar 
sobre  ella  pronósticos  del  progreso  ó  decadencia  de  las 
artes  y  las  ciencias;  nosotros  podríamos  lisonjearnos  que 
nuestra  literatura  va  acercándose  velozmente  á  aquel 
punto  de  elevación,  que  limita  los  esfuerzos  del  espí- 
ritu liumano,  y  detiene  el  rápido  vuelo  al  templo  au- 
gusto de  la  sabiduría  y  la  verdad.  La  Europa,  después 
de  haber  estado  como  adornecida  durante  muchos  si- 
glos, vuelve  en  sí  cuando  en  el  año  de  1453  la  opresión 
tiránica  de  los  Turcos  hace  trasferif  á  la  Italia,  junta- 
mente con  los  literatos  de  Constantinopla,  los  preciosos 
monumentos  de  la  antigua  erudición  de  los  Griegos  (3). 
Roma,  Florencia,  Ñapóles,  Venecia,  Ferrara  y  Milán  se 
dedican  con  esmero  al  estudio  de  la  lengua  griega  y 
latina ;  sacuden  los  manuscritos  empolvados  :  re- 
vuelven esas  obras  voluminosas  hasta  entonces  olvi- 
dadas :  y  se  aprovechan  de  su  lectura  para  conocer  en 
fin  la  profunda  ignorancia,  y  error  grosero  en  que 
vivían.  De  allí  se  comunica  la  luz  á  otras  regiones  de 
la  misma  Europa ;  mas  esta,  lejos  de  conocer  aun  el 
carácter  y  designio  de  la  verdadera  filosofía,  se  contenta 
con  hacer  vehementes  esfuerzos  para  destronar  á  Aris- 

(1)  Supl.  stoy.,  tom.  1. 

(2)  Pens. 

(3)  Morhof.  in  Polyhistore. 
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tó teles,  que  hasta  aquel  tiempo  habia  ejercido  un  do- 
minio despótico  en  las  escuelas ;  pero  al  mismo  tiempo 
se  fabrica  incautamente  nuevas  cadenas.  Pitágoras , 
depravado  con  los  oscuros  enigmas  de  la  cabala,  es  de- 
fendido por  Juan  Pico  de  la  Mirandula  en  la  antigua 
capital  del  mundo  (1).  Platón  revive  en  los  escritos  del 
cardenal  Besarion  (^)  y  Marcilio  Ficino  (3),  Epicuro  en 
las  obras  de  Gasendo  (4),  y  Parménides  en  las  de  Ber- 
nardino  Fclesio  (5). 

Al  fin  de  siglo  y  medio,  el  gran  canciller  de  Ingla- 
terra, el  sabio  Bacon  de  Verulamio,  descubre  el  método 
de  filosofar,  y  señala  el  camino  seguro  que  conduce  á  la 
verdad  (6).  Mas  á  pesar  de  sus  conatos,  Descartes  para 
formar  su  romance  de  física ,  no  consulta  á  la  natura- 
leza, ni  busca  en  su  majestuosa  marcha  los  sabios  re- 
sortes que  la  mueven.  Esta  gloria  es  reservada  para 
Newton,  ese  genio  igualmente  sagaz  y  profundo,  que  á 
la  luz  de  la  experiencia  aceitó  á  calcular  las  leyes  del 
universo,  y  á  favor  del  cálculo  supo  aun  prevenir  y 
rectificar  la  experiencia  (7).  Así  después  de  una  larga 

(1)  Sostuvo  90  teses  en  Roma,  en  las  que  reunió  la  filosofía   de 
Pitágoras  con  la  cabalística. 
(2j  Libri  IV,  contra  calnmniatorem  Platonis. 

(3)  Oper.  tomis  ii,  Basil.  1551.  Philosoph.  Platón, 

(4)  Güsandioper.  Lugd.  tomis  vi,  1658.  Epicur.  Philosoph. 

(5)  De  nat.  rerum  jiixta  propria  prindpia.  Neap.  1-j86, 

(6)  In  novo  scient  organ.  Lond.  1740. 

(7)  Es  constante  que 'Newton,  antes  de  haberse  determinado  la 
figura  de  la  tierra  por  la  medida  de  los  grados  del  meridiano  ter- 
restre, "y  observaciones  de  los  académicos  de  París  en  este  siglo, 
sostuvo  que  la  tierra  era  complanada  en  los  polos  y  elevada  en  el 
ecuador,  contra  la  aserción  del  célebre  Domingo  Casini ,  que  de 
la  mensura  del  arco  del  meridiano  terrestre,  que  pasa  por  el  obser- 
vatorio de  París,  desde  Golibre  en  el  Pioselion  hasta  Dunkerque  en 
la  Flandes,  habia  deducido  ser  la  figura  de  la  tierra  prolongada  en 
los  polos,  y  deprimida  en  el  ecuador.  La  teoría  de  las  fuerzas  cen- 
trales aplicada  al  movimiento  de  la  tierra  sobre  su  eje,  de  que 
estaba  muy  convencido  aquel  grande  físico,  le  bastó  para  conocerla 
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serie  de  errores  y  extravíos,  llegó  últimarriente  la  filo- 
sofía á  aquel  grado  d^  perfección  y  grandeza,  que  hace 
tanto  honor  al  siglo  pasado  y  al  presente. 

El  Perú  nos  descubre  una  escena  muy  diversa.  La 
feliz  revolución  que  ha  experimentado  la  filosofía  en 
esta  parte  del  globo,  es  la  obra  de  un  corto  número  de 
años.  La  fundación  del  real  Convictorio  de  San 
Carlos  (i)  bajo  los  auspicios  de  un  jefe  ilustrado  pro- 
tector de  las  ciencias,  es  quizá  la  época  memorable,  en 
que  comenzó  á  introducirse  entre  los  jóvenes  del  Perú 
el  gustc^de  la  matemática  y  filosofía  moderna.  Antes, 
es  verdad  habia  sido  cultivada  con  suceso  una  y  otra 
por  algunos  de  nuestros  literatos ;  pero  no  habia  pasado 
los  límites  de  un  estudio  privado,  singular  y  misterioso. 
¥A  plan  trazado  para  el  nuevo  colegio  vulgariza  estos 
conocimientos,  y  los  hace  extender  aun  á  los  niños  mas 
pequeños.  Sin  embargo  él  no  llena  las  ideas  de  perfec- 
ción á  que  en  esta  parte  dcbia  aspirar  el  genio  de  los 
Peruanos.  Newton  empieza  á  ser  escuchado  con  admi- 
ración y  aplauso  en  las  actuaciones  literarias,  tanto  de 
la  escuela  como  fuera  de  ella  (2).  El  Convictorio  con 

equivocación  ó  error  de  Casini ;  pero  para  hallar  la  confirmación  de 
sus  raciocinios  en  la  experiencia,  tomó  el  sagaz  arbitrio  de  llenar  de 
aíjua  un  grande  globo  de  piel  flexible,  y  hacerlo  convertir  rápida- 
mente sobre  un  eje  atado  y  unido  á  un- tubo  de  una  piel  semejante. 
Por  este  medio  logró  observar  lo  mismo  que  habia  previsto,  es  decir, 
que  el  globo  facticio  se  inflaba  en  el  ecuador,  y  se  aplanaba  en 
los  polos  luego  que  era  movido  sobre  su  eje.  Véase  el  abad  Para, 
en  su  Curso  de  fisica,  tom.  i,  núm.  255,  tom.  iv^,  núm.  í372. 

(1)  El  Excmo.  señor  D.  Manuel  de  Aniat  y  Junient  fundó  el  Con- 
victorio de  S.  Carlos  en  el  año  de  1771,  y  entabló  allí  el  estudio 
de  los  elementos  de  aritmética,  álgebra  y  geometría  :  mandó  tam- 
bién que  se  estudiase  la  filosofía  moderna  por  el  P.  Cantier.  Antes 
de  esta  época  no  subemn?  que  se  enseñase  públicamente  nada  de 
esto  en  alguno  de  los  colegios  de  esta  capital. 

(2;  El  M  R.  P.  Isidoro  de  Celis,  lector  de  filosofía  y  teología  en 
el  convento  grande  de  Santa  María  de  la  Caridad  de  Agonizantes 
de  esta  capital,  y  autor  del  célebre  y  conocido  compendio  de  mate- 
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noble  emulai^ion  piensa  de  nuevo  dar  á  sus  estudios  el 
último  complemento  :  adopta  el  sistema  newtoniano  ;  y 
siendo  necesario  para  la  inteligencia  de  este  el  conoci- 
miento de  los  principios  de  una  buena  metafísica,  del 
cálculo  y  geometría,  arregla  un  curso  completo  de  todas 
estas  ciencias,  en  el  que  no  menos  ha  consultado  al 
recto  método  y  cultura  del  idioma,  que  al  buen  gusto  y 
delicadeza  de  las  ideas. 

La  ejecución  de  estos  nuevos  planes  es  encomendada 
á  uno  de  sus  mas  apreciables  maestros  (1),  á  cuya 
constancia  y  esmero  se  debe  el  brillante  suceso.del  pri- 
mer ensayo,  que  lia  logrado  el  Convictorio  ofrecer  á  la 
Academia.  Aquel  consistió  en  dos  actos.  En  el  de  la 
mañana  satisfizo  el  actuante  á  los  argumentos  que 
contra  varias  teses,  elegidas  allí  mismo,  opusieron 
cuatro  estudiantes,  y  otros  tantos  maestros  de  los  di- 
versos colegios  de  la  ciudad  :  demostró  y  resolvió  todos 
los  teoremas  y  problemas  que  preguntaron  dos  exami- 
nadores facultativos.  La  prontitud  y  destreza  en  las 
operaciones,  la  precisión  y  claridad  en  las  teorías,  hi- 

mática  y  física  newtoniana,  tiene  la  gloria  de  haber  abierto  la  senda, 
y  estimulado  nuestra  juventud  al  estudio  de  la  física  de  Isaac  Newton. 
En  1781  publicó  sus  primeras  tablas  que  han  ido  mejorando  suce- 
sivamente los  ilustres  miembros  de  aquella  benéfica ,  ejemplar  y 
esclarecida  religión. 

En  1788  dio  á  luz  el  Doctor  Unanue  un  índice  de  toda  la  física 
conforme  á  los  principios  de  Newton,  adornado  con  diversos  cálculos 
sobre  las  fuerzas  centrales,  relaciones  y  afecciones  varias  del  movi- 
miento, las  que  para  obtener  los  grados  de  licenciado  y  maestro  en 
Artes,  sostuvo  en  la  real  Escuela  su  discípulo  el  Dr.  D.  Agustín 
Landaburu ;  y  esta  fue  la  primera  actuación  comprensiva  de  todos 
los  principios  de  Newton  que  se  oyó  en  la  real  Universidad. 

(1)  El  Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno,  autor  de  las  tablas  que  vamos 
analizando.  Este  joven  nació  para  cultivar  las  matemáticas  y  la 
física  ;  porque  á  las  bellas  disposiciones  de  talento  y  juicio,  une  cierta 
tenacidad  infatigable,  escudriñadora  de  las  verdades  mas  recónditas, 
á  las  que  persigue  hasta  ver  todos  los  aspectos  que  son  asequibles 
al  ingenio  humano.  Memorias  de  Trevoux,  marzo  1745.  Artículo  24. 
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cieron  esta  actuación  digna  de  los  elogios  que  ha  mere- 
cido el  hábil  alumno  del  Convictorio.  En  la  tarde  probó 
la  tesis  llamado  titular,  y  la  vindicó,  bajo  la  direc- 
ción de  su  maestro ,  de  las  objeciones  que  hicieron 
contra  ella  un  estudiante  del  Convictorio  y  dos  indi- 
viduos de  la  Academia  (1).  El  actuante  no  se  desmin- 
tió en  esta  segunda  prueba,  que  desempeñó  con  igual 
acierto. 

El  impreso  que  anunció  esta  doble  actuación  es  una 
obra  curiosa  y  trabajada  con  gusto.  En  la  dedicatoria 
halla  el  joven  alumno  del  Convictorio  motivos  deco- 
rosos para  ofrecer  á  la  Academia  sus  teses,  en  el  aprecio 
que  ella  da  á  las  amenidades  de  la  íilosoíia ,  en  el  celo 
con  que  las  cultiva,  promueve  y  adelanta.  De  esta  aser- 
ción que  sirve  como  de  exordio  al  discurso,  toma  oca- 
sión para  aplaudir  los  singulares  talentos,  la  universal 
y  exquisita  erudición  de  que  en  todo  tiempo  ha  podido 
lisonjearse  la  Academia,  no  solo  en  la  teología,  juris- 
prudencia, historia  y  domas  ciencias  que  se  apoyan  en 
la  autoridad  divina  ó  humana,  sino  también  en  las 
ciencias  íilosóficas  y  matemáticas.  Refuta  de  paso  las 
groseras  calumnias  de  Paw,  que  en  sus  Indagaciones 
filosóficas  sobre  los  Americanos  tuvo  la  audacia  de  es- 
cribir, que  cuando  vino  al  Perú  Mr.  Godin ,  no  habia 
hallado  un  estudiante  capaz  de  entender  sus  lecciones 
de  matemáticas  y  astronomía.  La  pintura  que  nos  hace 
del  estado  actual  de  nuestra  literatura ,  es  bella  y 
propia  de  un  ingenio  que  tiene  formado  el  gusto ,  y 
conoce  el  mérito  de  las  cosas.  En  este  pequeño  rasgo,  y 
en  la  inscripción  que  le  precede  no  se  echa  menos  el 
estilo  peculiar  de  las  angustias  lápidas,  ni  la  majestuosa 

(1)  El  señor  Dr  D.  Gaspar  de  Ceballos,  marqués  de  Casa  Calderón; 
y  el  Dr.  D.  Hipólito  Unanue,  catedrático  de  anatomía,  y  secretario  de 
a  Sociedad. 

11. 
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y  brillante  expresión  del  gran  padre  de  la  elocuencia 
romana. 

Antes  de  mostrar  el  origen ,  serie  y  progresos  de  la 
filosofía  antigua,  ofrece  el  joven  estudiante  caracterizar 
esta  ciencia,  designar  su  objeto,  y  distinguir  sus  parles. 
Sube  luego  hasta  la  antigüedad  mas  remola,  para  co- 
nocer la  sabiduría  de  los  Hebreos ,  la  filosofía  de  los 
Egipcios,  de  los  Caldeos,  Persas,  Árabes ,  Indios,  Chi- 
nos, Fenicios,  y  antiguos  habitantes  de  la  Galia,  Ger- 
mania  y  Tracia.  En  la  antigua  Grecia  se  detiene  á  consi- 
derar esa  ])ortentosa  multitud  de  sectas ,  que  produjo 
entre  sus  filósofos  el  espíritu  de  partido,  los  descubri- 
mientos útiles  que  hicieron,  las  tentativas  del  inmortal 
Sócrates  para  mejorar  estos  conocimientos ,  y  los  deli- 
rios que  autorizó  la  fama  de  las  academias,  liceos, 
cinosarges,  pórticos  y  huertos  de  Atenas.  Indaga  tam- 
bién el  origen  y  fortuna  de  la  filosoüa  escolástica,  y  los 
progresos  que  ha  hecho  la  filosofía  moderna  después  de 
las  observaciones  y  descubrimientos  recientes,  del  esta- 
blecimiento de  las  mas  famosas  sociedades  literarias  de 
la  Europa,  de  las  teorías  de  Descartes,  Newton, 
Leibnitz,  Teofrasto  Paracelso,  y  de  la  reforma  del  de- 
recho natural  y  político. 

La  lógica  es  preciosa  :  allí  analiza  las  operaciones 
del  espíritu  humano,  descubre  las  causas  de  nuestros 
errores,  da  una  amplia  teoría  de  las  ideas ,  enseria  ei 
uso  de  las  pro¡)osiciones,  los  fundamentos  del  raciocinio, 
las  figuras,  reglas  y  especies  del  silogismo.  La  verdad, 
que  es  el  objeto  de  la  lógica,  no  siempre  se  halla  en 
nuestras  ideas,  juicios  y  raciocinios  :  de  aquí  los  para- 
logismos y  sofismas.  Para  evitarlos  delermina  los  cri- 
terios de  la  verdad  cierta,  y  regula  el  grado  de  las 
probabilidadeís.  El  descubrimiento  de  la  verdad  es  el 
fruto  de  la  lógica,  y  la  comunicación  de  ella  el  medio 
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de  hacerlo  trascendental  á  los  otros.  A  lo  primero  con- 
duce la  naeditacion  seria  y  metódica,  la  lectura  de 
buenos  libros,  acompañada  del  cuidado  de  extractar,  el 
arle  de  intei'pretar,  la  disputa  bien  reglada ,  ó  análisis 
de  las  proposiciones.  La  verdad  una  vez  aprendida, 
podrá  comunicarse  útilmente  á  los  demás  de  viva  voz, 
ó  por  escrito,  guardando  la  conducta  y  el  orden  nece- 
sario para  desempeñar  bien  este  decoroso  oficio. 

En  la  ciencia  de  las  costumbres  reúne  cuanto  la  ética 
dogmática,  característica  y  parenética  tienen  de  mas 
interesante.  Considera  al  hombre  en  el  orden  moral,  y 
bajo  de  este  punto  de  vista  examina  el  origen  de  los 
diversos  temperamentos  del  cuerpo,  su  indujo  en  las 
costumbres  del  espíritu,  las  inclinaciones  que  engendran 
los  caracteres  que  los  distinguen,  y  la  causa  que  influye 
en  las  diversas  costumbres  de  las  edades  y  de  las  na- 
ciones enteras.  Caracteriza  y  divide  los  vicios  capitales, 
la  ambición,  el  amor  al  deleite,  la  avaricia  :  investiga 
las  causas  primarias  y  secundarias  de  donde  provienen, 
y  el  miserable  estado  á  que  nos  reducen.  El  gran  arte 
de  conocer  al  hombre  por  los  signos  exteriores,  y  espe- 
cialmente por  el  modo  de  andar,  tiene  también  aquí  un 
distinguido  lugar. 

La  felicidad  á  que  aspira  el  hombre,  ó  no  la  hay,  ó 
consiste  en  la  fruición  de  un  bien  solo  ,  pero  que  ex- 
cede á  todos  los  demás.  Después  de  establecer  esta  bella 
máxima  de  moral ,  el  joven  filósofo  entra  á  indagar 
cuál  es  ese  único  y  sumo  bien,  cuya  posesión  debe  ha- 
cernos felices ;  mas  para  no  extraviarse  en  un  punto 
que  ba  sido  el  escollo  de  la  vana  filosofía  de  los  anti- 
guos, se  forma  primero  ideas  exactas  del  bien  y  del  mal 
en  general,  gradúa  uno  y  otro,  y  resuelve  cuestiones 
curiosas  sobre  este  objeto  importante.  Ninguno  de  los 
caracteres  del  sumo  bien  conviene  á  otro  ser  que  ú 
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Dios.  Es  pues  Dios  el  único  sumo  bien  del  hombre. 
Este  recrea  al  cuerpo,  llena  de  luces  al  entendimiento  ; 
pero  propia  y  especialmente  se  hace  gozar  por  el  amor, 
vínculo  sagrado  que  une  á  los  hombres  con  Dios,  ori- 
gen fecundo  de  los  oficios  del  culto  divino  interno  y 
externo. 

La  posesión  de  este  bien  produce  tres  efectos ,  la 
tranquilidad  del  ánimo,  la  virtud  y  la  amistad  :  gran- 
des objetos  sobre  que  toca  lo  mas  digno  de  saberse.  La 
ética  seria  de  muy  poco  provecho,  si  dejase  de  mostrar- 
nos el  camino  que  guia  á  la  verdadera  felicidad .  Para 
conseguirla  recomienda  tres  medios  generales ,  el  co- 
nocimiento de  si  mismo ,  el  propósito  eficaz  de  la  en- 
mienda, y  el  combate  con  nuestros  apetitos,  con  nuestra 
imaginación,  afectos,  vicios,  propensiones  y  calamida- 
des externas.  Establece  que  el  hombre  es  la  causa  de 
su  propia  miseria,  aun  cuando  sea  injuriado  de  los  de- 
más. Esfuerza  las  razones  que  deben  empeñar  al  hombre 
en  huir  del  vicio,  y  corregir  sus  malos  hábitos  ;  y  ma- 
nifiesta la  necesidad  de  oponerse  continuamente  á  los 
deseos  del  corazón  depravado  ;  mas  todo  esto  no  basta 
para  ser  el  hombre  feliz ,  es  necesaria  la  revelación 
divina,  que  en  vano  se  buscarla  en  los  oráculos  de  los 
paganos  ,  en  el  Alcorán  de  los  Mahometanos  ,  y  en  el 
Talmud  de  los  Judíos.  Sola  la  Escritura  santa  (sin  ex- 
cluir la  tradición  divina)  tiene  los  caracteres  de  la  ver- 
dadera y  divina  revelación ,  y  por  consiguiente  ella  es 
únicamente  el  sagrado  depósito  de  las  sublimes  verda- 
des que  debe  consultar  el  sabio  para  suplir  los  defectos 
de  la  razón. 

La  ontología,  que  en  los  siglos  de  la  ignorancia  con- 
sistía en  una  mera  combinación  de  voces  bárbaras  y 
oscuras,  es  una  teoría  clara  y  sencilla  del  ser  en  gene- 
ral, sus  propiedades,  modos  y  relaciones.  Bajo  de  este 
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sistema  ordena  el  estudiante  las  mas  útiles  ideas 
acerca  del  estado  de  la  mera  posibilidad  y  existencia  de 
los  seres,  sobre  la  esencia  y  sus  atributos  ,  sobre  las 
propiedades  y  los  modos.  Ofrece  desenvolver  las  nocio- 
nes de  la  identidad  y  diversidad  ,  semejanza  y  deseme- 
janza, de  lo  fortuito  y  contingente,  de  la  unidad  y  mucbe- 
dumbre,  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso,  del  orden  y  confu- 
sión, de  la  perfección  é  imperfección,  del  espacio,  lugar  y 
tiempo.  Se  propone  explicar  la  naturaleza  ,  atributos  , 
origen  y  fin  de  los  seres  simples  y  compuestos,  la  dife- 
rencia entre  las  acciones  y  pasiones,  y  los  resultados  de 
la  teoría  de  los  modos  del  ser,  comparada  con  las  ideas 
de  lo  finito  c  infinito.  Hace  memoria  de  las  categorías 
de  Aristóteles ,  no  para  aplaudir  esta  invención  poco 
útil,  sino  como  un  medio  necesario  para  entender  los 
escritos  de  los  filósofos  que  nos  ban  precedido.  Piensa 
que  la  sustancia,  solo  por  el  pensamiento  se  distingue 
de  la  esencia ;  y  concluye  este  tratado  por  la  explica- 
ción de  las  relaciones,  causas  y  signos. 

En  la  psicología  analiza  las  dos  potencias  cognosci- 
tiva y  apetitiva  del  espíritu  humano,  sus  habilidades, 
inclinaciones  y  hábitos.  Para  dar  á  conocer  todas  las 
facultades  ,  que  envuelve  la  potencia  cognoscitiva , 
toma  la  cosa  desde  su  origen.  Entra  á  definir  la  facul- 
tad de  sentir  y  adquirir  ideas,  la  fantasía  ,  la  potencia 
de  fingir  especies  durante  el  suefio  y  en  la  vigilia ,  el 
entendimiento,  la  virtud  de  abstraer ,  juzgar  y  racioci- 
nar. Declara  el  uso  de  estas  facultades ,  su  mutuo  en- 
lace ,  su  diversa  magnitud ,  y  las  leyes  á  que  está 
sujeta  cada  una.  Para  esclarecer  la  potencia  apetitiva 
señala  las  causas  que  producen  el  deleite  y  el  tedio  : 
clasifica  los  afectos  ó  conmociones  del  ánimo  :  demues- 
tra la  manera  de  que  nacen,  crecen ,  se  enervan  y  ex- 
tinguen, el  influjo  que  tienen  en  el  cuerpo  y  el  espíritu. 
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Distingue  la  concupiscencia  y  horror  ,  de  la  voluntad  y 
declinación.  Sostiene  que  la  voluntad  del  hombre  no 
puede  inclinarse  sin  alguna  razón  suficiente  ,  y  que 
nuestro  espíritu  siempre  quiere  ,  ó  no  quiere,  espon- 
tánea y  libremente.  Piomete  dar  la  diferencia  que  hay 
entre  las  habilidades,  inclinaciones  y  hábitos,  y  el  modo 
de  adquirirlos  ,  conservarlos,  disminuirlos  y  perder- 
los. Funda  la  incorporeidad  é  inmortalidad  del  alma ; 
y  se  abstiene  de  decidir  la  oscura  cuestión  que  divide  á 
los  Peripatéticos ,  Cartesianos  y  Leibnitzistas  sobre  el 
modo  de  explicar  el  admirable  comercio  entre  el  alma  y 
el  cuerpo.  Esta  misma  conducta ,  propia  de  un  filósofo 
circunspecto,  guarda  en  la  reñida  controversia  sobre  la 
naturaleza  del  alma  de  los  brutos. 

La  teología  natural  es  un  compendio  bien  organizado 
de  todas  las  verdades  que  sobre  la  naturaleza  divina  , 
sus  atributos  y  obras  ha  descubierto  la  meditación  pro- 
funda de  los  filósofos.  Allí  refuta  los  sacrilegos  sistemas 
de  los  casualistas  y  fatalistas  :  convence  que  la  materia 
ó  el  mundo  es  un  ser  contingente ,  que  recibió  la  exis- 
tencia por  la  virtud  de  un  ser  distinto  y  separado  de  él : 
ser  eterno,  necesario,  independiente,  inmutable,  in- 
mortal, simple,  activo,  sumamente  inteligente,  libre  de 
sentidos  ,  fantasía  ,  memoria  ,  atención  ,  y  forma  cor- 
pórea :  dotado  de  una  razón  infinitamente  perspicaz , 
y  comprensiva  aun  de  los  sucesos  futuros  que  depen- 
den de  la  libertad  humana  :  libre ,  especialmente  en  la 
creación  de  este  mundo  ,  que  puede  llamarse  el  mejor 
de  todos  los  posibles  por  ser  el  mas  acomodado  al  desig- 
nio de  Dios ,  que  debió  ser  su  misma  gloria  :  sabio  , 
benigno,  justo ,  santo ,  infinito  en  todos  sus  atributos , 
que  en  nada  se  oponen  ,  como  han  querido  los  ateos  : 
único  autor,  conservador,  causa  auxiliar,  y  goberna- 
dor de  este  universo,  en  donde  la  existencia  del  pecado 
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nada  arguye  contra  la  providencia  de  Dios ,  entendido 
bien  cuál  es  el  origen  de  este  género  de  mal,  y  el  mo- 
tivo de  permitirlo. 

Para  entrar  en  el  campo  inmenso  de  la  física ,  se 
arma  de  los  principios  del  cálculo  y  la  geometría.  A 
aquel  lo  divide  en  cuatro  partes,  aritmética ,  álgebra  , 
analogía  y  análisis.  La  primera  comprende  el  sistema 
de  la  numeración  ,  y  las  operaciones  ordinarias  de  los 
números  complejos  é  incomplejos.  La  segunda  se  con- 
trae á  las  operaciones  comunes  de  la  álgebra ,  y  á  de- 
ducir (le  la  composición  geométrica  del  cuadro  y  del 
cubo  las  fórmulas  generales  ,  que  indican  el  método  se- 
guro de  extraer  la  raíz  cuadrada  y  cúbica  de  cualquiera 
cantidad  numérica ,  ó  algebraica.  En  la  analogía  esta- 
blece la  útilísima  teoría  de  las  razones,  proporciones  y 
progresiones  :  i)romete  resolver  cualquier  problema 
relativo  á  la  regla  de  tres,  cinco,  siete  y  nueve,  á  la 
regla  de  sociedad,  de  aligación  y  de  falsa  posición :  tra(i 
el  cálculo  de  las  fracciones  comunes  y  decimales,  el  de 
las  razones  compuestas,  y  el  de  las  series,  ó  progresio- 
nes finitas  é  infinitas.  En  el  análisis  da  las  reglas  de 
este  aríe  portentoso  para  manejar  las  ecuaciones  de 
primero  y  segundo  orden,  é  inmediatamente  hace  uso 
de  ellas  en  la  resolución  de  los  problemas  de  primer 
grado,  y  tres  de  segundo. 

La  geometría  es  dividida  en  tres  parles.  En  la  longi- 
metría  considera  á  las  líneas  en  su  origen  y  naturaleza, 
y  deduce  de  allí  un  gran  número  de  consecuencias  re- 
lativas especialmente  á  la  recta  y  circular ,  en  su  posi- 
ción ;  y  determina  la  medida  de  los  ángulos  en  mucbas 
y  diferentes  hpótcsis  ,  en  su  reunión  en  figuras;  y 
examina  la  naturaleza  é  igualdad  de  los  triángulos ,  en 
sus  relaciones;  y  trata  de  la  semejanza  de  los  triángu- 
los, de  la  proporción  entre  sus  ladohomólogos ,  y  otras 
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líneas  consideradas  dentro  del  círculo  y  fuera  de  él.  En 
la  planimetría  enseña  á  estimar  y  medir  la  superficie 
de  todo  cuadrilátero  y  polígono  :  fija  las  relaciones 
entre  las  superficies  semejantes  y  desemejantes ,  y  el 
método  de  hallarlas  :  demuestra  el  célebre  teorema  de 
Pitágoras  sóbrela  potestad  de  la  hipotenusa;  y  consi- 
dera los  resultados  que  debe  dar  la  sección  de  las  su- 
perficies. La  estereométria  abraza  la  formación  de  los 
sólidos  regulares,  del  prisma,  del  cilindro ,  de  la  pirá- 
mide, del  cono,  esfera  y  esferoide,  la  medida  y  relacio- 
nes de  sus  superficies  y  solideces.  En  todo  la  luz  de  la 
teoría  precede  ,  dirige  y  esclarece  las  operaciones  que 
exige  la  solución  de  un  crecido  número  de  problemas 
igualmente  curiosos  é  importantes. 

La  trigonometría  rectilínea  se  halla  muy  simplifi- 
cada. El  joven  geómetra  se  prepara  primero  por  las 
nociones  de  las  cuerdas  y  senos ,  y  por  los  postulados 
de  la  división  del  rayo  en  partes  iguales ,  y  relación 
entre  este  y  los  senos  en  que  se  funda  todo  cálculo  tri- 
gonométrico^ Luego  indaga  los  métodos  geométricos  de 
hallar  el  valor  de  las  cuerdas  de  todos  los  arcos  ;  y 
siendo  el  seno  de  un  ángulo  la  mitad  de  la  cuerda  que 
subtiende  á  un  arco  doble,  se  pone  en  estado  de  cono- 
cer y  valuar  los  senos  de  todos  los  ángulos  y  consíruir 
la  tabla  que  representa  sus  relaciones.  No  tarda  en 
mostrar  el  uso  que  puede  hacerse  de  estos  conocimien- 
tos, para  resolver  cualquier  triángulo  rectilíneo  por  el 
cálculo  aritmético.  Agrega  la  teoría  de  las  tangen- 
tes y  secantes,  y  el  método  de  hallar  el  valor  de 
ellas ,  conocido  ó  determinado  el  ángulo  á  que  se  re- 
fieren :  método  que  puede  tener  un  uso  frecuente  en 
varios  ramos  de  la  física.  La  trigonometría  esféi'ica 
no  pasa  mas  allá  de  los  elementos  indispensables 
para  recibir   las  nociones   de    la  esfera  armilar ,  y 
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entender  de  algún  modo  el  lenguaje  de  la  astronomía. 

La  geometría  trascendente  es  también  reducida  úni- 
camente á  aquello  que  basta  á  un  amador  de  la  física , 
para  entrar  sin  traljajo  en  las  modernas  teorías.  Una 
idea  clara  y  distinta  de  las  secciones  cónicas  ,  seguida 
de  las  ecuaciones  det  círculo  y  la  parábola  ,  de  las  ex- 
presiones algebraicas,  que  descubren  las  propiedades 
características  de  la  clipe  é  hipérbola,  y  de  los  métodos 
científicos  para  construir  estas  curvas  sobre  un  plano , 
h'illar  su  cuadratura  ,  sus  tangentes  y  sus  relaciones 
con  los  círculos  osculadores,  ministra  una  copia  "de  co- 
nocimientos que  pueden  conducir  á  un  joven  por  los 
senderos  de  la  luz  en  los  diferentes  ramos  de  la  física 
elemental. 

Esta  se  halla  distribuida  en  dos  partes.  La  física  ge- 
neral comienza  por  las  juiciosas  reglas  de  filosofar,  que 
no  debe  perder  de  vista  un  físico  si  quiere  especular  la 
naturaleza  á  buena  luz.  Dadme  materia  y  movimiento, 
y  yo  construiré  al  universo,  decia  en  otro  tiempo  el 
ingenioso  Descartes.  Este  pensamiento  parece   haber 
sido  adoptado  con  las  debidas  restricciones  por  el  joven 
destinado  á  acreditar  sus  luces  en  la  física.  Una  mate- 
ria extensa,  infinitamente  divisible ,  homogénea,  inerte 
ó  pasiva,  pero  sujeta  á  infinitos  movimientos  que  pro- 
duce en  ella  ó  la  ley  de  impulsión,  ó  la  ley  de  atracción, 
ó  la  ley  de  afinidad  :  hé  ahí  la  naturaleza  toda  en  los 
principios,  ó  causas  generales  que  la  animan.  Bajo  de 
este  plan  sencillo  examina   primero  las    propiedades 
generales  de   la  materia  :  aplica   luego    su   atención 
al  movimiento  :  da  las  reglas  de  estimar  la  velocidad 
uniforme;  y  las  fuerzas  motrices  simples  y  compuestas. 
Examina  con  criterio  la  ruidosa  cuestión  sobre  la  dife- 
rente medida  de  las  fuerzas  vivas  y  muertas.  Deduce 
de  la  fuerza  de  inercia  el  principio  de  la  reacción  igual 
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y  contraria  á  la  acción  ;  y  sobre  estos  fundamentos  es- 
tablece las  leyes  generales  del  movimiento. 

Sigue  las  dependencias  de  la  ley  de  impulsión  en  las 
reglas  de  la  dinámica,  es  decir,  en  las  reglas  del  movi- 
miento de  choque  ,  de  reflexión  y  refracción .>>  Calcula 
las  fuerzas  centrales,  y  aplica  las  dos  famosas  leyes  de 
Kepler  al  movimiento  de  todo  cuerpo  que  describe  una 
curva.  De  estas  fuentes  saca  los  victoriosos  argumen- 
tos, que  convencen  la  ley  de  atracción  en  razón  directa 
de  la  masa,  é  inversa  de  los  cuadrados  de  las  distancias 
al  ceníro.  Admite  también  la  ley  de  afinidad,  ó  la  atrac- 
ción especial  entre  las  mínimas  partículas,  que  crece  y 
decrece  en  una  razón  mayor  que  la  duplicada  inversa 
.de  las  distancias. 

Ni  el  movimiento  de  turbillon,  ni  la  presión  de  algún 
fluido  puede  ser  causa  de  la  gravedad  de  los  cuerpos , 
sino  tal  vez  la  causa  universal  de  la  naturaleza.  Consi- 
dera los  efectos  de  la  gravedad  en  el  descenso  rectilíneo 
y  curvilíneo  de  los  cuerpos.  Aquí  compara  la  velocidad 
que  imprime  la  gravedad,  con  los  espacios  y  los  tiempos  , 
para  demostrar  matemáticamente  la  teoría  del  movi- 
miento acelerado,  que  descubrió  Galileo  á  favor  de  la 
experiencia.  La  aplica  á  la  caida  de  los  cuerpos  por  un 
plano,  ala  proyección  de  los  graves  en  toda  dirección, 
y  al  movimiento  de  los  péndulos,  de  cuyas  leyes  se  vale 
para  convencer  que  la  gravedad  de  los  cuerpos  es  mayor 
en  los  polos,  y  decrece  hacia  el  ecuador. 

Pasa  de  allí  á  considerar  el  centro  de  gravedad,  ó 
equilibrio,  y  funda  los  principios  de  la  mecánica.  Des- 
pués de  describir  las  principales  máquinas ,  deriva  de 
un  solo  principio  las  razones  en  que  crece  la  fuerza 
relativa  de  la  potencia  en  cada  una  de  ellas,  cal- 
cula las  resistencias  que  ocasiona  la  recíproca  fric- 
ción de  los  cuerpos,  y  el  dispendio  del  tiempo  y  del 
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espacio  que  es  consiguiente  al  aiftnehtó  de'^  la  potencia. 

En  la  física  particular  la  teoría  de  los  fluidos  es  el 
primer  objeto  de  sus  indagaciones.  Examina  su  natu- 
raleza, demuestra  las  leyes  del  equilibrio  que  guardan 
entre  sí,  y  con  los  sólidos,  sus  percusiones  y  resisten- 
cias :  en  una  palabra  ,  los  principios  fundamentales  de 
la  hidrostática  é  bidrodinámica.  De  estos  se  sirve  para 
resolver  problemas  curiosos  sobre  el  peso  que  debe  lle- 
var una  nave  para  quedar  nadando  hasta  una  altura 
dada  ,  sobre  la  prodigiosa  elevación  de  la  máquina 
aereostcática,  sobre  el  uso  de  la  balanza  hidrostática,  y 
sobre  determinar  la  cantidad  de  plata  mezclada  en  una 
obra  de  oro. 

Entre  los  fluidos  elásticos,  el  aire  y  la  luz  le  mere- 
cen una  atención  privilegiada.  Demuestra  que  aquel  es 
un  fluido  grave  y  elástico ,  y  que  su  presión  produce 
los  fenómenos  del  barómetro,  de  las  bombas  atrayentes, 
de  la  escopeta  pneumática  y  otros  muclios.  Explica  el 
uso  y  partes  de  la  máquina  pneumática,  é  indaga  la  na- 
turaleza, altura  y  otros  fenómenos  de  la  atmósfera  ter- 
restre. El  aire  es  el  vehículo  del  sonido.  Contempla  su 
naturaleza,  su  propagación,  su  velocidad,  su  iníension, 
su  repercusión  en  el  eco  simplcy  polífono  ,  su  aumento 
en  las  cámaras  elípticas  y  parabólicas,  su  gravedad  y 
agudeza  en  los  diferentes  tonos  ,  su  formación  en  los 
instrumentos  de  cuerda  y  de  viento,  y  en  el  órgano  de 
a  voz  humana  ;  sus  relaciones  en  fin  con  el  órgano  del 
oido. 

Indaga  también  la  naturaleza  de  la  luz,  su  propaga- 
ción, las  leyes  peculiares  de  su  reflexión  y  refracción,  la 
'  desemejanza  de  sus  rayos  heterogéneos,  de  donde  pro- 
viene la  diferencia  de  colores,  sus  efectos  en  el  órgano 
de  la  vista,  y  los  principales  fenómenos  de  la  visión. 

La  cosmografía  comprende  los  elementos  de  la  astro- 
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nomía  y  geografía.  El  conocimiento  de  los  principales 
círculos  de  la  esfera  celeste  facilita  á  nuestro  joven  los 
métodos  que  emplea  para  hallar  la  línea  meridiana ,  la 
allura  aparente  de  los  astros,  del  ecuador  y  del  polo  ,  la 
latitud  y  longitud  de  un  lugar  de  la  tierra.  Distingue 
las  tres  posiciones  de  la  esfera,  y  sus  peculiares  aparien- 
cias. Sabe  medir  la  paralaje  de  un  astro ,  y  hallar  su 
distancia  al  centro  de  la  tierra.  Compara  el  sistema  de 
Copérnico  con  las  observaciones  astronómicas  y  la 
atracción  universal ,  y  se  decide  abiertamente  á  faver 
de  él,  por  estar  perfectamente  de  acuerdo  con  aquellas 
y  con  esta. 

Para  conocer  las  causas  físicas ,  que  mueven  á  los 
cuerpos  celestes,  ocurre  al  gran  Newton,  y  después  de 
dar  los  métodos  de  calcular  la  grandeza  relativa  de  los 
planetas ,  y  también  su  masa  en  caso  de  ser  posible  , 
demuestra  que  de  la  acción  simultánea  ,  de  la  fuerza 
constante  de  proyección ,  y  de  la  fuerza  centrípeta ,  ó 
atracción  =  g  hacia  el  centro  peculiar  de  la  revolución  de 
cada  planeta ,  satélite  ,  ó  cometa ,  debió  resultar  en  el 
vacío  el  movimiento  de  estos  astros,  caracterizado  por 
todas  las  circunstancias  que  la  observación  ha  descu- 
bierto, cuáles  son  el  género  de  curva  que  describen,  la 
dirección  y  velocidad  con  que  se  mueven,  sus  periodos, 
distancias,  etc.  A  continuación  se  propone  decir  acerca 
del  sol,  estrellas  fijas,  planetas  satélites  ,  y  en  especial 
la  luna  ,  lo  mas  curioso  que  la  astronomía  ha  averi- 
guado. Determina,  por  las  teorías  de  Ne>Yton  y  las  re- 
cientes observaciones,  la  figura  de  la  tierra.  Explica  los 
eclipses  solares  y  lunares  ,~la  naturaleza  y  movimiento 
de  los  cometas.  Inquiere  las  causas  de  donde  provienen 
la  revolución  directa  de  las  ápsides,  y  retrógada  de  los 
no  dos,  la  precesión  de  equinoccios,  y  los  fenómenos  del 
flujo  y  reflujo  de  la  mar. 
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En  la  segunda  parte  de  la  cosmografía  se  ciñe  á  dal- 
las nociones  mas  esniciales  de  la  geografía  histórica  , 
astronómica  y  física.  Sabe  manejar  el  globo  arlificial 
terrestre,  designa  en  él  los  límites  y  partes  principales 
de  la  Europa,  Asia,  África  y  América ,  y  divide  en  ge- 
neral el  Océano.  Determina  los  varios  aspectos  del  sol 
respeclo  de  la  tierra ,  y  las  vicisitudes  semejantes  ú 
opuestas  que  deben  experimentar  en  las  estaciones ,  en 
los  dias  y  las  noches  los  periccos ,  antéeos  y  antípodas. 
Manifiesta  las  causas  que  aumentan  ó  disminuyen  el 
grado  del  calor  atmosférico  ,  ó  terrestre ;  y  por  medio 
del  globo  celeste  y  terrestre  resuelve  curiosos  proble- 
mas astronómicos  y  geográficos. 

Desciende  luego  á  los  senos  de  la  tierra  para  explo- 
rar allí  las  varias  especies  de  sal,  aceite,  azufre  y  betún, 
los  metales  ,  las  piedras,  y  en  especial  el  imán.  Des- 
cribe los  fenómenos  del  succino  ó  ámbar,  y  de  la  elec- 
tricidad ,  que  hace  provenir  de  la  tendencia  de  la 
materia  eléctrica  ásu  uniforme  difusión. 

El  fluido  eléctrico  tiene  mucha  analogía  con  el  ígneo. 
Así  convierte  la  atención  á  este ,  que  en  el  sentir  de 
nuestro  físico  es  una  materia  fluidísima  difundida  por 
todo  género  de  cuerpo.  Guando  se  excita  por  su  acumu- 
lación ,  recibe  los  caracteres  del  fuego  vulgar  :  por  su 
esfuerzo  para  difundirse  hacia  todas  partes,  se  propaga 
y  da  origen  á  varios  fenómenos  :  por  su  acción  sobre 
nosotros,  produce  la  sensacio.i  del  calor  :  y  por  su  re- 
poso ,  ó  lentitud  ocasionada  de  las  partes  salinas  y  ni- 
trosas, da  lugar  á  la  sensación  del  frió.  El  instrumento 
destinado  á  medir  el  calor  es  el  termómetro  ,  cuya  es- 
tructura y  uso  ofrece  explicar. 

El  fuego  es  un  agente  poderoso  en  la  naturaleza.  Él 
levanta  vapores,  y  provee  á  la  atmósfera  de  nubes,  que 
el  frió  condensa,  y  resuelve  en  lluvias ;  él  también  es 
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el  que  disuelve  las  nieves  que  cubren  los  vértices  de 
las  montañas.  Hé  ahí  el  origen  inagotable  de  las  fuen- 
tes. Su  encendimiento  ó  inflamación  en  las  malerias 
subterráneas ,  ayudada  del  vehemente  ímpetu  y  explo- 
sión de  la  materia  eléctrica  excitada  allí  mismo  ,  es  la 
causa  que  ocasiona  á  las  veces  las  terribles  convulsio- 
nes de  la  tierra. 

De  las  regiones  oscuras  del  abismo  se  eleva  á  la 
parte  sublime  de  la  atmósfera ,  donde  la  materia  eléc- 
trica truena,  relampaguea,  y  vibra  sus  rayos.  Allí  este 
fluido  admirable  nos  presenta  los  brillantes  metéoros  de 
las  estrellas  cadentes,  los  globos  de  fuego,  y  la  aurora 
boreal.  Allí  la  luz  heteiogénea  del  sol  divide  sus  rayos 
en  las  pequeñas  gotas  de  la  lluvia,  y  estampa  los  vivos 
colores  del  arco  celeste.  Allí  la  naturaleza  erige  un 
magnífico  trono  al  astro  del  dia  y  al  de  la  noche  :  los 
ciñe  de  majestuosas  coronas ,  y  multiplica  sus  bellas 
imágenes  á  favor  de  una  ó  muchas  nubes,  que  refrin- 
gen ó  reflecten  sus  rayos.  Una  multitud  de  causas 
rompe  el  equilibrio  del  aire  y  excita  los  vientos.  La 
reunión  de  una  gran  copia  de  vapores  forma  las  nubes 
y  las  nieblas;  y  hé  ahí  el  principio  de  donde  parte 
para  explicar  la  formación  y  fenómenos  del  rocío,  de  la 
escarcha,  de  la  lluvia,  nieve  y  granizo. 

Concluye  la  geografía  física  con  1^  fisiología  de  las 
plantas  y  animales.  Atribuye  á  la  semilla  el  origen  de 
las  plantas.  Examina  su  formación,  nutrición,  aumento 
y  otros  fenómenos.  El  huevo  es  el  principio  de  la 
existencia  de  los  animales ,  y  entre  estos  el  hombre  , 
considerado  con  relación  á  su  cuerpo ,  le  merece  una 
indagación  particular.  Describe  sus  partes  mas  nota- 
bles, las  funciones  necesarias  de  la  vida  ,  y  los  órganos 
del  gusto  y  olfato,  inquiriendo  de  paso  sobre  los  sabo- 
res y  olores. 
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La  tes's  vespertina  se  concibe  en  estos  términos  :  L.a 
priíicipal  causa  que  abrevia  la  vida  á  los  miserables  des- 
cendientes de  Noé,  fué  verisímilmente  la  vicisitud  de  esta- 
ciones, que  dio  principio  al  tiempo  del  diluvio;  porque 
habiendo  sido  antes  el  eje  de  la  tierra  paralelo  al  eje  de 
la  eclíptica,  en  los  siguientes  siglos  comenzó  este  á  cortar 
á  aquel  en  ángulos  oblicuos.  Sistema  célebre  que  al  paso 
de  explicar  uno  de  los  mas  grandes  fenómenos  del  hom- 
bre, tiene  relaciones  intimas  con  la  historia,  con'  la 
astronomía,  geografía,  física  y  fisiología  ;  y  por  consi- 
guiente muy  propio  para  ejercitar  por  medio  de  la  dis- 
puta las  luces  de  un  joven  bien  instruido  en  estos  pre- 
ciosos ramos  de  literatura.  Él  ha  sufrido  grandes 
impugnaciones  en  Inglaterra  y  Francia.  El  inglés  Bru- 
net  (i),  que  osó  el  primero  proponerlo,  halló  en 
Kiell  (2)  un  adversario  formidable,  que  intentase  desha- 
cer su  nueva  teoría  de  la  tierra.  Y  á  pesar  de  los  cona- 
tos que  hizo  el  ingenioso  abad  Pluche  (3),  para  auto- 
rizar en  Francia  esta  singular  opinión  ,  reuniendo  las 
bellas  descripciones  de  la  elocuencia  con  los  argumen- 
tos persuasivos  de  la  filosofía,  no  folló  un  P.  Alauze  (4) 
que  le  hiciese  la  mas  agria  y  vehemente  censura.  El 
físico  peruano  no  ignora  las  graves  dificultades  que 
opusieron  los  dos  filósofos  extranjeros ;  pero  cree  que 
ellas  carecen  de  fuerza  para  combatir  la  opinión  de 
Burnet  en  el  sentido  que  él  la  admite  ,  ó  bajo  del  punto 
de  vista  á  que  la  reduce.  No  es  la  abertura  de  la  costra 
superior  de  la  tierra  uniforme  al  principio  ,  destituida, 
según  Burnet ,  de  montañas  y  de  mar,  ni  la  caida  de 


(1)  Burnet's  Theory  of  the  farth,  book,  1,  c.  2  and  3. 

(2)  Keill's  Examinat.  of  Dr.  Burnet's  Theory. 

(3)  Tom.  6,  Uso  del  espect.  ó  cart.  del  prior  al  caballero,  pág  216. 
{A)  Véase  el  arlículo  24  del  mes  de  marzo ,  y  el  art.  4-3  del  mes 

de  abril  de  1746  de  las  Memorias  de  Trevoux. 
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los  fragmentos  de  esa  bóveda  espantosa  ,  sobre  las 
aguas  del  abismo  (4),  no  es  esta,  digo,  la  causa  que  en 
sentir  de  nuestro  joven  hizo  perder  á  la  tierra  su  equi- 
librio é  inclinó  su  eje  al  tiempo  del  diluvio.  Esta  in- 
clinación de  eje  tampoco  fué  la  obra  inmediata  de  Dios, 
ni  pudo  producir  el  diluvio  ,  como  piensa  el  autor  del 
Espectáculo  de  la  naturaleza  (2).  Ella  fué  el  efecto  de 
las  corrientes  y  aluviones  del  diluvio  ,  que  acumulando 
una  gruesa  cantidad  de  arenas,  piedras  y  tierras  en  un 
hemisferio,  lo  hicieron  preponderar  respecto  del  otro,  é 
inclinaron  por  consiguiente  el  eje  de  la  tierra.  Para 
desenvolver  bien  este  sistema,  divide  en  tres  parles  las 
pruebas  de  la  tesis  :  en  la  primera  demuestra  que 
según  las  leyes  déla  física  pudo  inclinarse  el  eje  supo- 
niéndole antes  del  diluvio  paralelo  al  eje  de  la  eclíptica, 
como  hoy  lo  esta  el  de  Júpiter  respecto  del  eje  de  su 
órbita  (3).  En  la  segunda  se  vale  de  la  antigua  tradi- 
ción de  las  gentes,  de  los  monumentos,  de  la  historia, 
de  la  naturaleza  y  de  los  tiempos  para  convencer  que  el 
eje  de  la  tierra  realmente  comenzó  á  inclinarse  á  con- 
secuencia del  diluvio.  En  la  tercera  finalmente  explica 
por  los  principios  de  la  fisiología ,  cómo  esta  mutación 
del  eje,  ó  la  vicisitud  de  estaciones  que  provino  de  aUí, 
pudo  influir  en  la  economía  animal ,  altemr  el  sistema 
de  nuestro  cuerpo,  y  abreviar  la  vida. 

Nosotros ,  á  quienes  la  ilustración  ,  y  fehcidad  del 
Perú  es  el  objeto  de  nuestros  mas  ardientes  votos,  qui- 
siéramos en  este  momento  expresar  con  energía  todo  el 
entusiasmo  que  arrebata  nuestro  espíritu  al  contemplar 
los  brillantes  progresos  de  nuestra  literatura ,  y  los  no- 
bles esfuerzos  que  hace  la  juventud  peruana  para  culti- 

(1)  Burnet's  Tlieory,  book  1,  c.  6  and  95,  etc. 

(2)  Véase  el  lugar  citado,   pág.  312,  etc. 

(3)  Elem.  de  Astron.-áe  Mr.  Cassini,  lib.  5,  cap.  1. 
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var  los  talentos  ,  y  merecer  la  gloria  eterna  de  los 
sabios.  ¡  Ojalcá  el  ejemplo  del  joven  carolino,  y  de  su  pro- 
fundo maestro  pudiese  excitar  una  noble  emulación  en 
los  ánimos ,  y  fomentar  entfe  los  sublimes  y  fecundos 
genios,  que  cria  el  cielo  feliz  del  Perú ,  el  amor  y  dedi- 
cación á  estas  ciencias  delicadas!  Entonces  nuestro 
amor  patriótico  consagrarla  á  su  memoria  un  eterno 
monumento  de  gratitud  grabando  en  sus  columnas  el 
mismo  elogio  que  hoy  dirige  á  esos  dos  íisicos  del  Perú. 

Ergo  vivida  vis  animi  pervicit,  eí  extra 

Processit  longe  flammantia  moínia  mundi  : 

Aíque  omne  immensum  peragravit  mente  animoqüe. 

(LuCRET.,  De  rer.  nat.,  lib.  1,  v.  73  et  seq.) 


DISCURSO  INAUGURAL 

Pronunciado,  el  21  de  abril  de  1783,  por  un  socio  de  la  asamblea 
literaria  que  comenzaron  á  formalizar  ali^unos  jóvenes  estudiosos 
bajo  el  nombre  de  Academia  de  la  juventud  limana. 


Señores. 

Si  la  vanidad  intenta  apoderarse  del  corazón  del 
hombre,  es  hoy  cuando  tendría  la  mejor  ocasión  de 
ocupar  el  mió,  y  ponerlo  en  un  temerario  error.  En- 
trando yo  en  vuestro  ilustre  cuerpo,  ella  podria  llenar 
mi  espíritu  de  falsas  ideas,  y  ocuparme  hasta  el  punto 
de  creer  que  el  honor  que  este  me  dispensa,  mas  que  á 
su  benelicio,  se  debia  á  mi  propio  mérito.  Pero  jamás 
daré  entrada  á  una  tal  preocupación ;  miro  con  horror 
esa  ilusión  lisonjera.  Yo  veo  que  cuantos  componen  la 
asamblea,  brillan  con  esos  talentos  que  premiáis  al  aso- 
ciarlos ;  mas  por  lo  que  á  mí  toca ,  si  es  que  me  admi- 

1^2 
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tís  en  ella,  yo  no  traigo  título  que  me  haga  digno  de 
aspirar  á  tanta  gloria.  Ni  la  experiencia  aun  os  ha  de- 
mostrado mi  ingenio ,  ni  él  en  nada  os  ha  servido  de 
provecho.  Vosotros  conocéis  el  amor  que  profeso  á  la 
Academia  que  formáis  :  sabéis  lo  que  aprecio  las  lite- 
rarias juntas  que  han  dado  motivo  á  su  erección  ;  y  esto 
es  lo  que  juzgáis  suficiente  méi'ito  para  darme  asiento 
entre  vosotros  :  pero  á  la  verdad,  Señores,  solo  vues- 
tros votos  me  dispensan  esta  honra  :  son  ellos  los  que 
solo  han  obrado  á  mi  favor. 

Siendo  pues  únicamente  efecto  de  vuestra  benefi- 
cencia mi  elección,  ¡cuáles  deberian  ser  aquí  mis  sen- 
timientos acerca  de  lo  que  os  debo,  si  yo  poseyera  el  arte 
de  hablar  con  sus  primores!  Con  todo,  aunque  la  expre- 
sión sonora  y  la  fuerza  de  la  voz  no  puedan  ser  los 
intérpretes  de  mi  corazón  agradecido,  no  temeré  faltar 
al  deber  que  impone  un  beneficio.  Vosotros  atendéis 
mas  bien  á  las  obras,  que  al  vano  sonido  del  discurso  : 
así  mi  celo  es  el  que  en  adelante  dai  á  de  mi  reconoci- 
miento las  mejores  pruebas.  Asociado  cá  vuestras  juntas, 
yo  seguiré  gustoso  las  empresas  de  la  Academia ,  para 
hacer  á  ejemplo  vuestro  mis  trabajos  útiles;  pues  que 
pensáis  que  este  es  el  carácter  del  que  toma  parle  en 
una  asamblea  literaria.  Permitid  me  detenga  sobre  un 
punto  tan  propio  de  este  dia.  Yo  voy  á  considerar, 
aunque  de  paso,  al  hombre  de  letras,  académico.  Habió 
delante  de  vosotros.  Señores,  y  no  haré  mas  que  obser- 
varos. Suplid  no  obstante  con  la  memoria  de  lo  que 
emprendéis,  todo  lo  que  no  podré  decir. 

En  el  momento  en  que  ilustrado  por  las  luces  de  su 
espíritu  el  hombre,  pone  su  uso  en  razón,  él  reflexiona 
sobre  sus  deberes.  A  primera  vista  se  le  presenta  la 
sociedad  :  ese  deber  el  mas  estrecho  que  exige  de  noso- 
tros la  naturaleza  misma  :  esa  obligación  recíproca  de 
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ayudar  á  los  demás  y  servirse  mutuamente.  El  hombre 
no  ha  nacido  solo  para  sí  :  vive  sobre  la  tierra  para 
trabajar  en  obsequio  do  la  sociedad  humana ;  si  esta 
provee  los  socorros  necesarios  de  la  vida,  no  es  sino 
para  que  se  ocupe  en  aumentar  sus  bienes.  Esta  idea, 
grabada  en  el  corazón  de  todos  los  mortales ,  tiene  un 
especial  poder  sobre  el  hombre  de  letras.  Siendo  la  uti- 
lidad todo  su  desi^niio,  descubre  sus  senlimicn  os  á  la 
patria,  que  le  pregunta  cuidadosa,  ¿qué  hará  él  á  su 
favor?  No  temas  tú  (le  dice)  que  yo  te  desampare.  Si  el 
misántropo,  porrcliradode  la  humanidad,  se  contenta  con 
solo  adornar  su  espíritu :  si  él  se  olvid  i  de  los  hombres 
para  cuyo  bien  ha  sido  criado  el  hombre,  yo  he  nacido 
para  tí.  y  tú  me  fomentas  en  tu  seno.  El  deber  en  que 
me  constituye  este  doble  motivo,  será  en  todo  tiempo  el 
objeto  de  mis  miras  :  yo  emplearé  todos  mis  afanes  en 
servirte.  Por  esto  mientras  se  aplica  el  ciudadano  á  los 
negocios  de  la  vida,  él  para  hacer  felices  á  los  hombres 
pone  en  acción  su  pensamiento  ;  este  es  el  tesoro  mas 
precioso  con  que  puede  enriquecer  su  patria  y  la  so- 
ciedad entera.  El  resto  de  los  hombres,  limitando  en  el 
trabajo  y  la  labor  sus  fuerzas,  deja  al  filósofo  el  derecho 
de  pensar;  mas  sin  el  ministerio  de  otros  él  no  puede 
valerse  de  si  mismo,  nada  puede  hacer.  Para  usar  de  su 
pensamiento  con  provecho,  el  comercio  de  los  sabios  le 
es  indispensable.  Separado  de  estos,  nada  hay  que  le 
estimule,  sus  talentos  se  adormecen,  y  es  fácil  de  caer 
en  la  indiferencia,  en  la  inacción.  Es  la  compañía  la 
que  solo  puede  excitarlo  á  su  deber,  la  que  alienta  su 
espíritu,  y  le  da  un  superior  esfuerzo,  la  que  lo  empeña 
en  difíciles  empresas.  Tal  es  aquella  ley  de  la  misma 
naturaleza  que  inspirando  el  amor  hacia  la  sociedad, 
ordena  también,  se  una  el  hombre  con  el  hombre  para 
trabajar  juntos  en  la  utilidad  común. 
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Dócil  pues  á  su  voz  este  hombre  célebre,  busca  la 
asamblea  de  esos  varones  ilustres  ocupados  en  escla- 
recer con  sus  luces  al  linaje  humano.  Asociado  á- estos, 
cree  hacerse  un  genio  fecundo  en  abundantes  bienes,  y 
en  efecto  teniendo  parte  en  sus  trabajos,  se  inflama  aun 
mas  por  el  celo  de  la  sociedad  su  espíritu ,  y  produce 
ideas ;  pero  ideas  capaces  de  aprovechar  á  los  hombres 
todos.  La  verdad  es  el  primer  bien  que  lo  interesa  por 
ser  mas  necesario  al  hombre.  Los  extravíos  de  su  co- 
razón nacen  todos  de  ignorarla  :  una  aparente  idea  que 
concibe  en  el  vicio  y  el  error,  lo  seduce  las  mas  veces. 
El  hombre  de  letras  por  tan!o  la  inq'iiere  en  todo  :  no 
perdona  por  encontrarla  trabajo  alguno.  Consecuencias 
necesarias  deducidas  de  principios  infalibles,  profundas 
meditaciones,  experiencia,  especulación,  todo  lo  em- 
prende, todo  lo  abraza,  todo  lo  emplea  en  descubrirla. 
Sigue  veloz  sus  pasos,  y  sin  detener  sus  progresos  una 
servil  deferencia  al  sentir  ajeno,  se  eleva  hacia  ella;  la 
encuentra  en  fin,  la  presenta  á  la  sociedad  como  una 
fuente  copiosa  del  bien  común,  y  la  preocupación  desa- 
parece. 

El  vicio  aun  es  el  principio  de  todos  los  males  públi- 
cos. Guando  se  apodera  este  de  los  hombres  ,  la  sobe- 
ranía es  entonces  ultrajada,  las  leyes  se  desprecian  :  es 
entonces  cuando  la  inacción  que  destruye  las  repúblicas; 
arruina  los  Estados  :  es  entonces  el  tiempo  de  la  tiranía 
que  oprime  las  naciones ,  que  hace  gemir  los  pueblos 
bajo  la  mas  dura  servidumbre,  que  trastorna  la  sociedad 
humana.  Pero  esperad  :  el  hombre  de  letras  vendrá  á 
su  socorro  :  su  elocuencia  fijará  los  fundamentos  sólidos 
de  la  moral.  Es  ella  la  que  establece  la  observancia  de 
las  leyes,  la  rectitud  de  las  costumbres,  y  con  la  jus- 
ticia, la/o  el  mas  estrecho  de  los  hombres,  las  virtudes 
todas.  De  este  modo,  Señores,  influye  sobre  la  parte 
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moral  :  no  tiene  dominio  sobre  los  hombres ,  no  puede 
mandarlos;  su  discurso,  pues,  y  sus  escritos  serán  el 
medio  que  emplee  en  formar  hombres  de  bien,  fieles 
vasallos,  buenos  ciudadanos. 

Mas  no  le  basta  al  hombre  rectificar  su  corazón.  El 
conocimiento  de  la  naturaleza  y  sus  efectos  le  es  aun 
indispensable.  En  observarlos  y  servirse  de  ellos  con- 
sisten las  artes  y  la  agricultura,  el  comercio  de  la  vida 
y  la  vida  misma.  El  hombre  de  letras,  pues,  no  se  dis- 
pensa en  esta  para  utilizar  á  todos  :  ved  aquí  su  prin- 
cipal empeño.  Avanza  cuanto  encierra  el  universo  : 
cuanto  puede  servir  de  provecho,  lo  inquiere,  lo  in- 
vestiga, lo  medita,  lo  reduce  á  la  experiencia;  pero 
aparta  de  sí  al  mismo  tiempo  como  inútil,  lo  que  no 
ministra  mas  que  abstracción  estéril.  Él  reprueba  esos 
conocimientos  vagos,  que  pervierten  el  buen  sentido, 
que  no  ofrecen  á  la  sociedad  el  menor  bien,  ni  pueden 
subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida,  j  O  mortales ! 
exclama,  ¿hasta  cuándo  viviréis  engafiados?  ¡Qué!  la 
preocupación  ha  de  ser  herencia  de  todos  los  siglos! 
¿Hasta  cuándo  pretenderéis  traspasar  soberbios  los 
límites  del  entendimiento  humano?  Contentaos,  conten- 
taos con  saber  lo  que  el  Criador  ha  sujetado  á  vuestro 
alcance.  Las  esencias  de  los  entes  animados  é  insensi- 
bles, las  causas  y  los  principios ,  son  verdades  siempre 
ocultas,  porque  son  estériles.  Solo  es  digno  de  saberse 
lo  que  es  útil  (1). 

Tal  es  el  plan  que  el  hombre  de  genio  se  propone. 
Sobre  este  principio  no  estudia,  no  registra  la  natura- 
leza, sino  en  lo  que  puede  esclarecer,  ayudar  y  servir 
al  hombre.  (¡O  designio  tan  propio  de  un  verdadero 

(1)  El  objeto  principal  aunque  encubierto  de  este  discurso  fué 
persuadir  la  preferencia  y  aprecio  de  los  estudios  útiles  al  de  las 
arideces  de  la  escuela. 

1^ 
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sabio!)  Yo  lo  considero,  Señores,  retirado  á  este  fin  en 
su  asamblea,  ya  analizando  las  flores  y  las  plantas,  si- 
guiendo su  vegetación  y  sus  lentas  producciones;  ya 
observándolos  fenómenos  del  rayo,  de  la  luz,  de  los 
vientos,  de  las  lluvias  y  la  escarcha  :  ya  reconociendo 
el  origen  de  las  fuentes,  el  uso  de  los  metales  y  los  ele- 
mentos mismos.  Unas  veces  buscando  la  proporción  de 
los  sólidos  y  líquidos,  pesando  el  aire,  experimentando 
su  elasticidad  y  compresión ;  otras  midiendo  la  gra- 
vedad délos  cuerpos,  y  su  desigual  aumento  de  cele- 
ridad en  el  descenso.  Ya  se  remonta  hasta  los  astros  á 
observar  su  curso ;  ya  desciende  hasta  la  tierra  á  hacer 
patentes  sus  tesoros.  Allí  sigue  el  movimiento  rápido  y 
uniforme  de  las  esferas  y  mide  el  cielo ;  aquí  penetra  las 
relaciones  de  este  con  el  globo  que  habitamos,  las  influen- 
cias de  los  planetas  y  del  astro  luminoso.  Allí  ve  órbitas 
mas  ó  menos  regulares  al  rededor  de  un  común  centro; 
aquí  leyes  de  impulsión  establecidas  en  todos  los 
cuerpos  que  nos  cercan.  Allí  descubre  un  orden  inva- 
riable y  siempre  eterno  :  aquí  una  sucesión  continua 
del  ser  al  no  ser,  de  la  destrucción  á  la  existencia.  Allí 
todo  lo  especula ;  aquí  lo  experimenta  todo. 

Pero  sus  conocimientos  ¿se  limitan  dentro  de  su 
mismo  espíritu  ?  No  :  una  alma  mediocre  se  detendría 
aquí  en  una  admiración  culpable.  Encantada  con  la 
curiosidad  ó  diversión ,  no  separaría  los  resortes  de  la 
naturaleza  con  los  estados  respectivos  :  no  alcanzaría  á 
ver  que  todo  cuanto  se  ha  criado,  por  despreciable,  por 
inútil  que  parezca,  es  para  bien  del  hombre,  y  quede 
todo  puede  sacar  provecho,  cuando  sabe  manejarlo  con 
acierto.  ¡Qué  distinto  el  hombre  de  letras!  Dotado  de 
un  genio  fecundo,  de  un  sentimiento  el  mas  noble,  del 
deseo  de  hacer  felices  á  los  hombres,  llama  para  ejecu- 
tarlo todas  US  ideas  :  ellas  se  le  presentan.  Un  espíritu 
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geométrico,  que  lo  metodiza,  lo  arregla,  lo  esclarece 
todo ;  el  arte  de  los  números  que  todo  lo  calcula,  y  hace 
obrar  sobre  lo  incógnito  como  si  fuese  conocido,  la 
chimia  que  enseña  por  análisis  el  uso  de  las  cosas,  las 
máquinas  que  redoblan  las  potencias  proporcionando  los 
apoyos,  todo  viene  á  su  socorro.  ¡  Ah!  qué  espectáculo 
ver  aqui  á  este  hombre  ayudado  de  sus  colegas  haciendo 
servir  estos  conocimientos,  y  las  invenciones  de  todos  los 
siglos,  á  las  artes,  á  la  navegación ,  al  cultivo  de  las 
tierras!  Él  emplea  los  vidrios  de  aumento  en  registrar 
la  estructura  del  cuerpo  humano,  en  conocer  los  pe- 
queños vivientes,  principio  de  la  corrupción  y  de  la 
peste ;  el  descubrimiento  de  nuevos  astros ,  en  deter- 
minar la  posición  de  muchos  puertos ;  la  figura  de  la 
tierra,  y  la  nueva  curva  de  Newton  ,  en  dar  mayor 
arresto  al  navegante,  mayor  velocidad  á  su  bajel ;  la 
invención  de  una  otra  curva,  en  medir  con  mas  exac- 
titud el  tiempo ;  la  gravedad  de  ese  elemento  siempre 
activo,  é  invisible  siempre,  en  elevar  sobre  su  origen  á 
los  rios,  y  hacer  subir  á  lo  alto  su  corriente;  las  pro- 
porciones, las  medidas  en  aumentar  ó  disminuir  la  ra- 
pidez y  mole  de  las  aguas,  para  que  las  tierras  estériles 
antes  y  desiertas  se  fecunden;  la  electricidad,  en  la 
salud  del  hombre  ;  la  geometría  en  fin  con  sus  reglas, 
la  estática  con  sus  máquinas  en  dirigir,  en  arreglar,  en 
facilitar  la  teoría  de  las  artes.  Así  da  nuevas  luces  á  la 
medicina  y  cirugía  :  pone  en  la  mar  á  beneficio  del 
comerciante  nuevas  sendas,  mas  fáciles  y  seguras ;  en- 
riquece las  ciudades,  las  villas,  los  poblados  con  la 
abundancia  de  un  elemento  que  hace  gran  parto  de  la 
vida.  Así  las  campiñas  fertilizan,  y  se  hace  el  labrador 
feliz  :  el  comercio  reproduce  giros,  y  aumenta  su  caudal 
el  negociante;  se  facilita  el  mecanismo,  y  perfecciona  el 
artesano  su  obra.  Asi  es  como  dedica  sus  desvelos  á 
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comunicar  bienes  á  la  sociedad  este  varón  cé- 
lebre ,  este  hombre  de  letras ,  este  héroe  acadé- 
mico. 

Pero  si  la  asamblea  universal  de  los  hombres  ha  re- 
portado hasta  aquí  el  fruto  de  sus  afanes ,  la  patria  en 
especial  debe  comunicar  de  mas  cerca  sus  influencias. 
Tor  esto  sacrifica  su  quietud  misma  al  interés  de  la 
nación.  Mientras  es  solo  su  pensamiento  el  que  ejercita, 
lo  hace  en  el  retiro  trasladando  á  los  escritos  sus  ideas  : 
mas  viene  el  tiempo,  en  que  dejando  el  sosiego  que  go- 
zaba asociado  con  los  sabios,  tome  á  su  cargo  los  em- 
pleos de  la  corte.  Obrando  no  ya  como  privado  ciuda- 
dano, sino  como  lombre  de  Estado,  servirá  á  su  patria 
gustoso;  pues  que  la  utilidad  es  toda  su  delicia.  Será 
cerca  de  su  príncipe  un  prudente  y  docto  preceptor  que 
lo  instruya  en  las  máximas  de  un  gobierno  dulce  y  pa- 
cifico, que  aparte  de  él  la  opresión  de  los  pueblos,  que 
le  inspire  el  amor  de  sus  vasallos.  Será  un  sabio  mi- 
nistro que  haga  entender  á  su  señor,  como  la  felicidad 
del  que  gobierna  consiste  en  la  felicidad  de  su  repú- 
blica :  y  como  es  muy  desdichado  aquel ,  siempre  que 
lo  sea  algún  miembro  de  esta.  Será  un  juez  integro  que 
llevado  de  la  razón  y  el  desinterés ,  mire  con  horror  la 
crueldad  y  la  injusticia.  Será  un  esforzado  guerrero 
que  derrame  su  sangre  en  defensa  de  su  patria  y  de  su 
rey  :  un  celoso  pastor  que  dé  la  vida  por  su  rebaño  : 
un  inocente  ministro  del  altar,  que  levante  al  cielo  las 
manos  puras,  y  ruegue  por  su  pueblo.  Ocupado  así  el 
hombre  de  letras  en  aumentar  los  conocimientos  hu- 
manos, en  ilustrar  al  hombre  y  hacerlo  dichoso ,  pasa 
su  vida  entre  la  felicidad  y  entre  k  paz.  Sus  años 
corren,  y  él  llega  al  inevitable  término  :  repasa  todos 
sus  pensamientos ,  y  no  encuentra  uno  que  no  haya 
empleado  en  la  utilidad  de  los  hombres.  ¡Qué  dulce  re- 
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cuerdo !  La  patria  ha  sido  siempre  su  objeto,  el  bien  de 
la  sociedad  su  empleo.  Así  muere;  pero  su  memoria 
vive  :  viven  sus  pensamientos,  y  servirán  á  la  sociedad 
humana  aun  cuando  sus  cenizas  ya  no  existan.  La  poste- 
ridad honrará  su  nombre,  jamás  lo  olvidará.  Su  estatua 
colocada  entre  las  de  los  genios  singulares,  que  avara 
escasca  la  naturaleza,  será  un  dulce  recuerdo  de  aquel 
depósito  que  encerró  alma  tan  noble.  Sus  beneficios, 
que  no  borrará  el  transcurso  de  los  siglos,  formarán  su 
mas  cumplido  elogio. 

Tales,  Señores,  el  hombre  de  letras,  académico: 
tales  son  sus  scntimicn'os.  Son  estos  también  los  vues- 
tros :  esta  la  idea  de  utilidad  que  os  anima.  El  amor 
de  la  sociedad  y  de  la  patria  os  mueve  hoy  á  erigir 
aunque  privada  esta  asamblea.  Por  ventura  no  tuvieron 
mejores  principios  tantas  academias  que  han  desterrado 
de  todas  partes  la  barbarie  y  la  ignorancia.  Con  la 
vuestra  vais,  puede  ser.  á  aumentar  el  honor  de  nues- 
tra patria.  Si :  esos  designios  tan  superiores  al  común 
genio  de  la  juventud  limeña,  ese  ardiente  empeño  con 
que  emprendéis  las  ciencias  mas  sublimes,  pero  las 
mas  interesantes  :  esos  arduos  proyectos,  ese  método 
sin  ejemplar  que  adoptáis,  esto  es  lo  que  prometen  los 
que  dan  motivo  de  esperar.  Y  ciertamente,  rcuniéndoos 
en  este  cuerpo  que  tiene  por  objeto  el  cultivo  de  las 
ciencias,  encontráis  el  arte  de  hacer  á  la  nación  feliz. 
Ella  tiene  ingenios  que  admirar,  hombres  de  letras, 
sublimes  talentos  ;  mas  faltábales  esto  para  colmo  de  su 
gloria.  Si  ella  es  tenida  injustamente  por  bárbara,  por 
inculta  en  los  países  extranjeros,  los  progresos  que  se 
esperan  de  vosotros  le  ayudarán  á  vindicar  su  nombre. 
Mediante  vuestra  Academia  podrá  algún  dia  apropiarse 
la  gloria  de  las  letras  la  ciudad  de  Lima ;  y  si  Europa 
ha  florecido  en  ellas  desde  que  tuvo  asambleas  seme- 
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jantes,  enseñará  también  á  la  posteridad  la  fama,  que 
estas  de  una  vez  fijaron  en  el  Perú  su  asiento  desde  que 
nació  la  vuestra. 

La  Academia  de  la  juventud  limana  por  tanto,  esta 
naciente  Academia  que  aun  se  ignora  ó  se  desprecia, 
será  en  adelante  el  objeto  de  la  admiración  y  del  apre- 
cio. Su  fundador,  ese  genio  sublime  que  piensa  sobre 
su  edad ,  tendrá  la  gloria  de  ver  entre  vosotros  á  los 
mas  grandes  hombres.  Semejante  á  ese  orador  de  la 
Grecia  que  persuadía  á  los  de  Atenas  el  amor  de  la 
patria,  él  emplea  su  elocuencia  en  comunicaros  los  sen- 
timientos que  lo  animan  :  esos  nobles  sentimientos, 
digo,  que  acabáis  de  oir  expresados  por  mi  mal  for- 
mada voz,  después  de  admirarlo  á  él  mismo  en  su  dis- 
curso (1).  Su  enérgica  persuasiva  os  alienta  á  continuar 
constantes  vuestro  intento  :  ella  os  comunica  su  mismo 
genio  atrevido  en  sus  empresas  y  capaz  de  ejecutarlas : 
ella  hace  que  los  deberes  de  la  sociedad  sean  vuestro 
fin,  vuestra  regla  su  mismo  celo.  Este  celo  pues  que  os 
empeña  en  obra  tan  gloriosa,  que  os  eleva  sobre  el 
ciego  vulgo  literario,  que  entabla  entre  vosotros  el  cum- 
plimiento de  una  obligación  que  la  naturaleza  impone  á 
favor  del  hombre  mismo,  la  de  ser  útil;  este  celo,  digo, 
será  el  garante  de  cuanto  vaticino  acerca  de  las  ventajas 
y  progresos  de  esta  asamblea. 

Por  lo  que  hace  á  mi,  último  miembro  de  ella,  mi 
exactitud  en  desempeñar  lo  que  á  mi  cuidado  enco- 
mendéis, dará  bien  á  conocer  cuánto  me  intereso  en  sus 
designios.  Jamás  apartaré  mi  vista  de  la  Academia  y  de 
la  patria.  Aquella  es  el  instrumento  que  tomo  para 
cumplir  los  deberes  de  esta;  porque  á  la  verdad,  Se- 

(1)  Precedió  á  este  un  otro  discurso  qne  pronunció  el  presidente 
de  aquella  asamblea,  animando  al  estudio  de  la  física  y  matemáticas, 
y  manifestando  su  utilidad. 
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ñores ,  mis  talentos  se  adelantarán  aquí  con  vuestro 
auxilio  en  bien  de  la  sociedad ,  cual  débil  arbusto  que 
cultivado  á  la  sombra  de  árboles  frondosos,  crece  basta 
enriquecer  al  labrador  con  su  abundante  fruto. 

NOTA  DE  LA   SOCIEDAD. 

Damos  con  gusto  á  la  pública  luz  este  ensayo  de  un 
joven  estudioso,  que  nos  consta  babei  lo  formado  en  sus 
primeros  años  él  mismo ;  porque  atendida  esta  cir- 
cunstancia es  verdaderamente  digno  de  elogio,  no  menos 
que  el  empeño  que  él  y  sus  socios  tuvieron  en  erigir 
aquella  privada  sociedad,  en  que  aspiraban  á  instruirse 
por  medio  de  la  emulación  en  los  conocimientos  mas 
sólidos  de  las  ciencias  exactas.  Tenemos  noticia  de  dicha 
junta,  cuyo  plan  superior  á  lo  que  se  podia  esperar  de 
sus  autores,  pudiera  haber  producido  ventajas  en  su 
ilustración,  y  es  sensible  que  no  hubiese  permanecido. 
Ella  convence ,  que  los  jóvenes  peruanos  saben  hacer 
sus  esfuerzos;  pero  que  ílaquean  pronto  por  falta  de 
fomento  y  protección.  Uno  ú  otro  de  aquellos  ocupan 
hoy  digno  lugar  entre  los  literatos ;  y,  como  ellos  mis- 
mos lo  confiesan,  sus  talentos  hubieran  quedado  por 
ventura  sepultados  no  habiendo  tenido  en  aquella  junta 
un  estímulo  que  los  empeñó  á  ilustrarse  con  conoci- 
mientos que  sin  esto  no  hubieran  pensado  en  cultivar, 
y  que  aUí  comenzaron  á  adquirir  sio  otros  auxilios.  Aun 
no  dudamos  añadir,  que  el  amor  de  la  ilustración  y  de 
la  patria  que  comenzó  á  fermentar  en  los  corazones  de 
aquellos  jóvenes,  no  influye  poco  en  la  continuación  de 
las  tareas  del  Mercurio. 
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CARTA 

Escrita  á  la  Sociedad   sobre  los  progresos  de  la  oratoria  en  nuestra 
patria. 

Señores  Amantes  del  país. 

Muy  Señores  mios  :  la  patria  se  mira  cada  dia  mas 
honrada  por  Yms.  mediante  los  felices  partos  de  sus 
plumas,  y  hasia  de  lo  mas  remoto  de  la  Europa  se 
hacen  aquí  escuchar  los  elogios  con  que  los  sabios  de 
ella  colman  al  Mercurio  peruano.  Yo  no  haria  mas  que 
repetir  lo  que  eí  público  todo  conoce,  y  en  varias  cartas 
insertas  en  él  mismo  han  insinuado  a  su  favor  repe- 
tidas veces,  si  me  detuviese  en  decir  que  las  infatiga- 
bles tareas  de  Vms.  vindican  el  honor  oscurecido  de  los 
Hteratos  del  país,  fomentan  su  cultura,  propagan  el 
buen  gusto,  electrizan  los  espíritus  con  el  gas  de  la 
razón,  de  la  filosofía,  de  la  humanidad,  del  patriotismo  : 
que  ellas  promueven  el  bien  público,  los  intereses  de  la 
sociedad,  de  los  vecinos  y  de  la  monarquía  :  que  en 
fin,  fieles  en  desempeñar  lo  que  nos  prometieron  desde 
el  principio,  no  omiten  medio  alguno  de  proponer  al 
público  cuanto  conduce  á  prosperar  el  reino  en  todos 
los  ramos  de  cultura,  ilustración  é  industria. 

Con  todo  la  benignidad  con  que  Yms.  admiten  cual- 
quiera advertencia  que  se  les  haga ,  me  alienta  á  de- 
cirles que  muchos  puntos  esenciales  han  quedado  hasta 
aquí  intactos  en  el  periódico.  Sé  bien,  que  la  empresa 
no  puede  abrazarlo  todo  en  el  corto  plazo  de  año  y 
medio  que  ha  corrido  desde  su  publicación.  Yms.  (lo 
conozco)  no  han  podido  hacer  hasta  ahora  sino  princi- 
piar unos  y  anunciar  otros.  Yo  pues  me  contentaría 
con  que  siquiera  esto  hubiesen  hecho  acerca  de  uno  de 
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los  asuntos  que  se  deben  contar  entre  los  mas  conside- 
rables en  el  plan  que  Vms.  se  deben  haber  propuesto  ; 
es  á  sabor,  los  progresos  de  la  oratoria  en  nuestra  pa- 
tria. La  Europa,  engreída  con  los  incomparables  ora- 
dores que  han  llevado  este  arte  en  nuestro  siglo  hasta 
los  últimos  ápices  de  su  perfección,  y  al  mismo  tiempo 
poco  solícita  en  mirar  nuestro  país  con  un  ojo  impar- 
cial y  atento,  puede  por  ventura  creer  (á  pesar  de  las 
buenas  piezas  que  d;^  aquí  se  le  transmiten)  que  sumer- 
gidos aun  en  las  extravagancias  y  ridiculeces  del  héroe 
de  Campazas,  gustamos  mas  déla  barbarie  y  bajeza  que 
reinaba  en  otro  tiempo,  qué  de  los  primores  del  arte 
de  la  palabra.  ¿No  seria  pues  interesante,  que  Vms. 
hiciesen  ver  al  mundo  por  medio  de  sus  papeles  los 
grados  de  gusto  que  en  este  país  obtiene  la  elocuencia, 
y  manifestasen  el  carácter  de  nuestra  oratoria?  ¿No 
merecen  acaso  nuestros  oradores  (hablo  de  aquellos 
que  verdaderamente  lo  son),  no  merecen,  digo,  que  las 
plumas  de  la  Sociedad  se  ocupen  en  inmortalizar  sus 
nombres?  Y  sobre  todo,  ¿no  será  propio  de  su  instituto 
cohibir  la  petulancia  de  los  que  aspiran  á  la  gloria  de 
un  arte,  cuyos  primores  ignoran  ó  á  lo  menos  no  saben 
manejar,  poniéndoles  á  la  vista  sus  defectos? 

La  oratoria  ciertamente  ha  hecho  progresos  increí- 
bles en  nuestra  patria,  y  el  buen  gusto  de  la  elocuencia 
se  halla  propagado  quizá  mas  de  lo  que  se  podría  es- 
perar. Dije  progresos  increíbles,  con  respecto  á  la  falta 
de  medios  para  perfeccionarse  en  esta  parte ;  pues  vemos 
desempeñar  bellamente  la  oratoria  sin  los  auxilios  que 
en  Europa  la  fomentan;  es  decir,  sin  maestros ,  sin  es- 
cuelas públicas.  Sin  duda  se  debe  esto  á  los  foliccs  y 
aventajados  ingenios  que  este  suelo  produce  :  en  ellos 
el  gusto  de  la  elocuencia  es  casi  general,  y  se  advierte 
un  talento  decidido  para  todo  género  de  couiposicion. 
VIH  í^i 
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De  esta  manera  se  ha  visto  formarse  oradores  muy  cé- 
lebres que  h:m  admirado  con  sus  discursos,  sea  en  la 
Academia,  como  ios  Valdiviesos  y  otros  que  aun  viven, 
y  cuyo  elogio  deberá  formar  su  fama  postuma ,  sea  en 
el  pulpito,  como  un  Juan  Sánchez,  bastante  conocido  por 
su  elogio  fúnebre  de  Fernando  YI  y  el  sermón  pronun- 
ciado en  la  estrena  de  la  parroquia  de  San  Lázaro. 
Muchos  hay  en  el  dia  quienes  pueden  medir  su  mérito 
con  este  elocuente  jesuíta;  y  si  el  recurso  á  la  prensa 
fuese  mas  fácil,  se  inmortalizarían  muy  bellos  discursos 
llenos  de  sublimidad  y  fino  gusto  :  serian  mas  fre- 
cuentes semejantes  modelos  de  elocuencia.  Ellos  pro- 
barían que  si  el  pueblo,  lejos  de  proiigar  elogios  á 
aquellos  oradores  que  indignamente  los  exigen,  cen- 
sura, irritado  con  el  abuso  que  hacen  de  su  paciencia, 
tantas  piezas  indigestas,  rateras  ó  llenas  de  vergonzosos 
plagios ;  es  porque  acostumbrado  á  los  primores  de 
aquellos  discursos,  su  oido  solo  gusta  y  sabe  conocer  lo 
sublime,  delicajdo  y  exquisito. 

Ve  aquí  un  asunto  sobre  que  podría  extenderme  mas 
délo  que  me  he  propuesto,  y  sufren  los  límites  de  esta 
carta.  A  Vms.  loca  no  olvidar  en  sus  papeles  cuanto  se 
podia  decir  en  el  particular  ;  eniretanto  yo  me  contento 
con  pasarles  esa  pequeña  pieza  que  pueden  dar  á  luz  si 
la  juzgan  digna.  No  es  qué  yo  intente  presentarla  á 
Vms.  como  una  obra  maestra  de  elocuencia.  Es  el  pri- 
mer ensayo  de  un  joven  que  apenas  habia  concluido  el 
tercer  lustro  de  su  edad,  cuando  !a  formó  con  el  fin  de 
pronunciarla  en  una  asamblea  liberaría  de  algunos 
otros  sus  iguales,  que  se  habían  reunido  no  há  muchos 
años  con  el  designio  de  formarse  en  el  buen  gusto,  esti- 
mulándose mutuamente.  En  atención  á  esto  puede  pro- 
ducirse, si  les  parece  á  Vms.,  como  una  prueba  de  la 
aplicación  de  los  jóvenes  limeños,  y  su  genio  decidido 
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desde  los  primeros  años  al  buen  gusto  de  la  elocuencia. 
Puede  considerarse  como  fruto  prematuro  de  un  talento 
no  muy  vulgar,  que  los  promete  muy  sazonados  á  su 
tiempo ;  como  un  esfuerzo  atrevido ,  cuyos  defectos  son 
perdonables,  sin  que  hagan  perder  su  brillo  al  mérito 
que  contrajo,  no  en  lo  que  hizo,  sino  en  lo  que  intenta 
y  á  lo  que  aspira;  como  un  ejemplar  de  lo  que  podrían 
adelantarse  los  espíritus  peruanos  en  orden  á  literatura, 
Sí  tuviesen  estimulo,  auxilios  y  recompensa. 
Mayo  16  de  7792. 

Soy  de  Yms.  con  todo  rendimiento,  su  atento 
servidor. 

Crisóstomo  Logiófilo. 


INTRODUCCIÓN  AL  TOMO  I. 

(enero  de  1771.) 

Mientras  que  diversos  periódicos,  destinados  á  la 
ilustración  de  la  América,  sufren  la  triste  suerte  de 
verse  sepultados  bajo  sus  ruinas  en  el  momento  mismo 
de  su  establecimiento ,  sigue  subsistiendo  el  Mercurio 
PERUANO.  Expuesto  acaso  á  mayores  contrastes  que  los 
que  han  extinguido  á  aquellos  aprcciables  papeles,  su 
duración  se  prolonga.  En  recompensa,  desmintiendo 
casi  siempre  las  promesas  y  deseos  de  sus  autores,  no 
toca  la  época  de  su  engrandecimiento,  frustrándose  las 
vistas  y  medidas  mas  bien  tiradas. 

Las  ideas  del  hombre  que  miran  al  beneficio  de  la 
humanidad,  necesitan  para  realizarse  de  tiempo,  genio, 
constancia  y  desembarazo.  Obligados  los  literatos  en 
estos  países  á  trabajar  el  triplo  que  el  simple  jornalero 
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para  poder  alimentarse,  no  les  queda  el  suficiente  re- 
poso para  las  profundas  contemplaciones  que  pide  la 
sabiduría.  De  aquí  es  que  fatigados ,  ó  dispersos  los 
primeros  brazos  que  sostenían  al  Mercurio  ,  y  abruma- 
dos por  su  propio  destino  los  auxiliares,  no  llega  el 
feliz  momento  anunciado  tantas  veces.  Pensábamos 
que  la  introducción  á  este  tomo  fuese  una  anticipada 
noticia  de  los  asuntos  que  había  de  comprender,  y  que 
había  de  ser  la  norma  para  los  subsiguientes.  Con  este 
fin,  en  junta  de  31  de  enero  se  distribuyeron  los  mas 
interesantes  y  preciosos  que  ofrece  la  historia,  litera- 
tura y  noticias  públicas  del  Perú,  entre  los  socios  que 
honran  la  lista  impresa  al  número  210.  Pero  por  aque- 
llos fatales  motivos,  todavía  es  necesario  esperar  al 
cuatrimestre  venidero  ,  para  dar  la  última  forma  al 
Mercurio  peruano.  Se  anticipará  no  obstante  en  el 
presente  la  publicación  de  algunos  discursos  próximos 
á  concluirse,  y  que  serán  sin  duda  recibidos  con  acep- 
tación. , 

Una  de  las  causas  que  mas  retardan  los  progresos  y 
belleza  del  Mercurio  ,  es  la  falta  absoluta  que  tenemos 
de  grabadores  expertos.  Oprimido  de  años,  achaques  y 
trabajo,  el  único  que  hay  en  la  ciudad,  necesita  un 
espacio  eterno  para  terminar  la  menor  de  sus  obras. 
Entretanto  los  diseños  de  las  ruinas  del  antiguo  Perú, 
los  del  reino  vegetal  y  animal  y  de  los  nuevos  proyec- 
tos, gimen  arrinconados  en  nuestro  archivo,  por  íálta 
de  pulso  que  los  anime.  También  por  esta  razón  los 
escritores  destinados  á  desempeñar  esta  parte  de  nues- 
tra labor,  desmayan  considerando  que  se  rebaja  el  mé- 
rito de  sus  obras,  sí  las  descripciones  no  salen  acom- 
pañadas de  las  imágenes.  ¡Pluguiera  á  la  felicidad  del 
Perú,  pasasen  á  ilustrarlo  algunos  de  aquellos  célebres 
artistas  cuyos  dulcísimos  buriles  llevan  con  la  admira- 
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cien  el  nombre  augusto  de  la  España  hasta  los  mas 
remotos  ángulos  d(íl  globo ! 

Nuestros  g^^nerosos  compatriotas,  que  conocen  todas 
estas  dificultades  que  nos  angustian,  no  es  regular 
unan  á  ellas  la  de  escasear  el  contingente  que  debe  cos- 
tear los  gastos  de  la  prensa.  El  amor  á  la  ilustración 
de  la  patria  es  una  ley  general  que  todos  deben  cum- 
plir, á  proporción  de  su  genio  ó  condición.  Cuando 
nosotros,  pues,  en  medio  de  inmensas  fatigas  sacrifica- 
mos nuestro  reposo  y  talentos  al  fomento  del  Mercurio, 
¿es  justo  (jue  el  resto  de  los  conciudadanos  retiren  los 
auxilios  que  les  corresponden,  y  á  que  los  obliga  su 
honor  mismo?... 


HISTORIA 


De  la  Sociedad  académica  de  Amantes  del  país,  y  principios  del 
Mercurio  i'eruano. 


Son  tan  varios  los  pareceres  que  hay  en  el  público 
sobre  la  erección  de  nuestra  Sociedad,  y  sobre  el  origen 
de  este  papel  periódico,  que  nos  creemos  obligados  á 
descubrir  los  principios  de  uno  y  otro.  Lo  que  todavía 
quedará  envuelto  en  un  misterioso  grecismo,  es  la  po- 
sitiva enumeración  de  los  socios,  y  sus  nombres  verda- 
deros :  puede  que  no  pase  mucho  tiempo  sin  que  nos 
demos  á  conocer  aun  por  esta  parte. 

En  el  año  de  1787,  Hesperiófilo  puso  término  á  sus 
viajes  por  un  engaño  de  la  fortuna,  y  se  domicilió  en 
esta  capital.  Su  espíritu  vivaz,  ardiente  é  inquieto  no 
encontraba  pábulo  suficiente  en  las  tareas  privadas  de 
su  obligación,  ni  en  las  recreaciones  del  público.  La 
equitación  y  la  caza  le  proporcionaban  un  ejercicio 
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agradable  :  la  lectura  y  la  medilacion  eran  los  entrete- 
nimientos de  su  gabinete.  En  un  paseo  de  Lurin  (1)  co- 
noció á  Hermágoras,  Ilomótimo  y  Mindírido,  todos 
tres  jóvenes  amabilísimos.  Hermágoras  desde  muchos 
años  antes  ent retenia  una  buena  tertulia  en  su  casa,  á 
donde  concurrian,  además  de  los  dos  nombrados,  Age- 
lasto  y  Aristio.  Hesperióíilo  tuvo  el  honor  de  quedar 
agregado  á  esta  pequeña  sociedad.  Sus  concurrencias 
eran  indefectiblemente  todas  las  noches  desde  las  ocho 
hasta  las  once  :  en  ellas  solo  se  trataban  materias  lite- 
rarias, y  se  examinaban  las  noticias  públicas.  La  de- 
tracción ,  el  juego ,  las  bagatelas  y  los  cuentos  ama- 
torios estaban  proscritos  de  este  congreso  de  filósofos. 

La  primera  ventaja  que  reporta  el  hombre  consti- 
tuido en  sociedad,  es  la  de  ensanchar  sus  ideas,  y  pen- 
sar con  mas  uniformidad  :  nosotros  experimentamos 
esta  verdad  desde  los  principios.  Soberbios  de  nuestra 
unión,  y  resueltos  á  conservarla,  tratamos  de  darle 
toda  la  consistencia  que  cabe  en  lo  humano.  Tomamos 
el  nombre  de  Academia  filarmónica  :  trazamos  unas  re- 
glas para  gobierno  de  nuestras  concurrencias ;  se  eligió 
á  Hermágoras  por  presidente,  y  á  Aristio  por  secreta- 
rio. Concedimos  titulo  de  socias  de  mérito  á  Doralice,  á 
Floridia  y  á  Egeria.  Con  esta  última  tuvieron  los  filar- 
niónicos  una  fuerte  contestación  :  ella  rehusaba  el 
nombre  de  Egeria,  por  ciertas  alusiones  que  se  lo  ha- 
cían parecer  impropio  ;  y  nosotros  sostuvimos  que  era 
muy  análogo  á  su  estado,  porque  etimológicamente 
significa  pobre.  Aristio  proponía  todas  las  noches  las 
materias  que  se  debían  tratar.  Cuando  había  contradic- 
ción en  las  opiniones ,  se  decidían  por  escrito ,  y  para 

(1)  Pueblecito  habitado  solo  de  Indios  que  dista  cinco  leguas  de 
esta  capital.  Lo  saludable  de  su  temperamento  es  causa  de  que  lo 
frecuenten  los  valetudinarios. 
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ello  se  hacian  sus  alegatos.  []n  incógnito  se  correspondia 
con  nuestra  Acadein'a,  nvisándola  secretamente  de  los 
defectos  civiles  de  sus  individuos. 

En  estas  ocupaciones  se  nos  pasaban  las  horas  como 
en  un  teatro  de  delicias.  Absorto  cada  uno  de  nosotros 
en  el  inefable  placer  de  la  amislad  y  de  la  filosofía, 
nunca  llegamos  á  conocer  la  discordia  ni  el  tedio.  Ex- 
táticos en  a  contemplación  de  nuestra  felicidad,  nos 
convertíamos  á  menudo  á  la  patria,  exclamando: 
((  ¡  Ah  Lima!  Si  conocieras  la  dulzura  que  trae  consigo 
la  unión  de  una  tertulia  bien  combinada,  qué  lejos  es- 
tuvieran de  tí  la  di  ision  y  el  tumulto Patria  de 

tantos  doctos,  tu  población  seria  feliz,  si  á  la  tertulia 
de  los  jóvenes  filarmónicos  añadiesen  algunas  otras  los 
muchos  sabios  que  te  iluminan.  » 

La  fragilidad  de  las  cosas  humanas  fué  trascenden- 
tal á  es!a  Academia  ;  una  serie  cruel  de  desgracias  la 
dispersó.  Homótimo  pasó  á  la  corte,  á  donde  le  lla- 
maba el  estado  político  de  su  carrera.  H;^speriófilo.  ha- 
biendo perdido  lo  que  tenia  en  el  mundo  mas  precioso 
y  mas  amable,  pasó  á  la  Sierra  para  mitigar  su  dolor 
con  la  ausencia  :  Heimágoras  sintió  la  pérdida  de  estos 
dos  com[)añeros  :  Aristio  cayó  enfermo  :  M.ndírido  se 
casó ,  y  así  desapareció  en  un  instante  hasta  el  noníbre 
de  la  Academia  filarmónica. 

Después  de  veinte  y  dos  meses  de  separación  se  reu- 
nió, como  i^or  un  espíritu  de  magnetismo,  la  sociedad 
que  parecía  arruinada.  Homótimo  volvió  de  Madrid, 
conseguidas  de  la  bondad  del  soberano  aquellas  gracias 
que  correspondían  á  sus  méritos  :  Hesperiófilo  dejó  en 
la  Sierra  la  misantropía  de  su  viudez  ;  Hermágoras  y 
Aristio,  llenos  de  salud  y  de  amor,  celebraron  el  re- 
greso de  los  dos  socios,  y  fueron  los  vínculos  de  la 
nueva  unión  :  Mmdírido,  ocupado  con  los  afectos  de 
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marido  y  de  padre ,  no  pudo  ya  dedicarse  á  esta  nueva 
tertulia ;  y  Agelasto  la  abandonó,  porque  el  comercio 
le  absorbia  todo  su  tiempo.  Nuestras  concurrencias  se 
radicaron  en  casa  de  Hermágoras,  como  habia  sido 
antes  de  la  dispersión  de  los  filarmónicos. 

Hé  aquí  una  sociedad  de  cuatro  hombres  retirados 
de  todo  lo  que  hace  el  placer  de  la  mayor  parte  de  los 
mortales,  y  deseando  objetos  científicos  en  que  ocupar 
el  talento,  y  procurar  ilustrarse.  Aristio  reasumió  su 
encargo  de  distribuir  las  materias  sobre  que  se  debia 
raciocinar  ;  y  se  estableció  que  todas  nuestras  diserta- 
ciones fuesen  por  escrito.  Estas  piezas,  juntas  á  los 
fragmentos  que  todavía  conservábamos  de  las  otras  de 
igual  naturaleza  hechas  en  el  tiempo  de  los  congresos 
filarmónicos,  eran  el  monumento  de  nuestra  dedica- 
ción y  amor  nacional.  Nuestra  humilde  desconfianza 
negó  siempre  á  estas  obras  el  honor  de  la  prensa.  Solo 
nos  consolamos  con  dar  á  nuestra  nueva  Sociedad  el 
nombre  lisonjero  de  Amantes  del  país. 

Asi  continuamos  por  espacio  de  algunos  meses,  hasta 
que  el  Análisis  que  D.  Jayme  Bausate  hizo  preceder  á 
la  publicación  de  su  Diario  curioso,  nos  franqueó  un 
camino  plausible,  para  hacer  públicas  y  útiles  nuestras 
tareas.  Vimos,  que  aquella  obra  dejaba  un  hueco  bas- 
tante para  las  materias  que  se  agitaban  en  nuestros  dis- 
cursos académicos.  Pensamos  en  continuar  aquella  idea : 
los  cuatro  socios  no  nos  creímos  suficientes  para  su  ca- 
bal desempeño.  Buscamos  otro  que  adelantase  nuestra 
suficiencia,  y  en  cierto  modo  reuniese  en  sus  funciones 
la  representación  de  toda  la  Sociedad  entera  :  lo  halla- 
mos en  la  persona  de  Chrisipo.  Animados  todos  cinco 
por  un  mismo  espíritu,  hemos  dado  principio  á  la  publi- 
cación periódica  del  Mercurio,  y  esperamos  continuarla 
mientras  el  púbUco  nos  favorezca  con  su  adhesión.  Una 
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ciudad  como  esta  ,  tan  llena  de  ciencia  y  de  patrio- 
tismo, no  podía  menos  que  esforzar  los  débiles  princi- 
pios de  nuestra  empresa.  Desde  luego  se  nos  herma- 
naron en  clase  de  socios  de  mérito  Teagnes ,  Hypparco 
y  Thimeo  :  Basílides  y  Paladio  se  declararon  socios 
protectores ;  pero  los  que  nos  honran  con  distinción,  y 
nos  auxilian  muy  de  veras ,  son  Archidamo  y  Cefalio  : 
á  ellos  debemos  el  favor  que  nuestra  obra  logra  en  el 
público ;  y  este  nunca  será  excesivo  en  alabarlos, 
cuando  salgan  sus  nombres  sin  el  velo  etimológico  que 
ahora  los  cubre. 

Desde  luego  confesamos,  que  si  este  papel,  hijo  de 
nuestras  solas  meditaciones  y  de  nuestro  solo  esfuerzo, 
llega  á  ser  útil  á  la  patria  y  á  la  nación,  el  principio 
de  la  gratitud  es  debido  al  editor  del  Diario.  Sin  su 
arbitrio  hubieran  tal  vez  quedado  sepultadas  en  el 
olvido  las  producciones  de  la  Sociedad  de  Amantes  del 
país,  asi  como  sucedió  con  las  de  la  filarmónica. 

Esta  es  la  historia  del  Mercurio  peruano  y  de  la 
Sociedad  que  lo  publica.  Para  solidar  su  consisten- 
cia se  han  trazado  unas  constituciones  en  las  que  el 
servicio  del  pújlico  es  el  numen  al  cual  se  sacrifican 
nuestro  descanso ,  nuestras  pasiones  y  tal  vez  la  salud 
misma.  En  algún  Mercurio  daremos  un  extracto  de 
nuestras  leyes  literarias.  Ahora  debemos  hacer  juez  al 
mismo  público  de  una  cuestión  en  que  estuvimos 
sobre  las  consecuencias  de  la  infracción  de  cierto  arti- 
culo. 


ii. 
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AVENTURA 

De  la  Sociedad  en  orden  al  amor  y  sus  propiedades. 

El  capítulo  19,  parte  2,  de  nuestras  constituciones 
establece,  que  ninguno  de  los  socios  pueda  traer  pa- 
rientes ni  amigos  á  la  pieza  del  estudio  en  donde  nos 
juntamos  para  la  elaboración  del  Mercurio.  Uno  de 
nosotros  quebrantó  este  precepto :  introdujo  á  Alcestes, 
joven  mililar  de  grandes  talentos,  pero  muy  poseído 
del  espíritu  de  libertad,  que  á  veces  es  menos  odioso 
en  los  de  su  profesión.  Este  nos  encontró  disputando 
sobre  el  amor,  de  cuya  materia  queríamos  escribir 
algún  rasgo.  Con  una  risa  maliciosa  coito  nuestra  con- 
versación :  y  añadió  que  el  amor  era  un  sinónimo  de 
codicia  en  el  bello  sexo,  y  de  voluptuosidad  en  el  nues- 
tro. Esta  proposición  escandalosa  para  todo  hombre 
sensible,  y  ofensiva  al  decoro  de  las  señoras  mujeres, 
nos  enfureció,  nos  sacó  de  tino.  El  socio  que  á  la  sazón 
hacia  de  presidente  de  la  junta,  quiso  sosegar  los  áni- 
mos ;  y  para  no  salir  de  la  materia  en  cuestión,  dio  un 
pié  para  que  se  glosase  en  una  Décima.  Alcestes  y 
Homótimo  lo  hicieron  del  modo  siguiente, 

PIÉ    FORZADO. 

JÚPITESI,    QUE    EN    LLUVIA    DE    OKO. 


GLOSA  DE   HOMÓTIMO. 
Regalar  á  la  que  quiero 
Para  conseguirla  ufano, 
Es  un  afán  corlesano. 
Que  degenera  en  grosero  : 
Que  en  el  amor  verdadero 
Dedicado  á  la  que  adoro, 
El  interés  no  es  decoro, 
Antes  por  vil  lo  desprecio  ; 
Y  nunca  estuvo  mas  sabio 
Júpiter,  que  en  lluvia  de  oro. 


GLOSA  DE  ALCESTES. 

Yo  que  en  materia  de  amar 
Puedo  dar  mi  parecer, 
Porque  me  he  visto  querer 
Cuando  he  tenido  que  dar, 
Dificulto  contrastar 
Sin  interés  lo  que  adoro  : 
Que  siempre  al  mayor  decoro 
Venció  el  interés,  no  el  labio; 
Y  nunca  estuvo  mas  sabio 
Júpiter,  que  en  lluvia  de  oro. 
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íbamos  á  combatir  esta  última  decisión ,  cuando  el 
oficial  despreciando  las  aplicaciones  de  nuestra  filosof  a, 
y  llamándola  un  platonismo  ideal ,  nos  dejó  con  la  pa- 
labra en  la  boca,  y  se  fué. 

Como  no  tenemos  presente  á  este  enemigo  del  desin- 
terés y  de  la  pureza,  para  rechazar  sus  sinrazones  pu- 
blicamos ahora  nuestro  parecer,  para  que  el  lector  y  el 
mundo  juzguen  si  son  ó  no  ajustadas  nuestras  opi- 
niones. 

Entre  nuestros  papeles  viejos  hemos  encontrado  una 
descripción  sobre  el  modo  como  se  empieza  á  amar,  y 
como  se  continúa  :  desde  luego  adoptamos  sus  racioci- 
nios, y  los  defendemos;  dice  así :  «  Al  principio  no  se 
aspira  al  amor  sino  por  unas  vistas  de  conveniencia, 
de  agrado,  y  tal  vez  de  utilidad.  Insensiblemente  el 
efecto  se  separa  de  la  causa  :  desvanécense  los  motivos, 
y  queda  la  sensación.  Hállase  en  ella  un  encanto  des- 
conocido :  el  hábito  la  constituye  como  centro  de  toda 
la  dulzura  de  nuestra  propia  existencia  :  desde  este 
punto  en  vano  las  penas  toman  el  lugar  de  los  placeres 
que  se  esperaban.  Sacril'ícanse  á  este  sentimienlo  todos 
los  bienes  que  de  él  se  prelendian ;  y  el  amor  concebido 
entre  el  alborozo  y  las  esperanzas,  se  nutre  y  crece  en 
medio  de  los  padecimientos.  « 

No  faltarán  hombres  carnales,  que  gradúen  esta  es- 
pecie de  definición  como  efecto  de  una  metafísica  inve- 
rificable.  Es  verdad  que  los  que  hacen  alarde  del  nom- 
bre de  enamorados  según  la  baja  y  vil  acepción  en 
que  toman  á  este  título,  la  despreciarán  como  hizo  el 
oficial.  ¿Pero  quién  ha  conferido  el  carácter  de  jueces 
en  esta  causa  á  los  atolondrados  que  lo  usurpan?  Pi- 
grasto  con  pasear  los  portales  de  Botoneros,  la  calle  de 
Bodegones,  y  asistir  á  la  retreta  chuleando  á  las  mo- 
zuelas  que  frecuentan  estos  parajes,  cree  ser  un  pre- 
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ceptor  de  Arte  amandi,  y  no  es  mas  que  un  ocioso,  que 
pierde  su  tiempo  en  hacerse  ridiculo.  Sibaris ,  cargado 
de  ámbar  y  de  agua  de  la  lavanda,  terciada  con  aire  su 
capita,  la  redecilla  con  mucha  borla,  los  puñitos  esti- 
rados, y  una  flor  prendida  en  el  pecho,  se  presenta  en 
las  funciones  y  paseos,  pretendiendo  el  renombre  de 
enamorado,  y  se  queda  con  el  de  mono.  Phocion,  re- 
costado en  el  rincón  de  un  café,  triste  y  sombrío, 
quiere  que  todos  conozcan  sus  celos,  y  la  vehemencia 
de  su  pasión  amorosa,  cuando  debiera  ocuparse  en  per- 
suadir al  público,  que  no  es  como  todos  creen  un  ato- 
londrado maniático. 

De  esta  especie  son  casi  todos  los  partidarios  de  la 
opinión  de  Alcestes,  y  contrarios  á  la  nuestra.  El  amor 
que  nace  con  el  delito,  ó  de  otro  principio  criminal,  no 
es  amor  :  es  una  pasión  detestable  y  feroz,  que  nunca 
tendrá  lugar  en  una  corazón  honesto  y  deücado.  Un 
concubinato  infame  no  es  compatible  con  la  verdadera 
ternura,  como  quiera  que  esta  no  puede  recaer  sino 
sobre  un  objeto  de  estimación;  y  aquel  merece  despre- 
cio, aun  en  el  momento  que  halaga.  ¿Será  posible  que 
se  ame  á  una  persona  que  es  preciso  mirar  bajo  un 
punto  de  vista  odioso,  y  contrario  á  la  religión  y  al 
honor  ?  El  vicio ,  la  fragilidad  á  veces  y  el  ocio ,  nos 
acercan  á  semejantes  criaturas  ;  pero  las  despreciamos 
luego  que  la  razón  reasume  su  imperio  sobre  los  sen- 
tidos. 

Insensiblemente  nos  hemos  apartado  de  nuestro 
tema  :  la  relación  de  la  aventura  ha  quedado  trun- 
cada :  la  acabaremos  contando  el  éxito  feliz  que  tuvo. 
Hesperiófilo,  electrizado  con  los  versos  de  Homótimo, 
que  lisonjean  su  modo  de  pensar,  quiso  probar  que  un 
joven  amante  puede  cantar  la  despedida  de  su  amada 
sin  desesperarse,  y  sin  valerse  de  frases  equívocas  ó 
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groseras  ;  pero  no  teniendo  talento  para  hacerlo  con 
producciones  propias,  tradujo  la  famosa  aria  del  abale 
Metastasio,  inserta  en  el  tomo  7  de  sus  obras,  según  la 
edición  genovesa  de  Ibón  Gravier  ; 


L4  DESPEDIDA  A  NIGE. 

1 .  Llegó  el  instante  amargo  : 
A  Dios,  Nice  mi  vida. 

j  Después  de  tu  partida 
Cuál  viviré  sin  tí ! 
Viviré  siempre  en  duelo, 
Sin  paz  y  sin  consuelo; 
¡Y  tú  quizás,  bien  mió, 
Te  olvidarás  de  mí ! 

2.  Sufre  que  en  tí  se  ocupe 
Mi  pensamiento  ansioso, 
Buscando  aquel  reposo 
Que  hallar  no  puedo  en  mí 
Con  él  en  tu  camino 

Te  seguiré  muy  fino  ; 
¡Y  tú  quizás,  bien  mió, 
Te  olvidarás  de  mí ! 

3.  Yo  entre  remotas  yerbas 
Triste  y  desconsolado. 
Pediré  al  monte  y  prado 
La  ninfa  que  perdí : 

Yo  lloraré  infelice 
La  ausencia  de  mi  Nice ; 
¡Y  tú  quizás,  bien  mío. 
Te  olvidarás  de  mí ! 

4.  Frecuentarán  mis  ansias 
Aquella  orilla,  cuando 
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Nice  á  tu  lado  estando 
Siempre  feliz  viví : 
Lo  que  fué  mi  contento 
Ya  será  mi  tormento, 
I Y  tú  quizás,  bien  mió, 
Te  olvidarás  de  mí ! 

5.  Ve  aquí,  diré,  aquel  rio 
Donde  miróme  erguida, 
Y  luego  arrepentida 
Pedirme  paz  la  vi : 

Allí  esperar  me  hacia 

Aquí  conmigo  ardía 

¡Y  tú  quizás,  bien  mió, 
Te  olvidarás  de  mí ! 

6.  En  tu  nuevo  retiro 
Yerás  cuántos  amantes 
Ofrecerán  constantes 
Amor  y  fe  por  tí : 

¡  Ah  Dios !  y  tú  entre  tantos 
Tiranos  y  humildes  llantos, 
¡  Ah  Dios!...  ¡quizás,  bien  mío. 
Te  olvidarás  de  mi ! 

7.  Piensa  cual  dulce  flecha 
Me  dejas  en  el  seno  : 
Piensa  que  de  amor  lleno 
Siempre  seré  cual  fui : 
Piensa,  mi  vida,  en  esta 

Separación  funesta 

Piensa...  ¡ah!  quizás,  bien  mió, 
Te  olvidarás  de  mí ! 


ANTIGUO  MERCURIO  PERUANO.         231 

INTRODUCCIÓN 

Al  tomo  II  del  Mercurio  peruano  ,  que  comprende  el  cuatrimestre 
de  mayo,  junio,  julio  y  agosto. 

(mayo  de  1791.) 

Concluida  la  primera  parte  de  las  tres  en  que  hemos 
resuelto  dividir  al  ano  el  Mercurio  peruano  ,  para  for- 
mar así  de  los  publicados  en  cada  cuatro  meses  una 
colección  cómoda  y  proporcionada  en  su  volumen  , 
nuestras  plumas  y  nuestras  mas  vivas  expresiones  solo 
deberían  tener  por  objeto  en  la  introducción  á  los  que 
hoy  principian,  extender  el  debido  reconocimiento  á 
los  generosos  patriotas,  por  cuyas  luces,  fomento  y 
¡)roteccion  ha  rebatido  nuestro  periódico  los  obstinados 
esfuerzos  de  la  negra  emulación  y  la  pérfida  envidia. 

Guando  inflamados  de  amor  al  país  nos  resolvimos  á 
plantificar  este  útil  proyecto,  nos  preparamos  también 
al  áspero  trabajo  de  investigar  noticias,  depurarlas  de 
la  falsedad  con  que  por  lo  común  se  acompañan,  y  ex- 
ponerlas á  la  pública  luz  con  toda  aquella  compostura 
y  aliño  que  hace  agradable  y  entretenida  su  lectura; 
pero  nunca  esperábamos  añadir  á  esta  fatiga  la  incó- 
moda ocupación  de  emplear  parte  del  tiempo  en  derri- 
bar el  crecido  número  de  obstáculos  que  se  ha  inter- 
puesto al  progreso  del  Mercurio. 

Es  insufrible,  decía  un  célebre  extranjero  (1),  traba- 
jar cercado  de  insectos ,  que  oliguen  á  tener  la  pluma  en 
una  mano,  y  el  plumero  en  la  otra  :  es  decir,  verse  ne- 
cesitado á  contestar  á  esa  multitud  de  pseudo  sabios, 
que  con  la  máscara  engañosa  de  profundos  meditadores, 
de  consumados  maestros  en  la  experiencia,  y  solo  sec- 

(1)  Pensamientos  morales  por  el  barón  de  Holberg. 
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tarios  de  lo  útil  y  provechoso  desdeñan  con  altivez  lo 
ameno  y  agradable,  no  advirliendo  que  las  bellas  flores 
preparan  y  rodean  la  producción  y  madurez  de  los  mas 
apreciados  frutos ;  y  que  la  razón  separada  de  las  gra- 
cias es  un  preceptor  molesto  que  es  abandonado  en 
medio  de  su  escuela,  quedándose  solo,  y  sin  que  en- 
cuentre á  quien  intimar  y  persuadir  sus  severas  re- 
glas. 

Aun  es  mas  intolerable  ese  otro  género  de  criticos, 
que  sin  mas  caudal  que  el  adquirido  en  la  rápida  lec- 
tura de  un  fútil  romance,  de  una  aplaudida  tragedia,  ó 
de  otra  obra  de  igual  doctrina,  se  erigen  en  censores 
universales  de  todas  las  ciencias ;  y  con  el  repetido  uso 
de  las  consagradas  palabras  de  humanidad,  buen  gusto, 
erudición,  etc.,  creen  haber  llegado  á  la  elevada  cima 
de  los  conocimientos  humanos.  Semejantes  charlatanes, 
tan  bellamente  retratados  en  estos  versos  de  uno  de 
nuestros  antiguos  y  acreditados  poetas  (1)  : 

Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fria, 
Y  caliento  el  fuego 
En  las  Filipinas 

sin  la  menor  fatiga  quedan  por  sí  mismos  sepultados 
en  la  oscuridad  y  sin  causar  perjuicio  alguno  la  necia 
hinchazón  de  que  se  les  admita  por  el  vulgo  en  la  su- 
bhme  clase  de  los  verdaderos  literatos. 

Pero  esa  otra  detestable  porción  de  hombres  enemi- 
gos declarados  de  todo  lo  bueno,  que  abrigando  en  su 
seno  la  sangrienta  ira,  y  alimentados  del  odio  y  el 
furor,  solo  se  emplean  en  inquietar  á  los  incautos  é 
inadvertidos,  dando  á  su  antojo  malignas  alusiones  á 

(1)  D.  Luis  Góngora,  Romance  10. 
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los  rasgos  mas  sencillos  é  inocentes  :  modernos  Archi- 
loquios  (1),  á  quienes  el  elogio  ajeno  es  una  ofensa,  y 
la  alabanza  al  mérito  un  insulto,  son  los  que  han  sus- 
citado los  mas  fuertes  estorbos  al  Mercurio  ,  y  exten- 
dido agrias  invectivas  sobre  su  estructura  y  compo- 
sición. 

Tranquilos  con  la  elevada  protección  de  los  primeros 
jefes,  y  el  aplauso  de  los  sabios  imparciales,  desistiría- 
mos de  toda  contestación  á  los  reparos  con  que  se  ha 
pretendido  degradar  el  mérito  de  nuestro  periódico ,  si 
la  ligera  respuesta  que  los  desvanece ,  no  fuera  al 
mismo  tiempo  resguardo  para  en  adelante,  y  una  so- 
lemne protesta  de  no  embarazarnos  en  semejantes  crí- 
ticas, estando  prontos  á  publicar  y  satisfacer  toda  la 
que  viniese  con  los  debidos  caracteres  de  la  moderación 
y  solidez. 

Estas  calidades  han  faltado  hasta  ahora  a  las  censu- 
ras que  han  lle<íado  á  nuestras  manos.  Se  improba 
solo  en  ellas  la  diversidad  de  las  materias ,  la  poca  uti- 
Hdad  de  algunas,  la  inconexión  con  que  se  tratan,  que 
no  se  profundizan  hasta  su  último  análisis,  y  que  se 
publican  los  defectos  familiares  de  la  educación  nacio- 
nal. 

Si  á  cada  uno  de  estos  reparos  diésemos  la  respuesta 
que  sufren ,  ocuparíamos  en  extenderla  el  lugar  de 
muchos  Mercurios.  Ellos  demuestran  la  ignorancia  de 
los  que  los  forman,  y  el  poco  discernimiento  entre  una 
obra  didáctica  y  un  papel  periódico.  De  aquella  es  pro- 


(1)  Poeta  antiguo,  cuya  malignidad  se  eterniza  por  el  proverbio  : 
Archiloquium  teris ,  caminas  sobre  Archiloquio  ;  para  significar  á  un 
hombre,  que  habiendo  ofendido  á  un  malo  debe  temer  el  destino 
de  quien  camina  sobre  una  serpiente.  En  la  Antología,  lib.  3,  cap.  25, 
se  halla  un  epigrama,  en  el  que  se  advierte  á  Cerbero  tenga  cuidado 
no  lo  muerda  el  viejo  Archiloquio  que  está  para  bajar  al  averno. 
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pia  la  instrucción  y  la  enseñanza ,  de  estos  el  agrado  y 
la  amenidad  ;  delineando  con  un  pincel  ligero  la  fuente 
de  las  verdades  y  el  conocimiento  de  los  hechos. 

Como  el  obj(^to  del  Mercurio  es  dibujarlos  sin  mas 
orden  ni  mélodo  que  la  facilidad  y  proporción  de  adqui- 
rirlos, y  sin  ceñirse  á  la  serie  cronológica  de  los  años 
y  tiempos ,  se  juzgan  falsamente  trastornados  é  inco- 
herentes los  asuntos  que  en  él  se  tratan ;  cuando  esa 
misma  diversidad  forma  su  mérito  y  hermosura,  y  des- 
empeña el  fin  principal  de  su  publicación. 

La  variedad  es  su  mayor  adorno :  el  mundo  todo  la 
inspira  para  el  agrado  :  el  sol  con  sus  eclipses,  la  luna 
con  sus  fases,  el  firmamento  con  sus  nubes,  el  tiempo 
con  sus  sazones,  el  mar  con  su  flujo,  la  tierra  con  sus 
flores ,  las  aves  con  sus  plumas ,  los  filósofos  con  sus 
sistemas,  los  políticos  con  sus  proyectos,  los  escritores 
con  sus  contradicciones,  los  amantes  con  sus  galante- 
rías, los  hombres  con  su  carácter,  y  las  mujeres  con 
su  inconstancia  (1) ;  si  hemos  conseguido  pues  hacer- 
nos leer  con  complacencia ,  y  presentar  un  entreteni- 
miento honesto  que  aliente  á  mayores  investigaciones, 
se  han  cumplido  nuestros  deseos,  y  el  honroso  motivo 
que  nos  impulsó  cá  establecer  nuestra  Sociedad  acadé- 
mica. 

Mas  profunda  y  dañosa  ignorancia  se  descubre  en  el 
resentimiento  de  los  que  juzgan  agraviada  la  patria, 
por  las  prudentes  precauciones  con  que  se  hacen  pre- 
sentes algunos  de  sus  defectos ,  deseando  con  anhelo  se 
corrijan  y  destierren.  Sin  divagar  por  las  otras  nacio- 
nes para  justificarnos  con  el  ejemplo  de  sus  públicos 
escritores ;  la  nuestra  nos  presenta  un  crecido  número 


(1)  El  libro  de  cuatro  colores  :  en  la  imprenta  de  las  cuatro  sazo- 
nes, 4444. 
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de  pensadores  y  censores.  Por  medio  de  la  invectiva  é 
ironía  tan  diestramente  manejada  en  el  Quijote,  logró 
nuestro  inimitable  Cervantes  ahuyentar  las  romanescas 
y  extravagantes  ideas  de  caballería  que  infestaban  el 
siglo  XVI :  y  por  la  misma  casi  ha  depurado  en  el  nues- 
tro una  pluma  de  igual  corte  el  sacrilego  abuso  con 
que  se  manchaba  el  mas  sagrado  y  útil  ministerio. 

Si  no  hubiésemos  protestado  correr  rápidamente  so- 
bre las  objeciones  hechas  al  Mercurio,  seria  esta  la  que 
detuviese  nuestra  atención ;  pues  la  sencillez  é  impar- 
cialidad con  que  hemos  extendido  todo  rasgo,  exigia 
esa  conducta .  no  habiéndonos  excitado  particular  ob- 
jeto ó  miras  personales  en  la  composición  de  alguno  de 
ellos.  Si  después  de  esta  formal  seguridad  de  nuestra 
parte,  aun  retoñan  los  resentimientos  que  nos  han  mo- 
lestado en  lo  pasado,  los  daremos  á  un  vergonzoso  des- 
precio, repitiendo  con  un  Padre  de  la  Iglesia  (1)  : 
Quando  sine  nomine  contra  vilia  scríbitnr,  qui  irascitur 
acciisator  esl  sai. 

Esa  entera  indiferencia  que  forma  el  distintivo  prin- 
cipal de  nuestra  Sociedad ,  pronta  siempre  cá  publicar 
y  aplaudir  lo  que  juzgamos  digno  de  elogio  y  alabanza, 
nos  pone  muy  distantes  de  adoptar  las  quejas  y  clamo- 
res de  los  particulares.  El  Mercurio  no  es  juez  ni  arbi- 
tro de  las  enemistades  y  querellas  privadas  :  conoce 
muy  bien,  que  todas  las  ciudades  están  llenas  de  hom- 
bres mas  bárbaros  que  los  tiranos ;  pues  si  estos  por 
una  estrecha  necesidad  de  política  gimen  alguna  vez 
derramando  la  sangre  de  sus  vasallos,  aquellos  senti- 
rían un  placer  secreto,  sí  se  pusiese  en  tortura  la  mitad 
de  sus  patriotas  (2). 

(1)  D.  Hieron.  ad  Ruff.,  lib.  1,  cap.  3. 

(2)  Nueva  Historia  del  hombre,  ó  Espectáculo  de  los  espíritus, 
caracteres  y  virtudes. 
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Semejantes  monstruos  no  encontrarán  abrigo  en 
nuestro  periódico,  aun  interpuestas  las  mas  halagüeñas 
insinuaciones  ó  los  mas  encendidos  deseos  :  evitaremos 
si  fomentar  las  discordias  tomando  partido  en  ellas  : 
nuestra  imparcialidad  será  superior  á  toda  prueba  ; 
reducidos  á  compadecer  la  infeliz  suerte  de  los  que  se 
preparan  por  ese  denegrido  encono  una  muerte  pronta 
y  desgraciada  (1),  nuestra  divisa  será  siempre  el  amor 
á  la  verdad  y  la  justicia. 

No  aspiramos  sino  á  que  se  nos  dispense  la  que  es 
debida  á  nuestras  laboriosas  fatigas.  Creimos  al  princi- 
pio encontrar  mas  ayuda  y  apoyo  en  el  común  de  los 
que  deben  interesarse  en  las  glorias  del  Mercurio 
PERUANO ;  pero  contra  nuestra  fundada  esperanza,  han 
sido  muy  pocos  los  auxilios  que  se  nos  han  franqueado  i 
una  ú  otra  noticia  suelta,  sin  mas  comprobante  que  el 
de  una  vaga  y  ciega  tradición,  son  los  únicos  socorro^ 
que  hemos  recibido  hasta  el  presente. 

La  misma  indiferencia  hemos  sufrido  en  el  recaudo 
de  las  suscripciones.  Con  rubor  exponemos  esta  falta 
que  podria  caracterizarse  de  interesada,  si  los  crecidos 
costos  de  la  impresión  no  nos  obligasen  á  insinuarla, 
persuadidos  á  que  no  teniendo  otro  origen  que  el  des- 
cuido de  los  suscritores,  no  puede  recibirse  por  agravio 
solicitemos  mayor  puntualidad  en  las  entregas. 

Esperándolo  asi  de  la  acreditada  generosidad  de 
nuestros  compatriotas,  renovamos  la  solemne  promesa 
de  dedicar  los  mas  vivos  desvelos  en  perfeccionar  nues- 
tro periódico.  A  ello  nos  obliga  la  sagrada  ley  del  reco- 

{{)  Los  que  se  dejan  dominar  de  un  humor  mordicante,  siempre 
pronto  á  encontrar  faltas  en  otros  y  á  promulgarlas  con  acritud,  como 
si  no  pudiesen  elevar  su  gloria  sino  sobre  la  ruina  de  la  reputación 
ajena,  consumen  toda  la  parte  balsámica  de  sus  espíritus,  y  se  atraen 
con  frecuencia  una  muerte  prematura.  Jacobo  Mackencio,  Histor.  de 
la  salud,  en  8°, 


ANTIGUO  MERCURIO   PERUANO.  237 

nocimiento,  y  el  ver  cumplidos  los  deseos  del  sabio  jefe 
que  nos  gobierna  :  su  alta  protección  ha  sido  el  fo- 
mento y  recurso  del  Mercurio  :  sin  su  respetable  som- 
bra hubiera  sucumbido  á  esfuerzos  de  los  contrarios. 
Sin  este  iemor  y  afianzados  en  conservarla ,  siempre 
que  no  se  note  haberse  abandonado  de  nuestra  parte 
las  obligaciones  contraidas  con  el  público,  principiamos 
á  continuar  la  colección  segunda  que  ha  de  componerse 
de  los  cuatro  meses  que  siguen. 


INTRODUCCIÓN 

Al  tomo  III  del  Mercurio  peruano, 
(setiembre  de  1791). 

Desmintiendo  ios  funestos  vaticinios  que  anunciaban 
al  Mercurio  peruano  una  existencia  efímera  y  pasa- 
jera, él  ha  concluido  los  ocho  primeros  meses  de  su 
establecimiento  desempeñando  con  honor  los  objetos  de 
su  instituto,  y  cumpliendo  con  exactitud  sus  útiles  y 
solemnes  promesas. 

Por  fundamento  de  las  que  extendimos  en  nuestro 
prospecto  colocamos  la  aceptación  y  auxilio  del  pú- 
blico, esperando  favoreciese  una  empresa  gloriosa  al 
país  y  sus  habitantes,  y  propia  á  disipar  las  preocupa- 
ciones con  que  han  pretendido  oscurecer  sus  brillos  las 
plumas  menos  instruidas,  degradando  al  Perú  y  sus 
ingenios  del  privilegiado  lugar  que  ocupan  en  el  mapa 
del  universo. 

Pero  frustradas  nuestras  esperanzas  nos  vemos  obli- 
gados á  repetir  con  disgusto  las  mismas  quejas  que 
expusimos  en  la  Introducción  á  los  cuatro  meses  que 
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acaban  de  concluirse  :  pues  en  este  tiempo  se  han  acu- 
mulado con  mayor  esfuerzo  las  sátiras,  las  invectivas  y 
todo  el  aparato  de  vedadas  armas,  fabricadas  en  la  ofi- 
cina de  la  calumnia. 

Nada  se  ha  omitido  de  lo  que  pudiera  hacernos 
abandonar  nuestro  honesto  trabajo.  Con  el  mas  eficaz 
empeño  se  ha  solicitado  publicar  nuestra  conducta  do- 
méstica, el  arreglo  de  nuestra  vida,  y  el  carácter  de 
nuestras  costumbres ;  como  si  el  ser  autores  del  Mer- 
curio PERUANO  fuese  un  atentado  contra  la  rehgion  y  el 
Estado,  un  insulto  á  los  sagrados  derechos  de  ambas 
potes'.ades,  y  un  delito  que  obligase  al  descubrimiento 
de  sus  cómplices ;  no  advitiéndose  que  aun  cuando  fue- 
sen verdaderas  esas  personales  censuras,  un  moderno 
escritor  tiene  dicho,  que  á  los  vivos  debe  juzgarse  como 
la  posteridad  juzga  á  los  muertos. 

No  esperábamos  con  todo,  que  tranquilos  y  quietos 
poseedores  de  la  gloria  y  honor  que  exigían  por  re- 
compensa nuestra  dedicación  y  esmero,  recogiésemos 
sin  rivalidad  los  laureles  de  la  fama.  Repetíamos  con 
las  expresiones  de  un  acreditado  periódico  (1) :  No  hay 
país  alguno  en  que  la  preocupación,  el  espíritu  de  par- 
tido, la  envidia  y  el  odio  no  se  hayan  escudado  de  los 
motivos  mas  respetables  para  impugnar  la  verdad, 
perseguir  á  sus  defensores,  y  oprimirlos  con  ultraje. 
¿Qué  malos  tratamientos  no  experimentó  Descartes  en 
Francia,  Holanda  y  Suecia?  ¿Qué  no  sufrió  el  desgra- 
ciado Ramos  por  haber  intentado  sacudir  el  yugo  de 
Aristóteles?...  ¿Qué  diremos  de  los  Ingleses  en  no  ad- 
mitir la  corrección  del  Calendario  por  solo  ser  obra  de 
la  Iglesia  romana?  ¿No  padeció  Newton  cuando  pu- 

(1)  Estado  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  en  Roma,  por  el  abate 
Testa.  Vid.  Esp.  de  los  mejores  diarios  de  Europa,  setiembre  de  1790, 
fol.  50. 
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blicó  SUS  descubrimientos V  Ticho  en  Dinamarca,  Lin- 
neo  en  Siiecia,  Woifio  en  Alemania  fueron  cual  mas 
cunl  menos  las  víctimas  del  odio  y  envidia  que  siempre 
causan  los  talentos  superiores. 

Sab'amos  también  que  en  la  senda  de  la  literatura, 
es  siempre  altivo,  orgulloso  y  altanero  el  ignorante, 
torpe  y  oscurecido;  pues  el  emblema  propio  é  inge- 
nioso de  los  sabios  lo  presenta  la  naturaleza  en  las 
espigas  del  trigo  (1).  Elevan  y  levantan  la  cabeza 
cuando  se  encuentran  vacias;  la  humillan  y  doblegan 
cuando  se  engruesan  y  llenan  con  el  maduro  y  bené- 
fico grano.  Asi  en  esta  parte  no  extrañábamos  que  el 
ambicioso  deseo  de  recomendarse  con  el  vulgo,  exci- 
tase á  algunos  intrusos  en  la  república  de  las  letras  á 
contrarestar  al  Mercurio  y  sus  producciones. 

Pero  todo  el  fondo  de  nuestra  filosofía  y  sufrimiento 
ha  sido  necesario  para  tolerar  con  indiferencia  las  gro- 
seras expresiones  con  que  se  ha  insultado  á  los  indivi- 
duos de  la  Sociedad  por  cierta  clase  de  hombres  que 
distantes  y  separados  del  ameno  país  de  las  ciencias  no 
han  descubierto  ni  en  lejanía  el  fragoso  camino  que 
conduce  á  su  elevada  cumbre  ;  mucho  mas  si  se 
atiende  á  los  despreciables  motivos  que  se  han  alegado 
para  la  queja,  y  á  los  cargos  en  que  se  apoya  la  cen- 
sura, reducidos  á  ser  el  Mercurio  una  violenta  sátira  en 
los  mas  de  sus  rasgos,  ocultando  la  hiél  de  la  picante 
ironía  aun  en  aquellos  que  encubre  con  el  velo  del  elo- 
gio y  aplauso. 

Un  escritor  del  siglo  (2)  decía  muy  bien  que  los  ne- 
cios se  ofenden  fácilmente  de  las  mas  ligeras  sátiras , 
figurándose  siempre  se  pretende  ridiculizarlos  :  pen- 


(1)  Monfagne,  Ensayos,  lib.  2,  pág.  407. 

(2)  El  marqués  Argens,  Filosofía  del  buen  sentido.  Reflex.  6,  §  6. 
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Sarniento,  afiade,  que  es  una  consecuencia  precisa  de 
su  poco  mérito ,  pues  conociendo  á  pesar  del  amor  pro- 
pio, que  son  mas  dignos  de  vituperio  que  de  alabanza, 
dan  una  interpretación  maligna  á  las  expresiones  mas 
inocentes.  Siendo  pues  este  vicio  un  mal  necesario  en 
semejantes  temperamentos,  desesperando  de  su  reme- 
dio nos  contentamos  con  la  rectitud  y  pureza  de  nues- 
tras intenciones. 

Ellas  se  han  propuesto  por  noble  fin  entre  otros  va- 
rios objetos  la  reforma  de  algunos  abusos.  ¿Y  podría- 
mos conseguirlo  sin  descubrirlos  é  impugnarlos?  ¿No 
hemos  convencido  en  la  anterior  Introducción,  que  este 
ha  sido  el  medio  de  que  se  valieron  todos  los  escritores 
para  corregirlos  y  enmendarlos?  ¿Llegarán  jamás  nues- 
tros rasgos  á  igualarse  en  claridad  y  vigor  con  los  es- 
tampados por  los  serios  y  graves  autores  de  la  nación? 
Léase  entre  otros  (pues  en  defensa  de  la  misma  causa 
lo  presenta  el  ingenioso  poeta  que  abajo  citamos)  á  un 
eclesiástico  de  arreglada  vida  y  constituido  en  dignidad, 
el  Dr.  y  canónigo  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
en  la  epístola  que  empieza  (1)  : 

Dicesme,  Ñuño,  que  en  la  corte  quieres 
Introducir  tus  hijos. 

Allí  la  pintan  infesta  de  los  mas  atroces  y  vergonzo- 
sos delitos  en  todas  clases,  condiciones  y  estados. 

Tienen  aquí  jurisdicción  expresa 
Todos  los  vicios,  y  con  mero  imperio 
De  ánimos  juveniles  hacen  presa; 
Juego,  mentira,  gula  y  adulterio, 
Fieles  hijos  del  ocio,  y  aun  peores 
Que  los  vio  Roma  en  tiempo  de  Tiberio. 

con  otras  muchas  pinceladas  que  forman  ese  horrible 
(1)  Pág.  234,  edic.  de  Zaragoza,  en  1634. 
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relrato  al  que  jamás  podrian  llegar  nuestros  apólogos  y 
exclamaciones. 

Se  lian  esparcido  las  mas  vivas  y  ásperas  sobre  el 
precio  del  Mercurio,  caracterizando  de  estafa  al  pú- 
blico la  justa  paga  de  los  precios  de  su  impresión,  y 
demás  á  que  necesita  su  establecimiento.  Cuando  los 
productos  líquidos  de  su  expendio  fuesen  de  la  conside- 
ración que  infundadamente  se  juzga,  ¿porqué  liabia  de 
culparse  recibiésemos  el  premio  de  nuestra  fatiga? 

¿En  qué  buena  república  hay  oficio 
Que  á  los  que  lo  profesan  no  alimente, 

Y  les  sirva  de  fondo  vitalicio? 
Bien  noble  y  liberal  es  la  milicia  ; 

Y  no  hay  con  todo  general  que  crea 
Que  de  su  profesión  es  vilipendio 
Acudir  muy  puntual  por  su  mesada, 
Aunque  deje  al  morir  virgen  su  espada  (1). 

¿Solo  pues  al  Mercurio  será  delito  lo  que  en  cual- 
quiera otra  profesión  es  justo,  honroso  y  permitido?  Si 
los  que  se  emplean  en  extender  semejante  censura  pu- 
diesen examinar  los  datos  de  nuestro  fondo,  bien  presto 
se  desenganarian  de  su  error,  obligados  á  confesar  que 
no  el  amor  del  interés  sino  el  de  la  patria  anima  y  sos- 
tiene nuestros  desvelos. 

Seríamos  injustos  por  efecto  de  excesiva  sensibili- 
dad, si  exponiendo  nuestras  quejas  no  publicásemos 
también  los  motivos  de  nuestro  reconocimiento.  La  alta 
protección  de  los  jefes  superiores  no  ha  discontinuado 
nuestro  fomento,  el  que  hemos  logrado  igualmente  de 
los  mas  ilustres  personajes  del  reino.  Con  placer  nos 
extenderíamos  en  descubrir  nuestra  gratitud  á  un 
esclarecido  prelado  (:2)  cuyas  sabias  producciones  han 

(1)  triarle,  Ep.  3,  tom.  2,  pág.  22. 

(2j  El  limo,  señor  ü.  José  Pérez  Galama,  dignísimo  obispo  de 
Quito. 
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honrado  tanto  á  nuestro  periódico,  si  su  moderación  y 
las  constituciones  de  nuestra  Sociedad  no  embarazasen 
distraernos  á  particulares  elogios.  Obligados  á  seguir- 
las con  puntualidad,  renovamos  ios  sagrados  empeños 
contraidos  con  el  público,  dedicándonos  á  completar  el 
resto  del  año  con  el  mismo  esmero  con  que  hemos  tra- 
bajado los  anteriores  meses. 


INTRODUCCIÓN 


AI  segundo  año  del  Mercurio  Peruano, 
(enero  de  1792.) 

La  favorable  aceptación  con  que  el  público  ilustrado 
se  ha  digiado  proteger  al  Mercurio  peruano  :  el  desa- 
grado y  desprecio  con  que  ha  rechazado  los  malignos 
esfuerzos  de  sus  rivales  ;  y  las  lisonjeras  expresiones 
con  que  las  personas  mas  distinguidas  del  reino  no  han 
cesado  de  fomentar  nuestra  patriótica  empresa,  han  sido 
hasta  aquí  los  apoyos  de  nuestras  vigilias,  y  el  mas  po- 
deroso estímulo  para  no  desmayar  en  el  segundo  año 
que  principiamos. 

No  nos  detendremos  por  una  afectada  modestia  en  so- 
licitar la  indulgencia  de  nuestros  lectores,  prometiendo 
depurar  al  Mercurio  de  los  defectos  que  con  tanta  aspe- 
reza se  le  han  notado.  Los  mas  de  eJos  son  esos  inevi- 
tables descuidos  de  la  inatención  á  que  obliga  la  rapidez 
de  las  ideas.  En  la  necesidad  de  dividir  el  tiempo  entre 
nuestras  ocupaciones  principales  y  la  composición  del 
periódico,  y  en  la  escasez  de  manos  auxiliares  que  ali- 
vien nuestras  fatigas,  no  es  posible  sigamos  con  exacti- 


ANTIGUO  MERCURIO  PERUANO.  243 

tud  el  consejo  del  poeta  (1)  scepe  slylum  verías,  expli- 
cado con  propiedad  por  un  Padre  de  la  Iglesia  (2), 
cuando  enseña  que  ha  de  ser  mayor  la  pluma  que 
borra  (|ue  la  que  escribe. 

Semejantes  inadverlencias  que  prontamente  hemos 
remediado  sogun  lo  exigia  su  gravedad  y  naturaleza,  no 
han  rebajado  jamás  en  el  espíritu  de  los  veidaderos  sa- 
bios h  estimación  que  se  debe  al  mérito  de  los  autores. 
El  célebre  Claudio  Salmasio  no  pierde  el  concepto  de 
uno  de  los  mas  ilustrados  hombres  de  su  siglo,  por  ha- 
ber expresado  en  una  do  sus  mejores  obras  que  Jesu- 
cristo nació  en  Jemsalen  (3).  Un  ministro  de  Leyde 
se  lo  advierte  :  él  se  rie  y  lo  enmienda  ;  porque  nadie 
ignora  que  el  Salvador  del  mundo  nació  en  Belén  go- 
bernando el  imperio  romano  César  Augusto ,  y  no  en 
Jerusalen ,  donde  consumó  su  sacrificio ,  siendo  empe- 
rador Tiberio. 

Un  descuido  igual  en  el  Mercurio  número  10,  y 
otros  errores  de  imprenta  en  los  siguientes ,  han  exci- 
tado contra  nosotros  el  clamor  de  los  necios  :  triste  re- 
compensa de  los  que  se'  dedican  á  ilustrar  á  sus  seme- 
jantes, y  que  dibuja  con  propiedad  un  discreto  escritor 
de  la  nación  (4)  en  la  suerte  que  sufre  la  luna  en  su 
carrera;  pues  fijando  en  sus  trabajos  y  defectos  (los 
ecl  pses)  todos  los  ojos,  nadie  repara  en  ella  cuando  llena 
de  luz  va  iluminando  sus  horizontes. 

No  prometemos  tampoco,  según  las  ideas  de  reforma 
que  se  nos  han  propuesto,  vai  iar  el  plan  de  nuestra  co- 
lección despojándola  de  la  diversidad  de  materias  que 

(1)  Horat.,  lib.  lo.,  Salir,  10,  vers.  72. 

(2)  San  Jerónimo,  Epist.  ad  Donn,  Majorstylipars  quce  delet,  quam 
quce  sari  hit. 

(3)  Véase  Ulrico  Huber,  De  calumnia  cenlum  et  viginti  errorum 
Jucobi  Peiiz,onii. 

(4j  Saavedra,  Repúb.  literar. 
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la  embellecen.  El  cardenal  Gamus  decia  muy  bien,  que 
tres  cosas  no  podían  jamás  consegu'r?e  :  el  mérito  sin 
envidia,  la  vida  sin  disguslo ,  y  un  libro  que  agrade  á 
todos.  Además  que  un  periódico  no  puede  ser  de  un 
mismo  tono,  de  un  mismo  estilo,  ni  ceñido  á  un  asunto 
único.  Es  un  espléndido  banquete  en  que  si  lo  univer- 
salidad de  los  manjares  no  agrada  igualmente  á  todos 
los  convidados  ,  deben  ellos  estar  complacidos  cuando 
la  abundancia  y  variedad  de  las  viandas  da  lugar  á  la 
elección  y  discernimiento. 

Con  esta  gula  hemos  corrido  el  año  anterior  ameni- 
zando las  materias  con  lo  selecto  de  las  noticias  y  la 
belleza  de  la  expresión  ,  y  prefiriendo  á  las  sublimes 
especulaciones  de  las  ciencias  abstractas  las  provecho- 
sas verdades  que  una  orgullosa  indiferencia  hacia  en 
otro  tiempo  despreciar  :  aquellas  exigen  una  molesta 
aplicación  del  genio,  y  habitando  una  esfera  superior  al 
común  de  los  hombres  son  inútiles  para  su  felicidad : 
estas  adelantando  el  imperio  de  las  artes  por  invencio- 
nes nuevas  y  experiencias  repetidas  ,  se  conforman  con 
sus  necesidades  sin  exceder  la  inteligencia  de  los  espí- 
ritus menos  cultivados. 

En  favor  de  estos  sacrificamos  gustosos  los  seductores 
impulsos  de  nuestra  vanidad.  Sabemos  que  el  vulgo 
solo  elogia  en  los  labios  lo  que  se  aparta  de  los  caminos 
de  la  multitud  :  que  por  este  secreto  se  han  concillado 
el  respeto  y  estimación  de  su  siglo  literatos  que  no  lo- 
grarían de  otro  modo  el  eminente  lugar  eu  que  se  les 
ha  colocado ;  y  que  como  en  los  trabajos  duros  del 
campo  la  ignorancia  desdeña  las  manos  groseras  de  los 
que  los  cultivan ,  así  en  las  vigilias  del  escritor  solo 
aprecia  las  que  se  apartan  de  las  comunes  y  trilladas 
sendas  (1). 

(1)  El  Ilino.  señor  D.  Manuel  Lanz  de  Casa-fonda  en  el  Estado 
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Recorriendo  con  imparcial  reflexión  las  materias  tra- 
tadas en  todo  el  año ,  se  conoce  que  sin  desviarnos  de 
su  importante  objeto  liemos  desempeñado  las  obligacio- 
nes conlraidas  con  el  público.  Los  asuntos  anunciados 
en  el  prospecto  ban  ocupado  su  correspondiente  lugar. 
No  todos  ban  podido  lograr  el  grado  de  perfección  á  que 
aspiramos;  porque  la  escasez  de  noticias  y  la  oscuridad 
con  que  se  nos  comunican  .  necesitan  una  prolija  in- 
dagación y  examen;  siéndonos  preciso  ocupar  un  largo 
tiempo  para  depurarlas  de  las  falsedades  y  ridiculeces 
que  las  desfiguran  y  oscurecen. 

La  ííitiga  de  osla  disecación  es  compensada  en  algu- 
nas con  el  placer  de  lograr  nuestros  designios.  Cuando 
las  letras  no  tuvieran  otra  ventaja  (dice  el  orador  de 
Roma )  que  esta  dulce  complacencia  ,  deberian  ellas 
absorber  con  preferencia  las  profundas  meditaciones  del 
espíritu  (1);  pero  cuando  inulilizándose  el  objeto  de 
esas  pesadas  molestias  ,  vemos  frustrado  el  cumpli- 
miento de  nuestros  deseos,  es  necesario  reanimar  el 
fuego  activo  de  nuestro  amor  patriótico  para  seguir  en 
una  empresa  que  solo  presenta  e  torbos  y  disgustos  á 
sus  autores. 

El  público  tiene  siempre  una  cierla  dosis  de  secti- 
sismo  para  toda  invención  nueva,  que  no  es  fácil  C(m- 
vencer  con  las  mas  evidentes  demostraciones.  ¿Cuántas 
leyes  y  penas  no  fué  preciso  publicar  para  embarazar  á 


frénente  de  la  literatura  de  España,  papel  publicado  en  el  tom.  Í28  del 
Seman.  erud.,  en  la  pág.  H9  dice  (hablando  del  P.  Sarmiento,:  Se 
ha  dado  á  un  genero  de  literatura  á  que  pocos  se  dedican  (esto  es  á 
erudición  profana,  y  á  adoptar  sentencias  extravagantes  )  ;  y  esto  ha 
hecho  tenga  mas  crédito  que  el  que  en  realidad  se  merece. 

(1).  Cicer.,  Orat.  pro  Archia,  cap.  7.  Quod  si  non  hic  tantus  fructus 
ostenderetiir,  et  si  ex  his  studiis  delecíatio  sola  peteretur ;  tamen,  ut 
opinor,  hanc  animi  remissionem  humanissimam  ac  liberalissimam 
judicaretis. 
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los  Irlandeses  hiciesen  tirar  á  los  caballos  por  la  cola  ? 
¿Cuántos  silogismos  y  discursos  no  emplearon  para 
mantenerse  en  esa  bárbara  y  perniciosa  costumbre  , 
cuyas  resultas  se  descubren  basta  el  dia  en  la  suerte 
infeliz  que  lamentan  sus  campos?  ¿Y  cuántas  diserta- 
ciones no  será  necesario  repitamos  para  desarraigar  los 
defectos  de  la  educación ,  policía ,  comercio ,  minería  y 
demás  ramos  que  nos  hemos  propuesto  por  objeto  de 
nuestras  discusiones  ? 

Nos  resolvemos  con  todo  á  entrar  en  el  nuevo  año 
con  todo  el  vigor  y  libertad  á  que  obliga  la  importancia 
de  las  materias  que  tenemos  entre  manos.  Un  pulso 
tímido  no  puede  presentar  las  útiles  verdades-  en  aquel 
elevado  tono  que  persuade  y  avasalla.  En  los  bellos 
siglos  de  Roma  la  libertad  era  el  alma  de  esa  victoriosa 
elocuencia  que  hacia  temblar  á  los  Silas  y  Pompeyos 
en  presencia  de  un  tribuno  de  la  plebe ;  pero  sepultán- 
dose en  los  campos  de  Farsalia,  nadie  ignora  que  algu- 
nos rasgos  delineados  en  su  historia  le  cuestan  la  vida 
á  Hermpgenio,  y  á-  Meció  Pompociano  el  haber  encon- 
trado en  su  casa  un  mapa  geográfico  con  la  colección  de 
las  arengas  de  Tito  Livio. 

No  se  crea  por  esto  ,  que  ambicionando  caminar  al 
templo  de  la  memoria  por  sendas  extraviadas  y  desco- 
nocidas, avergonzados  de  pensar  como  los  demás  y  an- 
helando distinguirnos  de  la  multitud,  adoptemos  la  de- 
testable vanidad  de  reducir  á  problema  los  principios 
mas  constantes  y  establecidos,  sustituyendo  en  su  lugar 
opiniones. singulares  y  extraordinarias.  Este  extendido 
contagio,  mas  perjudicial  en  sus  consecuencias  que  una 
metafísica  errónea,  no  ha  infestado  nuestras  plumas. 
Venerar  la  religión ,  respetar  las  leyes  del  Estado  es 
nuestra  primera  divisa  ;  y  con  satisñiccion  recordamos 
que  la  mas  enconada  malicia  no  ha  encontrado  en  el 
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Mercurio  rasgo  alguno  que  desmienta  la  sinceridad  de 
esta  protesta. 

Con  este  apoyo  y  el  activo  influjo  del  ilustrado  jefe 
que  nos  gobierna,  esperamos  disipar  las  preocupaciones 
que  han  embarazado  la  felicidad  que  le  proporciona  al 
Perú  su  situación  y  clima.  Las  artes  nacieron  en  las 
fértiles  orillas  del  Nilo  :  un  cielo  puro ,  agradable  y  be- 
nigno es  la  morada  propia  de  los  conocimientos.  Ellos 
lio  retoñan  ,  ni  prosperan  sino  con  lentitud  y  cultivo  : 
de  un  solo  golpe  no  se  hace  científico  un  reino.  Tolo- 
meo  Filadclfo,  Constantino  Porfirogenelo  ,  Alfedro  y 
Cario  Magno  atraen  de  todos  países  un  gran  número  de 
sabios  sin  poder  fijar  las  ciencias.  Si  parecieron  flore- 
cer á  la  sombra  del  trono ,  .mientras  que  esas  manos 
reales  cuidaban  de  su  riego  ,  luego  que  se  privan  de 
esta  ventaja  sufren  todo  el  rigor  de  un  aire  contrario,  y 
perecen  sin  recurso  con  los  aumentos  que  habían  reci- 
bido del  favor  momentáneo  de  sus  protectores  (1). 

Sin  escuchar  los  halagos  del  amor  propio,  nos  prome- 
temos sean  mas  constantes  y  duraderos  los  frutos  apre- 
cíables  del  Mercurio  :  tal  es  nuestro  ínlímo  deseo  y 
vivo  anhelo.  A  este  ñp  no  solo  hemos  empleado  las  fa- 
cultades del  alma,  nuestro  estudio,  incubaciones  y  tra- 
bajos sino  hemos  contribuido  también  con  nuestros 
cortos  fondos  á  su  mayor  perfección  para  la  pública 
complacencia.  ¡Qué  lejos  estamos  de  esa  sórdida  ava- 
ricia que  haciendo  venales  los  talentos  intenta  enrique- 
cerse con  el  logro  de  un  comercio  engañoso  que  hace 
oprobio  á  la  razón  !  Esta  es  una  cantinela  ridicula  que 
frecuentemente  repite  la  mordaz  crítica ,  y  de  que  no 
se  han  visto  libres  los  mejores  escritores  de  la  nación  ; 


(1)  Consideración  sobre  el   estado  presente  de  la  literatura  de 
Europa.  París,  1762. 
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¿qué  mucho,  pues,  se  haya  procurado  deslustrar  nues- 
tra conducta  con  tan  grosera  calumnia  ?  Pero  es  nece- 
sario cegarse  para  no  conocer  su  falsedad ,  á  pesar  del 
golpe  de  luz  que  desvanece  esas  tinieblas. 

No  es  preciso  analizar  aquí  los  crecidos  gastos  de  la 
Sociedad.  Ellos  fueran  sin  duda  menores  si  desaten- 
diendo al  aseo  de  la  edición  ,  y  á  la  comodidad  de  los 
que  leen  nuestras  obras,  se  dieran  estas  al  público  bajo 
de  otra  prensa  menos  costosa  :  si  satisfechos  con  las 
noticias  que  se  vierten,  no  se  hubieran  añadido  los  pla- 
nes que  las  demuestran  ;  y  si  contentos  con  la  descrip- 
ción de  la  Pampa  del  Sacramento,  de  los  rios  Huallaga 
y  Ucayali ,  y  última  navegación  hecha  en  ellos  por  los 
RR.  PP.  Sobrevida  y  Girbal,  no  se  hubiera  tirado  á 
grandes  expensas  el  mapa  que  con  la  puntualidad  mas 
exacta  ha  publicado  la  Sociedad ,  dedicár^dolo  al  sobe- 
rano. 

Los  premios  que  esta  ha  ofrecido  para  coronar  el 
acierto  en  las  disertaciones  que  espera  sobre  los  asuntos 
que  ha  propuesto,  ¿no  son  una  prueba  victoriosa  de  su 
desinterés  y  de  su  celo  por  el  beneficio  de  la  patria? 
¿No  descubren  esos  conatos  unas  almas  superiores  á  la 
vil  y  baja  pasión  del  interés  que  se  pretende  atribuir- 
nos ?  ¿Hay  rasgo  alguno  en  el  periódico  que  persuada 
haber  dirigido  nuestros  inciensos  al  ídolo  de  Pluto  ? 
j  Desgraciado  el  escritor  que  aspira  á  la  fortuna  !  Él 
demuestra  un  espíritu  arrastrado  ,  un  genio  abatido  :  y 
almas  de  este  temple  no  se  elevan  jamcás  á  la  sublimidad 
de  las  ideas  que  excitan  las  grandes  y  nobles  pasiones. 

Para  conmoverlas,  y  fecundar  esos  sentimientos  pro- 
fundos, duraderos  é  impetuosos  que  admiramos  en  los 
Pericles,  los  Demóstenes  y  Cicerones  ,  y  que  con  tanta 
frecuencia  les  hacia  vencer  el  orgullo  de  Roma  y  de 
Atenas,  no  tuvieron  recurso  á  otras  impresiones  que  al 
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amor  de  la  patria  y  de  la  gloria.  Su  imagen  inflamada, 
y  sin  cesar  presente  á  su  corazón,  encendía  y  redoblaba 
cada  instante  el  sentimiento  y  entusiasmo.  Engrandeci- 
dos por  ella,  no  encontraban  empresa  alguna  superior 
á  sus  proyectos  :  y  semejantes  al  águila ,  cuya  vista  se 
fija  sin  molestia  en  los  rayos  del  sol ,  contemplaban 
tranrpvülos  el  peligro,  el  dolor  y  la  muerte,  esos  mons- 
truos cuyo  aspecto  horroriza  tanto  al  común  de  los  mor- 
tales (1). 

Afianzados  en  los  mismos  generosos  principios,  nos 
compromelemos  de  nuevo  con  el  público  á  no  omitir 
fatiga  ni  desvelo  que  pueda  contribuir  á  llenar  en  su 
entero  estas  estrechas  obligaciones;  esperando  de  los 
curiosos  y  literatos  nos  franqueen  con  mas  abundancia 
las  producciones  propias  ó  ajenas  que  yacen  pulveriza- 
das en  la  oscuridad  de  los  gabinetes.  De  este  modo  se 
perfeccionará  el  periódico  ,  se  extenderá  la  ilustración, 
y  en  la  exacta  imparcialidad  con  que  presentaremos  lo 
que  se  nos  comunique,  cuando  no  desdiga  de  las  leyes 
de  la  honestidad  y  del  decoro,  ofreceremos  una  nueva 
prueba  de  que  solo  nos  anima  el  amor  de  la  patria  ,  y 
su  mayor  lustre  y  esplendor. 


INTRODUCCIÓN 

Al  tomo  V  del  Mercurio  peruano. 

(MAYO  DÉ   1792.) 


Hemos  logrado  continuar  nuesti'as  producciones  hasta 
la  conclusión  del  tom.  iv.  Guando  el  fruto  de  nuestras 

(1)  Discurso  del  P.  Geruti  :  ¿Porqué  la  elocuencia  es  menos  flore- 
ciente en  las  repúblicas  modernas  que  en  las  antiguas?  Impreso  en 
Lyon  y  coronado  en  Tolosa,  á  3  de  mayo  de  1760. 
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tales  cuales  tarcas  no  haya  correspondido  á  toda  la  ex- 
tensión de  nuestros  designios,  nos  quedará  siempre  la 
complacencia  de  no  desmayar  en  el  de  sacrificar  ince- 
santemenle  nuestros  servicios  á  la  patria.  Es  muy  dé- 
bil el  hombre  para  que  de  un  golpe  salgan  cabales  las 
obras  de  sus  manos  :  su  perfección  coire  á  cuenta  del 
tiempo  :  toscas  y  groseras  á  los  principios,  sus  ncre- 
cenlamientos  caminan  muy  lentamente;  y  las  que  hoy 
se  admiran  como  primores  del  esfuerzo  humano,  las 
mas  veces  han  costado  siglos  enteros  de  incubación  y 
de  fatigas.  Desde  que  los  primeros  rasgos  del  Mercurio 
vieron  la  luz  pública,  proyectamos  la  reunión  de  un 
cuerpo  respetable  que  adelantase  nuestra  suficiencia,  y 
que  afianzado  sobre  sólidos  fundamentos  promoviese  la 
ilustración  y  las  glorias  de  este  reino,  cuyo  amor  he- 
mos elegido  por  carcácter.  Cerca  de  año  y  medio  liá  que 
nuestros  desvelos  se  ocupan  en  tirar  las  líneas  condu- 
centes á  este  objeto,  y  la  esperanza  de  realizarlo  ha 
hecho  constantes  nuestras  penosas  incubaciones.  Nos 
creíamos  en  estado  de  correr  en  este  dia  el  velo  que 
aun  oculta  el  misterio  de  nuestros  afanes  patrióticos ; 
mas  de  la  misma  lentitud  con  que  se  han  ido  prepa- 
rando los  caminos,  depende  la  mayor  firmeza  del  esta- 
blecimiento mcílitado :  puede  ser  no  tarde  mucho  tiempo 
sin  ver  satisfechos  plenamente  nuestros  deseos. 

Hasta  ahora  los  autores  del  Mercurio  no  han  com- 
puesto sino  una  Sociedad  privada ,  desnuda  de  todo 
aquel  aparato  de  circunstancias  que  dentro  de  breves 
meses  deberán  ponerla  en  el  grado  de  elevación  y  soli- 
dez á  que  aspiran.  Quizá  no  han  tenido  mejores  princi- 
pios, ni  han  dado  tan  veloces  pasos  para  su  erección 
algunas  de  las  mas  célebres  de  la  Europa.  Nosotros  nos 
lisonjeamos  de  que  algún  dia  la  patria  nos  felicitará  de 
un  proyecto  que  puede  hacer  época  en  la  literatura  del 
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Perú.  Un  país  abundante  de  sobresalientes  ingenios,  si 
no  necesita  mendigar  ajenas  luces,  no  por  eso  recibirá 
con  desagrado  el  intento  de  ponerlo  en  todo  su  esplen- 
dor, afianzar  sus  glorias  literarias,  mover  los  resortes 
de  su  prosperidad.  La  de  las  ciudades  mas  cultas  de 
la  Europa  es  debida  á  la  erección  de  sociedades.  Aun 
cuando  estas  no  íprmasen  sabios,  aun  cuando  no  pro- 
dujesen hombres  de  letras ,  bastarla  para  establecerlas 
el  instituto  de  reunir  á  estos  con  el  designio  de  trabajar 
en  el  bien  común.  Sin  este  auxilio  quedarían  por  lo 
mas  inutilizadas  sus  luces  á  causa  de  la  vergonzosa 
inacción ;  y  pereciendo  con  los  sabios  que  consumieron 
su  tiempo  en  adquirirlas,  no  dejarían  á  la  patria  mas 
que  el  estéril  recuerdo  de  unos  hijos  que  miraron  con 
indolencia  los  males  y  miserias  de  la  humanidad,  sin 
trabajar  en  mejorarla.  Lima  podrá  ponerse  al  nivel  de 
las  ciudades  mas  florecientes  é  ilustradas  cuando  logre- 
mos verificar  nuestras  miras;  y  nosotros  nos  llenare- 
mos de  gozo  viendo  que  su  felicidad  es  el  resultado  de 
nuestros  afanes  y  vigilias,  por  haberle  preparado  me- 
diante nuestros  papeles  una  nueva  revolución  que 
coadyuve  á  su  cultura. 

Si  se  creyese  que  aspiramos  á  un  proyecto  para  que 
no  son  suficientes  nuestras  fuerzas,  seria  fácil  respon- 
der que  un  pensamiento  atrevido  fué  comunmente  el 
principio  de  donde  dimana  la  felicidad  pública.  Se 
ignoraria  eternamente  la  existencia  de  esta  mitad  del 
globo  que  habitamos  :  no  disfrutaríamos  las  provecho- 
sas ventajas  que  con  mano  pródiga  presenta  en  él  la 
naturaleza ;  y  el  resto  del  mundo  carecería  de  los  fru- 
tos y  tesoros  que  se  extraen,  si  Cristóbal  Colon  no  liu- 
biera  tenido  arrojo  para  penetrar  atrevido  hasta  donde 
no  habia  llegado  la  imaginación  de  los  mortales.  ¡De 
cuántos  bienes  estaríamos  ahora  privados,  si  la  consi- 
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deracion  de  los  obstáculos  desalentase  al  hombre  en  las 
útiles  cm})resas .  ó  si  se  juzgase  imposible  lo  que  no  se 
puede  avanzar  en  un  momento  ! 

Si  hasta  aquí  hemos  contado  con  la  benevolencia  y 
los  sufragios  de  los  sabios  Peruanos,  en  adelante  po- 
dremos también  contar  con  sus  luces  ;  ó  mas  bien, 
ellos  serán  los  que  dando  un  nuevQ  ser  á  la  Sociedad 
de  jóvenes  amantes  del  país,  tomen  á  su  cargo  el  em- 
peño de  hacer  mas  fructuosas  y  sólidas  unas  tareas  que 
van  ocupando  nuestras  plumas,  en  la  reunión  de  un 
cuerpo  mas  circunspecto  y  recomendable  :  el  éxito  de 
los  mas  bien  combinados  preparativos  confirmará  lo 
que  decimos,  y  entretanto  continuaremos  incansables 
en  las  fatigas  del  periódico. 


INTRODUCCIÓN 


Al  tomo  VI  del  Mercurio  peruano, 
(setiembre  de  1792.) 

Quisiéramos  dar  principio  al  VI  tomo  del  Mercurio 
PERUANO,  verificando  las  esperanzas  que  hicimos  conce- 
bir al  público  en  la  Introducción  al  V.  La  generosidad 
con  que  él  fomenta  la  continuación  del  periódico  exige 
de  nosotros  los  últimos  esfuerzos  para  perfeccionarlo ; 
mucho  mas  después  que  la  sabia  Europa  se  ha  dignado 
mirar  con  aprecio  las  primeras  producciones  de  nues- 
tra pluma,  y  juzgar  comprometida  en  sus  rasgos  la 
gloria  del  Perú  (1)  :  pero  las  ciencias  han  marchado  á 

(I)  Por  cartas  de  España  y  Alemania  se  nos  ha  hecho  saber  la  favo- 
rable aceptación  que  ha  tenido  el  Mercurio  en  Madrid,  Varsovia, 
Buda  y  Dresde,  traduciéndose  en  las  dos  últimas  capitales  algunos 
rasgos  del  primer  tomo  para  insertarse  en  los  periódicos  de  la  Hungría 
j  Alemania. 
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paso  lento  aun  en  los  países  mas  felices,  y  es  consi- 
guiente sigan  en  Lima  igual  carrera.  La  protección ,  el 
tiempo  y  la  constancia  nos  irán  insensiblemente  condu- 
ciendo al  brillante  estado  que  deseamos.  Entretanto  se- 
guiremos en  el  desempeño  del  plan  hasta  aquí  obser- 
vado, reputando  por  fruto  precioso  de  nuestras  tareas 
la  utilidad  del  íMehcuuio.  Sin  él  carecería  el  público  de 
las  muchas  luces  que  se  le  van  esparciendo  casi  en 
todas  las  ciencias,  que  es  lo  que  mas  interesa  para  la 
felicidad  del  pueblo  americano,  según  la  soberana  ex- 
presión de  nuestro  amable  y  clementísimo  monarca (1). 
Sin  el  Mercurio  tendría  Lima  que  ceder  á  las  primeras 
capitales  de  la  América  en  esta  época  de  su  ilustración, 
y  los  heroicos  hechos  de  sus  hijos  quedarían  acaso 
ignorados  para  siempre.  Hemos  preferido  siempre  la 
publicación  de  estos ,  ya  porque  el  ejemplo  estimule  á 
la  imitación  de  nuestros  nobles  conciudadanos,  ya  por- 
que se  acredite  que  los  generosos  espíritus  españoles 
trasplantados  á  este  dichoso  suelo,  no  han  perdido  el 
honor  ni  la  virtud.  Con  el  propio  fm  anteponemos  aquí 
el  siguiente  viaje  de  uno  de  nuestros  compatriotas. 


INTRODUCCIÓN 

Al  tomo  X  del  Mercurio  peruano, 
(enero  de  1794.) 

Podemos  asegurar  que  casi  sobre  la  prensa  forma- 
mos esta  Introducción ,  y  que  hasta  tomar  la  pluma 
para  escribirla  no  sabíamos  cuál  seria  la  suerte  del 

H)  Mercurio  Peruano,  tom.  5,  fol.  270. 

VIII  { § 
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Mercurio  peruano  al  entrar  el  año  de  1794.  Parece 
que  el  destino  de  este  periódico  es  fluctuar  de  continuo 
entre  la  ruina  y  la  esperanza.  Los  pronósticos  del  pú- 
blico han  estado  por  la  primera  desde  su  mismo  esta- 
blecimiento, y  su  subsistencia  los  ha  desmentido  por  el 
espaf^-io  de  tres  años.  Pero  sin  adelantar  sobre  aquel 
ímpetu  y  fuego  sagrado  que  hacen  apreciables  sus  pri- 
meros tomos,  hajdo  diariamente  descendiendo  al  úl- 
timo abatimiento.  Cada  Introducción  ha  sido  una  nueva 
promesa,  una  perspectiva  halagüeña  que  indicaba  una 
mutación  favorable.  El  epígrafe  que  precede  á  la  del 
año  de  1793,  Multa  renascentur  quce  jam  cecidere ,  el 
contexto  de  esta,  la  arrogancia  con  que  se  rasgó  el 
misterioso  velo  qíTe  ocultaba  las  manos  primitivas  que 
elaboraron  el  Mercurio  ,  la  pomposa ,  la  magnifica  lista 
de  sabios  que  iban  á  mejorar  sus  tareas ,  todo  anun- 
ciaba que  el  cisne  del  Perú  renaceria  de  sus  cenizas. 
Pero  la  ej^^cucion.  falsificando  siempre  nuestras  pro- 
testas, ha  hecho  conocer  la  vanidad  de  todas  ellas. 

¿Se  creerá  por  ventura  que  deslumhrados  con  los 
primeros  aplausos  nos  empeñamos  en  unos  compromi- 
sos que  no  podi.imos  continuar  cumpliendo?  ¿Se  creerá 
que  ya  exhausto  el  fondo  de  un  fecundo  é  intacto  reino, 
no  ofrecía  asuntos  dignos  de  la  prensa?  ¿O  acaso  que 
hicimos  estudio  de  fascinar  al  respetable  público  para 
estiiíarle  el  dinero  fomentando  su  esperanza?  Estas  úl- 
timas ideas  son  muy  humillantes,  y  nos  llenarian  de 
rubor  y  desesperación  si  este  mismo  público  no  cono- 
ciese la  dignidad,  el  carácter,  el  desi  teres  y  el  honor 
de  los'  que  componen  la  Sociedad.  Todo  lo  que  esto 
quiere  decir  es,  que  para  mantener  con  brillo  un  papel 
de  la  naturaleza  del  Mercurio  peruano,  no  es  suficiente 
se  congreguen  muchos  hombres  de  corazón  recto  y 
espíritu  subhme,  si  á  estas  preciosas  cuahdades  no 
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juntan  disfrutar  del  tiempo  necesario  para  aplicar  las 
manos  al  trabajo.  Las  ciencias  solo  han  prosperado  en 
las  de  aquellos  que  no  han  tenido  otras  necesidades 
que  el  cultivarlas ,  ó  porque  la  suerte  los  ñivoreció  con 
una  hacienda  suficiente  para  subsistir,  ó  porque  les 
proveyó  de  ella  la  magnificencia  de  los  Augustos  y  los 
Mecenas.  De  estos  dichosos  recursos  carecen  cuanlos 
componen  nuestra  Sociedad.  Absorbidos  por  los  em- 
pleos y  destinos  que  los  alimentan,  les  üilta  aquel  dulce 
sosiego  indispensable  á  las  meditaciones  filosóficas.  De 
aquí  es,  que  luego  que  el  peso  del  trabajo  comenzó  á 
extinguir  el  ardor  juvenil  de  los  primeros  autores ,  y 
que  conocieron  que  abrumados  con  las  atenciones  del 
periódico  quedaban  sin  fuerzas  para  soportar  las  de  sus 
destinos,  también  empezó  á  decaer  el  Mercurio.  Por  un 
cálculo  prudencial  ^c  creyó,  que  triplicados  los  brazos 
se  baria  asequible  una  empresa  con  la  que  ya  no  po- 
dían unos  pocos,  cuyo  número  iba  además  á  menosca- 
barse por  la  ausencia  de  dos  individuos  principales  de 
feliz  pluma  é  incubación  constante  (1).  Pero  como  la 
misma  celebridad  de  que  gozan  los  nuevos  socios  por 
sus  empleos  y  luces,  los  agobia -con  un  mayor  peso  de 
ocupaciones,  solo  han  podido  por  la  ixayor  parte  ver 
con  dolor  la  decadencia  de  un  papel  estimable,  y  la 
imposibilidad  de  aplicar  sus  manos  á  restaurarlo. 

Todas  estas  consideraciones  hubieran  ya  arruinado 
el  Mercurio  á  ro  interponerse  la  autoridad  de  nuestro 
excelso  jefe,  que  se  digna  mirarlo  con  una  singular  pro- 
tección. Pero  parecía  que  el  31  de  diciembre  del  año 

(1)  El  Dr.  D.  José  Caquijano  y  D.  José  Rosi,  presidente  y  vice- 
presidente de  la  Sociedad  en  el  año  anterior,  el  mismo  en  que 
pasaron  á  España.  Si  fuera  permitido  hacer  elogio  á  los  ausentes 
como  es  concedido  á  los  muertos,  nuestra  pluma  no  padecerla  aquí 
la  violencia  con  que  la  agita  la  tierna  memoria  de  estos  dos  socios 
meritísimos. 


256         ANTIGUO  MERCURIO  PERUANO.   ' 

anterior  seria  una  época  fatal  que  terminaría  indispen- 
sablemente su  existencia.  Sin  fondos  para  los  gastos  de 
la  prensa,  y  sin  papeles  que  poder  publicar,  aun  los  mas 
ardientes  solo  deseaban  verse  libres  de  unas  tareas 
que  hicieron  en  otro  tiempo  sus  mas  gratas  delicias. 
Pero  á  presencia  de  la  imagen  fúnebre  de  la  extinción 
del  Mercurio  peruano,  se  encendió  el  amor  patriótico. 
Su  divino  fuego  reanimó  los  alientos  desmayados,  que 
creciendo  con  el  ejemplo  y  el  fervor  del  ilustre  presi- 
dente hicieron  se  convirtiese  en  el  dia  mas  glorioso 
aquel  que  debiera  ocupar  el  último  lugar  en  los  fastos 
de  nuestras  incubaciones  literarias. 

A  la  verdad,  por  mas  esfuerzos  que  se  hablan  hecho 
en  los  cuadrimestres  anteriores,  no  se  habia  podido  con- 
seguir (en  especial  desde  el  sexto)  tener  escritas  con 
anticipación  algunas  de  las  materias  que  debian  publi- 
carse. Siempre  ha  sido  preciso  escribirlas  de  un  dia 
para  otro.  Por  esta  celeridad,  unida  a  las  causas  prece- 
dentes, se  ha  dejado  de  repartir  el  Mercurio  en  muchas 
ocasiones  en  el  debido  tiempo ;  se  han  cometido  errores 
gravísimos  de  impresión  ;  y  lo  mas  posible,  se  han 
dado  á  luz  discursos  desgreñados  y  sin  crítica.  La  esca- 
sez no  permitía  pasarlos  al  juicio  de  los  censores  :  así 
estos  empleos,  los  mas  interesantes,  no  han  tenido 
ejercicio  en  todo  el  año. 

Creemos  que  en  el  presente  cuadrimestre  se  evitarán 
defectos  tan  notables.  El  ardor  que  la  Sociedad  mani- 
festó en  su  última  junta  (1),  ha  hecho  que  varios  socios 
tengan  ya  concluidos,  y  otros  al  terminar  los  asuntos 
que  se  les  encomendaron  para  ilustrar  en  los  meses 
siguientes  la  historia,  la  literatura  y  las  noticias  públi- 
cas del  Perú. 

(1)  El  dia  20  de  diciembre  deUpróximo  pasado  año. 
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Una  introducción  á  las  relaciones  de  los  señores  vi- 
reyes,  á  esos  preciosos  depósitos  de  nneslra  historia 
civil  que  van  á  ministrar  un  tesoro  inagotable  al  Mer- 
curio ;  el  elogio  postumo  de  un  Peruano  respetable  :  la 
historia  de  un  estaWecimiento  piadoso  :   el  comple- 
mento al  de  la  del  famoso  mineral  de  Huancavélica, 
publicada  en  el  tomo  1  del  Mercurio,  pág.  05,  y  la 
descripción  geográfica  de  una  fecunda  provincia  ilus- 
trarán á  la  primera.  Una  introducción  á  la  Historia 
natural  del  Perú,  al  estudio  de  esos  seres  hermosos  é 
infinitamente  multiplicados  sobre  nuestro  vasto  conti- 
nente, en  donde  se  puede  asegurar  que  aun  no  ha 
fijado  su  vista  el  filósofo  :  una  disertación  sobre  la  cé- 
lebre coca  para  continuar  nuestras  inquisiciones  filoló- 
gicas :   la  ortografía  de  la  lengua   quichua ,  materia 
digna  de  nuestras  mas  serias  investigaciones  por  su  iii- 
terés  y  belleza:  y  la  coniinuacion  del  curso  de  quimia 
física  principiado  en  el  tomo  111,  pág.  74 ,  curso  in- 
apreciable para  una  nación  cuyo  piincipal  recurso  es  la 
elaboración  de  las  minas ,  serán  los  que  esclarezcan  á 
a  segunda.  La  tercera  será  ocupada  por  diversos  esta- 
dos, y  otras  pequeñas  piezas  referentes  á  nuestro  co- 
mercio y  acaecimientos  notables.  Las  materias  enun- 
ciadas guardarán  el  orden  y  enlace  que  ha  observado 
hasta  aquí  el  Mercurio  peruano  ,  en  quien  la  variedad 
ha  hecho  una  parte  del  deleite  que  insjiira  su  lec- 
tura. 

Si  el  amor  de  la  patria  que  electriza  hoy  una  parte 
de  la  Sociedad  para  sostener  el  Mercurio  peruano  se 
comunicase  también  á  la  otra,  y  de  aquí  pasase  al  pú- 
blico ilustrado,  adquiriría  sin  duda  un  augusto  y  bri- 
llante aspecto.  Mientras  que  los  unos  consagrasen  sus 
vigilias  al  numen  encantador  y  majestuoso  del  patrio- 
tismo, la  generosidad  de  los  otros  impediría  las  ruinas 
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que  le  amenazan  la  escasez  de  sus  fondos  pecuniarios, 
y  la  carencia  de  subsidios  }3ara  los  gastos  y  erogaciones 
indispensables...  Peruanos!  el  Mercurio  ha  llevado  el 
glorioso  nombre  de  Lima  hasta  los  últimos  rincones  de 
la  Europa  y  la  América  :  sed  dedicados  y  liberales,  y  lo 
conducirá  también  á  los  extremos  del  Asia  y  el  África. 
Irá  quizá  á  dar  las  primeras  lecciones  de  racionalidad  al 
adusto  habilador  del  Niger,  como  las  ha  ministrado  al 
bárbaro  del  ücayali  (1),  y  las  prensas  del  Kiang  imita- 
rán á  las  del  Elba  y  el  Danubio  (2), 


INTRODUCCIÓN 

Al  tomo  XI  del  Mercurio  peruano. 
(mayo  de  179i.) 

Comenzamos  alegremente  el  tomo  XI  del  Mercurio 
PERUANO,  quedando  concluida  la  primera  década,  sin 
embargo  de  algunos  incidentes  fastidiosos  que  pudieron 
haber  retardado,  y  aun  impedido  su  continuación;  es- 
torbos inseperablcs  de  todas  las  obras  periódicas.  Gra- 
cias al  celo  y  eficacia  del  señor  presidente,  que  en 
medio  de  sus  tareas  ordinarias  ha  sabido  vencer  los 
obstáculos,  no  menos  con  su  genial  moderación  que  con 
sus  sabias  producciones. 

(1)  El  R.  P.  Fr.  Narciso  Girbal  y  Barceló  escribe  al  R.  P.  Fr.  Manuel 
Sobreviela  con  fe(íha  de  10  de  mayo  de  1793  desde  la  Purísima 
Concepción  de  Manoa,  capital  de  las  Misiones  de  la  Pampa  del  Sacra- 
mento, haber  mostrado  y  leido  á  los  Panos  diversos  pasajes  intere- 
santes de  los  Mercurios  que  sobre  estas  Misiones  jDuljIicamos  en  el 
tomo  2  y  3  del  Mercurio.  Seguramente  que  estos  serán  los  primeros 
impresos  que  habrán  vistos  aquellos  hombres  silvestres. 
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Los  demás  socios  á  su  ejemplo  prosiguen  trabajando 
con  los  mejores  ácueos  de  complacer  al  público:  pero 
este  se  ha  entibiado  mucho  en  el  fomento  de  tan  impor- 
tante obra.  Tal  vez  dirá  el  público  que  mas  se  ha  enti- 
biado la  Socielad.  y  quizá  no  le  falta  razón:  pero  sea- 
mos todos  equitativos.  La  Sociedad  deseara  publicar 
con  frecuencia  algunos  suplementos  agradables  además 
del  pliego  que  contiene  el  Meucurio  ;  mas  ¿que  hare- 
mos cuando  después  de  algunas  exhibición;  s  volunta- 
rias que  han  ofrecido  los  socios,  lio  alcanza  todavía  el 
producto  de  las  suscripciones  para  los  gastos  ordinarios 
de  la  prensa  y  repartidores?  Es  menester  á  la  verdad 
mucha  constancia  y  celo  del  bien  general  para  prose- 
guir una  obra  periódica,  todos  los  jueves  y  domingos, 
en  medio  de  tantas  escaseces.  Estas  imp'den  también  el 
que  la  Sociedad  de  á  luz  algunos  particulares  mapas 
del  reino  que  desea  comunicar  al  ])Ú!ilico,  á  quien  lia- 
cen  notalrle  falta.  En  doscientos  anos  no  se  ha  publi- 
cado un  buen  mapa  del  reino  del  Perú ,  y  se  han 
estampado  millares,  todos  defectuosos.  Por  esto  es 
nuestra  intención  luego  que  haya  fondos  dar  á  luz  los 
que  se  nos  presentaren  de  las  varias  provincias  de  este 
dilatado  imperio,  asi  como  se  dio  el  de  la  Pampa  del 
Sacramento.  Unidos  después  todos  por  una  mano  dies- 
tra podiá  con  seguridad  publicarse  un  mapa  general 
exacto,  que  en  vano  se  busca  en  los  geógrafos  antiguos 
ni  modernos. 

Entre  otros  que  tenemos  preparados  es  sumamente 
apreciable  el  que  levantó  el  limo,  señor  arzobispo  de 
Santa  Fe,  D.  Baltasar  Jayme  Martínez  Compañón, 
siendo  obispo  de  Trujillo,  cuando  emprendió  y  con- 
cluyó felizmente  aquella  famosa  visita  de  su  dilatada 
diócesis,  que  es  un  perfecto  modelo  de  las  que  deben 
practicar  los  prelados  como  obispos,  como  ciudadanos, 
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y  como  hombres.  Habiéndose  esparcido  por  el  reino 
varias  copias  de  este  precioso  mapa,  se  ha  hecho  tam- 
bién en  cierto  modo  pública  la  dedicatoria  de  la  inten- 
dencia y  obispado  de  Trujillo  con  que  lo  ofreció  á  los 
pies  del  trono.  Esta  bella  producción  da  á  conocer  el 
carácter  de  aquel  dignísimo  prelado,  y  es  tambien- 
como  un  índice  ó  compendio  de  su  visita.  ínterin  pues 
tengamos  el  gusto  como  esperamos  de  ver  grabado"  su 
mapa,  publicamos  la  dedicatoria  con  tanta  mayor  com- 
placencia, cuanto  que  por  este  medio  renovamos  la 
preciosa  memoria  de  un  personaje  ilustre  que  vivió 
entre  nosotros  por  tantos  años,  siempre  con  aquel  aire 
de  suavidad  y  dulzura  que  le  hicieron  tan  amable  á 
todo  este  pueblo,  á  quien  edificaba  su  arreglada  con- 
ducta, y  admiraba  su  selecta  erudición.  Dice  así : 

Señor. 

Nadie  mejor  que  V.  M.  comprende  cuánto  importa 
para  el  buen  gobierno  de  los  pueblos,  en  lo  espiritual  y 
temporal,  un  perfecto  y  cabal  conocimiento  de  su  geo- 
grafía y  de  su  historia  natural  en  quien  los  gobierna. 
Esta  consideración,  unida  al  ardiente  amor  que  me  in- 
flama de  la  mayor  prosperidad  de  los  Estados  de  V.  M. 
en  general,  y  de  las  provincias  de  este  obispado  de  mi 
cargo  en  particular ,  y  al  vivo  deseo  de  informar  radi- 
calmente á  V.  M.  en  cumpUmiento  de  mi  obligación 
con  documentos  verdaderos  y  ciertos  del  estado  actual 
de  la  disciplina  civil  cristiana  y  eclesiástica,  y  costum- 
bres de  esta  dicha  diócesis,  y  de  los  medios  mas  opor- 
tunos y  propios  para  mejorarlas  en  la  parte  que  lo  ne- 
cesiten ;  me  estimuló  en  la  visita  general  que  en  ella 
hice  los  años  pasados  de  i 782,  83,  84  y  8S,  á  demar- 
car las  situaciones  de  sus  lugares  y  provincias,  una  por 
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una.  según  las  fui  visitando  ;  y  á  unirlas  todas  después 
en  esta  caria  general,  que  pon  mi  mayor  satisfacción  y 
reverencia  ofrezco  á  los  reales  pies  de  V.  M.,  formada 
con  toda  exaclitud  y  puntualidad. 

Digo  formada  con  toda  exaclilud  y  puntualidad,  por- 
que ella  comprende  todas  las*  ciudades ,  pueblos  princi- 
pales, aldeas,  estancias ,  obrajes  de  ropa ,  ingenios  de 
moler  metales  y  de  azúcar ,  haciendas  de  pan  llevar,  y 
de  ganados  del  obispado  ;  fija  la  verdadera  longitud  y 
latitud  de  cada  uno  de  los  lugares,  tomando  el  meri- 
diano del  pico  de  Tenerife  :  demuestra  el  origen  de 
todos  los  rios  que  tienen  su  nacimiento  en  la  diócesis,  y 
las  lagunas  de  donde  toman  su  curso  y  dirección,  y  el 
rumbo  de  sus  costas  marítimas  desde  el  rio  de  Santa 
basta  Caboblanco,  que  es  el  de  sur  ,  sueste ,  nordeste, 
aunque  el  de  la  costa  del  Perú  desde  el  cabo  de  Hornos 
hasta  el  istmo  de  Panamá  corre  en  general  sueste 
norueste,  y  sus  puertos  y  caletas  con  las  islas  inmedia- 
tas; y  finalmente  señala  la  dirección  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  los  caminos  que  seguí  en  dicha  mi  visita ,  y 
las  provincias  confinantes  con  este  obispado. 

Por  los  mismos  principios  y  causas,  y  con  las  mismas 
miras  que  esta  carta  ,  tengo  hechos  algunos  apunta- 
mientos para  formar  una  historia  general  de  este  obis- 
pado, ó  unas  memorias  á  lo  menos  que  puedan  servir 
para  ella  ;  pero  esta  obra  para  ordenarla  como  yo  deseo 
y  la  tengo  delineada  ,  pide  salud  mas  robusta  que  la 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  disfruto,  y  menos 
ocupaciones  y  cuidados  de  los  que  es  necesario  traiga 
consigo  un  obispado  que  norte  sur  se  extiende  17S 
leguas  de  camino  desde  Tumbez  hasta  el  rio  de  Santa, 
y  214  leguas  este  oeste  desde  el  pueblo  de  Cumbasa  , 
en  la  provincia  de  los  Motilones  de  Lamas,  hasta  Cabo- 
blanco  en  la  de  Piura ,  con  241 ,  740  almas  derramadas 

ib. 
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por  todos  los  ángulos  y  rincones  de  12  provincias  de 
valles  ,  sierras  y  montañas  ,  cada  una  de  ellas  de  tanta 
ó  mayor  extensión  (á  lo  menos  á  lo  largo)  como  cual- 
quiera de  los  obispados  mas  dilatados  de  esta  península 
europea.  Entonces  espero  hacer  patente  con  toda  clari- 
dad á  los  reales  ojos  de  V.  JVÍ.  que  en  el  reino  del  Perú, 
y  aun  acaso  en  otros  de  las  Américas  y  de  fuera  de  ellas, 
son  pocas  las  especies  apreciables  de  vegetales ,  anima- 
les y  minerales  que  no  produzca  y  contenga  este  obispa- 
do, muchas  de  ellas  de  una  excelente  calidad  sin  cultivo 
ni  beneficio  particular ;  y  que  así  por  esto  como  por  la 
sanidad  y  dalzura  de  sus  climas  en  general,  y  la  natural 
docilidad,  despego,  buena  índole  y  lealtad  de  sus  habitan- 
tes ,  es  muy  digno  de  atención  y  de  la  real  protección 
de  V.  M.  Su  terreno  cultivable  ,  especialmente  de  los 
valles,  es  tan  fértil,  que  según  tengo  oido   y  leído  del 
trigo,  antes  del  temblor  del  aiio  de  1687  ,  rendía  20 
fanegas  por  una.  y  hoy  en  que  ya  ha  come -izado  á  sem- 
brarse ,  estoy  informado  suele  rendir  hasta  50.  Esta 
misma  fertilidad  se  experimenta  á  proporción  con  los 
demás  granos,  legumbres,  caña  dulce,  frutas,  hortali- 
zas, uvas  y  aceitunas.  Igualmente  abunda  de  algodón  ,, 
lino,  cacao  y  cascarilla  de  muy  buena  naturaleza  ;  y  de 
tabacos  tanto ,   que  surte  de  ellos  á  lodo  el  Perú  y  á 
Chile,  cuyas  especies  juzgo  que  se  podrán  propagar  y 
mejorar  inmensamente  según  lo  que  tengo  observado 
con  las  tres  primeras  ;  y  es ,  que  habiéndolas  hecho 
sembrar  en  los  valles  y  provincias  en  donde  no  se  cono- 
cían, se  han  logrado  todas  de  tan  buena  ó  mejor  calidad, 
y  en  tanta  abundancia  como  en  los  parajes  de  donde  so 
tomó  la  semilla  ;  y  lo  mismo  espero  que  ha  de  suceder 
con  la  cascarilla  que  he  hecho  se  siembre  en  todos  tem- 
peramentos ,  por  haber  visto  que  se  da  en  todo  clima 
donde  llueve.  Hay  añil,  palo  de  campeche  de  dos  espe- 
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cies,  tinte  de  grana  aunque  no  sea  tan  fina  como  la  de 
Nueva  España,  café,  culen,  almendras  de  todos  géneros 
muy  sabrosas  ;  abundancia  de  inciensos,  gomas,  resi- 
nas,^bálsamos  y  aromas  ;  canela,  vainilla  ,  nuez  mos- 
cada ;  y  tanta  suerte  de  maderas ,  que  yo  tengo  en  mi 
poder  hasta  48  especies  distintas,  algunas  muy  sólidas, 
suaves  y  vistosas,  y  otras  muy  fragrantés  y  de  las  que 
creo  pudiesen  sacarse  aceites  esenciales  aromcáticos , 
que  tuviesen  su  lugar  en  la  medicina  ;  infinidad  do 
raíces  yerbas,  y  otros  simples  vulnerarios  y  medicina- 
les ,  muchos  de  ellos  muy  eficaces,  de  los  que  tengo 
formada  una  colecci  n  por  estampas,  con  una  razón  de 
sus  virtudes.  De  animales  útiles,  ninguno  sé  que  falte 
sino  la  vicuña  y  el  carnero  de  la  tierra;  y  de  estos 
tengo  encargado  me  envien  algunos  de  las  provincias 
donde  se  crian  (para  ver  si  pueden  propagarse  cii  estas) ; 
y  de  otros  ,  y  señaladamente  de  muías  ,  vacas  ,  carne- 
ros ,  puercos  y  cabras  ,  podría  fácilmente  proveer  á 
otros  obispados  Aves  hay  de  innumerables  especies  , 
algunas  de  ellas  muy  raras,  como  el  organero  y  el  trom- 
petero, de  que  tengo  uno  para  presentarlo  á  V.  M.,  asi 
llamados  por  la  semejanza  de  su  música  con  la  del  ór- 
gano y  la  trompeta.  Sus  costas  y  rios  .  especialmente 
los  de  las  montañas,  abundan  de  muy  delicadas  especies 
de  pescados,  entre  los  cuales  el  que  llaman  guaman  es 
mejor  para  mi  gusto  que  los  que  he  comido  de  las  costas 
de  Cantabria  y  rios  de  esta  península.  En  cuanto  á  me- 
tales, hay  muchos  lavaderos  de  oro ,  y  minerales  del 
mismo  metal,  y  de  plata  de  diferente  beneficio,  entre 
los  que  se  comprende  el  de  Guayalgalloc  en  Cajamarca, 
que  por  lo  que  hace  á  la  abundancia  y  ley  de  sus  meta- 
les, es  sin  duda  uno  de  los  mas  ricos  de  que  dan  noticia 
las  historias.  También  los  hay  de  tumbaga,  ó  cobre 
muy  cargado  de  oro ,  como  asimismo  de  hierro,  plomo 
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y  estaño  ,  y  no  faltan  motivos  de  creer  que  también 
haya  de  azogue.  Hay  minas  de  amatistas  ,  cristal  de 
roca,  piedra  imán  y  del  inga ;  vitriolo,  verde  y  blanco 
alumbre  de  pluma  y  de  roca;  salitre  muy  fino,  sal 
gema  pura ,  blanca ,  colorada  y  azul ;  y  muchos  otros 
fósiles  que  no  es  posible  individuar  aquí  ,  de  los  que 
también  tengo  formada  una  colección  ,  y  otra  de  las 
antigüedades  que  he  podido  recoger  del  tiempo  de  la 
gentilidad  para  consagrarlo  todo  á  V.  M. 

Este  es  en  suma  este  obispado  y  los  fondos  de  rique- 
zas que  en  sí  encierra.  Lo  que  únicamente  necesita  es 
aumentar  y  hacer  mas  útil  su  población,  y  para  conse- 
guirlo reducir  á  sus  habitantes  á  sociedad,  dar  crianza 
á  la  niñez  de  ambos  sexos  ,  impulso  á  la  agricultura  y 
minería,  movimiento  y  acción  á  su  comercio  interior  y 
exterior  ,  y  que  se  fomenten  asimismo  aquellos  ramos 
de  industria  que  siendo  útiles  á  sus  provincias,  no  trai- 
gan perjuicio  á  las  demás  del  reino,  ni  á  esa  península : 
cuyos  objetos  he  procurado  promover  con  todas  mis 
fuerzas  en  mi  visita ,  y  antes  y  después  de  ella ,  como 
prelado,  como  vasallo  del  mejor  soberano  de  la  tierra , 
y  como  miembro  de  la  sociedad,  y  hermano  de  los  de- 
más hombres,  con  suceso  tan  feliz,  que  además  del  ree- 
dificio ó  mas  bien  fundación  y  dotación  del  seminario 
conciliar  con  las  correspondientes  cátedras  de  filosofía, 
teología,  cánones,  historia  y  disciplina  eclesiástica,  y  de 
un  seminario  de  ordenandos ,  una  casa  correccional  de 
eclesiásticos,  y  además  del  arreglo  del  clero  en  cuanto 
á  trajes,  conferencias  de  moral  y  de  ritos,  y  su  adscrip- 
ción al  servicio  de  las  iglesias ,  se  han  delineado  dos 
casas  generales  de  educación,  una  de  Indios  niños,  y  otra 
de  Indias,  obligándose  cada  casado  á  contribuir  con  dos 
reales  anuales  ,  y  otra  particular  para  niñas  de  todas 
castas  de  la  provincia  de  Huánuco,  y  tres  seminarios  de 
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operarios  eclesiásticos  según  la  bula  Militantis  Ecclesice, 
expedida  por  el  papa  Glemente  XII  para  los  reinos  de 
Aragón;  41  nuevos  curatos;  14  poblaciones  en  que  se 
recogen  á  vivir  socialniente  cerca  de 20,000  almas  dis- 
persas por  los  montes,  de  las  que  están  ya  acabadas  5  : 
se  ban  fundado  y  dotado  4:2  escuelas  de  primeras  letras: 
construido  desde  los  cimientos  27  iglesias,  sin  ningún 
costo  del  real  erario  :  se  han  abierto  4  nuevas  acequias 
muy  útiles,  y  demarcado  3  mas ,  y  7  caminos  nuevos 
de  unos  lugares  á  otros ,  y  se  han  instituido  algunos 
dotes,  y  suertes  de  muías  y  bueyes  entre  Indios  y  sus 
hijas ,  y  obligándose  aquellos  á  poner  todos  su  casa  á 
son  de  campana,  según  á  V.  M.  informo  por  separado  : 
confiado  en  que  V.  M.  ha  de  impartir  su  soberana  pro- 
tección á  todas  aquellas  propuestas  que  puedan  condu- 
cir para  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  V.  M.  —  Nuestro 
Señor  guarde  la  G.  R.  P.  de  V.  M.  muchos  anos.  Tru- 
jillo  del  Perú,  {\  de  octubre  de  1780.  —  Baltasar 
Jayme,  obispo  de  Trujillo. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

Histórico-panegírioa  que  en  las  exequias  del  Mercurio  peruano  pro- 
nunció su  padre  de  agua  en  el  mismo  cuarto  en  que  aquel  fué 
concebido. 

Quis  taita  fundo, 

Myrmidonum,  Dolopumve,  aut  duri  miles  Ulyssei , 
Tempcret  a  lacrymis  ? 

¿  Quién  hablando  de  tales  cosas  podrá  contener 
■     sus  lágrimas,  aunque  sea  un  Gallinazo,  ó   un 
Chatre,  que  son-  de  nuestros  soldados  los  mas 
guerreros  é  indolentes? 

(ViRC,  .Eiicid.,  lib.  2,  V.  6.) 

Señores. 

Cuando  por  mi  cognación  espirituni  me  he  visto  obli- 
gado á  haceros  el  elogio  fúnebre  del  héroe  que  nos  ha- 
bía engreido;  cuando  por  vuestra  unánime  elección  he 
sido  precisado  á  pasar  por  el  dolor  de  repetir  todas  sus 
gracias ,  haciendo  una  narración  histórica  de  su  naci- 
miento, educación  ,  progresos,  vicisitudes,  enfermeda- 
des, curaciones,  locuras  y  decadencias,  y  fmalmente  de 
su  intempestiva  muerte,  meditaba  de  mil  modos  eva- 
dirme de  este  encargo  ,  tanto  mas  penoso  para  mí , 
cuanto  indispensable  á  la  historia  del  Merci  rio,  la  cual 
quedarla  truncada,  si  á  su  serie  faltase  esla  pieza ,  que 
debe  cerrar  con  llave  de  oro  su  existencia  y  su  memo- 
ria. Pero  ¡  ó  ley  fuerte  del  embudo  .  á  qué  no  obligarás 
á  los  mortales  !  He  tenido  que  sucumbir  á  tu  peso ,  y 
voy  á  cumplir  con  mi  deber  y  vuestros  deseos. 

Perdonadme  si  me  hago  tan  pesado  ,  insustancial  y 
pomposo  como  mi  ahijado  en  muchas  partes  de  sus 
tomos,  que  yo  no  debo  citar  por  un  principio  de  segu- 
ridad y  política ;  antes  bien ,  siguiendo  el  proverbio  ca- 
talán que  dice  : 

Qui  parla  en  comú 
No  ofent  á  ningú, 
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atingiremos  en  globo  el  fárrago  de  candores  que  han 
desacreditado  al  Mercurio,  dejando  al  curioso  y  discreto 
lector  el  discernimiento  de  esos  rasgos  ,  para  quemar- 
los en  estatua  si  no  los  tiene  originales ,  y  para  apre- 
ciar los  dignos  de  nuestro  elogio,  estimación  y  respeto. 

¡  O  quién  tuviera  la  elocuencia  de  Cicerón  ,  y  la  fa- 
cundia de  Homero  para  desempeñar  dignamente  un 
objeto  de  tanta  importancia  !  Conozco  mi  insuficiencia, 
y  el  infando  dolor  que  me  mandáis  renovar  :  pero  pues 
no  hay  otro  arbitrio  ,  y  habéis  tenido  la  extravagancia 
de  elegirme  para  una  empresa  tan  ardua,  tened  pacien- 
cia ,  y  pasad  por  el  doble  toi'inento  de  oir  sus  tragedias 
y  mi  estilo. 

Concebido  este  muchacho  á  fines  del  año  de  1790,  no 
cabíamos  de  placer ,  esperando  el  dia  feliz  de  su  alum- 
bramiento ;  ¡qué  cálculos  !  qué  proyectos !  qué  riqueza! 
Hacíamos  unas  cuentas  muy  alegres,  pero  que  cierta- 
mente no  entraba  en  ellas  la  huéspeda. 

Mas  como  las  cosas  de  esle  mundo  falaz  y  malig- 
nante estén  sujetas  á  vicisitudes  ,  hubo  de  estar  este 
niño  sentenciado  á  morir  por  infibulacion  en  el  mismo 
seno  en  que  habia  sido  concebido.  Insistimos  en  ello 
para  no  reventar  :  salió  el  decreto  de  concesión ;  y  aquí 
fué  Troya. 

Su  padre,  que  era  una  pólvora  ,  nunca  hizo  mayor 
explosión  que  en  este  lance.  Escribió  una  idea  de  lo 
que  habia  de  ser  su  hijo ,  y  la  divulgó  por  todo  el 
mundo  con  ei  nombre  de  Prospecto.  Nada  tengo  que 
decir  del  mérito  de  ese  rasgo  :  vosotros  fuisteis  con- 
migo admiradores  de  esa  pieza  de  elocuencia ,  inimita- 
ble en  su  clase. 

Tratábase  en  ese  tiempo  de  ponerle  nombre  al  niño  ; 
y  yo  tuve  el  inefable  gozo  de  acertar  á  ponerle  el  de 
Mercurio  peruano,  que  mereció  la  aprobación  de  toda 
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la  familia  ,  con  preferencia  á  otros  nombres  quizá  no 
tan  adecuados  y  significantes  como  este ;  porque  siendo 
Mercurio  el  mensajero  de  los  dioses,  y  nuestro  papel  el 
que  habia  de  llevar  las  noticias  por  el  universo  .  pare- 
ció convenirle  este  nombre  bajo  el  cual  lo  babeis  cono- 
cido. 

Salió  con  efecto  á  luz  el  dia  jueves  2  de  enero  de 
1791  con  universal  aplauso,  con  asombro  y  admira- 
ción de  todos.  Era  gusto  ver  correr  á  los  hombres  por 
esas  calles  tras  el  Mercurio  peruano.  Unos  lo  leian  , 
oíroslo  abrazaban,  otros  lo  deletreaban;  y  estos  últi- 
mos fueron  puntualmente  los  que  al  fin  se  declararon 
sus  rivales  y  censores. 

Cual  navecilla  ligera  que  impelida  de  los  vientos 
prósperos  y  suaves  abandona  el  puerto ,  y  sale  al  an- 
churoso mar,  engolfándose  mas  y  mas,  lisonjeada  por 
la  1  onanza ,  por  lo  despejado  déla  atmósfera,  por  la 
claridad  de  los  horizontes.  El  piloto  se  considera  se- 
guro, y  se  propone  tocar  el  término  feliz  de  su  derrota, 
creyendo  que  los  dias  han  de  ser  todos  iguales ,  que  va 
seguro  con  su  brújula ,  y  que  los  Sellas  ,  los  Caribdis, 
las  tormentas,  no  se  hicieron  para  él.  Pero  á  pocas ^n- 
gladuras  cambia  todo  lo  risueño  de  ese  agradable  tea- 
tro :  oscurécese  la  esfera ,  ciérranse  los  horizontes  , 
brama  el  viento  de  repente ,  centellean  las  nubes , 
encrespa nse  las  ondas,  y  la  infeliz  navecilla  empieza  á 
ser  el  juguete  de  los  elementos  :  la  confusión  se  apo- 
dera de  los  hombres  :  no  se  acierta  la  maniobra ,  ni  el 
enfurecido  aquilón  permite  con  la  violencia  de  su  em- 
puje aferrar  y  asegurarse  :  crujen  los  árboles  que  no 
caen  ,  silban  los  vientos  en  las  jarcias  :  éntrase  el  mar 
por  babor,  y  sale  por  estribor  ,  arrollando  cuanto  en- 
cuentra ;  y  si  las  ondas  fuesen  capaces  de  creer,  cree- 
rían que  no  hablan  tropezado  en  cosa  alguna  :  ellas 
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espumean,  y  formando  montes  sobre  montes  de  agua  , 
elevan  de  improviso  la  nave  hasta  los  cielos  :  de  re- 
pente la  bajan  al  abismo ;  y  los  tristes  navegantes 
piden  ya  misericordia.  Últimamente  el  buque  es  esire- 
1  lado  contra  las  rocas,  y  cada  pobre  escapa  de  la  muerte 
como  puede.  Por  eso  se  dijo  : 

En  una  noche  oscura 

Tempestuosa, 

Todo  es  horror  y  susto, 

Pena  y  congoja. 

Esta  es.  Señores,  la  verdadera  imagen  del  Mercurio. 
Se  agolpaban  al  principio  los  aplausos  de  los  mas  ilus- 
tres varones  de  ambos  reinos  ;  pero  á  poco  tiempo  llo- 
vían las  desvergüenzas,  las  censuras  y  la  envidia. 

¡  Qué  discreciones  hablaba  en  el  año  de  su  infancia! 
¡  y  cuántos  rebuznos  dio  desde  esa  época  en  adelante ! 
Contra  el  orden  natural  de  las  cesas,  esta  criatura, 
cuanto  mas  crecia  en  edad,  tanto  mas  disparataba  ;  y 
esto  consistía  en  que  su  padre  dejó  de  seguirle,  ó  su 
médico  á  quien  fué  entregado  para  la  curación  de  sus 
delirios.  Como  era  tan  travieso,  embistió  un  dia  con  él 
cierto  antagonista;  se  pusieron  de  azul  y  oro.  Pasaron 
adelante  sus  diabluras  :  á  poco  tiempo  fué  insultado 
por  cierto  crítico  á  la  moda,  y  se  dijeron  tantas  inso- 
lencias reciprocas,  que  fué  necesario  que  el  superior 
gobierno  metiese  el  montante,  y  los  pusiese  en  paz; 
faltando  poco  para  que  hubiese  la  de  san  Quintín  por  d 
formidable  partido  de  los  que  lo  deletreaban,  que  sin 
discernir  quién  tenia  razón,  se  cerraron  á  la  banda  del 
susodicho  crítico.  ¡Ved  qué  causa  tan  justa!  ¡y  qué 
prodigio  intentarse  dirimir  á  garrotazos  una  contienda 
literaria ! 

El  médico  y  su  padre  no  bastaban,  ó  no  podían  abas- 
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tecerlo  de  pensamientos,  discursos  y  rasgos ;  y  así  se 
hizo  forzoso  entregarlo,  como  quien  dice,  al  brazo  se- 
glar ;  eslo  es,  fué  preciso  admitir  lodo  género  de  escri- 
tos, y  esta  fué  su  última  perdición:  de  elocuente, 
sublime,  enérgico  y  ameno  que  era,  vino  á  dar  en 
monótono,  rampante,  difícil  y  estéril.  Borrábanse  mu- 
chos de  la  suscripción  ;  y  ojalá  se  hubieran  \  errado 
casi  todos,  no  nos  hubiéramos  visto  en  las  pellejerías  á 
que  hemos  sido  reducidos  muchas  veces. 

Ha  sido  tanta  la  droga  que  ha  habido  en  este  ramo, 
que  por  una  especie  de  milagro,  ó  para  no  ocurrir  tan 
arriba,  á  esfuerzos  de  la  constancia  de  sus  autores,  por 
efecto  del. sacrificio  de  su  reposo,  de  su  tiempo  y  de  su 
peculio,  ha  podido  vivir  esta  criatura  los  tres  años  y 
meses  que  ha  exisíido  en  este  mundo.  No  puedo  ex- 
playarme en  este  artículo  de  suscripción  y  sus  trampas 
todo  lo  que  yo  debiera.  El  decoro  de  ciertas  personas, 
y  el  peligro  de  la  verdad  mantienen  asido  un  velo  cada 
uno  de  su  extremo,  que  oculta  mil  personajes,  cuya 
prosopopeya  y  caranvobis  se  darian  por  orendidos  alta- 
mente, si  se  declarase  que  ellos  se  han  soplado  años 
enteros  de  suscripción.  Y  esta  es  la  huéspeda  que  dije  al 
principio  no  habia  entrado  en  nuestras  cuentas. 

Amor  patriótico,  ilustración  pública,  fomento  ala  lite- 
ratura, se  hicieron  unas  palabras  de  moda,  que  no  fal- 
taban ya  hasta  de  la  Loca  de  las  mujeres,  y  de  los  mu- 
latos Palanganas.  Se  hubiera  tenido  por  un  drope  el 
pulpero  que  no  hubiese  deseado  ver  su  nombre  escrito 
con  letras  de  molde  en  la  lisia  de  señores  suscritores. 
El  grande,  el  chico,  el  blanco,  el  negro,  el  sabio,  el 
ignorante,  el  noble  y  el  plebeyo,  iodos  aspiraban  á  la 
suscripción  ;  pero  en  llegando  á  los  catorce  reales,  Dios 
nos  tenga  de  su  santísima  mano.  Por  otra  parte,  la 
cara  impresión,  el  asombroso  consumo  de  papel  sacado 
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al  fiado,  los  salarios  de  tanto  manipulante,  se  absor- 
bían mensualmente,  no  digo  los  proventos  mnl  cobrados 
del  Mercurio,  pero  hasta  la  caja  real  si  el  gobierno  la 
hubiera  franqueado.  De  este  modo  los  cálculos  de  los 
avaros  que  computaban  Ins  utilidades  del  Mercurio  á 
docena  de  talegas  por  año,  han  venido  á  frustrarse, 
pues  muy  lejos  de  esas  ganancias,  antes  ha  tenido  este 
chiquillo  un  déficit  anual  de  mas  de  300  pesos.  ¡  Pe- 
tardo inaudito ,  inesperado  y  sorprendente ,  capaz  de 
desmayar  al  Tostado,  á  los  conquistadores,  y  á  las 
academias !  Pero  echemos  un  borrón ,  derramemos  el 
tintero  sobre  este  artículo,  é  ignoren  los  presentes  y 
futuros  las  anécdotas  de  esta  parte  de  mi  panegírico. 
Pongámonos  á  llorar  al  Zampamphis  de  los  periódicos. 
Quis  taita  fando...  temperet  á  lacnjmis?  Lloremos  hilo 
á  hilo  ,  y  si  se  quiere ,  moco  á  moco ,  á  este  hijo  dege- 
nera 'o  ,  que  á  pesar  de  la  buena  educación  que  recibió 
de  sus  padres,  á  pesar  de  los  fomentos,  y  protección 
que  siempre  le  dispensó  este  superior  gobierno  hasta  el 
ultimo  momento  de  su  vida ,  bastardeó  á  tal  extremo, 
que  de  dos  años  á  esta  parle  ya  no  lo  conocerla  ni  la 
madre  que  lo  parió,  ni  el  padrino  que  le  sirvió  de  ama 
seca. 

¡Infeliz  Mercurio  mió !  tú  que  naciste  para  gloria  y 
ornato  del  Perú ;  que  no  abrías  tú  boca  á  los  princi- 
pios, sino  para  hablar  mil  discreciones;  que  eras  fértil, 
ameno  y  grato  :  tú  que  formabas  las  delicias  de  tus 
patriotas,  el  ventajoso  concepto  de  la  corte,  la  admira- 
ción y  envidia  de  los  exiranjeros  :  tú  finalmente  que 
eras  predestinado,  según  tu  Nema,  á  la  patria  y  á  la 
inmortahdad,  patrice  et  immortalitati ,  ¿cómo,  díme, 
viniste  á  ser  mas  chabacano  que  el  Diario,  mas  frivolo 
y  charlatán  que  el  Senianario  crítico?  Vm.  lo  sabe,  pa- 
drino, me  parece  que  le  oigo  decir  desde  esa  tumba : 
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Ym.  lo  sabe  mejor  que  yo,  y  lo  deja  indicado  en  los 
párrafos  antecedentes.  Me  llenaron  de  inepcias,  y  me 
hicieron  hablar  mil  desatinos.  ¡  Cuántas  veces  me 
avergonzaba  yo  mismo!  ¡y  cuántas  quise  matarme! 
pero  mi  médico  me  arrimaba  de  cuando  en  cuando 
unas  pítimas  que  me  fortalecían  y  aninnaban.  Mi  padre, 
mi  buen  padre,  que  puede  serlo  de  la  elocuencia  y 
buen  gusto,  aun  en  sus  ausencias  me  dirigia  sus  ras- 
gos, con  los  cuales  el  público  y  yo  tomábamos  nueva 
energía ;  pero  después  que  estos  y  otros  muy  pocos  me 
abandonaron,  caí  en  un  barbarismo  que  lia  causado  el 
fastidio  universal,  y  mi  eterno  aniquilamiento.  Suplico 
á  Vm.,  padrino  mió,  por  el  amor  que  en  algún  tiempo 
me  tuvo,  que  no  me  roa  mas  mis  huesos,  y  me  deje 
descansar  en  la  eternidad  de  los  papeles  indecentes. 

Paréceme ,  Señores ,  que  acabo  de  oir  estas  palabras 
á  ese  pobre  diablo,  cuyo  cadáver  regamos  con  nuestras 
lágrimas.  Descansa  en  \)az,  hijo  de  setenta  leches  como 
el  queso  de  Flandes. 

Cruel  Vireno, 
Fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe, 
Allá  te  avengüf.. 

¡Pero  qué  es  lo  que  hablo!  ¡Yo  me  desatino!  ¡Yo 
me  mercurizo  !  La  vehemencia  del  dolor  me  causa  mil 
extravíos,  haciéndome  perder  el  hilo  de  mi  historia. 

Volvamos  pues  á  sus  aventuras.,  y  digamos  de  una 
vez,  que  el  mismo  superior  gobierno  que  tanto  lo  pro- 
tegia,  hubo  de  suprimirle  mas  de  un  papel,  ordenando 
se  reasumiesen  de  la  parte  y  lugar  en  que  se  hallasen. 

¿Üiráse  acaso  que  esos  rasgos  y  esas  ocurriencias 
han  sido  las  que  lo  han  desacreditado?  No,  Señores;  ifo 
son  esos,  ni  han  debido  serlo  :  las  rapsodias,  las  sim- 
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piezas  que  se  han  impreso,  son  la  verdadera  causa  de 
su  exterminio.  Querer  alimentar  con  venenos  ó  con 
porquerías  un  cuerpo  laclado  y  nutrido  con  sustancias 
delicadas  y  nobles ,  es  un  desatino  que  comumnente 
tiene  el  éxito  que  ha  tenido  en  ini  ahijado. 

Con  semejante  paslo  el  Mercurio  se  iba  aniquilando : 
el  pecho  se  le  pegaba  al  pulmón,  y  el  estómago  al  espi- 
nazo. Si  habla-ja,  no  se  le  entendía;  y  esto  era  lo  me- 
joi*,  porque  lo  que  llegaba  cá  entendérsele,  era  muy 
desagradable. 

En  estas  lastimosas  circunstancias  se  repitieron  las 
juntas,  en  las  cuales  los  pronósticos  todos  eran  fatales  : 
el  pulso  estaba  intermiten  le ,  y  la  orina  demasiado 
rubicunda  :  no  habia  dinero  para  emprender  una  cura- 
ción radical.  Se  tenían  excelentes  rasgos,  ya  de  la  So- 
ciedad, ya  remitidos;  pero  no  alcanzaban  los  esfuerzos 
de  esta  para  poderlos  imprimir.  Todos,  y  cada  uno  de 
los  socios,  habían  hecho  suplementos ;  mas  faltaban  las 
fuerzas  en  los  curanderos,  y  en  el  enfermo  ya  no  habia 
sugeto.  ¡  Qué  ansias  mortales  !  qué  arrebatos  I  qué  sín- 
copes !  qué  letargos !  Dolía  el  corazón  al  verlo  padecer, 
y  á  mí  me  duele  la  barriga,  no  tanto  de  hablar,  cuanto 
de  anunciaros  que  el  Mercurio  está  ya  con  el  ronquido, 
¿No  habéis  visto  á  un  galiquiento  traspasado  hasla  los 
huesos,  á  quien  no  han  aprovechado  (por  sus  reinci- 
dencias) los  frascos,  el  babeo,  la  olibenze  y  las  uncio- 
nes ?  Pues  así  ni  mas  ni  menos ,  este  fenómeno  de  los 
papeles,  aunque  alguna  vez  se  mejoraba,  tornaba  á  sus 
desatinos,  como  aquel  á  las  chuchumecas,  y  volvían  á 
postrarlo.  Todo  es  confusión  ;  no  se  atina  con  cosa  que 
lo  alivie  :  la  palidez  corre  á  buscarlo  á  su  lecho,  y  no 
se  encuentran  cinco  manos  de  papel  en  que  imprimir 
sus  postrimeras  palabras.  ¡  Asombraos,  mortales,  mien- 
tras yo,  sufriendo  mis  retortijones,  adelanto  mi  locuela, 
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y  OS  dugo  (si  las  lágrimas  me  dejan)  que  ya  urge  el 
buscarle  un  jurisconsulto  que  le  ordene  el  testamento  ! 
Pero  ya  es  tarde  :  ya  se  le  traban  las  quijadas,  y  solo 
se  trata  de  entregarlo  á  las  personas  á  quienes  perte- 
nece todo  moribundo  en  aquellos  terribles  instantes  de 
los  gestos.  Ya  se  acerca  la  pelona,  y  sin  respeto  á  un 
periódico  de  tanta  importancia,  que  habia  heclio  tanto 
ruido  en  entrambos  hemisferios,  sin  atender  á  las  altas 
recomendaciones  y  patrocinios  que  disfruta,  asesta  la 
guadaña,  y  sin  decir  ahí  quedan  las  llaves,  le  pega  un 
batacazo  que  lo  envia  á  la  diíunteria.  ¿Qué  es  esto, 
Señores,  que  acaba  de  suceder?  No,  no  es  cosa  :  el 
Mercurio  ha  muerto.  ¡No  sé  cómo  no  me  araño  !  Ni 
quiero  creerlo  ;  pero  aunque  yo  no  lo  crea,  ello  es  de- 
masiado cierto  que  el  Mercurio  ya  no  existe.  ¡  Murió  en 
fin  ese  periódico  que  tanto  dinero  ha  costado,  tantos 
afanes  y  vigilias  :  y  lo  peor  es,  que  hasta  sus  reliquias 
van  á  perecer !  Gomo  ha  muerto  apestado,  ó  de  un  mal 
contagioso  cual  es  la  torpeza,  el  juzgado  de  policía  ha- 
brá de  quemar  sus  ajuares  y  cuantos  fragmentos  han 
quedado.  ¡Ah  !  ¿qué  dirá  la  corte  cuando  sepa  que  el 
amor  patriótico,  la  ilustración  pública,  el  fomento  á  la 
literatura  acabaron  con  el  Mercurio  su  recomendado? 
¿Qué  dirá  el  superior  gobierno,  que  tanto  empeño  ha 
tomado,  y  tanta  parte  ha  tenido  en  su  conservación? 
¿Qué  dirá  su  padre  en  llegando  á  su  noticia  el  sacrifi- 
cio del  hijo  de  sus  entrañas?  ¿Y  qué  diré  yo  de  un  su- 
ceso tan  infausto  ?  Diré  que  también  murieron  las 
coplas  de  Galainos,  y  maldita  la  falta  que  han  hecho  : 
diré  que  vosotros,  sí,  vosotros  lo  habéis  asesmado  : 
vosotros...  iba  á  nombraros;  pero  no  quiero  perderme. 
Me  asesinaríais  á  mí  también  si  tuviera  la  ligereza  de 
descubriros  por  vuestro  nombre ,  ó  por  vuestras  obras. 
Con  vosotros  hablo,  tontos  de  capirote  :  á  vosotros  se 
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dirige  mi  palabra,  ignorantes  de  cuatro  suelas  y  hocico  : 
á  vosotros,  digo,  eruditos  sin  E,  tan  osados  como  pre- 
sumidos, que  no  conocéis  la  futilidad  de  vuestros 
discursos,  lo  chabacano  de  vuestro  estilo.  Amor  propio, 
¿porqué  eres  tan  universal?  ¿y  porqué  tienes  mas 
ascendiente  sobre  los  ignorantes  que  sobre  los  sabios  ? 
Este  es  un  secreto  que  no  conviene  revelar ;  perdería- 
mos el  tiempo ,  y  nada  avanzaríamos.  Quedaos  en 
vuestra  torpeza,  ya  que  no  sois  susceptibles  de  reforma. 
Quedaos  todos  á  padecer  la  mofa  que  muchos  de  vos- 
otros han  padecido  por  sus  producciones  ,  ya  en  prosa, 
ya  en  verso. 

Si  vierais.  Señores,  los  papeles  remitidos  que  han 
quedado  en  el  archivo  de  la  Sociedad  botados  debajo 
de  la  mesa,  ó  por  los  rincones,  entre  el  polvo  y  la  ba- 
sura, hallaríais  octavas  que  pueden  ser  la  octava  ma- 
ravilla de  la  indecencia  ;  hallaríais  rasgos  mas  asque- 
rosos que  los  rasgos  de  sangre  y  podre  que  arroja  por 
la  boca  un  tísico,  ó  un  llagado  del  pulmón ;  hallaríais 

blasfemias  políticas,  absurdos  enormes,  hallaríais 

pero  ¿adonde  voy  á  dar?  si  para  enumerar  tanta  bazofia 
como  hallaríais,  y  para  que  la  digirieseis  pieza  por 
pieza,  era  menester  un  paladar  y  un  estómago  tan  ter- 
ribles como  el  de  aquel  que  comia  sin  náusea  jabón, 
manteca  y  velas  de  sebo.  Lejos  de  nosotros  semejantes 
papeles  y  sus  autores  :  conozcámoslos  para  ponerles  ojo 
al  margen  :  riámonos  de  esos  escritores  á  quienes  el 
derecho  llama  bombardas  :  huyamos  de  ellos,  no  nos 
corrompan  como  al  Mercurio  :  reneguemos  de  ellos  y 
de  su  soberbia;  olvidémoslos  para  siempre. 

Y  vos,  diosa  de  la  sabiduría,  en  cuyo  reino  no  ha 
entrado  el  Mercurio  peruano  por  sus  malas  obras;  vos, 
deidad  adorable  y  prudentísima,  que  habéis  tolerado 
mil  tabardillos,  sin  decir  esta  boca  es  mía,  y  que  estáis 
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viendo  a  estos  mendrugos  con  su  cara  tan  seria,  que 
parece  que  no  han  quebrado  un  plato,  ni  hablado  un 
desatino  en  su  vida  ;  vos,  Minerva  de  mis  entrañas, 
perdonad  á  los  que  os  han  martirizado  ;  perdonad  á 
esos  bárbaros,  verdugos  de  vuestra  paciencia  y  de  la 
Sociedad,  que  la  han  reducido  al  estrecho  de  imprimir 
las  producciones  de  aquellos,  en  defecto  de  las  buenas  : 
perdonadme  á  mí  también,  por  lo  desordenado  de  mi 
discurso,  por  los  diez  mil  defectos  que  efeclivamente 
tiene  esta  mi  oración,  que  no  he  podido  desempeñar 
con  la  dignidad  que  requería. 

Bien  sabéis  ,  deidad  soberana ,  que  aunque  no  he 
tenido  el  honor  de  pisar  los  umbrales  de  vuestro  sa- 
grado templo,  os  amo  y  reverencio,  sin  que  me  haya 
ocurrido  jamás  la  osadía  de  introducirme  en  vuestro 
alcázar  de  las  ciencias,  á  tratar  de  ellas  como  mis  otros 
compañeros,  por  quienes  habéis  sido  guillotinada,  y  de 
los  cuales  vengo  hablando.  Recibid  en  el  seno  de  vues- 
tra piedad  aquellos  rasgos  que  justamente  merecen  este 
premio  :  proteged  á  sus  autores,  poniéndolos  á  cubierto 
de  tanto  aristarco,  que  se  multiplican  en  razón  de  los 
necios  que  se  reproducen.  Y  finalmente,  dadnos  á  todos 
la  paz,  que  se  difunde  entre  los  hombres,  siempre  que 
la  sabiduría,  la  ilustración,  el  mejor  gusto,  y  sobre 
todo  la  moderación,  llegan  á  ser  el  fruto  de  un  estudio 
bien  organizado,  y  de  una  política  que  afianza  solida- 
mente  los  bienes  de  esa  misma  paz, 

EPITAFIO 

Puesto  en  la  losa  sepulcral  del  Mercurio  peruano. 

SONETO. 

Detente,  pasajero,  y  queda  yerto. 
Contemplando  el  cadáver  que  aquí  yace  ; 
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Y  pues  al  hado  tremebundo  place, 

Sábete  que  él  Mercurio  es  el  que  ha  muerto. 

Llóralo  con  un  ojo  si  eres  tuerto, 

Ó  con  ambos,  si  en  ambos  humor  nace ; 

Y  si  este  llanto  no  te  satisface. 
Mira  cómo  vivió,  mira  su  acierto. 

El  fué  mas  hablador  que  un  papagayo, 
Mas  pronto  en  producir  que  una  madama, 
Mas  chabacano  á  veces  que  un  lacayo, 
Precipitado  como  Tequendama, 
Mas  cansado  que  el  canto  de  mi  gallo ;  . 

Y  al  fin  murió  diciendo  :  Caca  Mama. 

Agosto  de  1794. 


CARTA  REHITIDA  A  LA  SOCIEDAD. 

Señores  de  la.  Sociedad  de  Amantes  del  país. 

Muy  Seíiores  mios :  un  papel  periódico,  como  lo  es 
el  Mercurio  peruano,  rueda  entre  las  manos  de  todos. 
Con  este  conocimiento  fuera  de  duda,  merece  se  trans- 
mita al  examen  general  el  del  problema  mercantil  de 
¿Si  conviene,  ó  no  el  estahlecimiento  de  la  pesca  de  ba- 
llena por  nuestros  colonos  ? 

No  es  esta  pequeña  carta  tan  aparente  como  pudiera 
parecer,  para  la  formación  de  un  discurso  completo 
que  lo  aprobase  ó  reprobase.  El  conocimiento  en  cíase 
de  establecimiento  de  nuevos  ramos  de  comercio ,  está 
mas  allá  de  los  límites  de  unas  ideas  vulgares ,  que  no 
pueden  ver  con  ojos  políticos  el  pormenor  de  los  inte- 
reses de  la  nación.  Por  falta  de  este,  es  evidente  se  mar 

lü 
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logran  muchos  negocios,  que  si  hubiese  precedido  el 
examen  de  ellos,  quedando  la  libertad  de  analizarlo 
univeisalmente,  hubera  habido  menos  motivo  de  arre- 
pentimiento en  su  empresa. 

Sin  embargo,  mientras  tanto  la  meditación  de  cada 
uno  pueda  contrabalancear  todas  las  ideas  que  le  ocur- 
ran en  esta  materia,  apuntaré  solamente  las  de  conve- 
niencia con  las  mias,  para  que  si  mereciesen  la  apro- 
bación de  Vms.  publiquen  esta  carta;  y  que  hallándose 
al  alcance  de  todos,  ó  no  S3  desperdicie  el  tiempo  en  ha- 
cer feliz  la  colonia  por  el  aumento  que  baria  á  su  ex- 
portación el  comercio  del  aceite,  y  demás  aprovecha- 
mientos de  la  pesca,  ó  se  repudie  de  una  vez  una  idea 
que  á  no  pocos  tiene  suspensos,  sobre  si  acarrearla  ó  no 
utilidad. 

No  habrá  casi  quien  ignore,  que  la  superfluidad  de 
las  producciones  de  un  país  ha  sido  el  origen  de  can- 
jearlas por  otras  de  que  se  carece,  ó  por  su  represen- 
tante que  es  el  dinero,  el  cual  las  facilita.  Esta  es  la 
esencia  del  comercio,  y  este  aquel  espíritu  que  anima 
(si  vale  decirlo  así)  los  grandes  cuerpos  políticos,  feli- 
ces y  respelables. 

No  habrá  igualmente  quien  dude,  que  tanto  mas 
agradable  es  una  empresa  lucrativa,  cuanto  los  medios 
de  que  ha  dependido  han  sido  fáciles,  sencillos,  poco 
laboriosos  y  de  mayor  aumento.  Sirva  de  comprobación 
el  hallazgo  de  una  mina  al  haz  de  la  tierra,  que  en  la 
excavación  de  5  ó  6  estados  enriquece,  á  contraposi- 
ción de  otra  que  para  producir  igual  suerte  necesita  de 
dilaíado  tiempo,  muchas  impensas  y  grandes  trabajos. 

La  modicidad,  pues  ,  que  en  todo  esto  ofrece  la  pesca 
de  la  ballena  en  nuestra  costa,  hace  considerar  su  esta- 
blecimiento con  la  mas  seria  atención  ,  para  no  deber 
despreciarlo.  Para  conocerlo  dése  una  recorrida  sobre 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  279 

él,  trayendo  á  la  consideración  su  consumo  en  el  uso  ; 
lo  que  cuesta  el  procii-ársela  á  las  naciones  que  á  este 
ramo  se  dedican ;  lo  que  aquí  podría  ocasionar  de  gas- 
tos, y  finalmenle  lo  que  interesaría  á  la  exportación  de 
nuestro  comercio,  con  respecto  á  nuestras  necesidades. 
Todo  esto  será  con  la  brevedad  y  menos  difusión  que  pide 
una  carta,  y  sobre  el  supuesto  de  que  hablo  con  quienes 
puedan  discurrir  con  principios. 

El  aceite  de  ballena,  conocido  con  el  nombre  de  saín, 
ya  se  sabe  que  alumbra  al  pobre  en  sus  candiles ;  que 
economiza  el  gasto  de  otras  sustancias  oleosas  en  el 
alumbrado  de  las  calles  ;  que  provee  de  la  prim  ra  ma- 
teria á  la  fábrica  de  un  jabón  de  ínfima  clase,  pero  me- 
nos costoso  que  otro  cualquiera  ;  que  surte  los  arsena- 
les para  las  carenas  de  las  embarcaciones  ;  y  que  para 
algunos  tintes  que  nunca  se  fijarian  bien  por  la  grasa, 
ó  humor  excrementicio  de  las  sustancias  que  los  reci- 
ben, sirve  de  preparativo  el  empapar  estas  en  él,  para 
después  fijarlo  y  coagularlo  por  medio  de  las  aguas  cal- 
cáreas, ó  lejías,  dejándolas  asi  á  aquellas  suficiente- 
mente preparadas.  Los  sesos  de  este  cetáceo  ,  sus  bar- 
bas ,  y  según  su  especie  los  colmillos  ,  ó  dientes,  son 
otros  tantos  aprovechamientos  de  que  la  industria  ha 
hecho  un  ventajoso  uso  en  las  célebres  y  aseadas  velas 
de  esperma  ,  formadas  de  aquellos ;  en  los  bastones  y 
botones  de  las  otras ,  y  en  la  multitud  de  obras  á  que 
los  últimos  se  destinan,  con  preferencia  al  conocido  an- 
tiguo marfil. 

Excusado  parece  el  pintar  las  molestias  y  afanes  que 
trae  el  equipar  una  embarcación  para  cualquier  viaje, 
los  gastos  que  ocasiona,  y  el  retardo  de  los  intereses  que 
se  arriesgan  en  él  :  tanto  mayor,  cuanto  mas  dilatado. 
Bastará  esto  para  ver  de  una  ojeada  lo  que  cuesta  el 
venir  desde  los  reinos  del  Norte  en  la  Europa  ,  hasta 
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estas  costas ,  sin  otro  objeto  que  el  de  la  pesca  de  la 
ballena.  Y  bastaiá  también  la  repetición  de  estos  actos, 
ó  que  esta  es  operación  sostenida  ,  para  conocer  la  ven- 
taja que  reporta. 

El  describir  por  menor  iguales  afanes  en  nuestros 
colonos,  cuando  se  hubiese  de  imitar  en  todo  á  los  Eu- 
ropeos ,  seria  igualmente  molestoso  para  mis  lectores  ; 
pero  las  ideas  de  comparación  que  en  la  materia  ocur- 
ren, manifiestan  que  nuestras  impensas  ó  gastos  nunca 
excederían  de  la  mitad  de  lo  que  cuestan  aquellas  ex- 
pediciones. Medítese  seriamente  este  asunto ,  y  se  ha- 
llará que  recorriendo  nuestra  costa  ,  no  ofrece  sino 
caletas  y  puertos  para  entradas  seguras;  grandes  y  pací- 
ficas ensenadas  donde  reina  la  tranquilidad  de  las  aguas, 
y  nunca  falta  por  esto  el  pasto  para  los  cetáceos  en  los 
grandes  y  pequeños  pececillos.  No  hay  por  qué  recurrir 
á  grandes  distancias  en  solicitud  de  la  pesca  ,  pues  los 
orillas  sirven  solo  de  observatorio ,  sin  necesidad  de 
subir  á  la  elevación  de  las  cofas,  para  ojear  ejércitos  de 
ballenas.  Nuestros  rios  en  sus  aluviones  ó  entradas,  en 
lo  turbio  de  sus  aguas,  haciendo  una  continuada  noche 
á  los  camarones  y  pececitos,  ó  bien  sea  casi  asíiticos, 
ó  como  embriagados  de  las  aguas  fétidas  y  corrosivas 
que  introducen  los  torrentes,  los  arrebatan  hasta  el  mar 
para  pasto  de  las  ballenas,  y  otros  peces  que  en  tiempo 
de  aguas  turbias  se  arriman  á  las  bocas  de  los  rios. 

Las  maderas  de  construcción,  proporcionadas  para 
esquifes  ;  los  Hoques  de  nuestra  cordillera  para  astas  de 
los  harpones ;  el  cobre  de  Coquimbo  para  calderos  ;  cJ 
alerce  de  Chiloc  para  toneles ;  el  fierro  importado  sobre 
los  mismos  puertos,  y  los  montes  de  estos  valles  por  su 
leña,  están  brindándose  para  la  empresa,  y  parece  (si 
no  digo  mal)  que  acusando  nuestra  inacción. 

Todo  esto  presenta  á  la  vista  un  plan  de  unas  futu- 
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ras  operaciones.  El  buen  éxito  seria  á  proporción  un 
ramo  de  riqueza  para  el  Perú,  y  evidentemente  aumen- 
taría la  expoi'tacion  de  nuestro  comercio  activo  en  los 
vacíos  que  quedan  al  cobre,  cacao  y  quina  con  que  los 
buques  se  cargan  á  su  legreso.  Fuera  de  toda  duda,  en 
nuestro  caso,  es  visible  que  los  retornos  satisfarian 
nuestras  necesidades,  y  por  el  saín  tendríamos  los  lien- 
zos, los  panos,  las  sedas,  y  todas  las  demás  manufactu- 
ras que  interesasen  nuestros  deseos.  Ojala  que  los  mios 
en  esía  parte  fuesen  tan  felices ,  que  promovida  la  em- 
presa se  locase  presto  en  la  prosperidad,  para  partir  esta 
satisfacción  con  Vms.,  de  quien  soy  su  afecto  servidor. 
Miraflores,  2^2  de  enero  de  1794. 

B.  L.  M.  de  Vms. 
M.  F. 


SUCESO  VERDADERO. 

Carta  escrita  á  la  Sociedad  sobre  los  malos  efectos  de  la  venganza. 

Muy  Señores  mios  :  si  la  Sociedad  de  Vms.  es  tan 
numerosa  como  lo  bace  creer  la  multiplicada  variedad 
de  asuntos  que  trata  ,  puede  que  entre  sus  individuos 
haya  alguno  que  adolezca  de  la  misma  pasión  que  me 
tiranizó  en  otros  tiempos ,  y  ha  sido  fatal  á  mi  suerte  : 
quiero  decir  la  venganza.  En  este  caso  tendré  un  pro- 
tector que  se  interese  para  que  se  dé  á  luz  esta  carta , 
como  quiera  que  de  ella  podrán  tomar  lección  mas  de 
cuatro  jóvenes  y  ancianos  :  lección  que  no  solo  es  de 
consejo,  sino  también  de  escarmiento. 

Yo  nací  en  un  país  feliz  por  su  situación  política  y 
local.  Mis  padres  y  todos  los  parientes  por  ambas  líneas 

16. 
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eran  militares  de  primer  rango.  A  la  edad  de  cinco 
años  pasé  á  otra  región  distante  de  la  natalicia,  pero  de 
iguales  proporciones,  y  mas  ilustrada.  Después  de  ha- 
ber pasado  doce  años,  parte  en  un  colegio  y  parte  en  la 
tropa ,  logré  un  ascenso  prodigioso ;  de  modo  que  yo 
era  el  mas  joven  de  todo  el  ejército  que  empuñase  bas- 
tón, y  mandase  en  jefe  á  un  regimiento.  Las  distincio- 
nes del  soberano  me  acarreaban  las  de  todos  los  conciu- 
dadanos, siempre  prontos  á  acariciar  al  que  tiene 
fortuna.  El  tenor  de  mi  vida  era  el  mas  halagüeño,  y 
se  puede  decir  que  no  tenia  comparación  entre  todos  los 
que  yo  conocía.  No  había  tertulia  ,  partida  de  campo  , 
fiesta  ó  convite,  en  que  no  se  me  mirase  con  la  primera 
atención.  Los  teatros  y  los  bailes  proporcionaban  á  cada 
paso  un  nuevo  triunfo  á  mi  ambición  :  mas  de  veinte 
oficiales  subalternos  mios  me  cedian  el  paso  y  la  prela- 
cion,  á  pesar  de  sus  canas  y  de  sus  méritos.  Estos  oro- 
peles, una  fisonomía  algo  agradable,  un  tren  brillante, 
la  prodigalidad  de  los  gastos  que  me  permitían  los  creci- 
dos proventos  del  empleo,  me  hablan  hecho  el  idolo  del 
bello  sexo.  Muchas  hermosuras  se  disputaban  el  domi- 
nio de  mi  corazón,  y  solo  la  bella  Zehnira  lo  poseia  todo 
entero.  Su  alma  y  la  mia  no  tenian  en  lo  humano  otro 
centro  que  el  del  amor  ;  y  este  era  tan  intenso  y  afor- 
tunado, que  nos  habia  constituido  el  objeto  de  la  admi- 
ración y  envidia  de  todo  el  público.  Yo  era  rico ,  podia 
hacer  bien  á  mis  semejantes,  y  lo  hacia  ;  esto  comple- 
taba mi  felicidad. 

En  este  oslado  dichoso  y  soberbio  pasé  dos  anos.  ¡  Ah 
tiempo  venturoso!...  ¡Tu  memoria  me  ha  anticipado 
las  penas  del  infierno  ! . . .  ¡  Tú  no  volverás  jamás  á  pasar 
para  mi  consuelo  !  Por  esta  exclamación  que  involunta- 
riamente se  me  ha  deslizado,  conocerán  Vms.  que  toda 
mi  gloria  fué  de  corta  duración.  Así  es  en  efecto,  y  la 
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causa  fué  una  quisquilla  ridicula  de  las  que  el  mundo 
preocupado ,  fanático  y  torpe  llama  puntos  de  honor. 
Esta  es  su  historia. 

Una  noche  de  primavera  acompañé  á  Zelmira  desde 
el  teatro  á  su  casa.  Nunca  me  hahia  parecido  tan  amo- 
rosa ,  ni  tan  apreciahle.  Sus  hrazos,  refractarios  hasta 
entonces  á  admitir  la  expresión  de  los  mios,  me  estre- 
charon voluntariamente,  y  me  enajenaron  en  un  abismo 
de  dulzuras  las  mas  puras  ,  inocentes  y  grandes  que 
puede  desear  un  joven  amante.  Nos  separamos  anega- 
dos recíprocamente  en  un  mar  de  lágrimas  que  pare- 
cían hijas  del  alborozo  ;  pero  fueron  un  vaticinio  fu- 
nesto de  que  aquella  despedida  debia  ser  la  postrera. 
Retíreme  á  mi  casa,  y  en  ella  encontré  á  Lignobío,  mi 
confidente,  y  una  porción  de  compañeros  que  con  ins- 
tancia y  turbación  me  dijeron  :  «  Es  preciso  salir ;  el 
honor  de  V.  pide  una  vindicación.  »  Luego  me  conta- 
ron que  Filótimo  habia  criticado  las  evoluciones  que  yo 
babia  mandado  á  mi  regimiento  aquella  tarde.  Añadie- 
ron á  esta  relación  una  serie  de  circunstancias  agravan- 
tes, y  tal  vez  falsas,  ofreciéndome  todos  el  sacrificio  de 
sus  vidas  para  mi  venganza. 

Hostigado  por  sus  ponderaciones ,  por  sus  consejos 
tumultuarios,  y  por  el  fuego  de  mi  juventud,  salí  como 
un  furioso  acompañado  de  todos  ellos  á  buscar  al  de- 
tractor Filótimo.  Lo  encontré  en  el  cuerpo  de  guardia, 
donde  se  hallaba  de  servicio.  Allí  mismo  le  intimé  el 
duelo  :  nos  encerramos  en  un  retrete  ,  pusimos  mano  á 
la  espada,  y  al  segundo  tiro  tuve  la  funesta  suerte  de 
darle  una  estocada  en  el  costado  izquierdo  y  dejarle  en 
el  suelo  por  muerto.  El  silencio  y  la  oscuridad  de  la 
noche  favorecieron  mi  evasión  del  cuerpo  de  guardia  ; 
pero  fué  indecible  mi  sorpresa  cuando  vi  que  cada  uno 
de  los  compañeros,  de  aquellos  mismos  que  me  habían 
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precipitado  con  sus  malos  consejos,  hablan  tomado  tá- 
citamente su  camino  ,  y  m.e  liabian  dejado  solo.  Lleno 
déla  idea  espantosa  de  mi  delilo,  y  horrorizado  con  la 
consideración  de  las  consecuencias,  me  puse  á  huir  sin 
saber  dónde.  Al  fin  tomé  el  partido  de  ocultarme  en  el 
polistilo  del  atrio  majestuoso  que  tiene  la  iglesia  metro - 
poliíana.  cuyo  asilo  queria  implorar  luego  que  la  abrie- 
sen. Dos  lloras  me  mantuve  en  esle  escondrijo  con  las 
manos  y  el  rostro  contra  el  suelo  sin  atreverme  á  levan  - 
tar  los  ojos  al  cielo. 

i  Ah  pobre  de  mí !  decia  yo  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón. ¿Qué  es  lo  que  he  hecho?  Por  un  capricl;o  he 
ofendido  á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria  :  he  manchado' mi 
honor,  y  hecho  abominable  mi  memoria.  Sentimientos 
de  honor,  de  nobleza,  de  respetos  humanos...  ¿dónde 
estáis  que  ya  no  os  encuentro?  ¿Porqué  no  continuáis 
estimulando  mi  ira,  y  hsonjeando  mi  soberbia  con  pro- 
meterle los  aplausos  de  la  opinión  ?...  Lisonjeros  ami- 
gos, consocios  ,  ¿dónde  están  vuestros  consejos  ,  vues- 
tras promesas,  vuestros  socorros?  ¡Ah!  todo  el  presti- 
gio de  mis  falsas  ideas  se  ha  desvanecido...  ; Todos 
habéis  huido  en  vista  de  mi  delito ,  y  me  habéis  entre- 
gado á  mi  propio  arrepentimiento  !... 

En  estas  lúgubres  meditaciones  hubiera  continuado 
hasta  la  aparición  del  dia,  si  no  me  hubiese  despertado 
una  voz  conocida  que  profirió  mi  nombre.  Un  domés- 
tico fiel,  noticioso  de  mi  tragedia,  vino  á  buscarme  y 
logró  dar  conmigo,  a  Huya  V.,  me  dijo,  que  no  es  de- 
fensa suficiente  el  santuario  de  la  religión  para  quien 
ha  violado  el  del  soberano.  »  Diciendo  esto  me  pre- 
sentó un  caballo,  y  se  fué.  Ejecuté  su  consejo.  En  todo 
el  resto  de  aquella  noche ,  y  en  el  discurso  del  dia 
siguiente,  hice  unas  diez  y  ocho  leguas ,  y  salí  de  los 
Estados  de  mi  príncipe.  Prófugo,  abandonado  y  mísero. 
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erré  dos  años  continuos ,  mudando  inútilmente  de  nom- 
bre y  de  climas.  Al  fin  el  deslino  me  ha  traido  á  esta 
hacienda  de*****,  en  la  que  gano  el  pan  cortando  lefia  en 
el  monte. 

Un  joven  militar  educado  con  magnificencia  ,  acos- 
tumbrado á  todos  los  regalos  de  la  vida  ,  fascinado  por 
una  pasión  que  le  habia  sido  tan  dulce,  ¿qué  de  amar- 
guras y  desesperaciones  no  probará  en  este  género  de 
vida  tan  duro  y  miserable?  Distante  de  la  patria  y  de  la 
adorable  Zelmira,  separado  de  los  deudos  y  parientes  , 
viviendo  en  un  monte  solitario,  sin  amor,  sin  consuelo, 
sin  nutrimento  ,  sin  fuerzas,  sin  abrigo,  sin  salud... 
¡  Hé  aquí  á  lo  que  me  ha  conducido  una  venganza ! 

Los  padecimientos  de  mi  alma  son  mucho  mayores 
que  los  de  mi  cuerpo.  L i  sombra  horrible  de  mi  aten- 
tado me  persigue  en  todas  partes.  El  sueño,  que  lison- 
jea la  fantasía  de  los  mortales  con  ilusiones  agradables, 
es  para  mí  el  mayor  martirio.  Siempre  me  parece  ver 
el  espectro  pálido  y  ensangrentado  de  Filótimo,  que  con 
severas  y  atroces  miradas  me  señala  la  herida  mortal 
que  le  abrió  mi  fuyor,  y  me  amenaza  un  fin  iguahnente 
desastrado.  Aun  en  la  soledad  y  espesura  de  este  bos- 
que, me  figuro  sin  cesar  que  estoy  cercado  de  enemi- 
gos. El  movimiento  de  un  pájaro,  el  susurro  de  las 
ramas  agitadas  por  el  viento,  son  para  mí  tan  espanto- 
sos como  la  concusión  de  un  terremoto.  Parécemc  que 
en  cualquiera  insecto,  en  cualquiera  cuadrúpedo  he  de 
encontrar  un  verdugo.  Flan  pasado  á  mi  pecho  todos 
los  terrores  de  Cain,  las  furias  de  Orestes,  el  frenesí  de 
Heredes  ,  las  agitaciones  de  Nerón.  La  conciencia  me 
consume  sordamente  con  sus  recuerdos ;  y  me  figuro 
sufrir  en  cada  momento  todo  lo  que  sé  que  me  me- 
rezco. 

Aun  cuando  intento  abandonarme  en  los  brazos  de  la 
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omnipotencia  y  misericordia  del  Supremo  Criador,  me 
sale  al  encuentro  mi  delito,  y  en  cierto  modo  me  lo 
impide.  Santa  y  sagrada  religión  del  Evangelio ,  digo 
yo  á  veces  ,  asilo  de  los  infelices,  ábreme  el  tesoro  de 
tus  divinas  dulzuras...  Inspira  á  mi  espíritu  algún 
consuelo...  Admíteme  bajo  de  tu  patrocinio...  Pero  el 
oráculo  de  la  Divinidad  me  responde  en  una  voz  borrí- 
sona  y  tremenda  á  mis  oidos  :  a  No  perdono  á  quien  no 
perdona.  » 

A  esta  funestísima  reflexión  sucumbe  mi  pensa- 
miento. En  este  abismo  de  penas  conozco  plenamente, 
sin  poderlo  explicar,  toda  la  gravedad  y  malicia  que 
encierra  la  pasión  de  la  venganza.  ¿Será  preciso  llegar 
á  estos  extremos  para  conocerla?  Jóvenes  fcirvorosos, 
miraos  en  el  espejo  de  mis  desgracias,  y  agregad  vues- 
tras reflexiones  al  escarmiento  lerrible  que  os  presen- 
sentan  los  infortunios  del  pobre. 

Criptóphono  PyEDEVIMO. 


EXAMEN  HISTÓRICO 

De  las  diversiones  públicas  de  las  naciones. 

El  bombre  no  está  siempre  de  acuerdo  consigo 
mismo  sobre  el  grado  de  estimación  en  que  debe  tener 
á  la  facultad  de  discurrir,  que  es  característica  de  su 
noble  especie.  Agitado  continuamente  con  el  deseo  de 
conseguir,  y  con  el  temor  de  perder,  sufre  con  igual 
martirio  la  memoria  de  los  males  pasados,  y  la  incerti- 
dumbre  de  las  felicidades  que  capera.  La  inquietud  de 
su  pensamiento  lo  hace  volver  siempre  al  piincipio  de 
donde  partió,  y  no  puede  perder  de  vista  el  triste  es- 
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pectáculo  (le  las  miserias  á  que  está  expuesta  su  exis- 
t(íncia.  Todo  lo  que  se  llama  recreo,  diversión,  pasa- 
tiempo, no  es  en  el  foncTo  otra  cosa  que  un  recurso  para 
huir  de  la  presencia  de  sí  mismo,  y  abstraerse  de  las 
consecuencias  de  la  meditación.  En  efecto,  poco  apetece 
las  dislraccioncs  aquel  mortal  venturoso,  que  poseido 
de  una  sólida  virtud .  esto  es,  de  las  máximas  puras  de 
la  religión,  ha  podido  llegar  al  estado  de  no  temer  el 
testimonio  de  su  conciencia.  Pero  todo  el  resto  de  los 
humanos  no  puede  vivir  feliz  ,  sin  conceder  á  la  activi- 
dad de  su  alma  algunas  treguas.  Los  espectáculos  públi- 
cos las  proporcionan  con  menos  peligro  y  mas  utilidad. 
■  Penetrados  de  la  verdad  de  esta  proposición  los  pri- 
meros legisladores,  instituyeron  las  diversiones  públi- 
cas, como  parte  esencial  del  orden  y  de  ja  felicidad 
general.  Algunos  combinaron  este  mismo  principio  con 
el  ceremonial  religioso.  El  año  sabcU  co  {[),  el  día  de  la 
expiación  [^)  entre  los  Israelitas,  además  de  ser  actos 
solemnes  de  un  culto  sagrado,  proporcionaban  algún 
público  regocijo  á  un  pueblo  que  no  podia  separarse  de 
la  ley  aun  en  lo  mas  mínimo  de  sus  acciones  domésti- 
cas. Los  .ludios  de  nuestros  dias  (3)  celebran  una  es- 
pecie de  carnaval,  bajo  el  nombre  de  Fiesta  de  Mardo- 
cheo.  Los  Persas  (4)  hicieron  diversión  pública  la 
misma  educación  de  la  juventud.  La  descripción  .,¡ue 
Virgilio  (5)  nos  ha  dejado  del  espectáculo  naval  que 
Eneas  dio  á  sus  prófugos  y  abandonados  secuaces ,  da 
margen  para  inferir  que  entre  los  Frigios  era  admitido 
el  uso  de  los  juegos  públicos. 


(1)  Deuteron,,  cap.  15. 

(2)  Levitic  ,  cap.  16. 

(3)  R.  Leo  Mutinens.,  part.  1,  De  trib.  Hcebr.,  cap.  2 

(4)  Xenof.,  Cyropced.,  lib.  1. 

(5)  .Eneid.  5. 
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Los  Griegos  erigieron  al  principio  los  teatros  para 
entretenimiento  y  escuela  del  pueblo  (1).  Luego  insti- 
tuyeron los  juegos  olímpicos,  cuya  celebración  quin- 
quenal hacia  época  en  sus  anales.  A  medida  que  aquella 
nación  se  engrandecía  con  las  conquislas ,  y  se  cubría 
de  gloria  con  sus  victorias,  se  esmeraba  siempre  mas 
en  solemnizar  estas  fiestas.  La  lucha,  el  ces'o,  el  pugi- 
lato interesaban  vivamente  á  un  pueblo  marcial,  lison- 
jeando su  inclinación  dominante.  Algunas  ciudades  de 
la  Grecia  compraban  (2)  cá  la  de  Pisa,  íi  Olimpíada  el 
derecho  de  celebrar  semejantes  juegos  :  y  algunos  de 
estos  duraron  hasta  el  tiempo  del  emperador  Justino, 
que  los  abolió  enteramente.  La  misma  severidad  de 
Licurgo  no  solo  toleró  las  públicas  diversiones,  sino 
que  hizo  entrasen  en  parte  de  su  legislación  (3) .  En  las 
fiestas  solemnes  se  juntaba  todo  el  cuerpo  de  la  repú- 
blica, y  en  su  presencia  se  ejercitaban  los  jóvenes,  y 
aun  las  doncellas,  en  correr,  tirar  la  barra,  jugar  á  la 
pelota  y  danzar.  No  podían  ser  de  otra  naturaleza  los 
divertimientos  de  una  nación ,  en  la  cual  el  sumo  mé- 
rito consistía  en  el  valor,  y  en  las  fuerzas  corporales. 

Los  Romanos  fueron  los  mas  apasionados  á  todo  lo 
que  decía  relación  con  la  diversión  pública.  Las  peleas 
de  gallos,  de  perdices,  de  fieras ;  los  espectáculos  tea- 
trales, etc.,  no  eran  bastantes  para  llenar  sus  deseos. 
Los  triunfos  de  un  dictador  victorioso  al  paso  mismo 
que  servían  de  premio  al  mérito,  eran  para  el  pueblo 
un  objeto  de  público  entretenimiento.  La  multitud  de 
los  juegos  Circenses  nos  muestra  hasta  dónde  puede 
llegar  el  exceso  de  una  costumbre  ,  y  nos  dan  idea  del 
feroz  entus.asmo  de  aquellos  republicanos  (4). 

(1)  Plaut.  Ruclent.,  ac-t.  i,  scen.  7. 

¡2]  P.  Le  Brun,  Trat.  de  los  juegos  teatrales,  pág.  57  y  97. 

(3)  Piularch.  in  Lycurg.  et  Xeiiof.  De  rep.  Lacedcem. 

(4)  Tit.  Liv.,  Epitom.,  lib.  16,  et  Tacit.,  Annal.,  lib.  12. 
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Los  pueblos  del  Norte  que  invadieron  la  mayor  parte 
de  la  Europa,  no  tenían  otros  recreos  públicos  sino  los 
que  traen  consigo  los  lances  de  Marte.  Luego  que  ase- 
guraron sus  conquistas,  y  se  vieron  reunidos  en  una 
sociedad  pacífica,  cifraron  todo  su  placer  en  las  justas 
y  torneos.  A  fines  del  siglo  onceno  (1),  estas  fiestas  es- 
taban sujetas  á  unas  leyes  determinadas.  Las  excomu- 
niones de  los  sumos  pontífices  (2)  ;  la  desgraciada 
muerte  de  Enrique  ÍI,  rey  de  Francia  (3),  sucedida  en  un 
torneo;  finalmente,  la  general  adopción  de  los  fusiles  en 
lugar  de  las  lanzas  hicieron  cesar  enteramente  estos 
espectáculos. 

La  combinación  de  los  sucesos  y  el  discurso  del 
tiempo  han  criado  nuevas  costumbres;  y  estas  han 
mudado  el  tono  á  las  diversiones  públicas.  Solo  el  tea- 
tro ha  privado  siempre.  Mirado  como  entretenimiento 
y  recreación,  nada  encierra  de  malo,  según  el  parecer 
de  santo  Tomás  (4)  ;  dirigido  con  el  fin  de  instruir  al 
público  y  corregirlo  es  útil,  como  lo  fué  en  la  antigua 
Grecia.  Si  el  teatro  ha  sido  abominable  en  Roma,  fué 
por  las  infamias  é  impiedades  que  en  él  se  representa- 
ban. En  este  sentido  lo  han  anatematizado  los  santos 
Padres ,  particularmente  san  Agustín  (5)  y  Tertu- 
liano (6). 

En  esta  era  los  espectáculos  públicos  son  menos  uni- 
formes :  cada  nación  tiene  los  suyos.  El  Inglés  prefiere 
á  otras  mil  diversiones  que  le  franquea  la  magnificen- 
cia y  buen  gusto  de  su  país,  una  comedia  de  Dryden, 


(i)  Du  Cange.,  Disert.  6  sobre  Joinville. 

{2j  Concil.  Lateraii.  3,  can,  !20. 

(3j  P.  Daniel,  Historia  de  Francia,  lom.  9. 

(4)  2.  2.  Quaest.  1G8,  art.  3. 

(5)  Serm.  Í\)S. 

(6)  Terlul.,  lib.  5,  advers.  Marcion.,  cip.  27. 

viii  i7 
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y  Shakespeare,  en  que  se  representen  espectros,  ánge- 
les y  demonios.  El  Italiano  suspira  por  el  carnaval  y 
por  las  máscaras  :  en  este  tiempo  enloquece.  Por  asis- 
tir á  una  representación  dramática,  no  hay  cosa  en 
todo  lo  criado  que  no  abandone.  El  Alemán  es  menos 
entusiasta  en  esta  parte,  aunque  tiene  casi  la  misma 
propensión  :  en  lo  demás  cree  que  no  hay  espectáculo 
mas  hechicero  que  el  ejercicio  militar  de  un  regimiento 
lucido,  ó  la  vista  de  un  campamento.  El  Francés  está 
decidido  por  la  tragedia  :  las  ficciones  de  Racine  y  de 
Corneille  le  hacen  verter  unas  lágrimas  que  tal  vez  no 
concede  á  la  fúnebre  memoria  de  un  padre  ó  de  una 
esposa.  El  Holandés  asiste  con  mas  gusto  á  la  Bolsa  á 
tratar  de  sus  negocios  que  á  una  partida  de  recreo.  Su 
Teatro  es  ridículo,  y  aun  mas  lo  son  sus  representacio- 
nes. El  Español  no  i'econoce  mayor  delicia  que  una 
buena  corrida  de  toros  :  prefiere  una  comedia  de  carác- 
ter á  la  mejor  ópera  ó  tragedia. 

Hemos  recorrido  muy  por  mayor  la  diversidad  que 
ha  habido  y  hay  en  el  mundo,  relativamente  á  las 
diversiones  púbhcas.  Esta  pintura  general  nos  co aduce 
naturalmente  á  examinar  la  serie  de  las  que  ofrece  esta 
capital,  y  á  reconocer  lo  bueno  y  lo  malo  que  hay  en 
ellas ,  reservándonos  el  extender  en  los  venideros  Mer- 
curios el 'origen,  progreso  y  decadencia  de  cada  una. 


IDEA 

De  las  diversiones  públicas  de  Lima.. 

El  rasgo  antecedente  prueba  que  las  diversiones  pú- 
blicas son  tan  antiguas  como  el  mismo  origen  de  las 
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naciones,  y  que  aquellas  ha»  variado  á  medida  de  las 
preocupaciones  y  gustos  peculiares  de  cada  una  de 
estas.  Un  lector  filósofo  habrá  deducido  oirás  conse- 
cuencias, cuyo  análisis  no  es  ahora  del  caso.  Lo  que 
nos  interesa  mas  de  cerca  es  el  examen  de  los  recreos 
y  espectáculos,  de  que  disfruta  este  público. 

El  principal  es  el  de  la  comedia.  Sus  decoraciones 
son  regulares  :  los  reprcsenlantes  no  son  malos  :  entre 
ellos  ha  habido  y  hay  alguno  que  pudiera  lucir  en  Ma- 
drid mismo  y  en  Ñapóles  :  la  casa  es  cómoda  y  aseada : 
en  ella  reina  el  buen  orden  por  la  vigilancia  de  los 
jueces.  Solo  se  nos  ofrece  preguntar  ¿porqué  la  parte 
sensata  de  los  concurrentes  se  mezcla  en  aplaudir  unos 
entremeses,  que  se  ejecutan  solo  para  congeniar  con  la 
ínfima  plebe?  ¿Ignora  tal  vez  que  un  palmoteo  intem- 
pestivo arraiga  mas  fuertemente  el  gusto  depravado 
con  que  se  elogian  las  comedias  de  religiosos,  papas  y 
santos,  que  debian  desterrarse  en  un  siglo,  y  en  un 
país  tan  ilustrado  como  el  nuestro?  En  lo  demás  debe- 
mos hacer  justicia  á  la  verdad  :  los  teatros  de  Europa 
no  guardan  la  misma  moderación  y  decencia  que  os- 
tenta el  nuestro,  en  cuanto  al  trato  interior  de  los 
palcos  y  luneta .  Un  poco  de  gusto  moderno  en  la  predi- 
lección de  las  piezas,  mayor  estudio  en  los  cómicos, 
menos  ejercicio  en  los  apuntadores,  el  olvido  de  los 
cigarros  en  el  tiempo  de  la  escena,  y  finalmente  el 
favor  de  la  opinión  para  que  cualquiera  pueda  sentarse 
en  el  patio,  sin  consultar  su  vestido  ni  su  peluca,  pue- 
den no  solo  mejorar  nuestro  teatro,  sino  hacer  mucho 
mas  agradable  y  útil  su  concurrencia. 

La  pelota,  cuya  casa  es  pública,  ofrece  un  buen  rato 
al  espectador,  y  un  ejercicio  provechoso  á  la  salud  del 
que  juega.  Las  apuestas  que  se  hacen  á  favor  de  algún 
partido,  no  debieran  pasar  de  pocos  pesos.  El  que  atra- 
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viesa  cantidad  de  onzas  de  oro,  da  á  conocer  que  va 
allí  á  buscar  un  juego  ruinoso,  y  no  una  honesta  di- 
versión. Lo  misuio  diríamos  en  cuan  lo  á  las  peleas  de 
gallos.  La  casa  destinada  á  este  fin  pudiera  pasar  por 
la  mas  perfecta,  si  los  corredores  que  manejan  y  com- 
binan las  apuestas  de  los  partidarios,  no  abarcasen  tan- 
las  acciones  de  un  golpe,  y  fuesen  mas  prontos  en  dar 
razón  de  si  hay  ó  no  quien  reciba  los  envites. 

Las  corridas  de  toros  tienen  su  plaza  y  su  tiempo 
determinado.  Los  toreros,  cuando  no  pueden  mostrar 
valentía,  nos  admiran  con  su  ligereza.  El  concurso 
suele  ser  pacífico  y  numeroso.  Solo  es  mala  la  costum- 
bre de  desjarretar  el  toro  que  no  embiste  :  se  de- 
biera idear  otro  modo  de  matarlo ,  sin  valerse  de  este 
que  tiene  un  no  sé  qué  de  desairado  y  traicionero.  Los 
chisgaravises  que  andan  enredando  los  tablados  prego- 
nando agua  de  berros  venden  bajo  este  nombre  un 
punche  tan  recargado  de  aguardiente,  que  seria  funesto 
en  cualquiera  otro  pueblo  menos  moderado  que  este. 
Ya  se  puede  concurrir  á  los  toros  con  un  vestido  estre- 
nado :  la  moda  no  es  tan  cruel  en  esta  parte ,  como  lo 
era  ahora  seis  ú  ocho  años. 

Los  cafés  no  han  servido  en  Lima  mas  que  para  al- 
morzar y  ocupar  la  siesta  :  las  discusiones  literarias 
empiezan  ya  á  tener  lugar  en  ellos.  El  Diario  erudito  y 
el  Mercurio  suministran  bastante  pábulo  al  criterio  del 
público.  ¡Dichosos  nuestros  papeles,  si  por  níedio  de  la 
crítica  misma  que  sufraa,  conservan  los  cafés  libres  de 
las  cabalas  y  murmuraciones  que  en  otras  partes  abri- 
gan ,  y  por  ventura  no  se  han  deslizado  en  los  nues- 
tros ! 

Por  San  Juan  empiezan  las  concurrencias,  á  la  que- 
bradita  de  los  Amaneaos,  y  se  acaban  á  fines  de  se- 
tiembre. En  este  mismo  tiempo  tenemos  los  paseos  de 
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Lomas.  La  suave  garúa  (1)  de  aquella  estación  cubre 
de  yerbecilas  y  flores  los  arenales  que  terminan  el 
valle,  y  los  cerros  que  lo  rodean.  Estas  divers'ones, 
por  lo  que  tienen  de  rural,  deleitan  y  no  traen  malas 
consecuencias,  sino  cuando  hay  exceso  en  las  comidas, 
y  cuando  media  la  determinación  de  dormir  á  cielo 
raso  ó  en  un  ranchito,  toda  la  confusión  de  los  concur- 
rentes. 

El  paseo  mas  considerable  y  de  asistencia  casi  pre- 
cisa, es  el  de  la  Alameda  los  días  de  domingo,  y  espe- 
cialmente el  de  ano  nuevo  y  Reyes,  con  molivo  del 
paseo  de  alcaldes,  y  el  2  de  agos'o  por  el  j  ibileo  en  la 
iglesia  inmediata  de  Recoletos  Franciscos.  La  multitud 
de  coches  y  caleras,  la  diversidad  de  sus  colores  y  es- 
tructura, el  aseo  del  traje,  los  sugetos  ilustres  que  con- 
curren, la  finura  de  las  madamas  que  lo  hermosean, 
todos  estos  objetos  contribuyen  á  hacer  muy  agradable 
esta  especie  de  espectáculo  público.  Solo  el  capricho  lo 
embaraza  algún  tanto.  Aquella  precisión  de  mantenerse 
en  calesa  mirándose  á  la  cara  unos  á  otros,  y  la  cos- 
tumbre de  no  poderí^e  presentar  á  pié  sin  chocar  con 
los  principios  contrarios  de  la  opinión,  son  unas  violen- 
cias insufribles,  especialmente  para  quien  no  tiene  car- 
ruaje. Tal  cual,  ya  se  empiezan  á  conocer  estos  prejui- 
cios y  á  sacudirlos. 

La  Alameda  de  la  Piedra  Lisa  es  solitaria,  y  por  lo 
mismo  destinada  para  los  filósofos  cogitabundos.  La 
frondosidad  de  los  árboles  que  la  rodean ,  su  agradable 
sombra,  la  inmediación  del  rio,  la  vista  de  todo  el  ame- 
nísimo valle  de  Lurigancha,  la  perspectiva  de  la  ciu- 
dad inmediata ,  el  paisaje  que  forman  las  chacras  de  la 

(1)  Esta  voz  es  provincial,  y  equivale  á  In  de  calabobos  ó  mollhna  : 
en  esti!  sentido  la  usó  el  Excnio.  señor  Ulloa  en  su  Viaje  d  la  América, 
tom.  111,  pág.  85. 
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orilla  opuesta  no  solo  lisonjean  los  ojos ,  sino  también 
inspiran  un  dulce  enlusiasmo ,  y  elevan  el  espíritu 
hasta  la  meditación  del  Supremo  Criador  de  la  natura- 
leza. 

En  este  sitio  retirado  y  encantador,  los  Amantes  del 
país  han  formado  el  proyecto  de  sujetar  á  una  leve  crí- 
tica las  diversiones  de  su  patria,  esperando  que  esfa 
recibirá  con  agrado  sus  producciones,  y  las  perdonará 
si  acaso  son  demasiado  libres,  ó  faltas  de  las  precisas 
delicadezas. 


HISTORIA  MORAL 


Extraída  de  algunos  papeles  extrnnjeros,  para  escarmiento  de  los 
jóvenes  demasiado  accesibles  al  mal  ejemplo. 


Floro,  adornado  de  un  bello  talento  y  un  buen  natu- 
ral, unia  á  estas  excelentes  calidades  una  modesta 
complacencia.  Así  él  ha  adoptado  por  regla  de  su  con- 
ducta esa  general  máxima,  de  que  es  preciso  acomodarse 
al  genio  y  temperamento  de  las  personas  que  se  tratan. 
Si  están  alegres,  decía  él,  yo  lo  estaré  con  ellos  :  si  se- 
rios, me  mostraré  circunspecto ;  si  sobrios,  usaré  la 
mayor  templanza;  si  dedicados  al  regalo,  no  turbaré 
sus  placeres  por  una  austera  y  rigorosa  filosofía;  si  se 
entregan  al  juego,  los  acompañaré  en  este  eníreteni- 
mienlo;  si  á  las  mujeres,  no  he  de  abandonarlos,  sa- 
biendo son  una  adición  tan  agradable  á  los  encantos  de 
la  sociedad.  Así  hablaba  Floro,  y  vivía  conforme  á 
estos  principios. 

En  el  pasado  año  él  me  hizo  muy  de  mañana  una 
visita,  pintada  en  su  semblante  la  alteración  y  tristeza. 
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La  anterior  noche  habla  entrado  por  complacencia  en 
un  fuerte  juego,  y  empeñándose  por  grados  sin  adver- 
tir el  yerro  que  cometía,  perdió  una  crecida  cantidad. 
¡Cuántos  sinsabores  se  le  han  originado  por  esa  con- 
descendencia !  ¡  Cuántos  desgraciados  no  logran  el 
alivio  de  su  mendicidad  !  ¡  Cuántos  cuidados  para  ocul- 
tar este  disgusto  á  un  paire  respetable  !  ¡  Cuántas 
alhajas  necesarias  á  su  brillo  y  adorno  le  ha  sido  |)re- 
ciso  enajenar!  En  fin.  por  una  media  hora  de  buen  ge- 
nio él  se  ha  visto  obligado  á  vivir  todo  el  ano  como  el 
artesano  mas  pobre  y  frugal. 

Disipado  ese  contratiempo,  él  resolvió  corregirse; 
pero  uno  de  sus  mas  finos  amigos  llegó  de  íuera  des- 
pués de  una  laiga  ausencia,  y  fué  preciso  acompañarlo 
á  todas  las  diversiones.  ¿Ni  qué  perjuicio  podria  temer 
en  divertirse  con  un  fiel  camarada  á  quien  no  comuni- 
caba en  tan  dilatado  tiempo?  En  uno  de  los  accesos  de 
buen  h  imor  r  'suelven  hacer  una  estación  á  un  templo 
de  Venus,  donde  esa  divinidad  era  adorada  noche  y 
dia.  Floro  no  estaba  acostumbrado  á  fiecuentar  esa  es- 
pedí^ de  santuario;  pero  sus  máximas  no  le  permitían 
ser  entre  sus  amigos  el  único  impío  despreciador  de 
ese  culto.  El  efecto  de  esa  condescendencia  fué  quedar 
desfiguiado  por  la  pérdida  de  dos  parles  considerables 
de  su  rostro  :  pero  él  se  consoló  bien  presto,  contem- 
plando que  un  hombre  de  buen  genio  puede  vivir  sin 
narices,  y  que  áA  mismo  modo  se  ve  con  un  ojo  que 
con  los  (los. 

Mas  esta  aventura  no  ha  sido  la  mas  sensible  que  ha 
sufrido  :  sus  complacencias  debian  serle  mas  dolorosas. 
Há  pocas  noches  que  encontró  al  mismo  amigo  que 
habia  sido  ocasión  de  su  primera  pérdida.  Este  entra  en 
un  café,  pide  fuertes  licores,  y  Floro  bebe  por  acompa- 
ñarlo :  en  fin  se  levantan ,  y  se  retiran  juntos.  Apenas 
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han  puesto  el  pié  en  la  calle,  cuando  Floro  se  siente 
detenido  por  la  voz  de  una  mujer  que  cantaba  á  la 
ventana,  sin  advertir  que  su  compañero  habla  pasado 
adelante;  pero  él  es  sorprendido  descubriendo  á  alguna 
distancia  á  su  amigo,  riñendo  con  un  hombre  que  en  el 
vestido  demuestra  ser  decente,  y  á  una  mujer,  que 
pide  con  grandes  gritos  socorro.  Él  corre  precipitada- 
mente, y  llega  al  momento  en  que  su  camarada  cae 
muerto  á  sus  pies. 

Recalentado  por  el  vino  ,  y  furioso  á  vista  de  ese  es- 
pectáculo, acomete  al  homicida  y  logra  atravesarlo  con 
la  espada.  La  mujer,  que  habia  llamado  en  vano  para 
separarlos,  se  arroja  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  y 
clama  que  quiere  morir  con  él.  Levanta  al  herido,  lo 
pone  en  sus  faldas ,  y  le  ruega  se  aliente  por  amor  de 
sus  pobres  hijos.  El  infeliz  hace  esfuerzos  para  ani- 
marse y  consolarla.  Fija  su  vista  oscurecida  sobre 
Floro ;  y  mostrando  en  su  semblante  pálido  y  cubierto 
de  un  sudor  frió  las  señales  precursoras  de  la  muerte , 
cualquiera  que  seáis,  dice,  yo  os  perdono  por  mi  parte; 
el  cielo  misericordioso  lo  ejecute  por  la  suya.  Permi- 
tidme con  todo,  os  asegure  que  habéis  sacado  la  espada 
en  defensa  de  una  causa  injusta.  Esta  mujer  es  mi  es- 
posa; nuestro  amigo,  pues  así  lo  llamabais,  se  ha  pro- 
pasado á  libertades  que  no  podían  disimularse  :  he 
ocurrido  á  su  socorro  y  muero  defendiendo  la  castidad 
de  la  mejor  de  las  mujeres.  ¡  A  Dios  ,  amada  esposa ! 
¡  A  Dios !  Amad  y  tened  cuidado  de  mis  tiernos  hijos, 
pues  quedan  expuestos  á  todos  los  males  de  los  huér- 
fanos. Su  voz  desfallece,  y  espira  entre  sus  brazos. 
Ella,  inundada  en  lágrimas ,  cubierta  en  la  sangre  de 
su  marido,  se  rinde  sin  sentido  mi  conocimiento. 

Floro  es  conducido  á  pública  prisión,  y  algunas  per- 
sonas aseguran  que  él  merece  la  pena  de  los  asesinos. 
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Yo  le  vi  ayer  sepultado  en  la  mas  profunda  melancolía, 
los  ojos  inmóbiles  en  la  tierra,  sin  articular  una  sola 
palabra.  Si  llega  á  libertarse  de  este  riesgo,  abjurará 
sin  duda  ese  buen  natural  que  lo  ba  precipitado  á  tan 
horrible  acción,  confesando  que  si  un  carácter  de  esta 
'  especie  conduce  á  la  humanidad ,  arrastra  también  á 
excesos  monstruosos,  cubriendo  al  hombre  de  la  sangre 
del  pacífico  ciudadano. 

El  que  no  tiene  un  carácter  bastantemente  determi- 
nado para  seguir  los  impulsos  de  la  razón,  y  no  los  del 
ejemplo,  es  un  imbécil  y  casi  diremos  un  estólido.  La 
docilidad  y  la  deferencia  tienen  sus  límites,  como  todas 
las  demás  virtudes.  Aquel  joven  que  por  complacer  á 
un  amigo  ó  á  un  lisonjero ,  se  dispone  á  emprender  lo 
que  la  religión  ó  la  decencia  no  aprueban ,  vuelva  á 
leer  este  rasgo  y  reconozca  en  la  persona  del  desgra- 
ciado Floro  un  retrato  de  lo  que  él  mismo  será ,  si  no 
mejora  el  sistema  de  su  conducta. 


CARTA 

Sobre  la  profesión  de  abogado. 

Seríores  Amantes  del  país.  Vms.  que  han  tomado  por 
objeto  sostener  la  verdad ,  y  desarraigar  la  preocupa- 
ción, sufrirán  sin  molestia  me  dirija  á  su  apreciable 
Sociedad,  para  examinar  el  principio  que  ha  hecho 
mirar  con  horror  y  desagrado  las  laboriosas  y  útiles 
tareas  del  foro. 

Descubrir  los  sutiles  artificios  de  la  iniquidad ,  sos- 
tener al  pobre  y  desvalido  contra  los  atentados  del  rico 
y  poderoso,  cumplir  ese  sagrada  precepto  intimado  por 

17, 
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el  supremo  Legislador  de  conseguir  justamente  la  justi- 
cia (1) ,  es  decir,  por  los  medios  y  sendas  que  señalan 
las  leyes,  es  un  glorioso  destino  acreedor  al  reconoci- 
miento, la  estimación  y  el  aprecio. 

¿Porqué,  pues,  la  mas  negra  ingratitud  ha  de  ser 
recompensa  de  este  noble  ejercicio ,  haciéndolo  blanco 
de  las  censuras  é  invectivas  ,  llamándose  por  unos, 
monstruos  preparados  para  devorar  á  sus  semejan- 
tes (2) ,  por  otros,  peste  que  infesta  las  repúblicas  y 
que  solo  se  sustenta  de  la  vida  y  sangre  de  los  misera- 
bles (3)  ?  Siendo  lo  mas  extraño  que  estas  ideas  las  au- 
toricen reinos  y  provincias  enteras  ,  hasta  el  extremo 
de  solicitar  las  islas  Española  y  Cuba  por  medio  de  sus 
procuradores  Antonio  Velazquez  y  Panfilo  de  Narvaez , 
no  se  permitiesen  letrados  en  las  indias  (4).  Pretensión 
que  renuevan  Alonso  de  Ávila  y  Antonio  Quiñones, 
remitidos  desde  Méjico  por  Hernán  Cortés  al  empera- 
dor Carlos  Quinto,  pidiéndole  no  se  concediese  licencia 
para  pasar  á  esos  países  á  los  tornadizos  (5),  médicos, 
ni  letrados  (6) ;  y  lo  que  es  mas  que  el  mismo  soberano 
patrocine  esos  designios,  cuando  en  la  instrucción  en- 
tregada á  Pedrarias,  gobernador  de  Castilla  del  Oro ,  le 
encarga  no  los  admita  en  América  (7). 

Si  es  permitido  conjeturar  sobre  el  principio  de  ese 
clamor,  yo  creo  descubrirlo  en  el  descrédito  á  que  llegó 

(1)  Deuteron.,  cap.  16,  vers.  2. 

(2)  Ad  decipiendos  incautos  parata  monstra.  Emma  Marti,  Decanus 
Alonens.,  ¡n  Epist. 

(3)  Ne  putes  levia  esse,  rex,  quibus  levan  Sicilia  oportet.  Nescio^ 
an  turba'  civiles,  quas  modo  sednvisli,  furiosius  sawierint.  Unde  vera 
tonta  illa  gens  vivit  nisi  ex  injuria  populi,  ex  clade  el  sanguine  miseA 
roruml  Argén,  de  Barclayo,  iib.  2,  cap.  8. 

{i)  Herrera,  Década  2. 

(5)  Cristiano  nuevo,  ó  recien  convertido.  Vid.  la  ley  3,  tít.  25,Part.  7. 

(6)  Gomara,  Crónica  de  Nueva  España,  cap.  146. 

(7)  ídem.  Historia  de  las  Indias,  cap.  66. 
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esta  pro^'esion  por  la  abundancia  de  los  que  la  ejercían. 
La  España  en  el  siglo  xv  se  vio  infestada  de  un  crecido 
número  de  letrados  :  para  serlo  no  se  necesitaba 
prueba,  estudio  ni  instrucción  :  las  demás  clases  de  los 
ciudadanos  no  ij^ualaban  á  la  del  foro ,  no  siendo  exce- 
siva en  aquel  tiempo  la  exageración  con  que  se  expli- 
caba posteriormente  el  ingenioso  escritor  que  hemos 
citado  (1),  derivándose  de  este  desorden  la  errada  direc- 
ción de  las  causas,  el  fomenlo  del  mal  derecho,  las  inju- 
rias, dicterios  y  ultrajes  con  que  se  promovia  la  justi- 
cia, y  la  necesidad  y  miseria  de  los  mismos  profesóles, 
reducidos  por  la  multitud  al  estado  infeliz  que  les  de- 
seaba uno  de  sus  mas  enconados  enemigos  {^). 

Creyóse  remediar  este  desarreglo  sujetándolos  al 
examen  de  suficiencia.  El  primer  ejemplo  quetenemos 
de  esta  práctica  es  de  la  Chancilleiia  de  Valladolid  en 
18  de  marzo  de  \hOo  ,  diiigiéndose  dos  años  después 
por  los  reyes  católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel 
cédula  con  fecha  de  14  de  setiembre  al  obispo  de 
Oviedo,  presidente  de  aquella  Audiencia,  mandando  se 
practicase  inviolablemente  en  adelante  (3). 

Pero  si  esa  providencia  cortaba  los  males  de  la  igno- 
rancia ,  quedaron  siempre  subsisleiites  los  que  origina 
la  abundancia  de  profesores  :  indiv.d'ializarlos  por  me- 
nor no  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  una  carta. 
El  asunto  por  su  gravedad  exige  mas  extendida  y  re- 


(1)  Adeo  numero  snperant,  ni  pniiciores  sint  agricol(r;,  pauciores 
qiii  merc'itura  vertuntur,  regmiinve  citstodiunt.  Ari/en. 

i2i  Nicolás  Clenard  se  retiró  de  su  palria,  y  fué  á  vivir  al  reino  de 
Fez  por  liuir  de  pleitos  y  leyes.  En  Fez  cuylesquiera  diferencias  las 
decide  inmedialamenle  el  magistrado.  Asi  le  escribia  á  un  abad 
su  amigo  :  «  Si  queréis  vengaros  de  algún  abogado,  enviadlo  aquí  y 
morirá  de  hambre.  »  Trevoux,  noTÍembre  iTO-i. 

(3)  Ordenanzas  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  fol.  71,  impresas 
en  esa  ciudad,  en  1506,  por  Francisco  Fernandez  de  Córdoba. 
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flexiva  discusión ,  propia  de  la  parte  de  literatura  que 
Vms.  nos  han  prometido  en  el  prospecto  de  su  Mercurio. 
Así  yo  espero  cumpla  la  Sociedad  con  ese  cargo  ,  y 
concluyo  recordando  los  versos  de  un  poeta  latino  que 
apoyan  este  dictamen,  bellamente  traducidos  en  uno  de 
los  periódicos  mas  acreditados  de  la  nación. 

Félix  ars  juris  :  felix  hac  arte  peritus 
Si  foret  huic  arti  dediía  turba  minor. 
Noslra  foret  sors  grata  magis;  nec  dicere  multi 
Auderent,  nocuum  7ios  genus  esse  sibi. 

(AuREL.  Jan.,  Repub.  Jiirisconsult.) 

Feliz  el  arte  de  abogar  seria, 

Feliz  el  abogado 

Con  tal  que  se  daria 

Menos  gente  á  este  oficio ;  nuestro  estado 

Mas  grato  fuera  entonces  y  estimado  : 

Y  no  cual  hoy  de  muchos  la  osadía 

Gente  perjudicial  nos  llamarla.  (Corresp.  del  Cens.) 


Me  persuado ,  que  Vms.  proseguirán  este  pensa- 
miento mió ;  pero  en  el  caso  de  que  la  multiplicidad  de 
sus  tareas  no  les  permitiese  desempeñar  este  nuevo 
objeto,  creo  no  me  negarán  el  placer  de  que  yo  me  en- 
cargue de  apologizar  la  noble  profesión  de  la  abogacía, 
digna  á  la  verdad  de  la  veneración  de  los  hombres.  En 
esto  se  interesa  el  celo  de  la  verdad  ,  y  el  amor  propio 
de  su  amantísimo  servidor  y  pardidario. 

J.  B.  Themistio. 
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CARTA 

En  que  se  propone  una  nueva  conjetura  sobre  los  remedios  preser- 
vativos y  curativos  de  las  pasiones  violentas,  especialmente  la  del 
0  amor. 

Ad  mea  ,  dcccpti  juvcncs  ,  proecepta  vcnite ; 
Quos  suus  ex  omni  parte  fefellit  amor. 
Discite  sanari,  per  qiiem  didiscistis  amare  : 
Una  manus  vobis  vulnus,  opemque  feret. 
(OviD.,  Rem.  Am.,  v.  40  et  seq.) 

Muy  señores  mios  :  no  sé  si  Vms.  despreciarán  esta 
carta  por  la  singularidad  de  su  objeto.  Este  parecerá 
extraño  á  cualquiera  que  juzgue  del  valor  de  las  cosas 
por  la  superficie,  ó  del  de  los  hombres  por  sus  apelati- 
vos. No  faltará  algún  semisabio  que  crea,  que  hablar 
de  las  pasiones  en  general,  y  del  amor  en  particular,  es 
un  empeño  nugatorio,  después  de  que  esta  materia  se 
ha  tratado  en  tantos  y  tan  profundos  libros.  Dirán  ellos, 
y  yo  tampoco  lo  ignoro,  que  Aristóteles  en  su  Ethica 
ad  Nicomachum,  y  en  el  otro  tratado  Magnoram  Mora- 
lium,  extendió  la  mas  bella  teoría  de  todo  lo  que  afecta 
al  hombre  :  que  Descartes,  La  Chambre  y  Senaull  han 
hablado  expresa  y  técnicamente  sobre  el  mismo  asunto, 
combinando  sus  relaciones,  ya  por  las  sensaciones  fí- 
sicas, ya  por  las  correspondencias  metafísicas  que 
envuelve  :  que  Cicerón  ,  Plutarco,  Montagne  y  Cha- 
ron  han  dado  unas  pinceladas  admirables  en  este 
cuadro  :  que  Ovidio ,  Lucrecio,  Castillejo,  Venegas  y 
Feyjoo  apuraron  en  toda  su  extensión  la  idea  del  amor 
y  de  sus  remedios  :  que  el  duque  de  La  Rochefoucauld 
en  sus  Máximas  redujo  todas  las  pasiones  á  la  del  amor 
propio  :  que  Bernardino  de  Saint-Pierre  anatomizó  per- 
fectamente las  mismas  pasiones  en  general ,  y  descen- 
dió á  tratar  hasta  de  la  del  amor  de  la  patria,  del  pla- 
cer que  inspiran  los  sepulcros ,  y  del  que  acarrea  la 
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ignorancia  :  que  Huet  decidió,  que  el  amor  era  una 
enfermedad  corporal  como  la  fiebre  ,  y  que  exigía  los 
mismos  remedios  :  que  BuíFon  con  sus  moléculas  orgá- 
nicas, con  la  digestión,  y  con  el  clima  ha  querido  pesar 
la  mas  ó  menos  fuerza  de  este  ó  aquel  afecto,  etc.,  etc. 

Ya  he  dicho  que  no  ignoro  todo  esto ,  y  también  co- 
nozco, que  si  se  consideran  las  pasiones  con  relación  á 
la  moral ,  á  Li  politica  y  á  la  religión ,  se  extienden 
hasta  lo  infinito  sus  combinaciones  posibles ,  y  se  difi- 
culta mas  y  mas  su  examen  y  su  conocimiento.  Pero  el 
tema  de  mi  carta  no  se  contrae  á  estos  puntos,  á  cuya 
disquisición  no  alcanzan  ni  mis  estudios,  ni  mi  talento. 
Yo  no  hago  mas  que  proponer  una  conjetura  nueva,  tal 
vez  arriesgada  y  atrevida,  sobre  el  modo  de  moderar  las 
pasiones  violentas,  con  especialidad  la  del  amor,  y 
sobre  el  de  preservarnos  de  su  contagio.  Esta  nueva  re- 
ceta, este  nuevo  remedio  es  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas. 

Desde  que  empecé  á  saludar  los  elementos  de  Eucli- 
des  y  Wolfio,  siempre  he  mirado  á  las  ciencias  exactas 
como  las  únicas  que  merecen  el  nombre  de  ciencias  : 
he  visto  que  las  verdades  geométricas  son  las  solas 
verdades  absolutas  que  existen  en  el  mundo ,  después 
de  las  de  la  revelación,  ^obre  estos  dos  principios  he 
ido  tejiendo  en  el  discurso  de  mi  vida  una  infinidad  de 
pequeños  sistemas  referentes  á  la  filosofía .  á  la  vida 
civil,  al  fuego  mismo  ,  y  á  las  debilidades  de  la  juven- 
tud. Un  caso  práctico  me  inspiró  la  idea  que  voy  á 
desenvolver  en  esta  carta.  Referiré  el  hecho  que  ha 
dado  margen  á  mi  conjetura ,  aunque  mi  vanidad  se 
lastime  en  el  acto  de  exponerlo.  San  Agustín  ,  el  limo. 
Palafox.  Juan  Jacobo  Rousseau  y  otros,  no  han  perdido 
nada  de  sus  glor.as  por  haber  confesado  públicamente 
los  defectos  de  su  conducta.  Los  de  k  mia ,  en  esta 


ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO.  303 

parle,  han  sido  delitos  é  ignorancias ,  que  se  pueden 
perdonar  á  la  poca  edad  de  un  hombre  extremadamente 
sensible.  El  caso  práctico  es  el  siguiente. 

A  principios  del  ano  pasado  me  hallaba  poseído  de 
una  pasión  la  mas  violenta  por  la  bella  Clironomia.  Su 
virtud  ó  su  hipocresía  tenían  á  níva  mis  fervorosos 
deseos  ;  Jenacio,  rival  mío,  conlribuia  mas  y  mas  á 
hacerlos  infelices.  A  pesar  de  todo  seguí  con  tenacidad 
en  mi  pretensión;  y  al  cabo  de  algunas  semanas  me- 
recí que  Clironomia  me  escribiese  una  esquela  ,  en  la 
cual  me  citaba  para  las  cuatro  de  la  tarde  en  uno  de 
los  parajes  solitarios  que  ofrecen  las  orillas  desiertas 
de  nuestro  Rimac.  Alboróceme  sobre  manera  en  vista 
de  esta  inesperada  cita;  pero  mi  alegría  duró  un  mo- 
mento muy  breve.  No  bien  había  acabado  de  leer  el 
billele  de  mi  lisonjero  Rendez-vom ,  cuando  recibí  otro 
de  Jenacio,  que  me  emplazaba  para  las  tres  de  la  misma 
tarde  en  un  sitio  cercano  al  de  mí  asistencia  con  Gliro- 
ronomia.  Aunque  en  Lima  no  conocemos  la  bárbara 
costumbre  de  los  desafíos,  y  solo  sabemos  lo  que  es 
duelo  por  las  relaciones  de  tal  cual  europeo ,  que  tuvo 
la  desgracia  de  incurrir  en  esta  manía  allá  en  su  país, 
y  vino  á  este  á  llorar  sus  funestos  resultados  :  con  todo 
me  pareció  que  Jenacio  me  retaba  ,  y  me  resolví  á  dar 
razón  de  mi  persona  con  la  espada  en  la  mano. 

Agitado  por  este  puntillo  ,  y  aun  mas  por  la  impa- 
ciencia de  ver  á  Clironomia  de  solo  á  sola,  comí  apre- 
suradamente; y  en  lugar  de  recostarme  á  dormir  la 
siesta,  salí  á  esperar  á  Jenacio  en  el  lugar  de  la  cita, 
por  no  implicar  la  suya  con  la  otra  que  me  aguardada 
á  las  cuatro.  Llegué  al  puesto ,  y  faltando  aun  media 
hora  para  las  tres  me  separé  del  lugar  señalado ,  y 
me  senté  á  la  sombra  de  unos  sauces.  Para  engañar  el 
liemiK)  me  puse  á  jugar  con  las  piedras,  tirando  las 
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unas  contra  las  otras  como  en  el  juego  délas  bochas. 
Insensiblemente  me  puse  á  observar  la  razón  de  sus 
choques  y  direcciones ,  calculando  aquellos  y  estas 
sobre  las  leyes  del  movimiento  compucsio.  Ya  gra- 
duaba la  dirección  media  que  debe  tomar  un  móvil  que 
obedece  á  dos  fuerzas  que  no  son  directamente  contra- 
rias :  ya  media  la  curva  que  describe  un  cuerpo, 
cuando  las  potencias  que  componen  un  movimiento 
cambian  continuamente  de  relación  entre  ellas,  etc. 
Estas  meditaciones  y  otras  análogas  me  arrastraron  á 
la  de  las  fuerzas  centrales  ;  eché  arena  y  luego  piedras 
en  el  sombrero,  para  probar  que  el  movimiento  circular 
hace  nacer  la  fuerza  centrífuga.  Esto  mismo  hice  con 
el  agua  ,  para  ver  que  la  misma  fuerza  contri  luga 
existe  en  los  fluidos  que  se  mueven  circularmeiite. 
Acordéme  de  la  hiptóesis  de  Descartes  sobre  la  pesadez : 
cotéjela  con  la  de  Newton ,  y  con  las  conjeturas  que 
Varignon  propuso  sobre  la  misma  materia.  En  todas 
hacia  unos  experimentos  toscos  ,  correspondientes  al 
lugar,  y  á  la  destitución  de  instrumentos.  Los  que  me 
servían  ,  se  reduelan  á  unas  pocas  piedras ,  arenas  y 
agua .  haciendo  las  veces  de  compás  y  de  regia  las 
ramas  de  los  árboles  y  la  espada. 

En  esta  especie  de  juego  pueril,  que  para  mí  sehabia 
vuelto  una  escuela  de  física  experimental  y  matemáti- 
cas, se  enajenaron  tanto  mis  sentidos  y  potencias,  que 
cuando  desperté  de  la  distracción  en  que  me  hallaba 
absorto,  el  sol  ya  declinaba  al  último  punto  del  hori- 
zonte. A  Dios  cita,  á  Dios  rQto,  dije,  mirando  el  reloj,  y 
viendo  que  ya  hablan  dado  las  seis  de  la  tarde.  Can- 
sado de  este  ejercicio,  corrido  de  haber  faltado  á  Cliro- 
nomia  ,  é  indignado  de  ver  que  Jenacio  no  habia  acu- 
dido á  su  emplazamiento,  me  retiré  á  mi  casa ,  y  allí 
encontré  á  dos  individuos  de  la  Sociedad ,  á  quienes 
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conté  el  hecho  y  ahora  cito  en  comprobación  de  su 
verdad,  y  de  que  este  no  es  un  lance  inventado  capri- 
chosamente. 

Cuando  me  vi  solo  ,  empecé  á  discurrir  sobre  lo  que 
acababa  de  sucederme.  Al  principio  me  parecía  un  fe- 
nómeno prodigioso  ver  que  unas  sim.ples  ideas  ma- 
temcáticas  hubiesen  bastado  para  hacerme  olvidar  lodo 
lo  que  el  amor  y  la  ira  tienen  de  mas  picante.  Luego 
desenvolviendo  mas  y  mas  las  primeras  reflexiones  que 
hice  sobre  este  particular,  y  confrontando  las  analogías 
de  los  hechos  y  del  raciocinio ,  vine  á  formarme  una 
especie  de  sistema,  y  es  el  que  aquí  he  propuesto  :  esto 
es,  que  el  estudio  de  las  malemáticas  es  el  remedio  mas 
eficaz  para  no  tener  pasiones  violentas ,  corregirlas  en 
los  malos  hábitos  contraidos ,  y  precaver  las  recaídas. 

Todos  los  sabios,  y  aun  los  ignorantes,  convienen  en 
que  el  ocio  es  el  padre  universal  de  los  vicios.  Todos 
repiten  con  entusiasmo  aquel  dístico  de  Ovidio  tan  ma- 
noseado : 

Otra  si  tollas,  peñere  Ctipidinis  arcus, 
Contemptd'que  jacení,  et  siiie  luce,  faces. 

{Rem.  Arn.  v.  138.) 

De  aquí  ha  nacido  que  se  ha  inculcado  tanto  sobre 
la  necesidad  del  trabajo  y  de  las  ocupaciones.  Pero  á 
k  verdad  han  equivocado  e  objeto  de  sus  consejos  los 
que  han  limitado  este  trabajo  y  estas  ocupaciones  á  la 
sola  máquina  del  cuerpo.  Un  desgraciado,  remando  dia 
y  noche  en  las  galeras ,  puede  tener  los  pensamientos 
bastantemente  desocupados  para  volar  con  ellos  tras 
del  objeto  de  su  ternura ,  ó  de  su  encono.  El  labrador, 
tostado  en  su  campiña  por  los  soles  caniculares  ;  un  ar- 
tista en  su  taller ;  un  soldado  en  medio  de  las  faenas  y 
horrores  de  la  guerra  ,  pueden  muy  bien  fomentar  en 


306  ANTIGUO  MERCURIO   PERUANO. 

SU  pocho  una  pasión  violentísima.  El  corazón  ,  el  cora- 
zón es  el  que  no  debe  estar  ocioso  mi  abandonado  á  las 
impresiones  accidentales  del  mundo,  ó  á  los  sordos  y 
conslantes  estímulos  ds  su  concupiscencia.  Cuando  el 
alma  se  halla  rodeada  de  ideas  capaces  de  absorber  sus 
potencias,  ó  no  sen!e  el  imperio  de  las  pasiones  ,  ó  no 
las  sienta  con  violencia;  pues  su  sensibilidad  no  puede 
bilocarse.  El  hombre  tiene  una  propensión  innata  que 
lo  arrastra  en  pos  de  la  verdad,  y  que  lo  liga  estrecha- 
mente á  ella.  Todas  las  cosas  que  dicen  relación  con 
esta  misma  verdad,  tienen  un  derecho  exclusivo  á  nues- 
tras meditaciones,  nos  ocupan,  nos  embelesan.  Abora 
pues,  ¿en  qué  otro  estudio  ,  en  qué  otra  ciencia  se  en- 
contrarán las  verdades  que  ofrecen  las  matemáticas? 
Desde  el  mas  simple  axioma  de  geometría  hasta  el 
abismo  del  cálculo  y  de  álgebra ,  se  trilla  un  camino 
espacioso,  llano  y  claro  :  se  pasa  de  verdad  en  verdad; 
una  sirve  de  escala  para  llegar  á  otra,  y  desde  esta 
última  se  descubre  otra  mas  allá  que  llama  la  atención, 
y  no  permite  descansar  hasta  alcanzarla.  Las  dudas  no 
pueden  entorpecer  el  vuelo  enérgico  y  seguro  del  en- 
tendimiento, que  se  halla  como  absorto  en  la  inmensi- 
dad de  la  demostración.  Un  compás,  una  pantómetra,  un 
a-t-6,  son  otros  tantos  objetos  mag  ícticos,  que  atraen  á 
todo  aquel  que  ha  llegado  siquiera  á  la  30\  proposición 
de  Euclides.  La  simple  vista  de  estas  cosas  ,  el  solo 
nombre  de  Newton,  es  capaz  de  ahuyentar  todo  pensa- 
miento extraño.  En  una  palabra,  un  matemático  no 
puede  estar  ocioso ;  porque  siempre  busca  la  verdad  , 
nunca  deja  de  hallarla,  y  se  enajena  en  níieditarla.  Por 
consiguiente  las  pasiones  no  encuentran  en  él  aquel 
hueco  que  necesitan  para  introducirse  y  fortalecerse. 

Si  á  este  simple  y  sucinto  raciocinio  se  añade  el  au- 
xilio de  la  experiencia ,  mi  proposición  llega  casi  á  ad- 
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quirir  un  cierto  grado  'ñe  infalibilidad,  que  no  se  le 
puede  disputar  fácilmente.  Recorramos  la  vida  de  los 
grandes  matemáticos  que  ha  habido  en  el  mundo  : 
veamos  si  ellos  con  su  ejemplo  práctico  han  realizado 
las  excelencias  de  este  esUidio.  haciendo  ver  que  él  solo 
puede  preservar  y  curar  á  los  hombres  de  los.  estragos 
funestos  de  las  pasiones  violentas. 

Arquimcdes  es  el  primero  que  se  presenta.*  Este 
hombre,  nacido  con  un  genio  calculador,  no  podia  vivir 
sin  geometría  :  era  preciso  sacarlo  por  fuerza  de  su 
gabinete  ,  en  el  cual .  abandonado  á  las  mas  sublimes 
especulaciones,  parecia  desdeñar  todo  otro  objeto,  hasta 
los  mas  precisos  de  la  naturaleza.  Sus  esclavos  le  ha- 
cian  violencia  para  llevarle  al  baño ,  y  mientras  lo  fro- 
taban, se  ocupaba  en  trazar  figuras  geométricas  sobre 
su  cutis.  Nadie  ignora  hasta  dónde  llegó  su  alborozo 
casi  demente,  cuando  bailó  la  solución  del  problema  de 
la  aligación  de  los  metales  en  la  corona  votiva  de  Hie- 
ron,  por  la  inJnccion  experimental  de  la  hidrostática. 
En  medio  del  tumulto  que  causarla  en  Siracusa  el 
asalio  de  los  Romanos ,  que  la  estaban  pillando  y  ane- 
gando en  sangre,  Arquimcdes  se  mantiene  tranquilo  en 
su  gabinete  ,  ocupado  en  resolver  un  problema,  y  ha- 
llar su  demoslracon.  La  vista  de  un  soldado  que  le 
intima  de  presentarse  á  Marcelo,  su  general,  no  fué 
capaz  de  distraerlo  ni  turbarlo :  ni  tampoco  lo  fué  el  golpe 
mortal  con  que  aquel  le  quitó  la  vida.  ¡Qué  pnsion 
habrá  en  el  mundo  que  pueda  alterar  á  un  hombre 
como  este,  en  quien  todo  el  horror  de  la  desolación  de 
su  patria,  y  el  de  su  propia  muerte  no  hicieron  impre- 
sión alguna  ! 

Francisco  Vietta,  inventor  de  la  álgebra  especiosa  , 
no  vivia  sino  por  ella  y  para  ella.  Todo  lo  que  la  hu- 
manidad tiene  de  mas  fuerte  no  lograba  imperio  alguno 
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sobre  sus  senlidos  ,  ni  sobre  su  corazón.  Encerrábase 
en  su  retrete,  y  allí  se  mantenía  á  veces  tres  días  con 
sus  noches  sin  comer,  beber  mí  dormir,  absorto  ente- 
ramente en  sus  elevadas  y  dulces  especulaciones  de  las 
secciones  angulares  ,  en  el  examen  astronómico ,  y  re- 
forma del  Calendario  gregoriano.  Mientras  toda  la 
Francia  se  abrasaba  en  el  incendio  civil  de  la  liga,  él 
solo  se  mantenía  en  perfecta  tranquilidad ,  no  ocupán- 
dose de  otras  facciones  ni  bandos ,  que  de  sus  nuevas 
cifras  algebraicas.  ¡Qué  despreciables  senl  i  mientes  se- 
rían para  Vietta  el  amor,  la  ira ,  la  co licia  y  la  ambi- 
ción !  I  Qué  poco  ascendiente  tendrían  estas  pasiones 
sobre  una  alma  tan  profundamenle  entregada  á  las  pa- 
cificas meditaciones  de  la  matemática  ! 

Bacon  de  Verulamio ,  el  padre  de  la  sana  filosofía  , 
fué  victima  de  las  intrigas  viles  de  los  cortesanos ,  de  la 
inconsecuencia  de  su  príncipe,  y  de  las  infidelidades  de 
sus  mismos  dependientes.  Ninguna  de  estas  desgracias 
pudo  abatir  su  alma  grande,  únicamente  dedicada  á  las 
ciencias  exactas.  Dictando  un  día  una  experiencia  al 
Dr.  Rawley,  recibió  la  noticia  de  que  el  rey  le  había 
negado  una  gracia  ya  prometida  de  antemano.  «  Inal- 
terable Bacon,  dijo,  ve  bien;  ese  negocio  no  se  ha  lo- 
grado ;  continuemos  este  otro,  cuyo  éxito  pende  de  nos- 
otros, ))  y  siguió  dictando  tranquilamente. 

Gal  íleo,  infamado  y  oprimido  por  la  vergonzosa  tira- 
nía de  unos  ignorantes,  no  piensa  siquiera  en  rebatir- 
los ;  y  ^mientras  sus  enemigos  le  suscitaban  nuevas 
querellas  ,  él  hacia  telescopios ,  descubría  los  satélites 
de  Júpiter ,  y  sacaba  á  luz  la  Teoría  de  las  Aceleracio- 
nes. Buenaventura  Cavalieri  desde  el  fondo  de  su  celda 
oye  sin  conmoción  las  impugnaciones  de  sus  obras ,  y 
deja  á  otros  el  cuidado  de  vindicarlas.  La  geometría  de  los 
Continuos  indivisibles  absorbe  todo  entero  su  individuo. 
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Eustaquio  Mamfredi  reformaba  colegios  en  una  edad 
que  casi  todos  malgastamos  en  los  placeres.  La  astro- 
nomía le  hizo  abandonar  á  la  poesía ,  que  ya  le  había 
prodigado  sus  laureles.  La  sola  inmediación  á  su 
persona  inspiró  un  amor  intenso  hacia  las  matemáticas 
á  sus  dos  hermanas ,  quienes  dejando  el  tocador  y  los 
melindres  le  ayudaban  en  sus  cálculos.  El  conde  Marsi- 
gli  encuentra  en  las  ciencias  exactas  un  compensativo 
superabundante  á  todos  los  engaños  y  persecuciones  de 
la  fortuna.  Pedro  Aniche,  pobre,  labrador  y  enfermo  , 
no  llegó  nunca  á  sentir  ni  á  conocer  siquiera  que  su 
estado  era  infeliz  :  la  astronomía  ,  la  mecánica,  la  geo- 
grafía lo  tenían  tan  contento  ,  como  si  en  estas  ciencias 
hubiera  tenido  unos  ricos  feudos  patrimoniales.  El  solo 
libro  Del  hombre  de  Descartes  arrebató  de  un  modo  tan 
eficaz  al  P.  Malebranche,  que  le  hizo  abandonar  todo 
otro  estudio  ,  hasta  el  de  la  historia  eclesiástica  ,  para 
dedicarse  enteramente  á  las  matemáticas.  El  padre  del 
gran  Pascal  alejaba  á  su  hijo  del  estudio  de  ellas ,  por- 
que recelaba  (lo  que  en  efecto  sucedió  mas  allá  de  sus 
expectativas)  que  este  mismo  estudio  lo  había  de  ocu- 
par exclusivamente,  inspirándole  un  disgusto  universal 
para  todas  las  demás  ocupaciones  de  la  vida. 

Newton,  el  inmortal,  el  incomparable,  el  divino 
Newton,  á  pesar  de  la  opulencia  de  su  estado ,  vivió 
enteramente  separado  del  comercio  de  los  hombres. 
El  que  tenia  con  sus  sublimes  matemáticas  no  le  dejó 
un  momento  vacío,  ni  siquiera  para  pensar  en-  ca- 
sarse. 

Pero  gá  qué  iré  aglomerando  ejemplo  sobre  ejem- 
plo ?  Léanse  en  Fontenelle  los  Elogios  históricos  de  los 
Académicos  de  las  ciencias  de  París ;  y  se  verá  que  estas 
mismas  matemáticas  ,  al  paso  que  inspiran  en  sus 
adeptos  una  pureza  y  sencillez  de  costumbres  la  mas 
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admirable,  los  libertaba  de  las  minas  que  suele  acar- 
rear la  violencia  de  las  pasiones. 

En  vista  de  todos  estos  ejemplares  ,  y  de  que  la 
razón  misma  ios  apoya,  quisiera  que  Yms.  hiciesen 
cundir  mi  propuesta  por  medio  de  su  periódico  ,  y  la 
esforzasen  con  sus  sabios  apéndices.  Sean  Yms.  los 
apóstoles  de  las  matemáticas  :  preconicen  su  valor  y 
sus  benéficos  influjos ,  con  especialidad  el  que  mi  sis- 
tema las  atribuye  de  preservar  y  curar  a  los  mortales 
de  los  terribles  efectos  de  las  pasiones  vehementes. 

Si  yo  no  hablara  á  un  cuerpo  de  sabios  como  Vms., 
hiciera  mis  apóstol'res  con  todo  este  entusiasmo...  Pa- 
dres, maestros  y  tutores,  si  deseáis  dar  á  vuestros  hijos 
y  alumnos  una  educación  sana ;  si  queréis  templar  su 
corazón  ,  y  ponerlo  superior  á  las  seducciones  del 
mundo  ,  instruidlos  temprano  en  las  matemáticas...  Jó- 
venes llenos  de  fuego  ,  cuando  empecéis  á  sentir  los 
desórdenes  que  acarrean  las  nuevas  necesidades  de 
vuestra  edad  lozana  ,  acudid  á  las  matemáticas  :  ellas 
alejarán  de  vosotios  el  incendio  y  os  ayudarán  á 
apagarlo.  Y  vosotros  todos,  humanos  infelices,  que 
vivís  en  la  amargura  ,  ya  abrasados  en  las  fraguas  in- 
fernales de  un  amor  desgraciado ,  ya  tiranizados  por 
.  unos  celos  que  os  devoran,  ya  agitados  por  unas  espe- 
ranzas vanas  que  os  hacen  frecuentar  la  corte  y  abor- 
recerla ,  ya  enfurecidos  por  un  deseo  ardiente  de  ven- 
ganza, ya  agobiados  bajo  el  yugo  de  la  injusticia  de 
vuestros  semejantes,  ya  descontentos  con  vuestros  co- 
razones, y  fastidiados  hasta  de  vuestra  misma  existen- 
cia ;  implorad  todos  el  patrocinio  de  las  matemáticas,  y 
entregaos  enteramente  á  su  estudio.  Él  os  constituirá 
menos  sensibles  á  los  ímpetus  de  vuestras  pasiones  , 
aminorará  su  violencia,  y  os  libertará  de  nuevas  tra- 
gedias. Arrinconad  todo  libro  profano  :  desechad  toda 
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otra  ocupación  :  aplicaos  solo  á  Newton,  Leibnitz,  Ber- 
noulli,  Loeke,  Oranam,  Belidor.  Bails.  La  geometría,  la 
álgebra,  el  cálculo  sean  vuestros  númenes  tutelares,  y 
el  único  objeto  de  vuestra  dedicación.  Llenaos  el  espí- 
ritu de  teoremas,  corolarios,  demostraciones,  ángulos  y 
periferias ,  y  veréis  que  no  bay  pasión  que  resista  el 
contraste  de  estas  ideas  agradables  y  encantadoras. 

Pero  yo  me  voy  entusiasmando  demasiado.  Vms. 
perdonen  mi  arrebato,  siquiera  en  atención  al  objeto 
noble  que  lo  ba  excitado  :  las  matemáticas  son  para  mí 
el  verdadero  akkaest,  ó  remedio  universal  preservativo 
y  curativo  de  todas  las  pasiones  violentas.  Tal  vez 
estaré  engatado;  pero  no  lo  estoy  cuando  considero  á 
Vms.  dignos  de  los  sentimientos  que  me  bacen  ser 
Su  apasionado  amigo  y  servidor 

Q.  S.  M.  B. 

EpITROPO  DiABITiS. 


AMAS  DE  LECHE. 

Carta  de  Filómales  sobre  la  educación. 

Señores  Amantes  del  país. 

Nunca  creí  que  la  prensa  proporcionara  tanto  con- 
suelo á  un  afligido,  que  por  medio  de  ella  desahoga  sus 
pesares.  Cuando  vi  publicadas  en  el  Mercurio  S  las  de- 
clamaciones que  remili  á  Vms.  en  mi  carta  sobre  el 
tuteo  de  los  hijos  á  los  padres,  y  me  persuadí  que  podían 
ser  útiles  al  público,  tuve  un  gozo  tan  completo  ,  que 
no  cabiéndome  en  el  pecho  se  abrió  camino  por  los  ojos 
y  se  vertió  en  un  llanto  el  mas  dulce  que  he  derramado 
en  mi  vida.  Ahora  vuelvo  á  presentar  á  Vms.  los  nue- 
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VOS  sinsabores  demésticos,  que  tienen  á  mi  corazón  an- 
gustiado :  dígnese  esa  Sociedad  filosóíica  de  dar  á  luz 
mis  reflexiones,  para  que  la  patria  pueda  aprovecharse 
de  ellas ,  mientras  en  escribirlas  yo  me  proporciono 
algún  consuelo. 

Guando  fui  al  Cuzco,  mi  hija  Clarisa  estaba  todavía 
mamando.  Su  ama  es  una  negra  criolla  llamada  María, 
que  se  compró  para  este  fin  ;  parecia  el  retrato  de  la 
humildad  cuando  entró  en  casa  :  cuidaba  de  la  chiquita 
con  un  asnor  casi  materno  :  no  salía  de  su  recámara,  y 
no  tenia  mas  voluntad  que  la  de  su  señora.  Con  estos 
felices  principios  salí  á  mis  negocios,  y  me  parecia  que 
al  regreso  habia  de  hallar  el  mismo  teatro ;  ¡  pero  qué 
erradas  iban  mis  expectativas  ! 

Una  de  las  cosas  que  empezaron  á  chocarme  en  María 
fué  el  oir  que  no  solo  tuteaba  á  Clarisa  ,  y  esta  la  lla- 
maba m¿  mamá,  sino  que  también  dormía  con  ella, 
comía ,  y  jugaba ,  con  pi-eferencía  á  sus  hermanitas  ,  y 
aun  á  su  misma  madre.  Yo  bien  sé  que  lo  mismo 
sucede  con  casi  todas  las  amas  de  leche ;  pero  no  por 
eso  dejará  de  ser  verdad,  que  esjto  influye  mucha  bajeza 
en  e\  modo  de  pensar  de  las  criaturítas  ,  y  engríe  aun 
mucho  mas  á  las  nodrizas.  En  efecto  María  es  la  que 
manda  en  la  casa  :  todos  los  criados  la  obedecen  y  la 
acatan  mas  que  á  mí  mujer  y  á  mí  mismo  :  hace  lo  que 
le  da  la  gana ;  y  sj  acaso  me  pongo  á  reconvenirla  sobre 
alguna  falta,  me  veo  confundido  con  las  majaderías  de 
mi  dichosa  suegra  Democracia  ,  con  las  de  Teopiste  y 
de  todo  el  parentesco. 

Ahora  que  la  niña  es  ya  grandecita ,  y  debiera  estar 
fuera  de  la  tutela  de  la  negra,  sucede  todo  lo  contrario: 
ahora  es  cuando  son  mayores  los  trabajos  en  esta  línea. 
María  viste  á  la  muchachita  ,  la  lleva  á  la  cocina  ,  al 
lavadero ,  á  la  calle  ,  á  la  pulpería,  y  á  donde  quiere. 
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Pobre  de  mí  si  la  impaciencia  me  infunde  tentaciones 
de  reñirla  sobre  esto.  Aliíunas  veces  me  pongo  muy  dg 
veras  á  querer  persuadir  á  Teopiste,  de  que  esta  liber- 
tad de  las  amas  suele  ser  fatal  á  la  inocencia  de  los 
niños  :  que  estos  rozándose  solo  con  la  gente  de  esta 
ralea  ,  se  familiarizan  con  sus  modales  groseros,  y  que 
aprenden  y  adoptan  todas  las  llanezas  que  entre  sí 
practican  los  esclavos  :  que  una  madre  honrada  no  de- 
l)iera  celebrar ,  y  sí  impedir  muy  severamente ,  los 
bailes  tal  vez  indecentes  que  enseñan  á  las  muchachi- 
tas  ,  ya  sea  con  sus  consejos ,  ya  sea  con  el  ejemplo 
práctico.  Teopiste  oye  muy  serena  toda  mi  plática,  y  la 
concluye  con  decir  :  así  se  estila. 

Lo  que  voy  á  decir  es  aun  mas  gracioso.  Ahora  poco 
tiempo  una  patrulla  puso  en  la  cárcel  á  un  negro  lla- 
mado Juan  ,  por  haberlo  sorprendido  jugando  en  el 
tajamar  á  deshoras  de  la  noche.  Vino  María  á  pedirme 
que  fuese  á  ver  al  señor  juez ,  ante  quien  pendia  la 
causa  de  la  prisión  del  negro,  para  que  se  le  facilitase 
la  libertad.  Me  pareció  cosa  indecente  la  de  presen- 
tarme como  padrino  de  un  garitero  nocturno  ;  con  todo 
fui.  Supe  que  el  tal  Juan  además  de  jugador  es  un 
gentil  ladrón,  un  picaro  coligado  con  todos  los  facine- 
rosos que  infestan  los  alrededores  de  esta  capital.  Con 
esta  noticia  no  hablé  palabra  al  juez,  y  me  eximí  con 
María.  Esta  empezó  á  llorar ,  diciéndome  que  el  preso 
es  primo  de  la  hermana  de  una  camarada  suya;  y  que 
yo  debia  á  fuer  de  buen  amo  sacarlo  de  la  cárcel.  Teo- 
piste, que  vio  llorar  á  la  negra,  empezó  á  enfadarse  , 
añadiendo  también  que  yo  debia  tomar  interés  en  el 
asunto ;  y  que  bastaba  que  lo  pidiese  la  que  habia 
criado  á  mi  hija. 

Mi  desgracia  quiso  que  en  ese  propio  momento  en- 
trase Democracia;  aquí  fueron  las  voces.  Esta  santa 
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señora  ,  sin  darme  los  buenos  dias ,  y  sin  mas  saludos 
de  cumplimiento  ,  me  dijo  :  que  yo  era  un  grosero  y 
un  desagradecido  ;  que  no  se  debe  disgustar  á  una  ama 
de  leche  ;  que  se  la  debe  mirar  como  á  una  segunda 
madre;  que  aun  los  sugetos  de  mayor  suposición  se 
empefiaban ,  y  revolvian  el  mundo  por  favorecer  á  sus 
criados,  y  aun  á  los  ahijados  de  ellos  ;  que  si  yo  no  era 
capaz  de  cumplir  con  el  agradecimiento  que  se  le  debe 
á  María,  y  no  sacaba  de  la  cárcel  al  negro  su  recom- 
mendado  ,  iria  ella  en  persona  y  baria  que  fuese  tam- 
bién mi  esposa,  y  la  misma  Clarisa.  Esta  infeliz,  ato- 
londrada con  los  gritos  de  su  abuela,  y  con  los  llantos 
de  su  ama,  se  puso  á  llorar ,  y  todos  los  muchachitos 
hicieron  lo  mismo. 

Esta  escena  me  confundió,  y  no  fui  capaz  de  respon- 
der una  palabra  :  la  cabeza  se  me  desvanecía  ,  y  el  en- 
fado me  iba  perturbando.  Para  evitar  un  sentimiento 
mayor  tomé  el  partido  de  montar  á  caballo,  y  venir  á 
esta  casa  de  campo  á  respirar  en  libertad,  y  desahogar 
con  Vms.  mis  sentimientos. 

Convengo  en  que  se  deben  agradecer  los  servicios 
de  una  negra  que  con  esmero  y  cariño  cria  á  los  hijos  ; 
pero  es  una  locura  el  tolerar  en  casa  un  fantasma  impor- 
tuno ,  que  quiere  señorear  á  todos.,  y  á  quien  se  debe 
contemplar  hasta  en  sus  caprichos.  Si  la  llaneza  y  la  fa- 
miliaridad que  se  concede  á  esa  gente  es  siempre  en  de- 
trimento de  la  buena  crianza  de  los  inocentes  niñitos  , 
¿porqué  no  se  ha  de  poder  dar  una  corrección  ,  y  aun 
un  castigo  personal,  cuando  abusan  de  ella?  El  mayor 
beneficio  que  se  puede  hacer  á  un  esclavo  ,  es  el  de 
darle  la  libertad,  ó  comprársela  :  pues  libértese  en  hora 
buena  á  las  amas  de  leche  que  han  servido  con  amor ; 
pero  no  se  vinculen  los  padres  ni  las  madres  á  ser  unos 
protectores  eternos  y  unos  dependientes  de  todos  los 
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antojos  de  semejante  gente.  ¿No  es  una  indecencia  y 
lina  bajeza,  el  que  por  contemplación  de  una  criada, 
vaya  un  hombre  de  bien  á  importunar  á  los  jueces, 
peiturbar  el  (3rden  de  la  justicia  ,  y  patrocinar  los  deli- 
tos ajenos  ? 

Ya  me  voy  adelantando  demasiado ;  y  temo  que  Vms. 
no  impriman  mi  carta,  si  sale  mas  larga ,  ó  mas  pun- 
gente. Baste  por  ahora  :  la  consideración  de  quien  me- 
dile  esta  materia  con  despreocupación  y  serenidad  , 
alcanzará  en  lo  que  digo  lo  demás  que  quisiera  decir. 
Sobre  todo  Vms.  háganme  el  favor  de  conservarme 
abierta  la  puerta  para  mis  desahogos  venideros  ;  pues 
según  voy  viendo  tendré  mucho  que  padecer  para 
lograr  la  entera  reforma  de  mi  familia.  En  todos  even- 
tos seré  siempre  servidor  de  Vms.  y  s\i  agradecido 

Eustaquio  FiLÓMATES. 


CARTA 

Dirigida  á  la  Sociedad  por  el  despacho  contra  uno  de  los  Mercurios, 

Señores  Amantes  del  país. 

Muy  Señores  mios  :  no  es  la  música  de  menos  con- 
sideración que  la  botánica,  la  historia,  la  poética,  me- 
dicina, economía,  y  esa  multitud  de  cosas  que  abraza 
el  Me:\clrio  peruano;  pero  estoy  persuadido  á  que  el 
acierto  con  que  Vms.  hun  tratado  todos  los  asuntos  que 
han  producido ,  resulta  de  que  cuantos  rasgos  han  mi- 
nistrado los  extraños  á  la  Sociedad,  se  han  examinado 
antes  de  darlos  al  público.  Del  mismo  modo  dcberian 
Vms.  haberlo  ejecutado  con  el  de  los  Ya i avíes  ;  pues 
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siendo  Vms.  los  que  pretenden  manifestar  así  lo  parti- 
cular que  hay  en  esíe  continente,  como  las  luces  de  los 
Peruanos ,  ya  en  los  sentimientos  naturales ,  ya  en  los 
adquiridos;  en  vez  de  mostrar  el  primor  de  la  compo- 
sición de  los  tales  Yaravíes  por  su  naturaleza,  y  la 
adecuación  á  los  preceptos  del  arte ,  solo  se  halla  en  el 
rasgo  publicado  el  dia  22  de  diciembre,  un  embrión 
confuso  por  lo  que  hace  á  la  canción,  y  un  elogio  arre- 
batado lleno  de  suposiciones  generales,  por  lo  que  res- 
pecta cá  sus  afectos. 

Impaciente,  pues,  y  agraviado  de  que  pueda  por 
esto  discurrirse  bajamente  de  los  conocimientos  que 
mis  paisanos  han  adquirido  en  este  arte  sublime,  in- 
tenté prontamente  desempeñar  la  materia  :  y  buscando 
entre  mis  papeles  lo  que  pudiera  servirme  en  el  pre- 
sente asunto,  hallé  doce  Yaravíes,  entre  los  cuales  es- 
tán la  música  y  letra  del  que  el  señor  Sicramio  hace 
relación. 

Empecé  á  discurrir  proveido  de  todas  las  reglas,  y 
me  hallé  parado  á  los  cuatro  compases.  La  cosa  es  difí- 
cil. Este  canto  nacional  y  propio  del  carácter  del  Indio, 
tiene  unas  modulaciones  muy  distin-as  á  las  de  Eu- 
ropa :  bien  que  en  lo  que  hace  á  la  melodía  y  á  la 
armonía  concurre  con  todos,  porque  la  música  es  toda 
una  sola  ;  pero  la  diferencia  que  viene  en  los  cantos 
nacionales,  no  se  puede  hallar  sin  un  profundo  estudio 
y  sin  la  posesión  del  arte.  Para  esto  necesitamos  hacer 
muchas  excursiones,  y  sufrir  una  felpa  de  costazos  (1) ; 
y  aseguro  á  Vms.  que  en  el  caso  me  quedé  con  la  pie- 
dra alzada  sobre  mi  cabeza,  acordándome  de  la  paliza 
que  me  podia  caer. 

(1)  Costa,  instrumento  de  madera  con  que  el  zapatero  ensancha 
los  zapatos. 
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Estimaré  mucho  que  no  oculten  Vms.  esta  carta  ; 
porque  quiero  que  se  suspenda  el  concepto  que  tal  vez 
habrán  formado  sobre  la  intclifíencia  que  del  rasgo  pu- 
blicado se  deduce,  acerca  de  la  música  en  general,  y  en 
particular  de  los  Yaravíes  :  y  que  al  mismo  tiempo  se 
prevengan  para  cuando  obligado  á  deslindarlo,  diga  lo 
que  sabenios  sentir  los  inteligentes  en  este  país  ,  sobre 
lo  que  intentó  el  señor  Sicramio,  á  quien  doy  elogio 
por  su  pasión  á  la  música,  y  por  la  dedicación  que  ha 
tenido  en  el  aplauso  del  canto  natural  indico.  Por  lo 
demás  Vms.  saben  que  con  todas  veras 

Soy  el  mas  amante  agradecido  paisano. 

T.  J.  G.  yP. 

XOTA  DE  LA  SOCIEDAD. 

Satisfacemos  á  la  súplica  del  anónimo  autor  de  la  pre- 
sente carta  publicándola  en  el  Mercurio,  en  la  inteligen' 
cía  de  que  desempehará  sus  promesas  remitiéndonos  un 
nuevo  esclarecimiento  sobre  los  Yaravíes^  que  es  el  punto 
principal  del  discurso  de  Sicramio.  Por  lo  d'^más,  es  ne- 
cesario advertirle  que  las  Sociedades  no  deben  jamás  res- 
ponder  por  los  escritos,  ni  aun  de  sus  individuos  (1). 
Tampoco  son  arbitras  para  trastornar  los  papeles  que 
les  remiten.  En  estando  escritos  con  decencia,  no  tratando 
asuntos  fútiles,  ni  incluyendo  paradojas  manifiestas,  tie- 
nen suficientes  fundamentos  para  transmitirlos  por  la 
prensa  al  público.  A  los  sabios  que  componen  á  este,  está 
reservada  la  rigorosa  censura,  siéndole  permitido  á  cual- 
quiera de  ellos  impugnar  el  todo  y  la  parte  que  creyese 
no  conformarse  con  la  verdad,  con  tal  que  no  cante  el 
triunfo  antes  del  combate. 

(i)  Diario  de  los  literatos  de  España,  toin.  2,  pág.  248. 
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RASGO 

Histórico  y  filosófico  sobre  los  cafés  de  Lima. 

Para  un  verdadero  filósofo  no  hay  un  objeto  de  abso- 
luta pequenez.  Las  cosas  mas  triviales  tienen  su  mé- 
rito y  sus  excelencias  en  el  escrutinio  de  un  obser- 
vador ilustrado.  Malpighi  en  medió  de  la  brillantez  de 
la  corte  romana  cree  digno  de  su  meditación  el  meca- 
canismo  de  las  plantas  y  de  los  huevos  fecundos  (1). 
Reaumur  se  desvela  para  anatomizar  una  mosca  ,  un 
pólipo,  y  averiguar  la  estructura  de  los  nidos  del  gor- 
rión y  del  jilguerillo  (2).  Duhamel  escribió  sobre  la 
construcción  de  las  cloacas  ó  letrinas  una  diseitacion, 
que  mereció  ser  publicada  en  las  actas  de  uno  de  los 
mas  sabios  cuerpos  del  mundo  (3).  Estas  disquisiciones 
han  acarreado  á  sus  autores  una  gloria  igual  á  la  que 
sacaron  Newton  y  Leibnitz  de  su  disputado  invento  del 
cálculo  diferencial  ó  infinitamente  pequeño.  Un  hombre 
de  talento  y  de  juicio  se  complace  de  ver  que  todas  las 
producciones  de  la  naturaleza  son  un  abismo  de  prodi- 
gios ,  y  reconoce  en  ellas  la  mano  omnipotente  que  las 
ha  combinado. 

Por  los  mismos  principios  el  político  honra  con  su 
atención  los  establecimientos  que  parecen  mas  indife- 
rentes. Entre  las  grandezas  del  imperio  romano,  Dioni- 
sio de  Halicarnaso  miró  con  un  cuidado  preferente  los 

(1)  En  su  tratado  en  2  tomos  De  planiarum  anathome,  impreso  en 
Londres  en  un  voi.  en  fol.  el  año  de  1679  :  en  el  De  formalione  pulli 
in  ovo,  etc. 

(2)  Véase  su  Historia  natural  de  los  insectos,  6  vol.  en  4,  y  sus 
observaciones,  y  memorias  impresas  en  las  colecciones  de  la  Acade- 
mia de  las  ciencias  de  París,  el  año  de  i  756 

(3)  Historia  y  Memorias  de  la  Academia  de  las  ciencias,  año  de  17-Í8, 
Pág   8. 
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caminos,  los  acueductos  y  las  cloacas  (1) :  de  estas  últi- 
mas habla  Plinio  como  de  una  obra  máxima  ("2).  El 
vulgo  ( j  á  cuántos  grandes ,  graves  y  ricos  comprende 
esta  denominación!),  que  ama  ciegamente  lo  maravi- 
lloso y  lo  raro ,  no  quisiera  leer  ni  oir  sino  las  relacio- 
nes de  aquellos  acontecí  mi  entes  ruidosos  de  batallas, 
de  muertes  y  de  ruinas,  á  las  cuales  repugna  el  espíritu 
de  humanidad,  que  en  estos  tiempos  da  el  tono  al 
gusto  literario,  y  á  los  corazones  honestos.  Convencida 
de  estas  verdades  nuestra  Sociedad  académica,  se  ha 
propuesto  sujetar  á  unas  breves  indagaciones  el  origen 
de  los  cafés  de  Lima,  y  el  enlace  que  tienen  con  el  sis- 
tema civil  de  la  república.  Estos  pequeños  monumentos 
del  lujo  y  de  la  policía  de  nuestro  siglo  servirán  á  los 
venideros  para  calcular  y  hacer  la  historia  de  las  co- 
modidades de  esta  capital,  de  su  modo  de  pensar,  y  de 
los  grados  por  los  cuales  ha  empezado  á  emular  y  tal 
vez  á  sobrepujar  á  las  de  Europa. 

Los  cafés  no  se  han  establecido  en  España ,  sino  so- 
bre las  ruinas  de  las  alojerías.  La  habilla  del  café,  ó 
cahuéj  como  la  llaman  los  Orientales,  fué  largo  tiempo 
desconocida  á  nuestros  abuelos.  Entre  los  usos  extraños 
que  recííirocamente  una  nación  toma  prestados  ó  ¡mita 
de  otra,  la  nuestra  adoptó  el  de  esta  bebida.  Los 
grandes,  que  fueron  les  primeros  que  la  introdujeron, 
la  hicieron  entrar  muy  luego  en  el  predicamento  de  la 
moda.  El  público  debió  complacerse  mucho  de  esta  no- 
vedad, pues  caracterizó  con  su  nombre  á  todas  las 
tiendas  que  la  admitieron,  y  se  lo  ha  conservado  inal- 
terablemente. No  hay  duda  que  esta  especie  de  casas 
son  muy  útiles,  y  de  una  comodidad  grande  á  los  jóve- 


(1)  Antiquit  román.,  lib.  3. 

(2)  Lib.  26,  cap.  15. 
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nes  y  hombres  que  carecen  en  la  suya  de  proporciones 
para  tomar  un  refresco ,  cuando  la  necesidad  ó  el  an- 
tojo se  lo  h;ice  preciso.  Con  todo,  hasta  el  año  de  1771 
no  hubo  en  Lima  ningún  café  público.  El  uso  del 
mate  (i),  que  anteriormente  era  tan  general,  requeria 
un  reposo  y  unas  cautelas,  que  no  son  compatibles  con 
la  publicidad  de  una  tienda  :  asi  esa  bebida  era  propia 
para  el  estrado,  y  uno  de  los  regalos  domésticos  que 
consecutivamente  ha  ido  perdiendo  el  crédito. 

En  el  citado  año,  D.  Francisco  Serio  erigió  en  la 
calle  de  Santo  Domingo  una  como  tienda  de  nueva  in- 
vención y  extraña  para  el  país,  esto  es,  un  café.  En  el 
siguiente  de  72,  se  estrenó  por  un  Salazar  el  café  de  la 
calle  de  la  Merced,  que  hoy  se  llama  de  Francisquin. 
El  Excmo.  señor  D.  Manuel  de  Amat,  vi  rey  entonces 
de  estos  reinos,  no  se  opuso  á  estos  establecimientos, 
conociendo  que  su  plantificación  y  fomento  cedia  direc- 
tamente en  beneficio  de  la  sociedad ;  como  quiera  que 
las  concurrencias  de  los  cafés,  practicadas  con  aquella 
moderación,  decencia  y  honestidad  que  son  caracterís- 
ticas del  genio  peruano,  unen  el  hombre  al  hombre, 
concilian  la  uniformidad  del  carácter,  aumentan  la  cir- 
culación y  los  recursos  de  subsistencia,  contribuyen  á 
la  comodidad  de  los  vecinos,  y  les  proporcionan  un  re- 
creo inocente.  También  la  ciudad  no  miró  con  repug- 
nancia la  introducción  de  esta  moda.  En  efecto  el  año 
de  7S,  el  mismo  Serio  traspasó  su  café  de  Santo  Do- 
mingo (que  todavía  subsiste)  y  se  trasladó  á  la  esquina 
de  las  Ánimas,  en  que  abrió  otro  nuevo  ;  y  en  el  de  76, 
se  situó  en  la  calle  de  Bodegones,  erigiendo  el  que 
hasta  hoy  maneja  con  el  mayor  crédito  y  consumo. 
Por  esos  tiempos  se  abrió  también  otro  llamado  del 

(d)  Se  compone  de  agua  caliente  con  la  yerba  del  Paraguay  y  azúcar. 
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Lato ,  que  á  pesar  de  su  bella  situación  y  extremado 
aseo  duró  poco ,  porque  su  dueño  murió  de  ocupa- 
ción. Con  el  discurso  del  tiempo  crecieron  las  con- 
currencias en  ellos  :  las  ganancias  de  los  ca'^eteros  se 
suponían  considerables  :  bubo  quien  deseó  secjuir  esa 
misma  carrera.  En  el  año  de  1772,  se  abrió  el  café  de 
la  calle  de  los  plumeros  cerca  de  San  Agustín ;  y  final- 
mente en  el  de  1788,  se  formalizó  la  erección  de  otro 
en  la  calle  del  Rastro. 

En  lodos  estos  seis  cafés  hay  mesas  de  billar  ó  de 
truco  (en  Bodegones,  Sm  Aguslin,  y  Ánimas  hay  uno 
y  otro),  cuyo  juego  seria  menos  crítico  si  no  ^e  admi- 
tiesen á  él  los  hijos  de  familia,  y  jóvenes  que  empiezan 
el  curso  de  sus  estudios.  En  ellos  se  hacen  helados  y 
bebidas  de  todas  clases,  el  servicio  es  decente,  la  quie- 
tud inalterable,  y  numeroso  el  concurso,  especialmente 
las  mañanas  temprano  y  á  la  hora  de  siesta. 

En^el  Memorial  literario  de  Madrid,  tom.  x,  foj.  404 
y  405,  se  hallan  recopiladas  las  providencias  dadas  por 
el  seíior  D.  Mariano  Colon  y  Larrcátegui,  superinten- 
dente general  de  la  policía  de  aquella  coi  te.  á  fin  de 
aumentar  el  aseo  de  los  cafés  :  las  principales  son  : 
((  I*",  que  en  los  cafés  donde  actualmente  no  se  observa 
aquella  decencia  y  curiosidad  que  corresponde,  se  pon- 
gan frisos  de  lienzo  pintados,  se  blanqueen  las  paredes, 
se  den  de  color  á  las  puertas  y  mostradores;  2°.  que  á 
cada  uno  se  sirva  su  pialo  limpio,  aunque  se  junlen 
tres  ó  cuatro  personas,  pues  al  sacar  los  vasos  de  la 
salvilla  se  derrama  la  bebida  sobre  la  mesa,  y  á  un 
leve  descuido  se  manchan  los  vestidos  y  capas  de  los 
concurrentes ;  3\  que  los  mozos  sirvientes  se  presenten 
aseados,  sin  redecilla  ni  gorro,  y  si  fuere  posible  pei- 
nados, etc.,  etc.  ))  ¿Qué  dirían  algunos  si  nosotros  pre- 
tendiésemos insinuar  otro  tanto? 
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¿Pero  qué  dirán  aquellos  genios  desconlentadizos  y 
vulgares,  de  que  hablamos  en  la  introducción  de  este 
rasgo,  observando  que  tratamos  de  una  cosa  que  ellos 
han  visto  nacer,  y  están  viendo  todos  los  dias?  ¿Qué 
dirán  los  críticos  que  desean  que  el  Mercurio  sea  solo 
el  vehículo  de  la  adulación  ó  un  publicador  de  los  sen- 
timientos privados?  Digan  lo  que  quieran ;  no  perdere- 
mos el  tiempo  en  contestarles.  Responderemos  desde 
luego,  y  de  una  vez  para  siempre,  que  nosotros  no  es- 
cribimos solo  para  el  recinto  de  esta  capital,  ni  para  el 
ano  de  1791.  Trabajamos  (dure  lo  que  durase  este 
papel  periódico)  para  la  noticia  de  todo  el  mundo  y 
para  la  posteridad.  En  estos  términos  puede  que  llegue 
algún  dia ,  en  este  ó  en  el  otro  hemisferio ,  en  que  mas 
se  aprecie  la  noticia  de  los  cafés  de  Lima,  que  las  rela- 
ciones tantas  veces  impresas  y  repetidas  de  sus  guerras, 
de  su  conquista  y  de  su  fundación. 


CARTA 

Escrita  á  la  Sociedad  sobre  los  gastos  excesivos  de  una  tapada. 

Señores  Amantes  del  país. 

Muy  Señores  mios  :  á  Vms.  como  verdaderos 
amantes  del  país  acudo  por  consejo  en  las  cuitas,  mi- 
serias y  embrollos  en  que  me  hnllo.  Aseguro  á  Vms. 
que  estoy  enteramente  aburrido  y  agobiado  de  pesares. 
Sírvanse  Vms.  de  escuchar  por  un  breve  rato  con 
paciencia  al  que  la  tiene  todo  el  año  en  sus  trabajos. 

Yo,  Señores  mios,  soy  un  hombre  honrado,  de 
buena  índole,  y  para  servir  á  Vms.  casado  con  una 
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señorita  de  mucho  juicio  y  talento,  según  dicen  las 
gentes ;  bien  nncida,  de  gentil  disposición,  de  muchas 
gracias  y  habilidades,  y  de  un  salero  como  pocas; 
cierto  amigo  mió,  grande  observador  en  estas  mate- 
rias, le  tiene  notados  hasta  25  modos  de  reir,  y  mas 
de  40  de  mirar.  En  prueba  de  su  viveza  jamás  dice 
que  la  ha  visto  bostezar,  ni  desperezarse,  aunque  no 
haya  dormido  en  cuatro  noches.  Finalmente  es  una 
perla  preciosa,  y  el  encanto  de  todns  las  tertulias. 

Pero  ¡ay  amigos!  ¡  Ay  Señores  mios  !  Párense  Vms. 
un  poco  en  el  reverso  de  esta  medalla  que  voy  á  des- 
cribir con  la  posible  sinceridad.  Aquí  los  (piiero  á  Vms., 
verdaderamente  amantes  del  país.  Esta  misma  niiía 
tan  agraciada,  de  tan  relevantes  prendas,  viene  á  ser 
el  instrumento  de  mis  mayores  cuitas.  Yo,  Señores, 
tengo  poco  mas  de  mil  pesos  de  renta,  que  con  otros 
agregados  (á  que  algunos  maldicientes  suelen  llamar 
manos  puercas)  llegan  anualmente  á  dos  mil.  Aseguro 
á  Vms.  que  quisiCia  tener  millones  para  ponerles  en 
manos  de  mi  esposa ;  pero  no  hay  mas  de  lo  dicho. 
Aquí  pues  entran  mis  trabajos  ;  ella  no  pierde  come- 
dia ;  ella  en  los  toros  ha  de  tener  galería ;  en  tiempo 
de  invierno  lomas  y  mas  lomas ,  amancaes  y  mas 
amancaes,  y  por  fin  de  fiesta  ha  de  ir  á  ver  el  rodeo 
de  Alocongo,  ó  se  viene  la  casa  abajo.  En  verano  to- 
das ias  tardes  á  la  Piedra-lisa.  Regularmente  se  baña 
con  una  camarada,  y  después  del  baño  acude  la  pican- 
tera, la  arrocera,  la  del  zanguito  con  yuyo,  las  frute- 
ras, con  todas  las  demás  zarandajas  que  por  ahí  se  van 
pregonando.  No  por  esto  en  casa  se  disminuye  un  ápice 
de  la  regular  comida. 

De  tiempo  en  tiempo,  tenemos  las  fiestas  de  Lurin, 
la  de  San  Pedro  del  Chorrillo,  la  de  la  Victoria  en 
Bolla-vista,  ias  de  San  Cristóbal,  Santiago  del  Cercado, 
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y  las  demás  peregrinaciones  que  Vnis.  saben,  sin  contar 
cada  semana  á  ío  menos  un  dia  en  que  alguno  de  sus 
contertulios  dispone  algún  paseo,  para  alguna  huerta  ó 
chacra  de  los  contornos.  No  hay  hábito ,  no  hay  profe- 
sión de  monja,  ni  aun  de  fraile,  en  que  no  acuda  la 
primera.  En  fiestas  de  Purísima,  y  misas  de  Aguinaldo, 
es  increible  su  devoción  :  apenas  duerme  en  aquellos 
dias,  por  no  pe.  der  ninguna  de  estas  santas  concurren- 
cias. Mas  lo  que  me  saca  de  tino  es,  que  en  medio  de  todas 
estas  andanzas,  y  no  contenta  con  ellas,  jamás  pierde 
ningún  ahorcado.  Ella  sabe  por  minutos,  cuándo  ajus- 
tician á  uno,  cuándo  azotan  á  otro  ;  y  aquella  mañana 
madruga,  almuerza  temprano,  y  vamonos  á  la  plaza. 
¿Qué  les  parece  á  Vms.  ?  Pues  hay  algo  mas :  á  todo 
asentador  de  suertes  que  pasa  por  casa  (las  pocas  horas 
que  habita  en  ella)  se  le  llama,  y  después  de  un  buen 
rato  de  chacota,  sobre  las  suertes  pasadas,  presentes  y 
futuras,  salimos  con  cuatro  números  á  lo  menos,  que  á 
razón  de  otros  tantos  suerteros  ya  son  ocho  pesos  al 
mes,  —  y  ptigalos  tú,  mí  alma,  que  yo  no  tengo  plata 
suelta.  Un  dia  por  mi  desgracia  le  tocó  una  suerte  ; 
pero  fué  tanto  el  concurso  de  camaradas  y  criadas  á  la 
celebración  de  la  fiesta,  y  tantos  los  baratos  que  repar- 
tió, que  me  costó  la  torta  un  pan;  y  tuve  que  poner 
mucho  dinero  encima,  porque  no  alcanzaron  al  gasto 
los  125  pesos  de  la  suerte.  Yo  me  pudro  con  estas  co- 
sas ;  pero  ¿  quién  es  capaz  de  resistir  á  la  señora? 

Por  fruto  de  nuestro  tálamo  tenemos  tres  hijitos,  que 
se  han  criado  (ya  se  ve)  al  cuidado  de  la  ama,  y  de 
cierta  querendona  de  mi  mujer  que  es  el  oráculo  de 
casa.  Pero  dejemos  esto  de  los  hijos  para  otra  ocasión, 
porque  es  materia  muy  larga.  Volvamos  á  nuestro 
asunto,  y  entremos  en  cuentas.  Señores  mios. 

Ya  dije  á  Vms.  mis  rentas,  y  mis  entiadas;  veamos 
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ahora  las  salidas.  La  casa  se  lleva  450  pesos  de  alqui- 
ler ;  y  aun  no  está  contenta  la  señora,  porque  dice  que 
la  cuadra  es  chica  para  bailar  contradanzas.  El  gasto 
ordinario  de  la  casa  en  solo  la  comida  y  zapatos ,  no 
baja  de  mil  pesos.  El  extraordinario  de  calesa  y  muía, 
de  paseos  y  visitas  pasa  de  seiscientos :  ya  tienen  Yms. 
aquí  algo  mas  que  completos  los  dos  mil  pesos  que 
producen  todas  mis  inteligencias.   ¿Y  ahora  con  qué 
vestimos?  ¿  Con  que  se  paga  al  médico  y  cirujano,  que 
á  lo  menos  hacen  cien  visitas  al  año,  una  por  el  parto, 
otras  por  la  madre,  y  otras  por  la  pataleta?  Según  mis 
cuentas  ajustadas  por  un  quinquenio,  son  precisos  al 
cabo  del  año  cualio  faldellines  de  verano,  y  dos  á  lo 
menos  de  invierno,  y  aun  sobre  esto  último  tenemos  mil 
camorras  (de  donde  provienen  las  pataletas),  porque  el 
faldellin  que  sirvió  para  una  función  no  ha  de  salir  en 
otra  allí  de  pronto.  ¿Con  qué  se  paga  pues  todo  esto? 
Y  finalmente,  ¿de  dónde  sacaré  para  pagar  al  platero 
que  renueva  todas  las  modas,  al  sastre  que  las  inventa, 
las  muda  y  las  remuda  ,  y  sobre  todo  al  mercader 
que  le  fia  á  mi  mujer  los  encajes^  los  rasos,  los  espo- 
lines y  las  lanas?  Aquí  entra  pues  mi  aburrimiento  ; 
ni  puedo  pasar  adelante.  Solo  sabré  decir  á  Yms.  que 
estoy  debiendo  enteramente  las  cómodas,  el  canapé,  los 
papeles  pintados,  y  el  reloj  de  sobre  mesa.  Debo  mas 
de  la  mitad  del  importe  de  la  calesa,  que  hice  ahora 
dos  anos,  y  ya  está  casi  rota.  Debo  las  dos  partes  del 
catre  de  moda  en  que  dormimos,  porque  el  otro  lo  dio 
mi  mujer  á  la  quiicndona.  Debo  no  sé  cuánto  al  sas- 
tre, al  zapatero,  al  hmpionero,  al  cigarrero,  al  pulpero, 
á  mi  barbero,  al  peluquero,  y  á  qué  sé  yo  cuántos 
mas.  Si  Yms.  me  preguntan  la  cantidad  total  de  lo  que 
debo,  menos  lo  sabré  decir.  Solo  sé  que  vi  dias  pasados 
un  apunte  en  casa  del  zapatero,  que  rezaba  nada  me- 
vm  íD 
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nos  que  cunto  ochenta  y  cinco  posos  de  zapatos  de  mi 
bendita  esposa.  Y  aquí  es  donde  yo  apelo  á  la  ciencia 
y  conciencia  de  Vins.  ¿Qué  haré  yo,  Señores,  en  seme- 
jante conflicto V  Por  aluira,  y  mientras  la  jus'ica  no 
me  estrecha,  solo  me  ha  orurrido  el  comunicar  á  Vms. 
estas  noticias  á  ver  si  su  buen  discurso  encuentra  al- 
gún med,o  para  hacer  una  honrad.i  bancarota,  publi- 
cándolo en  su  Mkucirio  para  mi  consuelo  ,  ó  bien  que 
Vms.  se  den  por  entendidos  en  él  sobre  la  conducta  de 
mi  mujer,  y  otras  semejantes,  suplicándoles  lo  hagan 
con  el  mayor  sigilo,  porque  ella  es  viva  y  penetrante, 
y  si  llega  á  e  itender  que  yo  he  tenido  parte  en  esto 
habrá  los  mundos,  como  ella  suele  decir.  Háganlo  Vms. 
en  caridad,  y  manden  en  cuanto  yo  pueda  servirlos.- 
Soy  siempre  de  Vms.  con  el  mayor  afecto  su  mas  atento 
servidor. 

P.   FlXIOGAMIO. 

La  Sociedad  se  admira  de  ver,  que  todas  las  tres 
cartas  de  doctrina  doméstica  sean  de  hombres  que- 
josos, y  saca  por  consecuencia  que  las  madamas  son  ó 
mas  felices,  ó  mas  pacientes.  De  todos  modos  deseára- 
mos, que  alguna  señorita  de  las  muchas  ilustradas  y 
filósofas,  de  que  abunda  esta  capüal,  nos  honrase  con 
alguna  carta  ó  disertación  justificativa  de  los  supuestos 
defectos  de  su  amable  sexo,  y  descubridora  de  los  ver- 
daderos del  nuestro. 


ANCIANIDAD  NOTABLE. 

En  el  pueblo  de  San  Sebastian  de  Huaraz,  cabecera 
de  la  provincia  de  Huailas.  murió,  el  dia  i3  de  di- 
ciembre de  1700,  D.  Juan  Modesto  de  Castro -monte, 
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á  la  edad  de  133  años.  Era  natural  y  hacendado  de  la 
misma  provincia  :  fué  casado  dos  veces  :  dejó  ocho 
hijos,  una  multitud  de  nietos,  mayor  número  de  biz- 
nietos y  tataranietos  ;  de  una  hija  de  su  primer  matri- 
monio llegó  á  ver  tres  choznos  ya  grandes.  Su  segunda 
mujer  murió  de  96  años,  á  los  80  de  casamiento.  En 
toda  su  vida  no  probó  vino,  ni  licor  alguno  :  tampoco 
tuvo  enfermedades,  ni  siquiera  una  fiebre,  un  dolor  de 
cabeza.  Hasta  los  últimos  años  conservó  entero  y  libre 
el  uso  de  los  sentidos.  El  mismo  dia  de  su  fallecimiento 
se  hallaba  sin  novedad  en  la  salud  :  pidió  espontánea- 
mente los  sacramentos,  que  le  administraron  los  Pa- 
dres Franciscos  residentes  en  aquel  pue'  lo,  y  murió 
sin  mas  dolencia  que  aíjuella  que  traen  consigo  las  leyes 
de  la  naturaleza  humana  cuando  llega  su  término  preciso. 
Su  carcácter  honrado,  caritativo  y  liberal  le  concilio 
el  amor  de  aquellos  provincianos,  á  quienes  fué  sensi- 
ble su  pérdida.  Una  vida  frugal  y  separada  de  las  pa- 
siones y  bullicio  del  mundo,  entregada  á  los  placeres 
inocentes  de  la  agricultura,  le  acarrearon  el  goce  de 
aquella  felicidad  que  en  la  ley  antigua  era  bendición 
del  cielo  :  larga  vida,  y  numerosa  posteridad. 


RASGO 


Remitido  por  la  Sociedad  poética  sobre  la  música  en  general,  y 
particularmente  de  los  Yaravíes. 

Convidados  de  la  apacible  serenidad  del  tiempo  ,  y 
dispuestos  á  divertirse  saheron  al  campo  Sicramio  , 
Leucipo  y  Eurífilo  ,  todos  jóvenes  y  aficionados  á  las 
bellas  artes.  Cada  uno  se  propuso  seguir  el  dictamen  de 
todos,  y  no  el  suyo;  para  que  de  este  modo  el  dia  fuese 


328  ANTIGUO   MERCURIO   PERUANO. 

cumplido  sin  dar  entrada  á  las  contradicciones  odiosas 
que  degeneran  en  disgustos.  Prevenidos  de  esta  suerte 
se  prometieron  lograr  peifeclamente  la  satisfacción  de 
su  objeto ,  aspirando  solo  á  sacar  útiles  efectos  de  las 
meditaciones  de  su  sociedad. 

Llegaron  á  un  sitio  el  mas  adecuado  para  el  intento, 
pues  parecia  que  la  naturaleza  de  propósito  lo  habia 
prevenido  para  aquel  fin  :  todos  se  encantaron  de  su 
hermosura,  y  arrebatados  de  las  bellas  producciones  de 
árboles  y  plantas  ,  lo  eligieron  para  su  descanso  ;  pero 
quedaron  mas  suspendidos  al  oir  los  tristes  melódicos 
acentos  con  que  el  zagal  Crisanto  se  explicaba  al  son 
de  un  violin  que  herido  de  su  propia  mano  formaba 
duoéisu.  delicada  voz  :  nadie  en  aquel  acto  osó  interrum- 
pirlo, y  todos  con  gran  complacencia  lo  escucharon 
hasta  que  puso  fin  á  su  canto.  Maravillados  déla  gracia 
con  que  se  habia  explicado  ,  se  rodearon  de  él,  insl án- 
dele á  que  no  les  defraudase  el  gusto  de  que  lo  volvie- 
sen á  oir;  y  sin  detenerse,  tocó  y  entonó  diferentes 
canciones,  con  las  que  acabaron  de  conocer  la  fuerza  y 
atractivo  de  la  música ;  pues  cada  uno  sintió  los  efecíos 
de  modo  mas  tocante  que  al  principio.  De  aquí  resultó, 
que  siendo  todos  los  congregados  aficionados  á  aquel 
arte,  se  produjesen  varios  pareceres  sobre  su  poderío  y 
fuerza  para  dominar  en  losafectosdel  ánimo :  y  unánimes 
cedieron  la  cuestión  á  Sicramio ,  á  quien  c  nsideraban 
instruido  en  las  nociones  músicas,  á  fin  de  que  decidiese  y 
explicase  sus  propiedades.  Sicramio,  agradecido  al  honor 
que  se  le  hacia,  propuso  hablar  por  mayor  de  la  música 
en  general ,  contrayéndose  especialmente  á  la  de  los 
Yaravíes (1),  que  es  originaria  de  nuestra  patria.  Todos 

(1)  Voz  que  sale  de  Arabicus :  nombre  que  se  daba  á  los  poetas 
índicos,  y  ahora  significa  "Caacion  de  los  Indios.  Mercurio  Peruano, 
tom.  I,  pág.  207. 
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accedieron  gustosos  á  escucharlo,  y  ocupando  cada  uno 
el  asieno  florido  del  matizado  suelo,  estaban  pendien- 
tes del  discurso,  que  empezó  de  esta  manera  : 

Es  la  música  un  idioma  divino  que  se  insinúa  direc- 
tamente al  espíritu,  y  aumenta  ó  disminuye  los  afectos 
del  ánimo  scgim  el  grado  de  mas  ó  menos  eficac.a  que 
percibe  el  alma  de  su  influencia  >ella  sirve  de  lenitivo 
en  las  penas  y  amarguras  del  corazón,  y  á  las  veces  las 
agranda  según  los  tonos  que  se  adaptan  á  la  complexión 
de  cada  individuo.  Un  aire  palético  y  grave  acrecienla 
la  sensación  de  un  pecho  herido ;  y  en  el  indiferente 
causa  una  emoción  seria  y  melancólica  :  un  tono  bri- 
llante y  majestuoso  imprime  unos  sentimientos  nobles 
y  sublimes  :  un  aire  marcial  excita  alientos  guerreros, 
é  infunde  valor  :  el  alegre  promueve  la  festividad  y 
regocijo ;  pero  donde  la  música  imprime  sus  efectos 
con  mas  viveza  ,  es  en  aquellos  tonos  tristes  con  que 
sin  pod'T  resistirse  el  corazón  hnmano  ,  se  conmueve  : 
tat  es  el  influjo  que  tiene  en  los  Yaravíes.  ¿Quién  no  se 
sentirá  conmovido  al  oir  esla  canción  entonada  en  su 
aire  natural  y  patético?  Precisamente  el  Yaraví  influye 
tristeza  :  su  origen  es  el  mas  tétrico,  y  su  memoria  la 
mas  dolorosa  :  los  versos  que  se  acomodan  á  estas  can- 
ciones son  tan  análogos  á  la  composición  música  ,  que 
difícilmente  se  encontrará  unión  mas  bien  guardada,  y 
esta  es  la  excelencia  mas  noble  de  los  Yaravíes. 

Sus  tonos  son  por  lo  regular  menores,  y  las  transicio- 
nes llaman  á  mayor,  siendo  el  grave  bemol,  el  dulce 
sostenido  y  el  agradable  becuadro  los  que  entran  en  su 
composición,  que  admite  las  admirables  apoyaturas, 
los  oportunos  ligados  y  primorosos  trinos ,  con  los  de- 
más accidentes  de  aspiraciones  y  pausas  que  son  el 
alma  de  las  composiciones  :  su  compás  es  unas  veces 
medido  en  el  tiempo  de  tres  por  ocho,  otras  de  tres  por 
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cuatro,  y  algunas  de  seis  por  oclio ,  ocupando  su  lugar 
el  aire  andante,  andaiitino,  largo  y  moderado  :  de  suerte 
que  todo  lo  serio  entra  á  la  parle  de  ios  inimitables 
Yaravíes  que  se  entonan  á  una  voz,  á  dúo,  á  trio,  ó 
según  acomodan  las  voces  que  los  cantan. 

Por  lo  que  á  mi  toca  ,  confieso  con  ingenuidad  que 
cuando  oigo  estas  canciones  se  abate  mi  espíritu  ,  se 
acongoja  el  animo ,  el  corazón  se  entristece,  los  senti- 
dos se  encalman,  y  el  llanlo  humedece  mis  ojos  ;  bien 
sea  por  el  gusto  que  disfruto  de  oirlos,  ó  que  mi  dispo- 
sición orgánica  se  inclina  á  lo  patético.  Lo  cierto  es  , 
que  por  lo  general  en  todos  parece  que  surte  el  mismo 
efecto  esta  entonación  :  he  conocido  persona  que  ha 
quedado  acongojada  por  muchos  dias,  y  que  se  privaba 
cuanto  podia  de  oirlos  por  no  sentir  tan  ,vi  va  mente  las 
sensaciones  de  su  composición,  de  cuyas  resultas  enfer- 
maba :  tal  es  su  poderío  y  su  natural  gravedad. 

Supongo  que,  como  senté  al  principio,  contribuye 
mucho  la  poesía  que  se  les  acomoda;  porque  los  ver- 
sos ya  se  refieren  á  alguna  crueldad,  ya  á  la  funesta 
memoria  de  un  objeto  amado,  ya  ai  olvido  injusU 
de  un  amante,  ya  á  la  desesperación  de  una  imagma- 
cion  celosa,  y  ya  á  las  tiranías  del  amor  :  de  suerte  que 
según  es  el  dolor  que  aflige ,  así  se  le  acomodan  los 
versos.  De  estos  unos  son  endechas  de  cinco  sílabas  , 
otras  de  seis  y  siete;  y  también  se  componen  redondi- 
llas, quintillas  ,  cuartetas  ,  décimas  y  glosas  ;  p<^ro  lo 
mas  maravilloso  es,  que  el  metro  lo  adornan  de  símiles 
muy  oportunos  ,  comparaciones  propias,  y  figuras  ade- 
cuadas •  se  vierten  varios  y  hermosos  trozos  de  mitolo- 
gía, y  amenizan  el  pensamiento  con  ejemplos  de  aves, 
selvas,  ríos,  montes  y  otros  semejantes. 

De  este  modo,  unida  la  armonía  y  patético  tono  de  la 
música  á  la  poesía  triste  y  tocante,  resulta  una  compo- 
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sicion  tan  noble,  persuasiva  y  melancólica,  que  el  co- 
razón maí^.  empederní  lio  se  hace  sensible  á  sus  insinua- 
ciones. A  Qué  oidos  no  que'an  arrebatados  de  su  in- 
fluencia? ¿Qué  Ojos,  que  no  se  inunden  én  llanto? 
¿Qué  persona,  que  no  se  conmueva  solo  con  oir  tocar 
su  aireen  un  mero  instrumento?  El  Yaiavi  de  cuales- 
quiera suerte  que  se  oiga,  suspende  .  eleva  y  arrebata 
la  atención  mas  distraída ,  sin  que  nadie  se  pueda  re- 
traer de  su  podcioso  atractivo.  ¿A  qu  én  no  se  le  exas- 
peran las  heridas  del  amor,  cuando  o\e  una  glosa  can- 
tada al  piopósito  del  mal  de  que  adolece?  ¿Qué  amante 
injusto  no  se  siente  reprendido ,  cuando  la  incauta  a 
quien  ha  burlado,  entona  sus  tristes  endechas  y  expresa 
sus  sentimientos?  ¿Qué  esposo  disipado  no  vuelve  en 
sí,  cuando  su  amante  tortolilla  esparce  tristes  y  justas 
quejas?  ¿Y  cuál  será  el  esfuerzo  que  se  haga  por  parte 
de  quien  intenta  conseguir  semejantes  triunfos  ?  Enton- 
ces se  oyen  sollozos,  suspiros  y  aves  :  se  ven  lágrimas, 
desmayos  y  deliquios ;  que  aunque  son  circunstancias 
caraeteiísticas  y  propias  del  Yaraví,  suelen  expresarse 
con  mayor  luego  y  entusiasmo,  cuando  interviene  el 
poderoso  motivo  de  conseguí i"  algún  veocimienlo  por 
parle  de  quien  los  canta  y  compone. 

Cada  reino,  cada  nación  y  cada  provincia  tiene  su 
carácter  diferente  en  punto  á  música.  El  Español  es 
alegre  y  saleroso  :  el  Francés  y  Alemán  son  serios  y 
graves  :  el  Italiano  dulce  y  amoroso  :  el  Inglés  expre- 
sivo y  armónico  :  el  Portugués  elevado  y  marcial  ;  y 
en  fin,  en  las  demás  regiones  se  hallan  iguales  influjos 
y  caracteres  musicales  :  sin  embargo,  aunque  en  cada 
nación  se  observa  diferente  estilo  músico,  suelen  imi- 
tarse unas  naciones  á  otras.  Por  ejemplo  :  el  Español 
remeda  á  veces  al  Italiano  y  al  Francés  :  estos  al  Es- 
pañol y  al  Inglés ,  y  aquellos  al  Portugués  y  Alemán  : 
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de  manera ,  que  se  forma  una  miscelánea  agradable  , 
aunque  sea  con  la  imitación  de  diferentes  estilos  :  solo 
el  carácter  del  indio  es  inimitable  ;  y  sus  Yaravíes  son 
regla  de  excepción  en  esta  parte  :  su  natural ,  su  con- 
dición, su  genio  y  su  humor,  todo  es  propenso  á  lo  pá- 
nico y  triste  :  sus  habitaciones  son  oscuras ,  de  bajas 
techumbres  y  de  fábrica  melancólica  ;  su  comida  parca 
y  la  mas  frugal;  su  lecho  humilde  y  en  el  suelo  ;  hasta 
su  vestuario  es  de  unos  colores  extraños  y  tristes  :  por 
lo  cual  torio  cuanto  el  Indio  hace,  dice  y  piensa,  es 
acompañado  de  una  natural  seriedad  que  les  influye  su 
temperaínento.  Gustan  solo  de  oir  el  lúgubre  canto  de 
las  cuculíes  (1)  y  de  otras  aves  agoreras  y  funestas, 
porque  solo  aquello  tenebroso  les  acomoda. 

Estos  poderosos  motivos  son  los  principales  para  que 
la  música  de  sus  Yaravíes  se  revista  de  cuanto  aire 
tétrico  y  melancólico  es  imaginable ;  y  que  la  poesía  en 
su  idioma  siga  el  mismo  orden  de  gravedad  y  grandeza. 
De  lo  que  se  deduce ,  que  los  Yaravíes  ,  Cachuas  y 
otras  canciones  índicas  son  las  mas  excelentes  que  se 
conocen ;  pues  hermanando  la  música  y  la  poesía  en  el 
lleno  de  sus  composiciones,  resulta  un  orden  y  natura- 
lidad la  mas  necesaria  y  recomendable.  Acuérdeme  de 
la  versada  de  un  Yaraví  que  por  venir  al  intento  la  he 
de  referir,  y  con  ella  pretendo  poner  fin  á  esta  inimita- 
ble clase  de  música.  Dice  así  : 

Guaneo  á  su  consorte  pierde 
Triste  tortolilla  amante, 
En  sus  ansias  tropezando 
Gorre,  vuela,  torna  y  parte. 


(1)  Unas  palomas  menores  ijue  las  torcaces:  su  canto  es  parecido 
al  del  cuquillo. 
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Sin  sosiego  discursiva 
Examina  todo  el  parque, 
No  reservando  á  su  vista 
Tronco,  planta,  rama  ó  cauce. 

Perdida  ya  la  esperanza, 
Y  el  corazón  palpitante, 
Llora  sin  intermisión 
Fuentes,  rios,  golfos,  mares. 

Así  vivo  yo  (¡ ay  de  mi!) 
Desde  aquel  funeslu  ifislanle, 
Que  te  perdí  por  desgracia, 
Dulce  hechizo,  encanto  amable. 

Lloro,  pero  sin  consuelo  ; 
Porque  es  mi  pena  tan  grande, 
Que  solo  respiro  triste 
Penas,  sustos,  ansias,  ayes. 

La  memoria  me  maltrata, 
Cuando  á  tu  adorada  imagen 
Siempre  me  la  representa 
Muerta  flor,  helado  jnspe. 

Si  salga á  llorar  al  campo. 
Se  aumentan  mas  mis  pesares  ; 
Porque  me  acuerdan  de  tí 
Bosques,  montes,  prados,  valles. 

Si  acaso  me  veo  sola 
Te  miro  en  mis  soledades, 
Procurando  mi  consuelo 
Grato,  dulce,  tierno,  afable. 

Entre  sueños  mi  reposo 
Me  perturbas  y  combates;  * 

Pues  que  creyéndole  vivo 
Siento  celos,  furias,  males. 

Si  acordándome  de  tí 
Mi  espíritu  se  complace ; 

19, 
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No  importa  que  el  corazón 
Sienta,  sufra,  llore  y  calle. 

A  lástima  muevo  al  mundo, 
Siendo  la  mas  fina  amante  ; 
Porque  lloren  en  mi  pena 
Hombres,  brutos,  peces  y  aves. 

Mientras  me  dure  la  vida 
Seguiré  tu  sombra  errante, 
Aunque  k  mi  amor  se  le  opongan 
Agua,  fuego,  tierra  y  aire  (1). 

¿Qué  corazón,  por  empedernido  que  se  considere,  se 
hará  insensible  á  la  poderosa  fuerza  de  essa  canción  ? 
Ella  solo  respira  dolor  y  pena  :  los  finales  de  los  versos 
repetidos  por  el  retornelo  de  la  música  excitan  á  lás- 
tima y  mueven  á  dolor  :  su  objeto  es  manifestar  el  sen- 
timiento concebido  en  la  muerte  de  un  idolatrado 
amante ,  y  se  desempeña  con  la  mayor  elegancia  y 
hermosura  :  toma  por  asunto  la  viudedad  de  una  tórtola 
que  ha  perdido  su  consorte,  en  cuya  ausencia  no  halla 
alivio  para  mitigar  su  tristeza  :  comparación  muy  ade- 
cuada, y  símil  excelente  que  manifiesta  el  natural  de- 
licado gusto  de  estas  sin  iguales  composiciones. 

Ya  me  contraigo  á  las  demás  que  forman  el  encanto 
de  la  sociedad  :  no  necesitaré  de  explayarme  mucho 
para  hacer  presente  á  cada  uno  los  motivos  que  tiene 
para  ser  amante  á  este  arte  divino.  Porque  ¿quién  no 
se  deleita  con  la  hermosa  variedad  de  tonos  de  que  se 
compone  una  obertura?  ¿Quién  no  admira  en  la  or< 
quesla  la  diferencia  de  instrumentos  que  la  componen, 
y  que  sonando  todos  á  un  mismo  tiempo  heridos  en 


(1)  Cuando  se  trate  de  la  lengua  quechua,  se  conocerá  que  es  pecu- 
liar á  ella  ministrar  composiciones  á  los  Yaravíes. 
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signo  diferente  formen  tan  grata  armonía  ?  Rompe  re- 
gularmente por  un  alegro  que  suspende  la  atención  :  y  ' 
cuando  mas  engolfada  se  h:\lla  la  imaginación,  gust  ndo 
de  las  dulces  consonancias  ,  admirando  las  finas  apoya- 
turas, y  elevándose  en  las  naturales  repenti^  as  transi- 
ciones .  sien'e  una  calma  la  mas  placentera  ;  porque 
comenzando  el  piano,  quedan  los  acentos  que  apenas 
se  perciben,  como  si  sonaran  muy  retirados:  pero 
tomando  el  forte  su  progresivo  impulso,  y  volviendo  á 
crecer  las  voces  heridas  con  mas  fuerza  ,  se  aviva  la 
imaginación  admirando  la  mutación  extremosa  que  ha 
sentido  de  un  instante  á  otro. 

Al  alegro  se  sigue  el  andante  :  este  consta  de  tiempo 
mas  pausado,  y  su  aire  es  serio  y  majesluoso  :  imprime 
ideas  vivas  de  una  conversación  entre  cuatro  ó  cinco 
personas  que  representan  los  instiumentosque  se  tocan: 
guarda  órd.^n  de  cláusulas,  de  respuestas  y  otras  f  gu- 
ras de  muda  retórica  :  el  violin  primero  es  quien  pre- 
side (como  en  toda  composición  ),  el  bajo  gobien.a ,  la 
viola  intermedia,  y  los  segundos  violincs  acompafian. 
¿Pero  qué  cosa  habrá  para  un  aficionado  ,  ó  profesor, 
que  lo  llene  tanto,  ni  que  mas  lo  enajene,  como  el  pe- 
netrar y  comprender  aquel  armonioso  drama  que  se  le 
representa  por  medio  de  los  instrumentos?  Figúrese  el 
entretenimiento  mas  halagüeño  y  hechicero  ,  ninguno 
es  cotejable  con  este.  La  afición  vehemente  distingue  , 
penetra  y  alcanza  lo  mas  hermoso  de  la  armonía  :  ya 
admira  los  delicados  trinos,  ya  las  oportunas  transi- 
ciones, ya  los  ligados,  y  ya  en  fin  otra  multitud  de  be- 
llezas músicas  que  entran  en  la  composición  .  y  que  no 
es  fácil  penetrarlas  ,  sino  es  por  medio  de  una  afición 
eficaz.  ¿Mas  por  ventura  los  encantos  de  este  arte 
divino  están  reservados  solo  á  sus  profesores  y  aficiona- 
doíi?  Nada  menos  :  todos  disfiutan  de  su  dulzura,  aun- 
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que  de  modo  diferente;  porque  á  estos  les  gusta  lo 
triste,  á  aquellos  lo  alegre  :  á  los  otros  lo  serio,  y  á  los 
demás  lo  majestuoso  :  y  como  generalmente  la  música 
abraza  por  su  armonía  todos  los  sentimientos  humanos, 
de  aquí  es  que  todas  las  criaturas  encuentran  en  ella  un 
recreo  análogo  á  su  temperamento  y  disposición  orgá- 
nica. 

¿Y  acaso  necesitaré  detenerme  en  explicar  con  ma- 
yor difusión  esta  materia,  cuando  os  considero,  amados 
compañeros ,  con  suficientes  luces  para  entenderla  V 
Vosotras,  almas  felices,  que  penetráis  á  fondo  este  arte 
maravilloso,  podréis  disculpar  la  ignorancia  con  que  me 
he  producido.  Bien  sabéis  que  es  imposible  reducir  á  la 
consideración  de  los  humanos  sus  efectos  divinos,  y  que 
mal  podrá  significar  la  lengua  aquellas  excelencias  que 
solo  percibe  el  espíritu  rápidamente ,  y  que  son  acci- 
dentes tanto  mas  peregrinos  cuanto  dificultosa  su  ex- 
plicación. ¿Qué  otra  cosa  nos  muestran  aquellas  admi- 
rables trasformaciones  que  sentía  el  rey  Saúl ,  cuando 
para  aquietarse  apetecía  oír  los  tonos  que  David  tocaba 
en  su  arpa?  ¿A  quién  se  deben  atribuir  tan  benéficos 
influjos,  sino  es  á  aquel  no  sé  qué  de  divino,  sublimado 
y  no  conocido  dominio  que  promueve  interiormente  la 
armonía  ?  Idioma  grato  á  todas  las  naciones,  á  todas  las 
edades  y  á  todos  los  sexos.  ¿Pero  qué  mucho  si  aun  los 
mismos  irracionales  se  pasman,  se  adormecen,  y  se 
amansan  con  su  imperio?  Y  así  no  parecerá  ajena  ni 
extraña  la  atribución  de  Arion  y  Orfeo ,  cuando  nos  los 
representa  la  mitología  atrayendo  y  animando  con  el 
dulce  sonido  de  sus  liras  aun  á  las  cosas  insensibles. 

Aquí  finalizara  mi  discurso,  pues  ya  queda  explicado 
el  sistema  que  se  propuso  acerca  de  la  música  en  gene- 
ral, y  en  particular  la  de  los  Yaravíes,  que  ha  sido  todo 
el  objeto  de  la  presente  discusión ;  pero  parece  que 
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oigo  al  genio  español  que  me  acusa  de  omiso  y  poco 
grato  á  su  Fandango  :  este  embeleso  de  to  Jas  las  nacio- 
nes ha  sido  inimitable  por  su  composición  alegre  y  fes- 
tiva :  su  son  tocado  aun  en  una  mala  giiitarrilla  excita 
y  promueve  la  alegría,  ahuyenta  la  tristeza,  invita  á 
bailar  ,  y  saca  de  lino  á  sus  apasionados.  ^^Pues  qué 
diré  de  nuestro  excelente  Don  Mateo  (1),  el  Punto  (^)  y 
otras  composiciones  y  tonadas  alegres  de  que  abunda 
nuestra  patria?  Estas ,  aunque  no  llegan  á  la  grandeza 
del  Fandango,  lo  remedan  en  alguna  cosa  de  lo  alegre  de 
sus  músicas  :  aquel  es  carácter  español  verdadero,  que 
asi  como  los  Yaravíes  ( aunque  por  opuesto  estilo )  son 
singulares;  del  mismo  modo  el  Fandango  no  tiene 
igual  :  bien  que  en  nuestros  estrados  y  concurrencias 
no  se  echan  de  menos  ni  Yoleras,  ni  Tiranas ,  ni  o! ras 
cantinelas  graciosas ;  pues  las  hábiles  y)aisanas  se  han 
hecho  capaces  de  toda  esta  música ;  pero  tienen  en  sus 
tonadas  patricias  otro  aire  y  salero  mas  realzado ,  cuya 
gracia  poseen  con  mayor  naturalidad  y  perfección.  Esta 
clase  de  composiciones  vivas  y  de  poderoso  atractivo, 
son  los  apoyos  mas  fuertes  para  manifestar  el  dominio 
que  adquiere  la  música  en  e1  corazón  humano  ;  porque 
á  la  verdad  ¿quién  se  hará  insensible  al  Fandango ,  al 
Punto,  ó  al  Don  Mateo  ?  Yo  creo  que  ninguno  que  tenga 
sensación  :  y  solamente  los  sordos  y  ciegos  que  no 
oyen,  ni  ven,  estarán  libres  de  su  imperioso  atractivo, 
Sí,  arte  divino,  remedo  de  la  Gloria,  noviciado  del 
Cielo,  embeleso  de  tus  profesores  y  aficionados,  hechizo 
de  la  vida,  encanto  de  la  sociedad ,  consuelo  en  los  tra- 
bajos, lenitivo  en  las  penas  y  amarguras  del  corazón, 
entretenimiento  angélico,  alegría  del  pobre  y  del  rico , 

(i)  Tonada  del  país  que  consta  de  un  serio  y  alegro  :  se  canta  y  se 
baila. 

(2)  Baile  muy  alegre,  pero  no  para  estrados  serios. 
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regocijo  del  joven  y  anciano  ,  verdadero  ejemplo  de  la 
efímera  existencia  humana  en  lo  dulce  y  breve,  y  com- 
plemento de  los  deleites  de  la  tierra;  tú  haces  al  cami- 
nante ligera  su  jornada;  tú  disipas  las  zozobras  al  útil 
marinero;  tú  minoras  las  fatigas  al  industrioso  labra- 
dor ;  tú  alientas  y  diviertes  al  encarcelado ;  tú  haces 
dulces  las  cadenas  del  cautivo ;  tú  sirves  de  remedio  en 
las  enfermedades;  y  tú ,  en  fin,  por  tu  alto  origen  y 
elevado  empleo  haces  la  complacencia  de  los  reyes  y  de 
los  vasallos.  Felices  los  genios  que  se  inclinan  á  tu  me- 
ditación ,  y  sacan  de  tan  honesto  entretenimiento  los 
útiles  conocimientos  de  comprender  tus  excelencias. 

Aquí  puso  fin  Sicramio  á  su  razonamiíMito  ;  y  un  ge- 
neral aplauso  de  sus  compañeros  que  inmobles  lo  ha- 
blan escuchado,  manifestó  la  complacencia  que  habian 
recibido.  Alentados  todos,  y  prontos  á  ser  fieles  aficio- 
nados á  tan  recomendado  arte,  se  levantaron;  y  to- 
mando el  zagal  Crisanto  el  violin  ,  empezó  á  prevenir 
las  atenciones,  y  en  acordes  melódicos  acentos  entona- 
ron dignos  himnos  en  honor  de  la  saij^rada  música. 


IDEA 

De  las  congregaciones  públicas  de  los  negros  bozales. 

Desde  los  principios  de  nuestro  periódico  hemos  de- 
terminado la  verdadera  acepción  en  que  se  debe  tomar 
la  palabra  himanidad.  Teniendo  ya  establecido  que 
esta  virtud  debia  ser  el  centro  de  todas  nuestras  re- 
flexiones, y  la  piedra  de  toque  de  las  acciones  públicas 
ó  privadas  que  se  sujetasen  al  examen  de  nuestra  cri- 
tica, quisimos  fijar  su  sentido.  Por  la  misma  razón,  y 
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para  caracterizar  la  pureza  de  nuestras  opiniones,  nos 
separamos  de  aquella  caterva  de  filósofos,  que  circuns- 
criben la  beneficencia  y  la  compasión  en  los  tortuosos 
senos  del  amor  propio  (1),  ó  las  miran  como  un  resul- 
tado preciso  de  los  sentimientos  de  la  materia  y  del 
mecanismo  (l¿).  Nuestra  voluntad  y  nuestra  razón,  vin- 
culadas por  un  mismo  principio,  han  contemplado 
siempre  á  la  humanidad  como  inseparable  de  la  caridad 
evangélica,  y  como  que  ella  sola  realiza  la  idea  abs- 
tracta de  la  virtud  (3).  Bajo  de  este  punto  de  vista, 
nuestras  declamaciones  no  podian  t-ener  un  objeto  mas 
justificado,  ni  mas  inmediato,  que  la  situación  y  mira- 
mientos de  los  negros  esclavos  de  las  haciendas.  Estos 
desgraciados,  hijos  del  Omnipotente,  hermanos  nues- 
tros por  la  incontrastable  genealogía  de  Adán,  dotados 
de  una  alma  inmortal  como  la  nuestra,  compartícipes 
de  la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo,  de  su  reden- 
ción ,  y  de  la  bienaventuranza  celestial ;  estos  negros 
se  hallan  en  nuestras  negociaciones  reducidos  al  nivel 
de  un  fardo  de  mercancías,  y  se  tratan  á  Veces  peor 
que  los  jumentos  en  aquellas  mismas  chacras  que  ellos 
riegan  con  sus  sudores  (4).  En  diferentes  ocasiones  nos 


[i)  Este  es  el  espíritu  de  las  Reflexiones  del  duque  de  La  Roche- 
foucauld  ;  cuya  máxima,  aunque  en  lo  particular  no  deja  de  verse 
adoptada  muchas  veces,  en  lo  general  la  condenan  la  religión  y  la 
filosofía  misma. 

(2,  Freret,  en  su  infame  tratado  intitulado  Le  ^on  sen.s ;  Helvétius 
en  el  suyo  igualmente  abominable  De  V Esprit ;  üiderot  en  su  Sijsléme 
de  la  riature,  etc. 

(3,1  Entre  las  definiciones  que  se  han  hecho  de  la  virtud  desde  que  hay 
filósofos  en  el  mundo,  no  encontraremos  otra  mas  enérgica  que  la  que 
hace  el  célebre  J.  H.  B.  de  Saint-Pierre  en  su  inimitable  obra 
Eludes  de  la  nalure,  donde  dice  que  «  la  virtud  es  un  esfuerzo  que  el 
hombre  hace  sobre  sí  misino  para  el  bien  de  los  hombres,  con  inten- 
ción de  agradar  á  Dios.  »  Elude  8,  pág.  158. 

(4)  Sobre  esto,  y  sobre  la  injusticia  de  la  esclavitud,  no  se  pueden 
Jeer  sin  admiración  y  enternecimiento  las  bellísimas  Reflexiones  sobre 
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habíamos  propuesto  tratar  esta  materia ;  pero  siempre 
tuvimos  que  retraernos  por  unos  motivos,  cuyo  análisis 
y  confutación  reservamos  para  otro  tiempo. 

Como  no  hemos  renunciado  á  este  proyecto,  y  solo 
aguardamos  la  combinación  de  algunas  circimstancia.s 
para  verificarlo,  nos  hemos  propuesto  en  este  Mercurio 
dar  una  idea  de  las  diversas  costumbres  de  los  negros 
bozales  que  forman  el  cuerpo  de  criados  rurales  y  do- 
mésticos, y  con  especialidad  de  sus  concurrencias  pú- 
blicas. Este  papel  se  podrá  mirar  entretanto  como  un 
consectario  al  número  4,  que  trata  de  las  diversiones 
públicas  de  Lima,  mientras  nosotros  lo  disponemos  para 
introducción  del  que  daremos  en  otro  tomo  sobre  las 
tareas  de  los  esclavos. 

La  religión  es  el  consuelo  de  los  infelices.  A  ella  se 
acogen  los  mortales  abrumados  con  la  carga  de  sus 
miserias  (1),  buscando  aquel  alivio  que  les  niegan  los 
placeres ,  las  riquezas  y  los  honores  mundanos.  El 
EvangeUo  beatifica  los  padecimientos  de  los  hom- 
bres (2),  mientras  la  humana  sabiduría  no  sabe  hacer 
mas  que  exagerarlos  ó  eludirlos.  Aun  las  naciones  mas 
bárbaras  en  las  épocas  de  sus  infelicidades  han  recur- 
rido á  este  mismo  principio,  y  no  han  tenido  otro 
consuelo  que  el  de  figurarse  que  la  Divinidad  suprema 
se  hallaba  interesada  de  antemano  en  la  verificación 
de  sus  infortunios.  Los  Mejicanos,  acometidos  de  los 
Españoles,  llenos  de  terror  por  la  novedad  de  sus  ar- 


la  esclavitud  de  los  negros  de  M.  Schwartz.  La  infeliz  descendencia 
de  Canaan  ha  logrado  ver  defendidos  sus  derechos.  Los  helados  cerros 
de  la  Suiza,  poblados  por  los  secuaces  de  Zuinglio^  CEcolampadio, 
ele  ,  han  hecho  á  favor  de  la  humanidad  violada  unos  oficios,  que 
parecían  mas  propios  de  los  fieles  discípulos  de  san  Pedro  y  de  san 
Pablo. 

(1)  Matth.  cap.  11,  vers.  28,  29  y  30. 

(2)  ídem,  cap.  5. 
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mas  y  por  el  exceso  de  su  valentía,  creyeron  ser  desti- 
nados á  la  sujeción  desde  muchos  años  antes  por  unos 
vaticinios  sagrados  (1).  Los  Peruanos  miraban  á  sus 
conquistadores  como  á  unos  semi-dioses  enviados  del 
cielo ;  en  esta  inteligencia  les  guardaban  ñdelidad.  les 
servian  gustosos,  y  sufrian  su  dominio  (2).  Los  negros 
de  la  Guinea  juzgan  que  la  esclavitud  es  afecta  á  los 
de  su  especie  por  un  mandato  expreso  de  Dios  (3).  Con 
respecto  á  semejantes  ideas,  que  son  los  elementos  de 
su  discurso ,  no  es  de  extrañar  que  todas  las  recreacio- 
nes de  nuestros  esclavos  bozales  tengan  una  relación 
inmediata  con  la  religión.  Lo  primero  que  ellos  hacen 
es  unirse  en  cofradías:  estas  los  reúnen  para  el  culto, 
y  para  la  recepción  de  los  sacramentos  ;  mantienen  los 
enlaces  sociales  de  sus  respectivas  comunidades,  y  les 
proporcionan  la  participación  en  general  de  sus  re- 
creos. 

Las  castas  principales  de  los  negros  que  nos  sirven, 
son  diez  ;  la  de  los  Terranovos,  Lucumés,  Mandingas, 
Gambundas,  Garabalíes,  Gangaes,  Cbalas,  Huarocbi- 
ries,  Gongos  y  Misangas.  Sus  nombres  no  son  todos 
derivados  precisamente  del  país  originario  de  cada 
casta  :  hay  algunos  arbitrarios,  como  el  deliuarocbi- 
ríes,  y  otros  que  les  vienen  ])or  el  paraje  de  sus  prime- 
ros desembarques,  como  el  de  Terranovos. 


(1)  Solis,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  lib.  2,  cap.  i. 

(2)  G;ircilaso,  parte  1,  lib.  5,  cap.  2l  ;  id.  parle  2,  lib.  í,  cap.  41. 

(3)  El  holandés  Bosnian  en  las  cartas  de  su  Viaje  de  Guinea , 
caria  10,  cuenta  la  fábula  de  donde  los  negros  hacen  derivar  su  infeliz 
destino.  Dicen  que  «  Dios  habiendo  criado  á  negros  y  blancos,  les 
propuso  dos  regalos  :  el  de  posi  er  el  oro,  ó  saber  leer  y  escribir;  y 
como  Dios  dio  á  escoger  primero  á  los  negros,  estos  eligieron  el  oro, 
dejando  á  los  blancos  el  fonocimiento  de  las  letras,  lo  que  les  otorgó. 
Pero  irritado  de  esta  codicia  que  ellos  mostraron  por  el  oro,  resolvió 
al  mismo  tiempo  que  los  blancos  dominarian  eternarnente  sobre  los 
negros,  y  que  ellos  estarían  obligados  á  servirles  de  esclavos. 
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Todas  estas  castas  están  sujetas  á  dos  caporales 
mayores  que  ellos  mismos  eligen,  los  cuales  se  man- 
tienen en  el  goce  del  empleo  hasta  que  mueren.  La 
elección  se  hace  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  fundada  y  costéala  por  las  naciones  en  el 
convento  grande  de  Santo  Domingo.  Los  vocales  que 
entran  á  la  votación  son  los  negros  capataces  y  vein le- 
y-cuatros (los  llamaríamos  senadores,  si  no  temiésemos 
profanar  este  nombre)  de  cada  nación ;  quienes  á  pre- 
sencia del  Padre  capellán  de  su  cofradía  hacen  la  elec- 
ción, y  siempre  procuran  nombrar  aquellos  sugetos 
mas  antiguos,  y  descendientes  de  los  fundadores.  El 
nombre  del  electo  se  sienta  en  el  libro  que  á  este  fin 
tienen,  sin  que  á  este  acto  concurra  ni  influya  la  real 
justicia. 

Las  mismas  formalidades  se  observan  cuando  se 
nombra  algún  caporal  subalterno  para  cada  nación 
parcialmente,  ó  alguno  de  los  hermanos  veinle-y-cua- 
tros ;  pero  estos  para  ser  admitidos  contribuyen,  el 
caporal  con  diez  pesos,  y  el  hermano  con  doce.  Este 
dinero  se  invierte  por  mitad  entre  el  culto  de  Nuestra 
Señora,  y  el  refresco  que  se  sirve  al  común  de  electo- 
res, cuyas  "determinaciones  se  asientan  en  el  libro  insi- 
nuado. 

Estas  dignidades  acarrean  al  que  las  posee  mucha 
consideración  por  parte  de  los  de  su  tribu  ;  pero  en  lo 
demás  de  su  esclavilud  y  servicios  son  alsolulamente 
inútiles,  no  proporcionándoles  alivio  alguno.  Es  cosa 
digna  de  risa,  ó  mas  bien  de  compasión ,  ver  al  sobe- 
rano de  una  nación  africana  ir  á  segar  yerba  con  sus 
subditos  á  las  dos  ó  tres  de  la  mañana ,  y  tal  vez  reci- 
bir de  mano  de  ellos  los  azotes  que  el  mayordomo  les 
fulmina.  Uno  de  nosotros  preguntó  dias  hace  ¿quién 
era  un  negro  que  se  hallaba  de  cabeza  en  el  cepo  en  la 
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» 

chacra  de  ***  ?  No  pudo  reprimir  las  lágrimas ,  cuando 
le  respondieron  :  Este  es  el  rey  de  los  Congos.  Un  nom- 
bre augusto,  á  quien  hemos  aprendido  á  venerar  desde 
la  cuna,  excita  el  respeto  y  un  obsequio  casi  sagrado, 
aun  cuando  se  haya  colocado  por  ironía  ó  por  abuso. 

Todas  las  insinuadas  naciones  fomentan  el  culto  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  mediante  la  contribución 
a?iual  de  medio  real  cada  individuo,  la  que  verifican  el 
domingo  después  de  Corpus  en  una  mesa  que  jionen  en 
la  plazuela  de  Santo  Domingo,  sin  que  haya  tradición 
de  que  se  evcedan  en  oblar  mayor  canlidad.  ('on  el 
monto  total  de  lo  que  se  recoge,  se  costea  la  fiesta  que 
cada  año  se  hace  á  la  indicada  imagen,  y  se  su  I  raga  lo 
demás  necesario  para  su  culto. 

La  función  de  Finados  tiene  los  mismos  recursos. 
Cada  casa-cofradía  exhibe  seis  reales,  y  con  ellos  se 
costean  4as  misas  y  los  resptmsos.  Los  caporales  mayo- 
res perciben  el  sobrante  cuando  lo  hay,  y  lo  invierten 
entre  los  demás  caporales  subalternos  y  hermanos  , 
quienes  están  subordinados  en  todo  á  las  determinacio- 
nes de  los  dichos  mayores. 

En  tiempos  pasados  los  Terranovos  y  Lucumés  se 
dedicaron  al  culto  de  la  unágen  de  san  Salvador  en  el 
convento  grande  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 
En  el  dia  tienen  esta  devoción  los  negros  Congos,  cuya 
colradía  está  situada  en  el  platanar  de  San  Francisco 
de  Paula,  con  el  único  arbitrio  de  la  limosna  que  entre 
ellos  mismos  voluntariamente  se  recoge.  Los  JVIandmgas 
tenían  asimismo  una  hermandad  en  la  iglesia  del  con- 
vento grande  de  San  Francisco  dedicada  á  la  Virgen, 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  : 
hoy  dia  se  halla  arruinada,  y  en  el  mismo  estado  paran 
las  demás  cofradías  que  hubo  en  las  iglesias  de  San 
Sebastian,  Monserrat,  capilla  del  Baratillo,  y  en  otra 
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pequeña  al  bajar  el  puente.  Los  negros  y  mulatos 
carretoneros  tienen  una  hermandad  en  San  Agustín 
para  el  culto  de  san  Nicolás.  La  mayor  parle  de  estos 
son  criollos  :  eligen  su  mayordomo  con  intervención  de 
la  real  justicia ;  aunque  no  tienen  mas  fondo  para  su 
subsistencia,  que  las  contribuciones  gratuitas  de  los 
mismos  cofrades. 

La  fiesta  en  que  mas  se  esmeran  para  salir  con  luci- 
miento es  la  del  domingo  de  la  Infraoctava  de  Corpus. 
Todas  las  tribus  se  juntan  para  la  procesión  que  aquel 
dia  sale  del  convento  grande  de  Santo  Domingo.  Cada 
una  lleva  su  bandera  y  quitasol,  bajo  del  cual  va  el 
rey  ó  la  reina ,  con  cetro  en  la  derecha ,  y  bastón  ó  al- 
gún instrumento  en  la  izquierda.  Los  acompañan  todos 
los  demás  de  la  nación  con  unos  instrumentos  estrepi- 
tosos, los  mas  de  un  ruido  muy  desagradable.  Los  sub- 
ditos de  la  comitiva  que  precede  á  los  reyes,  van  á 
porfía  en  revestirse  de  trajes  horribles.  Algunos  se 
disfrazan  de  diablos  ó  de  emplumados;  otros  imi(an  á 
los  osos  con  pieles  sobrepuestas  ;  otros  represeatan 
unos  monstruos  con  cuernos,  plumas  de  gavilanes, 
garras  de  leones,  colas  de  serpientes.  Todos  van  arma- 
dos con  arcos,  flechas,  garrotes  y  escudos  :  se  tiuen  las 
caras  de  colorado  ó  azul ,  según  el  uso  de  sus  países,  y 
acompañan  á  la  procesión  con  unos  alaridos  y  adema- 
nes tan  atroces,  como  si  efectivamente  atacasen  al  ene- 
migo. La  seriedad  y  feroz  entusiasmo  con  que  repre- 
sentan todas  estas  escenas,  nos  dan  una  idea  de  la 
barbaridad  con  que  harán  sus  acometidas  marciales. 
Esta  decoración,  que  seria  agradable  en  una  mascarata 
de  carnaval,  parece  indecente  en  una  función  eclesiás- 
tica, y  mas  en  una  procesión  en  que  el  menor  objeto 
impertinente  profana  la  dignidad  del  acto  sagrado,  y 
disipa  la  devoción  de  los   concurrentes.  Puede   que 
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nuestros  bijos  vean  la  reforma  de  este  y  oíros  abusos 
de  igual  naturaleza,  cuya  extirpación  deseamos  desde 
ahora.  A  buena  cuenta  la  superioridad  ha  impedido 
que  los  negros  lleven  y  disparen  armas  de  fuego  en  el 
discurso  de  la  procesión,  como  lo  hacian  antes. 

Todas  las  juntas  insinuadas,  que  empiezan  con  el 
paliativo  de  la  religión,  conducen  á  oirás  que  son  de 
puro  enlretenimienlo.  En  diferentes  calles  de  la  ciudad 
tienen  los  negros  de  quienes  tratamos  unos  cuartos 
como  hospicios  (á  los  que  dan  el  nombre  de  cofradías, 
y  son  íG  en  todo)  que  forman  el  centro  de  sus  reunio- 
nes los  dias  de  fiesta.  Cada  tribu  disfruta  con  separa- 
ción uno  de  estos  lugares  para  sus  congresos;  y  las 
(|ue  son  numerosas  tienen  dos  ó  tres  de  ellos.  Con  la 
oblación  voluntaria  de  los  concurrentes  compran  el  sitio 
para  labrar  los  dichos  cuartos,  por  cuyo  goce  no  pagan 
mas  que  un  leve  censo. 

El  caporal  de  cada  nación  es  el  presidente  de  las 
juntas ;  y  en  ellas  guardan  la  mas  rigorosa  etiqueta  en 
cuanto  á  la  prelacion  de  los  asientos,  que  se  arreglan 
inalterablemente  por  orden  de  antigüedad.  Los  negros 
bozales,  tolerantes  en  el  recio  trabajo  de  los  campos, 
casi  indiferentes  para  la  buena  ó  mala  comida ,  poco 
sensibles  á  la  dureza  del  castigo,  é  intrépidos  basta  en 
la  proximidad  del  cuchillo  y  de  la  horca  :  estos  mismos 
no  pueden  sobrellevar  una  injusticia,  ó  un  descuido  en 
línea  de  preferencias.  Ocupar  un  palmo  de  terreno  mas 
arriba  ó  mas  abajo,  decide  de  todas  sus  satisfacciones  ó 
desconsuelos.  En  vista  de  estos  contrastes,  parece  que 
la  opinión  disputa  el  influjo  á  la  naturaleza,  y  que  á 
veces  aparenta  una  fuerza  mucho  mas  poderosa.  Hay 
hombres  que  sufren  con  paciencia  la  hambre  y  la  des- 
nudez, duermen  tranquilos  sobre  unas  miserables  tari- 
mas, se  privan  sin  dolor  de  todo  lo  mas  dulce  y  conso- 
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latorio  que  ofrece  la  sociedad  en  sus  vínculos  civiles  ; 
y  luego  tiemblan,  lloran,  se  confunden  y  pierden  el 
juicio,  si  en  un  encuentro  casual  les  tocó  la  izquierda 
mas  bien  que  la  derecha;  si  algún  sugeto  profirió  su 
nombre  sin  el  agregado  de  un  epíteto  lisonjero ;  ó  si 
oiro  combinó  las  letras  del  alfabeto  de  este  ó  de  aquel 
modo,  cuando  se  ofreció  caracterizar  su  nombre.  Esta 
es  una  especie  de  manía,  que  ha  penetrado  hasta  los 
últimos  retrepes  destinados  para  la  humildad,  la  pa- 
ciencia y  el  desengaño.  Los  que  padecen  de  esta  dolen- 
cia deben  avergonzarse,  viéndose  en  un  mismo  paralelo 
con  los  negros  bozales,  y  cubiertos  de  la  misma  ridiculez. 

A  las  dos  de  la  tarde  regularmente  empiezan  los 
congresos  ya  citados.  La  primera  hora  de  reunión  la 
emplean  en  tratar  lo  que  viene  al  beneficio  de  su  na- 
ción, en  arreg'ar  las  contribuciones,  en  producir  y  de- 
cidir las  quejas  que  se  ofrecen  entre  casados,  etc.  Los 
caporales  dan  cuenta  á  la  tribu  de  la  inversicm  que  han 
dado  á  sus  erogaciones ,  y  proponen  el  djstino  que  van 
á  dar  á  lo  que  ha  sobrado.  Lo  que  ofrecen  de  intere- 
sante estas  sesiones  para  un  observador  filósofo ,  es  la 
imponderable  formalidJld  con  que  los  jefes  y  los  subdi- 
tos asisten,  opinan,  escuhan  y  obedecen.  El  hombre  no 
conoce  á  fondo  su  dignidad,  sino  cuando  los  enlaces  y 
dependencias  de  la  sociedad  lo  ponen  en  situación  de 
compararse  con  sus  semejantes.  Entonces  empieza  á 
formalizar  su  carácter,  á  respetarse  á  sí  mismo,  y  for- 
mar de  su  ser  una  idea  mas  ventajosa  de  la  que  tuvo 
mientras  vivió  en  compañía  de  las  fieras,  en  los  cerros 
ó  en  las  selvas. 

También  es  admirable  la  rapidez  con  que  los  negros 
pasan  de  un  extremo  de  severidad  á  otro  de  gritería, 
bulla  y  desbarro.  Acabada  lá  hora  de  consulta  se  ponen 
á  bailar,  y  continúan  hasta  las  siete  ó  las  ocho  de  la 
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noche.  Todiis  las  paredes  de  sus  cuartos,  especialmente 
las  inleriores,  están  pintadas  con  unos  figurones  que 
represenlan  sus  reyes  originarios ,  sus  batallas  y  sus 
regocijos.  La  vista  de  estas  groseras  imágenes  los  in- 
flama y  los  arrebata.  Se  ha  observado  muehas  veces, 
que  son  tibias  y  cortas  las  fiestas  que  verifican  fuera 
de  sus  cofradías,  y  lejos  de  sus  pinturas.  Estos  bailes 
á  la  verdad  no  tienen  nada  de  agradable,  además  de 
ser  chocantes  á  la  delicadeza  de  nuestras  costumbres. 
Guando  danza  uno  solo,  que  es  lo  mas  común,  salta  en 
todas  direcciones  indistintamente,  se  vuelve  y  revuelve 
con  violencia,  y  no  mira  á  parte  niiiguna.  Toda  la  ha- 
bilidad del  bailarin  consiste  en  tener  mucho  aguante, 
y  guardar  en  las  inflexiones  del  cuerpo  el  compás  con 
las  pausas  que  hacen  los  que  cantan  al  rededor  del  cír- 
culo. Si  bailan  dos  ó  cuatro  á  un  tiempo,  primero  se 
paran  los  hombies  enfrente  á  las  mujeres,  haciendo 
algunas  conlorsiones  ridiculas ,  y  cantando  :  liu'go  se 
vuelven  las  espaldas,  y  poco  á  poco  se  van  separando ; 
finalmente  hacen  una  vuelta  sobre  la  derecha  todos  á 
un  tiempo,  y  corren  con  ímpetu  á  encontrarse  de  cara 
los  unos  y  los  otros  El  choque  que  resulta,  parece  in- 
decente á  quien  cree  que  las  acciones  exteriores  de  los 
bozales  tengan  las  mismas  trascendencias  que  las 
nuestras.  Este  simple  y  rudo  ejercicio  forma  toda  su 
recreación,  su  baile  y  sus  contradanzas,  sin  mas  reglas 
ni  figuras  que  las  del  capricho.  Pero  al  fin  ellos  se  di- 
vierten, y  acabada  la  fiesta  se  acabaron  sus  impresio- 
nes. ¡  Ojalá  nuestros  delicados  bailes  á  la  francesa ,  á 
1a  inglesa  y  á  la  alemana  no  trajesen  consigo  mas  con- 
secuencias que  las  del  cansancio  y  de  la  pérdida  del 
tiempo!  La  lástima  es  que  las  mas  veces  son  el  vehí- 
culo de  las  intrigas  amatorias,  y  el  centro  de  las  mur- 
muraciones. 
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Ya  hemos  dicho  que  la  música  de  los  bozales  es  su- 
mamente desapacible.  El  tambor  es  su  priacipal  instru- 
mento: el  mas  común  es  el  que  forman  con  una  botija, 
ó  con  un  cilindro  de  palo  hueco  por  adentro.  Los  de 
esta  construcción  no  los  tocan  con  baquetas,  sino  los 
golpean  con  las  manos.  Tienen  unas  pequeñas  flautas, 
que  inspiran  con  las  narices.  Sacan  una  especie  de 
ruido  musical,  golpeando  una  quijada  de  caballo  ó  bor- 
rico, descarnada,  seca,  y  con  la  dentadura  movible  :  lo 
mismo  liacen  frotando  un  palo  liso  con  otro  entrecor- 
tado en  !a  superficie.  El  instrumento  que  tiene  algún 
asomo  de  melodía,  es  el  que  llaman  marimba.  Se  com- 
pone de  unas  tablitas  delgadas,  largas  y  angostas,  ajus- 
tadas á  cuatro  líneas  de  distancia  de  la  boca  de  unas 
calabazas  secas  y  vacías,  aseguradas  estas  y  aquellas 
sobre  un  arco  de  madera.  Tócase  con  dos  palitos,  como 
algunos  salterios  de  Bohemia.  El  diámetro  de  las  di- 
chas calabazas,  que  va  siempre  en  diminución,  lo  hace 
susceptible  de  modificarse  á  las  alternativas  del  diapa- 
són, y  no  deja  á  veces  de  rendir  un  sonido  tolerable 
aun  para  los  oidos  delicados.  Por  lo  demás  debemos 
confesar,  que  en  la  música,  en  el  baile  y  en  otras  mu- 
chísimas relaciones  dependientes  del  talento  y  del  gusto, 
muchísimo  mas  atrasados  están  los  negros  én  compara- 
ción de  los  indios,  que  los  Indios  respectivamente  á  los 
Españoles. 

Guando  muere  algún  caporal ,  hermano  veinte-y- 
cuatro,  ó  las  mujeres  de  estos,  se  junta  la  tribu  res- 
pectiva en  los  cuartos  de  sus  congregaciones,  y  allí 
velan  al  cadáver.  El  aparato  fúnebre  de  esta  función  es 
un  testimonio  irrefragable  de  que  el  bozal  no  muda  de 
corazón  como  de  país ;  pues  mantiene  entre  nosotros, 
y  oculta  hasta  el  sepulcro  su  superstición  y  su  idola- 
tría. Supuesto  que  no  puede  amar  á  un  país  en  el  que 
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arrastra  una  vida  tan  infeliz,  ¿cómo  no  aborrecerá  todo 
lo  demás  que  contribuye  á  vincularlo?  ¿Cómo  adherirá  á 
la  creencia  de  quien  lo  oprime?  ¿Cómo  elevará  su  alma 
hasta  la  contemplación  de  nuestros  sublimes  misterios 
este  miserable,  que  se  ve  precisado  á  vivir  con  los  ojos 
y  con  el  cuerpo  clavados  en  la  tierra,  y  que  por  lo  re- 
gular muere  sin  llegar  á  entender  bien  nuestro  idioma? 
Cuatro  velas  de  sebo  alumbran  la  pieza  del  velorio:  los 
hijos  del  difunto  se  sientan  á  los  pies  del  féretro,  y  los 
parientes  á  los  lados,  apostrofando  de  tiempo  en  tiempo 
al  cadáver.  Los  condolientes  saltan  y  dan  vuelta  al  re- 
dedor, parándose  algunas  veces  para  murmurar  en  voz 
baja  algunas  preces  según  su  idioma  nativo  y  sus 
ritos.  Cada  concurrente  obla  medio  real  para  los  gastos 
del  entierro,  y  para  comprar  la  bebida  que  se  reparte. 
Esta  es  por  lo  común  guarapo  (1) :  algunas  veces  suele 
ser  aguardiente.  Antes  de  beber,  arriman 'la  copa  llena 
á  la  boca  del  cadáver,  y  le  dirigen  una  larga  conversa- 
ción como  para  convidarle:  supuesta  su  libación,  pasan 
el  mismo  recipiente  á  los  dolientes  mas  inmediatos, 
y  de  estos  se  transmite  hasta  el  último,  guardada  siem- 
pre la  misma  escrupulosidad  en  la  preferencia,  según 
el  rango  de  antigüedad  de  cada  uno.  Al  fin  bebiendo, 
cantando  y  bailando,  acaban  esta  función  que  hablan 
empezado  con  seriedad  y  con  llanto. 

Nuestras  etiquetas  del  duelo  de  los  estrados ,  de  los 
lutos  de  familia,  del  retiro  por  un  determinado  período 
de  dias,  de  los  gastos  superfinos,  etc.,  asemejan  nues- 
tros funerales  al  de  los  negros,  y  los  hacen  igualmente 
defectuosos ,  aunque  por  un  camino  enteramente 
opuesto. 

(1)  De  esta  bebida,  así  como  de  otras  peculiares  del  país,  daremos 
una  noticia  analítica,  cuando  publiquemos  el  Diccionaiio  de  voces 
provinciales,  en  cuya  formación  estamos  entendiendo. 
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Cuando  la  viuda  de  alguno  de  los  que  lograron  la 
dislincion  de  ser  caporales  de  la  tribu,  quiere  contraer 
segu  dfts  nupcias,  es  preciso  que  haga  constar  á  toda 
la  asamblea  el  amor  que  profesó  á  su  difunto  marido,  y 
el  duelo  que  hizo  por  su  pérdida.  El  dia  que  llaman  de 
quitalalo  llevan  k  la  viuda  en  silla  de  manos  desde  su 
posada  liasla  la  colVadia  :  entra  llorando,  y  si  no  sabe 
sosle-  er  bien  el  papel  de  afligida  ,  se  expone  á  que  la 
castiguen  con  azoles  por  el  criminal  delecto  de  ser  in^ 
doienle.  En  el  acto  de  su  ingreso  degüellan  un  cordero 
Sübre  alguno  de  los  asientos  de  tierra  que  tiene  el 
cuarto  :  hacen  este  sacrificio  á  los  manes  del  di  unto  , 
de  cuya  memoria  va  á  despedirse  la  novia.  Esta  pre- 
senta en  una  salvilla  de  plata  los  zapatos  que  durante  su 
viudez  ha  eiivejecido  y  roto.  Después  de  estas  ceiemo- 
nias  se  veritican  los  preliminares  civiles  del  casa- 
mié  íto,  y  todos  los  c  hermanos  se  esfuerzan  en  obse- 
quiar á  los  recien  casados  con  licores  y  comestibles  de 
todas  clases. 

Cuando  vuelve  á  contraer  esponsnles  un  viudo,  no  se 
observa  ninguno  de  estos  requisitos.  Dicen  los  bozales, 
que  (c  en  un  hombre  es  mengua  el  mostrar  dolor  por  la 
muerte  de  una  mujer,  cuando  p  r  una  que  se  pierde  se 
encuentran  ciento.  )>  Si  en  algo  se  conoce  que  son  bár- 
baros estos  miserables  Aí'ricanos,  es  en  la  adopción  de 
esta  máxima  inicua.  No  piensan  así  los  hombres  sensi- 
bles y  justos.  Eiilre  nosotros  hay  quien  cree  ,  que  toda 
la  dilatada  vida  de  un  patriarca  antidiluviano  es  insu- 
ficiente para  llorar  la  pérdida  de  uiax  buena  esposa. 

Las  demás  concurrencias  que  suelen  formar  los  ne- 
gros son  menos  interesantes  ;  ya  por  la  semejanza  que 
tienen  con  las  ya  descritas,  ó  ya  por  ser  análogas  á  las 
nuestras.  Esta  pintura  trivial  que  hemos  dado  de  sus 
recreos  y  preocupaciones  públicas  ,  puede  servir  para 
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ilustrar  la  liistoria  del  hombre,  y  extender  las  nociones 
que  tenemos  sobre  las  sociedades  de  los  moradoies  del 
Perú  en  í;c  ercil  .  y  en  paiticiilar  de  estas  castas  que 
forman  entre  nosotros  un  tercer  oslado.  El  conocimionlo 
de  sus  inclinaciones  y  defectos,  d^be  inteiesar  á  les  cu- 
riosos por  lo  extraño  de  sus  principios,  y  á  los  políticos 
porque  les  proporcionan  unos  datos  seguros  para  sus 
combinaciones.  Nos  hemos  permitido  algunas  aplicacio- 
nes y  COI  otarios  .  no  tanto  por  amenizarla  materia, 
cuanto  por  conocer  que  son  inútiles  lodas  las  ideas  de 
la  filosólia,  y  las  relaciones  de  la  historia,  si  no  las  diri- 
gimos por  comparación  ai  conocimiento  y  utilidad  de 
nosotros  mismos. 


CARTA 

Sobre  ta  iníi?¡ra ,  en  la  que  se  liace  vor  el  esíado  de  sus  conoci- 
mientos en  Lima,  y  se  ciilit.a  el  rasgo  sobre  los  Yaravíes  iinjireso 
en  el  Mercurio. 


Señores  Amantes  del  país. 

Los  felices  progresos  de  las  artes  en  los  tiempos  de  la 
Grecia,  fueron  d.bidos  á  la  atención  de  los  magistra- 
dos, y  á  la  incubación  de  l;s  artistas  por  las  esperanzas 
del  premio.  El  renombre  de  los  Romaiids  en  los  siglos 
sucesivos  sobre  la  misma  materia,  resultó  del  s'nnú- 
mero  de  modelos  y  de  maestros,  que  fueron  trasplanta- 
dos de  Tebas ,  Atenas  y  Esparla ,  á  la  emperatriz  del 
mundo  conocido  enlonces. 

Pero  se  reservaba  á  este  nuevo  mundo  una  gloria  su- 
perior á  la  de  aquellos.  Se  descubrió  la  América  .  ma- 
nantial del  oro  y  de  la  plata ,  y  alrajo  sobre  sí  la  aten- 
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cien  del  universo.  Esta  sagrada  hambre  hizo  negligenciar 
el  cuidado  de  toda  otra  cosa  que  no  fu^se  el  de  extender 
la  religión,  y  el  de  mantener  por  derecho  sus  posesio- 
nes. Los  artistas,  á  quienes  tal  vez  un  acaso  ha  obli- 
gado á  arribar  cá  estas  costas ,  han  tomado  luego  dis- 
tinta forma  de  la  que  vieron  sus  compatricios ; 
detestando  prontamente  el  nombre  de  artesanos ,  é  in- 
juriándose con  el  honroso  epíteto  de  maestros.  Los  ros- 
tros y  manos  de  las  imágenes  que  han  pasado  á  esta 
América,  no  son  bastantes  modelos  que  den  norma  ni 
principios  para  la  escultura.  Los  famosos  cuadros  ro- 
manos que  hemos  visto,  serian  útiles  cuando  ya  hu- 
biese maestros  hábiles  que  imitándolos  se  perfecciona- 
sen. Un  tal  cual  instrumenta  rio  músico  que  ha  pasado 
á  este  reino  bajo  del  título  de  comerciante,  no  ha  tenido 
la  bondad  de  querer  comunicar  las  reglas  del  manejo  de 
su  instrumento  :  pero  con  el  auxilio  de  la  Providencia 
ha  producido  este  suelo  hmano  unos  maestros  que 
llenando  de  gloria  á  este  hemisferio  ,  también  han 
asombrado  al  mundo. 

Tales  son  el  Liscipo  de  nuestro  continente  peruano, 
que  fué  adm.irado  bajo  del  mazo  y  escoplo  del  gran  Bal- 
tasar; cuyos  testimonios  se  ven  con  espanto  en  los  dos 
idénticos  retratos  (1)  del  señor  Dr.  D.  José  de  Concha, 
y  del  señor  conde  de  las  Torres  ;  en  la  Imagen  Dolorosa 
que  se  venera  en  San  Francisco  ;  y  sobre  todo  ,  en  la 
infeliz  memoria  del  busto  del  señor  Felipe  V  (que  en 
paz  descanse)  oprimiendo  á  un  animado  bruto  en  ma- 
dera, que  ocupaba  la  cima  del  puente  de  esta  ciudad. 

En  el  inimitable  Apeles  que  vimos  en  mas  cercanos 
tiempos,  bajo  del  tiento  y  pincel  de  Cristóbal  Lozano, 


(I)  E!  primero  está  en  la  iglesia  de  San  Agustín  y  el  segundo  en 
la  capilla  de  Santa  Ana  en  la  catedral. 
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de  cuyas  raanos  sabias  han  corrido  en  la  corte  de  las 
Españas  diversos  cuadros  admirables,  entre  los  que  se 
cuenta  el  famoso  en  que  triunfa  la  pintura  de  la  moidaz 
envidia,  consagrado  al  soberano  en  la  jura  del  señor 
Carlos  lll  (que  de  Dios  goce);  y  cuya  memoria  existe 
en  la  Imáge  i  de  la  Puia  Concepción  que  se  venera  en 
la  capilla  del  Milagro,  y  en  un  número  crecido  de  Be- 
lén que  preside  las  salas  principales  de  esta  ciudad. 
Queda  un  discípulo  que  no  desdice  la  madurez  y  estilo 
del  maestro. 

En  el  hiiacbano  Nebra  ,  trasladado  en  el  Licenciado 
D.  José  Orejón  de  Aparicio,  bajo  de  cuyos  dedos  era 
animado  el  óigano:  al  que  prestaba  articulación  en  el 
sequilo  de  la  salmodia,  y  en  el  que  con  la  variación  de 
sus  regisiro^  hacia  por  sus  óidenes  la  imitación  de  ins- 
trumentos, animales  y  elementos. 

En  el  incomparable  Campo,  que  supo  deducir  de  la 
escala  armónica,  de  la  Gama  música,  las  divisiones  del 
tono,  y  hacerlas  sensibles  á  la  visla  por  medio  de  las 
reglas  de  geometi  ía  ;  dejando  á  sus  pósteros  la  senda 
mas  segura  para  la  operación  de  los  mas  excelen- 
tes órganos  :  que  supo  transmitir  las  reglas  del  tem- 
peramento instrumental  con  mas  certidumbre  que  las 
han  puesto  Mr.  Ramean  y  la  Academia  parisiense. 

En  el  ignorado  Yasquez,  tallador  nativo,  quien  en 
cada  rasgo  de  su  buril  imprime  en  el  bronce  la  historia 
universal,  lo  que  compréndela  topografía,  astronomía, 
geografía  y  blasón.  Quien  desde  lo  oculto  de  su  taller  , 
como  otro  Mr.  Tomás,  aun  joven,  ganaba  los  precios 
de  su  trabajo,  viendo  el  mundo  sus  primores  sin  cono- 
cer la  mano  que  los  formó  (1). 

(1)  Si  al  breve  catálogo  que  hacemos  arriba  de  aquellos  genios 
sublimes,  que  sin  los  auxilios  que  ofrece  la  Kuropa  han  sabido  distin- 
guirse en  las  bellas  artes,  uniésemos  el  de  nuestros  primeros  sabios, 
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Mas  no  hallamos  ciertamente  entre  los  músicos  un 
hombre  igual  á  aquellos  ,  que  por  sus  obras  se  distinga 
tanto  que  se  pueda  cotejar  con  los  Europeos.  Sin  em- 
bargo, hay  uno  ú  otro  que  sin  el  auxilio  de  los  maes- 
tros, y  sin  el  de  los  colegios  de  Milán,  Mpoles,  etc.,  sin 
la  continuación  de  oir  los  excelentes  virtuosos  en  las 
grandes  óperas,  producen  unas  ideas  agradables,  capa- 
ces de  discernir  el  músico  por  naturaleza ,  y  arreglado 
por  el  arte. 

Entre  los  instrumentarlos  ha  habido  algunos  que  se 
han  heclio  distinguir ,  tales  como  el  citado  Aparicio , 
Coreli,  los  cuzqueños  Gómez  ;  quienes,  sin  mas  auxilio 
que  su  aplicación ,  ejecutaron  cuanto  parece  increible 
en  el  violin.  El  hermano  Artieda  en  la  dulzaina,  Carlos 
en  la  trompa,  y  el  famoso  Esparza  en  el  arpa. 

Pero  en  la  ciencia  música,  según  Alembert;  pero  en 
este  divino  arte,  encanto  del  racional,  descanso  del  ave, 
domador  del  bruto,  asombro  del  geómetra,  uso  del  án- 
gel, entretenimiento  de  la  gloria,  no  han  faltado  per- 
fectos conocedores. 

Se  presenta  á  mi  imaginación  un  D.  Pedro  Vidales, 
profundo  artista ,  que  conocía  bien  lo  que  la  armonía 
comprende  :  poco  versado  en  las  progresiones  de  la  me- 
lodía ,  producía  un  canto  al  que  adhería  un  riguroso 


tendría  seguramente  lugar  entre  ellos  el  médico,  que  por  grados  se 
halla  colocado  sobre  todos  los  volúmenes,  pisando  sin  desprecio  las 
ventajas  de  los  héroes  adquiridas  por  vivos  ejemplares,  y  de  la  viva  voz 
de  los  mas  sabios  maestros  :  el  médico,  que  si  no  vio  aquí  la  primera 
luz,  propaga  hasta  en  los  mas  distantes  hemisferios  las  que  aquí 
adquirió  su  asidua  aplicación.  El  médico...  El  Dr.  D.  Cosme  Bueno, 
quien...  El  mundo  lo  conoce.  Lo  tendría  igualmente  el  quirúrgico 
Jerónimo  de  Utrílla,  admiración  de  los  Europeos,  maestro  aun  de 
todos  los  maestros;  cuya  memoria  no  se  borrará  jamás,  siempre  que 
se  quiera  figurar  un  hombre  de  cuyos  pronósticos  infalibles  jamás 
pudo  dar  razón  por  la  carencia  de  principios,  y  por  defecto  de  elo- 
cuencia. 


ANTJGUO   MERCURIO   PERUANO.  355 

contrapunto,  admirable  por  el  primor  de  su  imitación  , 
pero  menospreciable  por  la  desapacibilidad  que  remitía 
al  oído. 

Paso  luego  al  Terciario  Dominicano  Fr.  Tomás  de 
Mendoza.  Hallo  en  él  un  perfecto  conocedor  del  arte  : 
un  espíritu  extfavagante  ,  huyendo  siempre  de  todo 
aquello  por  donde  el  sentido  guia':  un  caprichudo  que 
quiso  hacer  senda  por  todo  lo  mas  inaccesible. 

Miro  al  Licenciado  Zapata  componiendo  menos  perito 
unos  cantos  adecuados  á  su  voz,  y  á  un  genio  agrada- 
ble y  jocoso.  Sus  obras  eran  en  sus  labios,  y  no  lo  eran 
en  los  ajenos. 

Toco  en  mi  amado  Aparicio  :  este  reparó  los  desca- 
minos de  Ceruti  en  algún  modo .  y  aprovechó  tal  cual 
i'asgo  de  melodía  que  á  estése  deslizaba.  Se  elevó  sobre 
todos,  particularmente  en  los  cantos  de  la  Iglesia.  Que- 
dan de  él  varios  himnos,  misas,  salmos,  y  un  cántico 
al  Sacramento ,  que  empieza  :  Adorote ,  verdad  incom- 
prensible, digno  todo  de  un  elogio ;  hasta  que  vimos  y 
oimos  las  obras  de  Terradellas .  y  del  inmortal  Per- 
golesi.  ♦ 

Aquí  finalizaron  aquellos  genios  férreos  que  ligados 
al  precepto  de  la  armonía  no  dejaban  girar  el  espíritu 
por  los  nimensos  espacios  de  la  idea  racional.  Pero 
también  de  aquí  la  libertad  de  los  espíritus  orgullosos 
para  arrebatarse  en  los  descaminos  de  impericia.  Los 
primeros  esclavizaban  sus  producciones  bajo  el  rigo- 
rismo de  los  preceptos  :  los  segundos  han  dado  libertad 
á  su  idea  sin  la  limitación  de  la  ley.  Ignorantes  de  los 
profundos  principios  del  arte ,  han  avanzado  su  curso 
hasta  producir  al  público  difereníes  obras  que  aver- 
güenzan á  los-verdaderos  conocedores.  Varios  regulares, 
que  aun  no  pueden  manejar  los  instrumentos  de  su 
pertenencia,  se  definen  á  sí  mismos,  compositores,  y 
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manchan  el  papel  con  el  testimonio  de  su  ignorancia. 
Otros  poco  mas  expertos  ,  y  con  mas  tiempo  para  ins- 
truirse, satisfechos  de  ciertas  nociones  que  imprime  el 
uso  por  el  oido,  manifiestan  en  un:i  miserable  monoto- 
nía la  pequenez  de  su  talento  músico.  Algunos  inteli- 
gentes, pero  llevados  de  su  capricho,  quedan  envueltos 
en  un  circulo  pernicioso,  sin  querer  llevar  adelante  por 
la  imitación  de  los  sabios  los  partos  de  su  entendi- 
miento. Quizá  estotros,  puerilmente  abatidos,  ignoran 
lo  que  es  imitación ,  y  se  hacen  puramente  copistas  sin 
elección,  y  sin  el  método  de  la  unidad. 

No  obstante  ,  muchos  de  ellos  pudieran  añadir  al 
Rasgo  sobre  la  música  en  general,  y  en  parlkalar  de  los 
Yaravíes^  un  análisis,  ó  sea  de  todo  el  rasgo,  ó  del  Ya- 
raví que  en  él  se  anuncia,  ó  de  otra  cualesquiera  obra 
periódica,  mediante  la  cual  se  manifestase  el  grado  de 
conocimiento  y  pericia  en  que  se  halla  este  arte  en  la 
América  meridional. 

Yo,  pues,  formalmente  disgustado  con  el  rasgo  que  se 
publicó  en  el  Mercurio  de  22  de  diciembre  del  próximo 
pasado ;  irritado  al  mismo  tiempo  contra  la  pieza  que 
en  él  se  muestra  por  ejemplo ,  me  resolví  no  solo  á  ha- 
cerla un  análisis ,  sino  una  disección  rigurosa  :  de  lo 
que  resulta  una  verdadera  crítica  que  comprende  al  elo- 
gio y  al  objeto. 

Pero  para  entrar  en  el  pormenor,  se  me  permitirá 
hacer  una  relación  general  de  la  especie  de  música  té- 
trica que  usa  el  Indio,  y  de  la  otra  que  tiene  en  sus  fes- 
tejos placenteros.  Los  Yaravíes,  generalmente  hablando, 
son  unas  composiciones  hechas  en  los  tiempos  de  cala- 
midad. Sus  letras  hacen  relación  á  la  catástrofe  suce- 
dida en  el  destrono  del  príncipe  peruano.  Un  perfecto 
drama  músico,  que  yo  mismo  he  oido  y  visto  represen- 
tar ,  me  lo  ha  hecho  entender  así.  Esta  tragedia  daría 
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á  conocer,  como  en  este  país  salvaje  y  recien  conquis- 
tado ,  aun  en  el  tiempo  de  su  barbarie  producia  quizá 
modelos  á  Racine  y  á  Volter ;  pero  desgraciadamente 
ocultan  los  Indios  este  tesoro  que  conservan  solo  por 
tradición. 

i  Ah  !  ¿qué  no  diría  el  señor  Sicramio,  cuando  hubiera 
oido  y  visto  las  tiernas  quejas  de  las  Collas  ;  aquellas 
gesticulaciones  dolorosas ,  aquellas  trisles  expresiones 
que  manifestaban  la  causa  de  su  dolor?  Hubiera,  juzgo 
yo,  sucumbido  al  sentimiento,  y  no  le  hubiera  quedado 
ánimo  para  intentar  describir  el  canto,  viendo  confusa- 
mente el  abismo  cuyo  fin  no  ])odria  alcanzar. 

El  idioma  lacónico,  cargado  de  frases,  fondo  de  aque- 
lla composición,  pierde  mas  de  lo  que  es  regular  á  otros 
en  la  traducción.  Las  voces,  la  gutu ración,  añaden  em- 
barazo para  explicarse  :  y  el  señor  Sicramio  ha  sentido 
mucho  menos  de  lo  que  esto  es,  en  los  Yaravíes  que  ha 
oido.  Yo  también,  pero  alcanzo  mas  ;  porque  solo  me 
ñiltaba  sentir  la  cadencia  del  verso  .  cuando  lo  liabia  , 
por  atender  al  significado.  Miden  ellos  regularmenle  su 
poesía  con  cinco,  seis,  siete  ú  ocho  sílabas.  Su  idioma, 
á  manera  del  francés,  no  tiene  esdrújulos,  pero  es  mas 
propio  para  la  música. 

Qué,  ¿los  Indios  no  tienen  mas  pasiones  que  las  del 
dolor?  ¿No  cantan  los  triunfos  de  Marte  y  los  de  Cu- 
pido? ¿Entonarán  solo  sus  desdichas?  ¿No  publicarán 
sus  glorias?  Sí  :  ellos  tienen  sus  cantos,  sus  toques  se- 
mejantes á  ese  Don  Mateo,  á  ese  Punto,  que  tan  extem- 
poráneamente se  elogia  en  el  rasgo  publicado.  Extem- 
poráneamente ,  porque  cuando  aun  la  gente  baja  pro- 
cura en  diferentes  semi-academias ,  evadirse  de  lo 
escandaloso  de  esos  dos  ó  mas  sones  ,  impulsivos  del 
desorden  y  de  la  impudicicia ,  no  se  debió  aplaudir  lo 
malo  como  bueno ;  sin  que  valga  la  excepción  acerca 
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de  los  estrados,  en  donde  no  dejan  de  deslizarse  tal  vez. 

Los  Indios  tienen  su  Cascabelillo,  su  Negrito,  sus  di- 
ferentes Cachuas;  cuyas  modulaciones  alegres  y  vivas 
excitan  al  ejercicio  de  la  saltación  ,  con  unos  movi- 
mientos moderados  en  evoluciones  de  gracia  y  de  pri- 
mor, semejantes  á  nuestras  contradanzas. 

El  autor  del  rasgo  dispensará  esta  contradicción,  que 
hago  en  honor  de  la  musca  india;  pues  vale  siempre  á 
su  favor  ser  él  el  móvil  princ'pal.  Yo  me  contraigo  á 
mi  pormenor,  y  abro  mis  doce  Yaravíes. 

No  hallo  en  todos  mas  que  un  estribillo  en  compás 
ternario;  todos  son  en  binario,  y  ninguno  en  sexquiál- 
tera.  No  he  visto  jamás  los  que  se  anuncian  en  el  rasgo, 
ni  he  sentido  esa  medida  cuando  los  he  oido. 

El  enunciado  Yaraví ,  en  el  rasgo  y  en  mi  carta,  es 
en  la  medida  de  dos  por  cuatro.  Su  tono  es  si  natural, 
que  hace  tercera  menor  :  esto  es ,  que  su  tercera  no 
incluye  mas  que  tono  y  medio.  Y  para  verificar  que 
hace  tránsüo  á  mayor,  como  dice  el  autor  del  rasgo , 
seguidamente  pasa  en  el  tercer  compás  á  la  scplimadel 
tono  que  hace  quinta  á  la  tercera  nota ,  donde  por 
regla  general  debe  pasar  este  canto;  bien  que  tiene  la 
impropiedad  de  hacer  dos  quintas  consecutivas  con  la 
voz  sobre  el  bajo  fundamental  ;  pero  esia  imperfección 
se  disfraza  con  la  dcsLmiejanza  de  las  terceras,  que  son 
en  la  primera  postura  menor ,  y  en  la  segunda  mayor, 
cumpliendo  así  con  el  rigor  de  las  leyes  de  nuestro 
canto.  Pasa  inmediatamente  á  su  tono  natural  ,  y  fina- 
liza la  primera  parte  en  el  octavo  compás. 

¡  Hé  aquí  un  gran  primor!  En  ocho  compases  se  ha- 
llan todas  las  modulaciones  y  transiciones  que  los  cien- 
tíficos establecen  para  sus  periódicos.  Bien  que  cum- 
pliendo con  mi  fin  propuesto,  hallo  en  este  Yaraví,  ó  en 
todos,  que  la  mediación  es  la  misma  que  el  final,  igual- 
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mente  que  en  sus  demás  sones  ;  cuando  en  loda  nuestra 
música,  á  excepción  de  seguidillas ,  es  la  mediación  en 
la  quinta  del  tono  fun  íamental ,  si  es  mayor,  ó  en  la 
tercera  ,  si  es  menor ;  siempre  que  no  es  un  grande 
hombre  el  compositor  ,  que  siguiendo  su  entusiasmo 
hace  un  interrogante,  ó  forma  una  admiración  con  una 
cláusula  intermedia  ó  rcmisn  en  la  quinta  del  tono ,  ó 
en  la  tercera ,  pasando  el  antecedente  con  la  séptima  y 
sexta  mayor,  sin  ligarse,  cuando  le  agrada,  á  la  preci- 
sión de  las  reglas. 

Este  análisis  no  demuestra  la  regla  general  en  esta 
"especie  :  también  los  entusiasmos  tienen  lugar  entre  los 
prácticos  de  ella.  Hay  tales  Yaravíes,  que  deja  ido  el 
tono  de  la  menor  que  es  el  fmal,  toman  por  principio  fa 
natural  que  es  mayor,  pasan  á  ut  natural  que  también  lo 
es.  y  sigu  endo  por  re,  vienen  á  la  simple  dominante  mi 
para  concluir  en  el  final. 

¿  Y  quién  no  ve  seguidas  todas  las  reglas  del  arte 
desentendiéndose  del  principio?  Pues  yo  supongo  el 
Pasacalle,  que  sigue  los  trámites  de  la  cláusula  como 
un  canto ,  y  el  principio  como  una  salida ;  y  hallo  este 
canto,  ó  este  accidente  enteramente  ligado  á  la  regla. 

La  sogunda  parte  de  nuestro  Yaraví  sale  á  la  sexta 
del  tono  con  postura  perfecta  ;  sirviendo  el  canto  que 
está  en  la  nota  final  de  tercera  al  nuevo  fundamental 
de  la  salida,  pasando  á  su  dominante  que  la  forma 
tónica  con  la  postura  mayor  siguiente  que  le  sirve  de 
simple  dominante  á  la  dicha  tónica.  Allí  se  revuelca, 
hasta  que  en  el  compás  en  que  se  cuentan  catorce 
vuelve  á  la  dominante  del  tono,  concluyendo  por  salto, 
de  la  tercera  al  final  en  el  compás  decimosexto. 

Pregunto:  ¿qué  fundamento  hay  para  ten  r  este 
canto  por  inimitable  ?  Debe  saberse,  pues ,  que  los 
sonetes  de  las  esquinas  ;  esos  del  negro  Galludo,  todos 
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son  de  la  misma  clase.  Ese  otro  sonetillo  que  llaman  el 
zango,  eslá  lleno  de  las  mismas  transiciones  que  el  Ya- 
raví :  y  su  diferencia  consiste,  en  que  el  canto  lleva  el 
carácter  preciso  de  la  pasión  sin  variar  el  fundamento. 
El  Yaraví  con  las  mismas  modulaciones  y  transiciones 
lleva  el  tétrico  ;  y  el  zango  el  de  el  descamino  y  el 
deleite.  No  cantarán  en  el  zaiígo  el  sacrificio  delfigenia, 
ni  en  el  Yaraví  los  triunfos  de  Baco. 

Pero  mas  :  ¿quién  dijo  que  este  Yaraví  sujeta  mate- 
ria es  original?  ¿Quién  asegura  que  alguno  de  los  doce 
que  tengo,  lo  sea?  ¿Quién  ignora  que  las  grandes  se^ 
guidillas  llenas  de  los  primores  del  arte  ;  de  cuanto 
puede  usar  la  garganta  racional  ;  las  Manchegas,  las 
Yoleras  no  son  deducidas  de  aquellas  simplísimas  que 
bailaban  los  antiguos  Españoles,  vestidos  con  el  diluvio 
de  botones,  y  unas  sábanas  amarradas  á  sus  cuellos?  ¿Y 
acaso  entre  todas  dejamos  de  sentir  el  fondo  de  aque- 
llas? ¿No  toma  la  guitarra  un  aficionado  á  la  música,  y 
sin  saber  mas  que  rasgar  y  entonar,  forma  una  canción 
que  luego  llama  seguidillas,  porque  el  verso  lo  es,  y 
porque  en  la  partición  se  asemeja?  ¿Pues  qué  razón 
habrá  para  que  este  mismo  Yaraví  no  sea  imitación  de 
los  otros,  producido  de  un  talento  hábil  ? 

Además,  que  conocidos  sus  trámites,  advertidas  sus 
transiciones  como  lo  hemos  expuesto,  juzgo  que  no  era 
imposible  imitar  este  canto  por  cualquiera  que  posea 
las  reglas,  y  tenga  la  imaginación  viva  y  fértil. 

De  este  mismo  análisis  resulta  el  conocimiento  del 
poco  mérito  de  esta  especie  de  música.  Las  violentas 
transiciones  en  que  estriba  su  ser,  no  permiten  ingreso 
á  la  armonía.  Gomo  aquellos  sones  que  no  se  hallan  en 
el  armónico,  deben  ser  introducidos  con  unas  previas 
prevenciones,  y  los  tránsitos  de  este  canto  (aunque 
propios  del  tono )  son  tan  distantes  y  prontos,  solo  se 
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encuentra  en  ellos  una  melodía  que  adormece  el  sentido 
sin  que  el  entendimiento  se  satisfaga,  como  cuando 
unidas  las  dos  esenciales  partes  de  que  consta  este  arte, 
que  son  melodía  y  armonía,  producen  con  su  enlace  los 
primores  de  que  es  capaz. 

Véase  aquí  una  comparación  palmaria.  Veamos  con 
cuidado  algunos  versos  del  himno  Stabat  Mater  dolorosa 
del  sin  igual  Pergolesi.  Hagamos  un  cotejo  con  las  re^ 

sultas  de  los  dos  sones.  Pero...  esto  es  vergüenza 

Confesemos  de  acuerdo ,  que  después  de  oir  el  primer 
verso  quedamos  tan  enajenados,  que  no  se  liallan  ex- 
presiones con  que  manifestar  el  gozo  y  satisfacción  que 
recibe  el  alma.  ¿Y  de  dónde  resulta  esto?  Resulta  de  que 
las  especies  falsas  exacerban  el  tímpano  del  oido,  y  lo 
preparan  para  sentir  en  toda  su  dulzura  las  especies 
buenas.  Sentimos  después  los  dos  versos  solos,  y  des- 
pierta con  ellos  la  imaginación.  Se  acomoda  con  aquella 
música  clara,  sencilla,  dulce,  en  donde  reina  la  vigo- 
rosa melodía ;  pero  llega  el  dúo  y  aquel  trítono  armo- 
nioso que  exaspera  el  sentimiento  ;  al  desenlace  en  su 
salida,  sumerge  el  corazón  en  el  abismo  de  la  tristeza. 

Qué,  ¿se  tendría  valor  para  dejarse  llevar  á  hacer 
un  elogio  al  Yaraví  por  su  modo  patético,  viviendo 
Pergolesi  eternamente  ?  Pero  bien ,  pasemos  los  versos 
que  siguen  hasta  llegar  al  que  dice  :  Fac  iit  ardeat. 
Propone  allí  un  tema  admirable  por  su  fuerza  y  su  ex- 
tensión. Sigue  la  rigurosa  imitación  del  alto  y  los  ins- 
trumentos. Entra  el  bajo  sobre  el  mismo  tema,  mientras 
giran  en  armoniosos  movimientos  las  dos  partes  prin- 
cipales. Se  entrelazan  las  especies  perfectas  convertidas 
en  disonantes,  desligándose  en  las  consonantes  imper- 
fectas. Se  transporta  por  todos  los  torios  que  incluye  el 
final.  Se  pone  en  fuego  el  cantor  ;  el  instrumentarlo  se 
enardece :  el  oyente  se  arrebata  ;  y  el  sabio  admira 

vm  ¿I 
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acorde  la  disonancia,  sensible  la  consonante,  dulce  la 
armonía,  y  la  melodía  activa. 

¡  Qué  asombro  ministró  esto  a  mi  razón  !  ¡Qué  de 
prodigios  admiré!  ¡Qué  de  veces  llamé  á  juicio  mis 
conocimientos  !  ;  Cuántas  hicieron  mis  dedos  inciertos 
el  lugar  de  la  armonía  !  Presa  de  aquel  entusiasmo 
volaba  suspendida  mi  vitalidad,  hasta  que,  vuelto  en 
mi  acuerdo  por  la  finalización  del  verso,  admiré  los 
pórtenlos  de  la  Providencia  en  la  negación  de  estas  lu- 
ces á  los  demás  operarios  ;  pues  sintiendo  el  primor  del 
arte  en  esta  fuga,  no  habíamos  gustado  el  inocente  de- 
leite que  resulta  por  el  oido  de  tan  admirable  composi- 
ción. 

Esto  es  lo  inimitable  :  esto  es  lo  que  venero  como 
una  providencia  extraordinaria  á  íavor  del  objeto 
á  quien  se  dirige  este  himno ;  y  esto  es  lo  que  confun- 
diéndose con  los  demás  en  un  poco  mas  ó  menos  de 
conocimientos,  solo  me  deja  la  actividad  de  manifestar 
por  el  análisis  del  Yaraví  y  por  este  elogio,  lo  que  al- 
canzamos en  el  arte  músico. 

Si  no  he  logrado  este  fin ;  si  este  rasgo  carece  del 
método  correspondiente  ;  si  falta  en  él  la  propiedad  , 
de  buena  voluntad  me  someto  á  cualquier  trastorno 
que  quieran  hacerle  los  señores  sabios  Amantes  del 
país,  sin  embargo  de  la  constitución  que  citan  en  la 
nota  posterior  á  mi  carta.  Yo  no  soy  retórico,  apenas 
soy  músico  ;  pero  he  procurado  en  esta  virtud  satisfacer 
su  esperanza  cumpliendo  mi  promesa,  y  consagrando 
este  rasgo  á  la  misma  armonía,  mediante  el  cual  pro- 
curo contribuir  al  decoro  de  mi  patria. 
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NUEVO  RASGO  PROSBOLICO 

Contra  el   señorismo   de  las  mujeres,  remitido  de  la   ciudad   del 
Cuzco. 


Señores  de  la  Sociedad  de  Amantes  del  país  de 
Lima. 

Muy  Señores  mios  :  parece  que  pudiera  el  público 
quejarse  de  que  Vms.  hayan  tenido  como  cautiva  casi 
seis  meses  en  sus  archivos  la  bella  y  erudita  carta  que 
ahora  se  han  servido  de  darnos  al  número  111  de  su 
interesante  Mercurio.  ¿Porqué  se  han  de  reputar  de 
mayor  imporlancia  los  otros  asuntos  que  en  aquel  se- 
mestre se  han  publicado?  La  carta  que  ahora  sale  á 
luz,  puede  merecer  la  atención  del  mejor  gusto.  Una 
persona  del  bello  sexo  adornada  de  cuanto  tienen  de 
exquisito  los  derechos,  amistada  con  las  bellas  letras,  fa- 
miliarizada con  la  filosofía,  no  extraña  en  los  respetables 
atrios  de  la  teología,  con  tintura  mas  que  vulgar  en  la 
historia,  y  poniendo  todas  estas  luces  en  armas  á  favor 
del  señorismo  de  su  sexo,  contra  el  descomedimiento 
que  se  ha  creido  tener  con  él  la  que  se  imprimió  en  el 
Mercurio  de  19  de  mayo  pasado,  ¿porqué  no  habia  de 
anteponerse  en  sus  lindas  producciones  á  las  que  ya 
hemos  disfrutado  en  el  periódico  ? 

En  verdad,  cuando  la  carta  impresa  en  mayo  no  hu- 
biera logrado  mas  fruto  que  extraer  de  la  estrechez  de 
su  modestia  á  la  docta  Lucinda,  que  nos  ha  regalado 
con  su  elegante  pieza,  daria  su  autor  por  dichosos  los 
rasgos  que  la  formaron.  ¿Quién  esperaba  de  la  Sierra 
una  obra  como  la  dicha,  concebida  tan  felizmente  por 
una  sabia  del  sexo  ?  Yo  no  quiero  atender  á  lo  que  se 
me  apunta  en  secreto.  Me  quieren  persuadir  que  la  au- 
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tora,  émula  de  las  Mujeres  sabias  de  Moliere,  aprendió 
cuanto  esparce  en  su  carta  de  cierto  nuevo  Trisolin, 
que  dominando  el  espíritu  de  esta  nueva  Filaminta,  ha 
grabado  en  su  mente  ideas  no  desemejantes  á  las  que 
tanto  se  celebran  en  el  personaje  de  aquella  comedia; 
ó  por  explicarme  mejor,  me  intentan  hacer  creer  que 
es  solo  Trisotin  el  que  habla  bajo  de  la  máscara  de 
Lucinda,  de  quien  es  el  director  en  sus  intereses  tem- 
porales y  políticos.  Pero  yo  hallo  mejor  partido  y 
mayor  verosimilitud  en  que  Lucinda  no  ha  mendií>ado 
luces,  que  las  goza  propias ;  que  con  ellas  entra  á 
auxiliar  al  señorismo ,  y  que  si,  como  juzgo,  lo  parti- 
cipa con  justicia,  discurre,  combate  y  perora  pro  domo 
sua.  Voyme  pues  á  entender  solamente  con  Luciida. 

Confiesa  desde  luego  esta  señora  que  su  intento  no  es 
criticar  ni  impugnar  mi  carta  impresa  en  el  Mercurio 
de  i 9  de  mayo.  En  esto  manifiesta  el  buen  uso  que 
hace  de  sus  luces,  y  que  estas  le  descubren  lo  extraor- 
dinario de  aquel  capiicho  que  combatió  mi  carta.  Pero 
dice  quiere  hacer  presentes  al  público  los  derechos  que 
favorecen  á  las  de  su  sexo,  y  la  anticuada  posesión  en 
que  están  de  ser  denominadas  señoras,  y  disfrutar  este 
honor.  ¡  Qué  lastima !  Una  señora  de  la  cultura  de 
nuestra  Lucinda  usa  aquí  de  la  voz  anticuada  en  per- 
suasión de  que  significa  antigua  :  pero  no  es  esto ; 
anticuado  se  llama  lo  que  ya  está  abolido,  sin  uso,  y 
derogado  su  antiguo  ser.  Vea  los  diccionarios  castella-' 
nos  y  latinos,  y  se  desengañará. 

Pasémosle  esta  venialidad,  y  examinemos  su  princi- 
pal designio.  Se  empeña  en  probar  que  las  de  su  sexo 
están  en  derecho  al  honor  de  llamarse  sehoras.  En 
prueba  de  esto  compila  derechos,  interpela  las  locucio- 
nes de  sabios  y  no  sabios  :  recorre  las  naciones  cultas, 
registra  diccionarios,  cita  filósofos  y  filólogos,  poetas, 
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emperadores,  historias  :  se  autoriza  con  los  Padres,  y 
aun  con  la  sagrada  Escritura.  ¡Qué  fecundidad  de  eru- 
dición! Mas  ¿para  qué  la  ha  prodigado  esta  señora?  Su 
dicho  solo  nos  bastaba :  nadie  le  contesta  aquel  dere- 
cho :  convenimos  todos  en  reconocerlo  :  sentimos  qye 
en  punto  que  nadie  duda,  haya  convocado  testigos  no 
necesarios  ;  aquella  vasta  noticia  de  cosas  le  podrá 
aprovechar  en  ocasión  de  mas  urgencia.  Las  de  su  sexo 
podrán  ser  señoras  hasta  el  punto  que  su  apologista 
quiera.  Pero  por  ese  honroso  titulo  ¿gozarán  también 
el  de  abusar  de  este  honor  para  los  excesos  que  notó 
mi  carta?  ¿Cabe  tanto  en  la  ingeniosa  lógica  de  nues- 
tra Lucinda?  Para  que  advierta  la  insubsistencia  de  su 
raciocinio  atienda  á  estos  ejemplos. 

La  hermosura  es  la  excelencia  como  privativa  de  su 
sexo,  llamado  por  antonomasia  el  hermoso.  Mas  cuando 
se  reconoce  que  abusan  de  tan  amable  prenda ,  si  en 
verdad  la  gozan,  se  les  dice  con  un  poeta  : 

Spntio  carpitur  ipsa  suo ; 

y  si  sin  gozarla  la  quieren  poseer,  solo  por  ser  como  el 
carácter  del  sexo,  pedim.os  á  La  Bruyere  les  repita  este 
bocadito  :  «  El  sexo  femenil  se  llama  el  devoto  sexo,  y 
se  llama  también  el  bello  sexo;  pero  hay  tantas  hipó- 
critas en  el  sexo  devoto,  como  feas  en  el  bello  sexo.  » 

La  erudición  suele  ser  orn  ito  de  algunas,  como  lo  es 
de  nuestra  Lucinda ;  mas  si  por  ella  se  encaprichan  de 
modo  que  desprecien  á  las  que  no  la  tienen,  y  se  fasti- 
dien del  consorte  á  quien  las  musas  no  favorecen , 
atraen  luego  sobre  si  las  invectivas  de  la  célebre  Sá- 
tira 6\  de  Ju venal,  y  se  les  canta  ; 

Illa  tamen  grnvior,  quce  ciim  disnumbere  ccRpit, 
Lnudaf  Viígilium,  periturce  ignoacil  Elis'r-  : 
CommUlit  vales,  el  comparat  inde  Maronem, 
Aíque  alia  parte  in  trutiria  suspendit  Homerum 
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Pongamos  otra  que  goce  el  complexo  de  hermosa,  ilus- 
tre, rica,  fecunda,  y  que  añada  á  estas  dotfs  la  mayor 
de  todas,  quiero  decir,  la  castidad,  realce  incompara- 
ble del  sexo.  Esta  señora,  tan  rara  y  tan  difícil  de  ha- 
llar, desde  el  momento  en  que  quiere  hacer  ostentación 
de  estas  casi  inaliables  prendas,  se  hace  insufrible  a 
todos,  y  desmerece  el  aprecio.  Dígalo  también  con  su 
acostumbrada  elegancia  Juvenal : 

Sit  formosa,  decens,  dives,  fecunda,  vetustos 
Porticibus  disponnt  avos,  intactior  omni, 
Crinibus  effusis,  bellum  dirimente  Sabina  : 
Rara  avis  in  ierris,  nigroque  simillima  cycno. 
¿Quis  feret  nxorem,  cui  constant  omnia? 

Hujus  eaim  rari,  summique  voluptas 

Nulla  honi,  quolies  animo  corrupta  superbo, 
Plus  aloes,  qiiam  mellis  habet. 


La  singular  paradoja  de  nuestra  erudita  Lucinda  es 
pretender  que  el  honor  y  título  de  señoras  sea  común  á 
todas  las  del  sexo,  como  no  sean  de  la  ínfima  plebe,  ó 
((  hijas  de  gente  oficiala,  que  no  hacen  papel  en  esta 
pretensión  :  »  así  se  explica.  ¡Rara  libertad  tan  ilimi- 
tada !  Creo  que  no  la  puede  tener,  sin  poderes  particu- 
lares de  las  señoras  que  verdaderamente  lo  son. 

Nuestro  Lucinda  se  funda  para  tenerla,  en  que  infi- 
nitos sermones  y  libros  espirituales  llaman  indistinta- 
mente señoras  á  las  mujeres.  Ya  vuelven  Vms.  á  cono- 
cer la  debilidad  de  la  lógica  de  nuestra  sabia.  Si  aquel 
discurso  tuviera  fuerza,  deberían  también  pretender  el 
señorismo  las  de  la  misma  plebe,  y  las  h'jas  de  gente 
oficiala;  pues  á  ellas  también  van  dirigidas  aquellas 
espirituales  alocuciones.  Sin  embargo,  se  ven  expresa- 
mente excluidas  de  ese  honor  por  nuestra  Lucinda.  Lo 
que  hay  es,  que  en  tales  alocuciones  se  dirige  la  pala- 
bra á  la  parte  mas  noble,  como  representante  del  resto 
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del  concurso,  ó  como  que  se  quiera  que  imbuida  en  su 
obligación  esta  mas  ilustre  porción,  descienda  de  ella  la 
doctrina  á  las  demás,  sin  que  por  eso  se  incluyan  en  el 
mismo  honor  todas  las  que  escuchan,  en  aquel  mismo 
sentido  en  que  decia  san  León,  papa,  que  Cristo  totam 
Ecclesiam  in  Apostolis  erudiebat. 

Suplico  ahora  á  Vms.  adviertan  la  felicidad  de  nues- 
tra erudita.  La  suerte  ó  la  dirección  de  algún  docto  la 
encaminó  á  la  5^.  ley  mahimonial  de  Andrés  Tira- 
quelo,  donde  sin  pensarlo,  se  halló  con  toda  aquella 
metralla  de  derechos,  poetas,  historias.  Padres  y  Escri- 
tura para  la  denominación  de  señoras  dada  á  las  muje- 
res. Este  impensado  hallazgo  le  costeó  toda  la  rapsodia 
con  que  exorna  su  carta.  Pero  ¡qué  incauta  ella  ó  su 
conductor  !  Ignoraba  sin  duda  que  la  obra  de  Tira- 
quelo  in  leges  connubiales  es  de  aquellas  que  todos  los 
sensatos  enseñan  que  ó  no  se  lean,  ó  se  lean  con  las 
precauciones  precisas  y  difíciles  para  no  mancharse. 
En  aquellos  jardines  de  Tiiaquelo  casi  no  hay  planta 
que  no  oculte  un  áspid,  ni  flor  que  no  esconda  un  ba- 
silisco. Reina  allí  la  erudición  aliada  con  la  impureza; 
no  hay  paso  sin  peligro ;  y  una  señora ,  cuando  quiera 
perder  el  honor  de  serlo,  no  encontrará  lecciones  mas 
aptas  para  este  designio.  Las  juiciosas  deben  renunciar 
la  complacencia  de  instruirse  por  el  riesgo  de  contami- 
narse. ¿Y  porqué  me  permito  yo,  dirá  alguno,  excur- 
siones á  país  de  tanta  infección?  Y  le  responderé, 
que  hay  cosas  que  es  malo  leerlas,  y  bueno  haberlas 
leido.  Mejor  se  habría  dirigido  nuestra  Lucinda  á  otra 
obra  del  mismo  Tiraquelo ,  que  es  la  De  nobililate.  Ha- 
bría quizá  hallado  allí  mejores  cosas  para  su  intento, 
sin  el  susto  que  debe  tener  toda  mente  casta  en  las  de 
las  leyes  malrimoniales.  Pero  la  oportunidad  de  que  la 
voz  domina  del  índice  la  llevó  á  esta  y  no  á  aquella,  la 
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expuso  á  mil  peligros,  y  le  añadió  la  desgracia  de  que 
el  mismo  Tiraquelo  está  contrario  á  h  generalidad  con 
que  nuestra  erudita  extiende  el  título  de  señoras  á  to- 
das las  que  no  son  de  la  ínfima  suerte ;  pues  viendo 
Tiraquelo  que  Casaneo,  en  su  conocido  Catálogo  de  la 
gloria  del  mundo,  lo  citaba  para  esta  general  comuni- 
cación, se  irrita  contra  él,  lo  trata  de  pobre  plagiario, 
y  dice  que  no  lo  entendió,  porque  jamás  fué  de  parecer 
de  propagar  en  tantas  el  honor  de  señoras.  Lea  pues 
menos  de  priesa  nuestra  Lucinda  sus  autores. 

Siempre  amante  de  la  singularidad  esta  erudita,  dice 
que  para  humillar  un  tanto  la  vanidid  de  las  mujeres, 
les  avisa  que  la  voz  sePior  significa  alguna  vez  marido. 
¡Hay  cosa!  -^Alguna  vez  solamente?  ¿Y  la  de  señora 
siempre  mujer?  Si  esta  señora  hubiera  advertido  que 
desde  el  desliz  primero  de  Adán  y  Eva  se  le  intimó  á 
esta  la  pena  de  suh  viri  potestate  eris,  et  ipse  dominabi- 
tur  tai,  no  nos  viniera  ahora  con  su  alguna  vez.  Desde 
entonces  son  los  maridos  señores  de  sus  mujeres :  desde 
entonces  se  les  abatió  á  ellas  el  copete  :-  desde  entonces 
han  empezado  á  sentir  el  duro  yugo  de  la  servidumbre, 
á  que  las  sujetó  el  pecado  primitivo  en  que  la  mujer 
hizo  de  deceptora  :  y  cuando  alguna  vez  han  intentado 
sacudirlo,  y  trasladarlo  á  la  cerviz  de  los  maridos,  se 
ha  visto  esta  inversión  como  injustísima  usurpación  de 
los  legítimos  derechos  que  no  solo  las  ponen  bajo  la 
potestad,  sino  también  bajo  del  señorío  de  los  maridos ; 
en  lo  que,  como  reflexiona  oportunamente  el  abad 
Ruperto,  están  de  peor  condición  las  mujeres  que  los 
pupilos :  pues  estos,  aunque  bajo  la  potestad  de  los  tuto- 
res, no  se  dice  que  estén  bajo  de  su  señorío. 

Entra  después  nuestra  erudita  á  amonestar  á  las  se- 
ñoras, vean  á  quién  dan  el  señorío  de  sus  corazones,  y 
les  hace  presente  el  justo  dolor  del  rey  ílisarbas  cuando 
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se  vio  pospuesto  á  Eneas  por  la  célebre  Dido.  ¿Quién 
será  esc  rey  Hisarbas?  ¿Lo  conoce  la  amplísima  erudi- 
ción de  Vms. ,  ó  es  algún  ente  de  razón  que  ha  fabricado 
nuestra  liucinda?  Sab:  n  Vms.  muy  bien  que  ese  rey 
no  es  Hisarbas,  sino  Yarbas,  que  al^^unos  suelen  escri- 
bir Hiarbas,  y  de  aquí  formó  Lucinda  su  imaginario 
Hisarbas.  Nos  trae  cuatro  versos  de  Virgilio,  en  que 
aquel  rey  da  su  sentida  queja,  y  dice  que  es  intérprete 
fiel  de  sus  lamentos  en  una  como  paráfrasis  poética  que 
añade,  y  nos  da  á  enlender  ser  composición  buya.  Ya 
tenemos  poetis;i  á  nuestra  sabia,  y  tan  engreída  de  serlo 
y  de  la  apología  que  ha  hecho  del  sexo,  que  m  continenti 
añade  este  epifonema :  «  Si  les  agrada  este  modelo,  no 
habrá  quien  las  defienda.  »  Es  decir,  en  mi  inteligen- 
cia :  ({  No  esperéis  que  yo  vuelva  á  tomar  la  pluma  por 
vosotras,  si  no  dais  el  señorío  de  vuestros  corazones  á 
quien  lo  merezca.  )>  Díganme  Vms.  ¿si  han  visto  eru- 
dición mas  aventurera?  Ella  viene  forzada  y  sin  natu- 
ralidad, y  para  el  fin  á  que  es  traída  no  tiene  propor- 
ción; pues  aquí  el  que  no  supo  entregar  su  corazón  fué 
un  rey,  no  una  mujer.  ¿No  era  mas  natural  alegar 
para  esto  el  ejemplo  de  la  misma  Dido,  que  se  le  venia 
á  las  manos,  de  quien  no  podia  ignorar  la  ligereza  con 
que  entregó  su  corazón  á  Eneas,  el  abandono  de  este, 
y  las  desgracias  que  por  eso  se  acarreó  Dido  ?  Si  yo 
fuera  maligno,  creyera  que  salió  al  teatro  Yarbas  y  no 
Dido  ;  porque  para  los  cuatro  versos  de  Virgilio  que 
nuestra  Lucinda  alega,  halló  aquella  paráfrasis  caste- 
llana, y  no  para  los  que  fueran  terminantes  en  orden  á 
Dido.  Si  esto  fuera  así,  ¿á  dónde  iba  á  parar  la  poética 
de  nuestra  apologista?  Pasa  á  concluir  su  insigne  apo- 
logía^ y  en  una  elocuente  peroración  recapitula  lo  que 
ha  dicho,  de  nuevo  lo  engalana,  y  matiza  de  vivísimos 
colores.  Dice  que  Vetceria  descubrió  lo  que  puede  una 

21. 
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mujer,  cuando  por  un  gigante  beneficio  dejó  reconocido 
al  pueblo  romano,  quien  colmó  de  privilegios  al  sexo. 
Cita  á  Valerio  Máximo,  lib.  5,  cap.  De  gratis.  Mucho 
ha  debilitado  la  lectura  la  vista  de  nuestra  Lucinda  : 
no  acierta  con  nombres  ni  títulos.  Esa  que  ella  llama 
Vetceria,  se  llamó  Veturia,  madre  de  Coriolano,  y  en 
compañía  de  Yolumnia,  su  mujer,  obtuvo  que  aquel  ro- 
mano apartase  sus  armas  de  Roma,  que  pretendia  ar- 
ruinar con  un  numeroso  ejercito.  Hé  aquí  el  ingente 
beneficio  que  Lucinda  no  pudo  especificar.  El  capitulo 
que  habla  de  esto,  no  es  De  gratis  sino  De  gratitudine. 
Los  honores  fueron  á  solas  las  matronas,  reducidos  no 
á  que  las  recibiesen  en  pié  (¿que  quién  no  lo  hace  con 
una  señora? ),  sino  á  que  les  dejasen  libre  el  paso 
cuando  los  hombres  las  encontrasen.  Calló  nuestra  eru- 
dita los  demás  honores ,  porque  no  los  halló  en  el  libro 
que  le  citó  á  Valerio  Máximo ;  ó  no  estuvo  tan  desocu- 
pada que  se  pusiese  á  entender  bien  el  latín  de  Valerio. 
Allí  hace  el  senado  esta  honorífica  confesión  por  pú- 
blico decreto  en  favor  de  aquellas  matronas  :  Plus 
salutis  Reipublicce  in  stola  quam  in  armis  fuisse.  Quizá 
esto  arredró  á  nuestra  Lucinda  :  quizá  le  pareció  que 
una  estola  no  podía  convenir  á  una  mujer  :  quizá  no" 
conoce  otra  que  la  sacerdotal,  ni  jamás  ha  leido  que 
entre  los  Latinos  fuese  la  estola  vestimenta  honorífica 
y  talar  entre  las  mujeres. 

Me  hace  después  su  salva  honorífica,  aun  sin  que- 
rerme conocer  ;  y  me  amonesta  comunique  á  Vms. 
particularidades  que  sean  en  honor  de  la  patria,  sin 
que  gremio  alguno  ni  persona  tenga  que  recelar.  Esta 
fraternal  parénesis  me  pone  en  necesidad  de  demostrar 
que  mi  carta  estampada  en  el  Mercurio  de  19  de  mayo, 
fué  en  honor  de  la  patria.  A  su  honor  pertenece  des- 
terrar esos  vicios  perniciosos,  que  se  hacen  frecuentes 
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en  las  personas  que  componen  su  político  cuerpo.  Para 
desterrarlos  ,  nada  se  halla  mas  eficaz  que  esas  festivas 
invectivas,  que  paladeando  el  buen  gusto  de  los  enten- 
didos ,  exponen  al  público  el  vicio ,  y  le  descubren 
toda  su  disonancia ,  al  mismo  tiempo  que  lo  ridicu- 
lizan. 

Horacio,  maestro  consumado  en  esta  ciencia,  dijo  á 
toda  Roma,  y  Roma  recibió  con  estimación  este  solidí- 
simo apotegma: 

Ridirulum  acri 

Forlius  et  melius  magnas  plerumque  secat  res. 

Quiere  decir,  que  las  cosas  mas  dignas  de  proscri- 
birse en  una  república,  se  exterminan  con  mas  felici- 
dad y  facilidad,  ridiculizándolas,  que  formando  contra 
ellas  declamaciones  graves  y  serias.  El  sabio  Luis  Des- 
prez, comentando  este  célebre  lugar  de  Horacio,  añade 
que  la  eficacia  con  que  estas  se  ridiculizan,  tiene  la  ex- 
celencia de  no  irritar  los  ánimos  contrarios,  como  los 
irritan  las  invectivas  llenas  de  acrimonia  y  dicacidad. 
A  este  propósito  trae  á  Gorgias  Leontino,  que  juzgaba 
que  lo  ridículo  se  desvanecia  con  la  seriedad,  y  la  serie- 
dad con  lo  ridículo  :  en  lo  que  también  convenia  Aris- 
tóteles. El  pulso  mismo  de  Cicerón,  de  quien  sabemos 
que  entraba  en  las  causas  con  todo  aquel  peso  y  cir- 
cunspección que  admiramos  en  sus  oraciones,  teniendo 
que  combatir  en  la  defensa  que  hizo  del  consulado  de 
Murena,  contra  la  jurisprudencia  de  Servio  Sulpicio,  el 
crédito  de  Postumio,  la  fogosidad  de  otro  Servio  Sul- 
picio mas  joven,  y  lo  que  es  mas,  contra  la  gravedad 
de  Catón,  tomó  el  arbitrio  de  ridiculizar  el  estoicismo 
de  Catón  y  las  fórmulas  forenses  de  los  jurisconsultos ; 
y  le  salió  feliz  el  pensamiento,  á  pesar  de  los  sarcas- 
mos de  Galón,  promovidos  en  el  siglo  xvi  por  Aonio 
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Paleario,  que  quiso  ensayar  SU  elocuencia  contra  Cicerón. 

Siendo  esto  así  constante  por  estos  nobles  ejemplos, 
y  por  otros  que  se  podían  traer,  tengo  yo  la  ventaja 
de  que  concebí  y  formé  aquella  carta  en  términos  que 
á  nadie  podían  ofender,  si  se  dejaran  preocupaciones, 
ó  sugestiones  malignas.  Allí  se  describe  una  mujer,  ó 
real  ó  imaginaria,  que  encaprichada  hasta  el  tope  de 
los  honores  de  su  señor ismo,  no  oye  con  gusto  otro 
idioma  que  el  que  le  lisonjea  este  título.  En  el  trato 
doméstico,  en  el  público  con  su  marido,  con  sus  hijos 
y  familia,  en  el  foro,  en  los  estrados,  en  sus  devociones, 
en  lo  que  lee ,  oye ,  parla ,  discurre ,  en  sus  inclina- 
ciones, en  los  objetos  que  la  instruyen,  en  el  honor 
quimérico  que  se  figura,  entra  como  primer  móvil  su 
señorismo.  Parecerá  quizá  muy  cargado  el  retrato  ; 
pero  así  se  creyó  debia  ser,  para  .jue  excitase  mas  la 
atención  de  todos ;  para  que  despertase  á  muchos  del 
letargo  que  los  poseía  ;  para  que  desterrase  un  abuso 
que  se  observaba  adquirir  mayores  fuerzas,  mientras 
no  se  le  impedían  los  progresos. 

Mas  es  de  notar  que  de  nadie  habla  en  particular  : 
que  no  hay  personalidades ;  y  que  nadie  ha  de  asegu- 
rar :  ((  Esta  señora  es  la  que  se  pinta.  »  Lo  que  quiero  se 
advierta  mas  en  la  carta ,  es  que  á  las  señoras  de  pri- 
mer orden,  ó  á  las  que  incontestable  y  verdaderamente 
lo  son,  se  les  exceplúa  positivamente  de  esta  loca  ma- 
nía. Así  dice  una  de  sus  principales  cláusulas  :  a  Es 
verdad  que  con  suma  complacencia  han  observado  los 
sensatos,  que  la  secta  absolutamente  no  hace  progresos 
en  las  familias  incontestablemente  ilustres,  y  de  vola- 
deras señoras.  )>  Con  esta  clara  y  honorífica  excepción, 
¿es  posible  que  hava  señoras  de  elevada  ciase  que  se 
manifiesten  resentidas  por  la  carta?  Si  son  del  primer 
orden,  la  carta  hace  manifiesto  á  todo  el  mundo,  que 
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ellas  no  entran  en  aquel  delirio.  Déjenme  pues  hablar 
de  las  postizas,  de  las  que  en  inferior  tienen  los  disla- 
tes que  no  se  han  atrevido  cá  ascender  á  la  clase  primera. 
Consta  que  no  he  ha'ilado  de  ellas,  que  las  he  excep- 
tuado, que  las  propongo  como  modelos  de  moderación 
y  de  juicio;  ¿pues  qué  tienen  que  sentir?  ¿No  será 
rebajarse  á  aquel  rango  inTcrior.  darse  por  menciona- 
das en  donde  no  son  comprendidas  ?  Aun  las  de  menor 
estofa  debian  disimular  y  dar  á  entender  que  no  se  ha- 
bla con  ellas,  para  que  se  juzgue  mejor  de  su  masa  y 
de  su  calidad. 

Se  dice  que  es  injuria  limitar  á  solo  el  Cuzco  aquel 
paralogismo.  ¿Quién  dice  que  lo  limito?  Empiezo  por 
el  Cuzco,  porque  allí  eslá  el  central  de  la  pieza ;  mas 
sin  la  menor  dilación  extiendo  la  epidemia  á  todas  par- 
tes. Digo  que  el  mal  no  es  endémico  :  pruebo  que  no 
nace  de  la  calidad  del  lugar,  aunque  haya  quien  intente 
que  aun  hoy  sea  brote  de  la  altivez  de  sus  piimeíos 
soberanos,  y  del  concepto  extraordinario  que  tenian  de 
su  corte.  Protesto  que  la  dolencia  se  hallaba  ya  bien 
arraigada  en  otros  lugares  vecinos  y  no  vecinos.  Doy  á 
entender  que  también  ha  cundido  en  ese  esclarecido 
emporio  que  Vms.  habitan,  y  pido  me  comuniquen  el 
especifico  que  se  hubiere  hallado  contra  el  mal.  Hé  aquí 
pues  al  Cuzco  al  nivel  de  otras  ciudades  y  lugares  en 
la  infección  de  tan  común  enfermedad.  Hé  aquí  el  arti- 
ficio retórico  que  se  lia  usado  para  descubrirla  y  cu- 
rarla en  todas  partes  :  artificio  propio  de  estas  piezas. 
Alüei^  non  fit,  abite  liber. 

Acaba  Lucinda  diciéndonos  que  pudiera  su  amor 
propio  lisonjearla  de  que  le  es  accesible  algún  ramo  de 
literatura,  y  que  no  erraría  pr  falta  de  razón  instruida  ; 
pero  no  hay  quien  la  asegure  de  una  inadvertencia. 
Teme  hacerse  objeto  del  sentimiento  y  del  odio ,  si  es- 
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cribe  ;  y  ensarta  para  esto  un  rasgo  teológico  de  santo 
Tomás,  que  enseña  que  la  inconsideración  bastó  para 
precipitar  alas  inteligencias.  ¡Ah  señora!  con  menos 
impulso  basta.  ¿Para  qué  es  ir  á  buscar  en  los  retretes 
de  la  teología  apoyos  de  bagatelas?  Su  alegacia  se  podia 
ahorrar,  y  decir  en  limpio  :  «  Tengo  luces  para  escribir, 
y  no  lo  hago  por  no  entrar  en  obra  que  me  haga  abor- 
recible por  inadvertida.  )>  Conozco  que  este  es  un  cum- 
plido elogio  qiie  se  hace  Ludinda,  y  una  monitoria  con- 
tra mi,  que  inadvertido  me  expuse  á  lo  que  la  pruden- 
cia de  nuestra  erudita  quiere  evitar.  He  dicho  ya  lo 
que  hay  sobre  esto.  Basta :  siga  como  dice  en  el  pensa- 
miento de  no  pulsar  cuerda,  cuya  disonancia  alcance  á 
despertar  especies  que  duermen.  Yo  le  digo,  que  esas 
especies,  cuando  vulneran  el  honor  de  los  particulares, 
deben  dormir  eternamente  ;  cuando  reprenden  vicios 
comunes,  despierten  de  su  sopor. 

Alguno  parece  que  padeció  Lucinda,  cuando  á  lo  últi- 
mo de  su  carta  dejó  correr  sin  advertencia  la  pluma  y 
escribe  que  teme  hacerse  reo.  Si  Lucinda  es  quien  dice, 
debió  decir  rea  si  no  le  ha  sucedido  lo  que  á  algunas, 
mudar  repentinamente  de  sexo,  ó  si  no  quiere  que  di- 
gamos que  la  carta  es  obra  de  su  Trisotin,  quien  olvi- 
dado con  la  agitación  de  la  pluma  del  personaje  que  re- 
vestía, salió  al  fin  en  carnes  y  descubrió  lo  que  en 
verdad  era.  Mas  ya  he  dicho  que  no  entro  en  estas 
perniciosas  investigaciones.  Goce  sola  Lucinda  los  ho- 
nores de  apologista  del  bello  sexo ,  que  ha  creido  ofen- 
dido ;  y  si,  como  de  nuevo  repite,  no  impugna  mi  carta, 
déjela  en  todo  el  lugar  que  hubiere  merecido. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vms.  muchos  años.  Onfaló- 
polis,  19  de  febrero  de  1792. 

B.  L.  M.  de  Vms.  su  atento  servidor 

Acignio  Sartoc. 
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CARTA 

Escrita  á  la  Sociedad  por  un  distinguido  Americano  residente  en  la 
corte  de  Madrid. 


Señores  de  la  Sociedad  acadé3iica  de  Amantes 
DE  Lima. 

Muy  Señores  mies  :  entre  otros  beneficios  y  dones, 
por  cuya  posesión  tributo  incesantemente  gracias  á  la 
Divinidad,  es  uno  el  haberme  concedido  una  alma  sen- 
sible y  dispuesta  siempre  á  sacrificarme  por  los  objetos 
que  exigen  nuestro  amor  y  estimación  :  tales  me  han 
sido  y  serán  mi  patria ,  padre  y  hermanas.  Por  ellos 
arrostró  mi  corazón  á  la  tristeza  grande  que  me  oca- 
sionó la  necesaria  ausencia  que  de  los  mismos  sufro. 
Hijo  de  un  padre  que  dejará  por  herencia  á  los  hijos 
que  le  sobrevivan  la  sola  fama  de  su  integridad  y 
grandes  servicios  :  hermano  entero  de  dos  pobres  her- 
manas doncellas,  que  fincan  su  futuro  fomento  en  el 
verdadero  amor  de  su  hermano  :  originario  en  fin,  y 
avecindado  en  una  ciudad  escasa  de  proporcionados 
destino-,  y  á  quien  las  leyes  mismas  que  defiendo,  me 
prohibían  servir  públicamente  con  mi  facultad,  no  pude 
dejar  de  venir  á  la  fuente  de  las  gracias  para  aliviar  la 
sed  de  mis  nobles  deseos  ;  empresa  grande,  empresa 
arriesgada,  afanosa ;  pero  empresa  útil  y  precisa  para 
cierta  clase  de  personas.  Quiera  el  cielo  que  serenado 
mi  ánimo  en  algún  tiempo,  pueda  demostrar  metódica- 
mente para  instrucción  de  mis  compatricios  que  qui- 
siesen alcanzarla,  los  documentos  que  sobre  ella  me  ha 
hecho  adquirir  la  observación. 

Sobre  otros  puntos  me  ha  facilitado  esta  misma  la 
oportunidad  desde  mi  llegada  á  esta   corte.  Cuantos 
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pasos  he  dado,  cuantos  conocimientos  é  ilustración  he 
logrado  en  diversos  objetos  y  materias,  ha  sido  con  for- 
mal intención  de  hacerlo  servir  todo  en  algún  tiempo  á 
las  ideas  que  me  animan  del  bien  de  mi  patria.  Es  una 
prueba  de  esta  verdad  el  asunto  que  constituye  el  de  la 
presente  carta,  conque  tengo  el  honor  de  saludar  á  Vms. 

Las  nuevas  literarias  producciones  nacidas  en  países 
remotos,  jamás  podrían  granjearse  el  aprecio  que  se 
merecen,  si  no  hubiera  quien  las  divulgase,  y  aun  pu- 
siese en  las  manos  de  quienes  las  hiciesen  justicia,  se-' 
pultándolas  muchas  veces  en  el  olvido  la  presunción 
nada  favorable,  que  sin  examen  la  desestima.  Esta 
desgracia  es  de  la  que  ha  intentado  libertar  mi  amor 
patriótico  á  un  pa^icl,  en  su  género  primero  sin  duda 
por  todos  respectos  en  la  América,  y  con  pocos  seme- 
jantes en  la  Europa. 

Mi  venerado  padre  el  señor  D.  Melchor  de  Santiago 
Goncba,  celoso  siempre  de  la  ilustración  de  mi  mente, 
me  remitió  en  el  navio  Levante  como  alhajas  de  sólido 
volor  los  Mercurios  peruanos  que  se  hablan  publicado 
hasta  la  fecha  del  insinuado  envío  :  su  entrega  no  ine 
realizó  el  conductor  basta  los  últimos  dias  del  mes  an- 
terior. En  los  que  han  corrido  hasta  el  presente  casi  no 
he  tenido  tiempo  de  leerlos;  pues  me  ha  sido  preciso  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  algunos  doctos  amigos,  que  noti- 
ciosos ya  del  mérito  de  los  dichos  periódicos  anhelaban 
su  leyenda,  como  yo  el  que  todos  vean  un  precioso 
parto  del  talento  de  mis  conterráneos. 

No  podré  expresar  á  Vms.  la  complacencia  que  me 
ha  resultado  de  oir  los  elogios  que  les  tributan  los  insi- 
nuados despreocupados  lectores  :  solo  sí  diré  que  mi 
gozo  ha  sido  en  alguna  manera  lenitivo  del  enfado  con 
que  oigo  expresiones  supositadas  que  produce  la  volun- 
taria ignorancia  y  preocupación  anti-americana. 
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Por  testimonio  de  su  apro' ación  se  han  valido  de  mi, 
para  que  suplKiue  á  Vms.  los  alisten  en  el  número  de 
suscritores  al  Mercurio  peruano,  cuyo  despacho  esperan 
por  la  mas  segura  y  ligera  ruta ,  el  Excmo.  señor 
D.  Juan  Manuel  de  Caxigal,  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos,  los  señores  D.  Miguel  de  Manuel  y 
Rodriguez,  catedrático  de  historia  literaria  y  hibliote- 
cario  mayor  de  la  real  biblioteca  pública  de  los  Estu- 
dios Reales,  y  el  señor  D.  Tadeo  Galisteo  y  Manriquez, 
residente  en  Madrid  y  honra  de  Guatemala,  su  patria. 
Espero  que  Vms.  lo  tendrán  presente  para  su  debido 
cumplimiento,  y  para  prevenir  á  dichos  señores  la 
providencia  que  tomen  en  orden  al  percibo  de  sus 
costos. 

Con  esto  deberia  terminar  mi  carta  dejando  de  inter- 
rumpir las  serias  ocupaciones  de  Vms.;  pero  acordán- 
dome al  tiempo  de  notar  esta,  que  uno  de  los  grandes 
sabios  de  la  Europa,  el  señor  abate  D.  Lorenzo  Ervas  y 
Panduro,  socio  de  la  real  Academia  de  las  ciencias  y 
antigüedades  de  Dublin  y  de  la  Ktrnsca  de  Cortona 
(que  se  ha  dignado  honrarme  é  instruirme  con  su  cor- 
respondencia epistolar  desde. Roma),  me  habla  en  una 
de  sus  cartas  de  asuntos  relativos  á  la  historia  del  Perú; 
trayéndola  á  la  vista,  transcribiré  á  Vms.  sus  palabras 
para  que  híigan  de  ellas  el  uso  que  juzguen  conforme 
al  objeto  que  se  han  propuesto  de  descubrir  del  modo 
posible  á  todo  el  mundo  con  buena  ciítica  y  docta  pluma 
las  maravillas  de  esas  tierras,  y  las  imposturas,  errores 
é  ignorancias  de  sus  amigos  y  enemigos. 

Mi  deseo  de  agradar  en  esta  parte  al  señor  Ervas,  es 
efecto  de  reconocimiento,  al  cual  Vms.  igualmente  están 
obligados,  como  comprendidos  en  la  apología  que  me 
escribió  por  sus  expresiones  siguientes  :  « Aunque 
desde  que  fui  arrojado  del  seno  de  la  nación  con  el  de- 
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patriotismo  legal  que  la  superioridad  me  fulminó, 
arranqué  de  mi  corazón  todo  afecto  parcial  á  país 
alguno,  y  me  abandoné  á  las  sabias  y  ocultas  disposi- 
ciones de  la  suprema  y  adorable  Providencia,  mirando 
todo  el  mundo  como  momentánea  posada  de  pasajero ; 
no  obstante  debo  decir  á  Vm.  que  habiendo  tratado  con 
innumerables  naciones  que  acuden  á  este  centro  del 
catolicismo,  entre  ellas  he  distinguido  la  americana, 
como  es  notorio  á  muchos  Americanos,  por  el  fondo  de 
honradez  humana  que  he  descubierto  en  miiclúsimos 
de  ellos.  Esta  idea  fundada  en  la  práctica  ha  producido 
en  mi,  amantísimo  de  los  derechos  que  en  la  humanidad 
santifica  nuestra  religión,  los  correspondientes  efectos 
y  afectos.  »  Asi  concluye  este  período  el  citado  nuestro 
panegirista.  Felices  seríamos  si  cuantos  nos  conocen 
concluyeran  del  mismo  modo. 

Cont raido  pues  á  la  materia  propuesta  se  me  exphca 
así :  ((  Yo  dpseo  singularmente  Artes  y  Diccionarios  de 
lenguas  americanas  :  y  si  fuera  hombre  de  convenien- 
cías  extenderia  mis  deseos  á  otros  monumenlos  con  que 
según  el  mejor  genio  de  la  presente  literatura  se  pu- 
diera ilustrar  la  historia  antigua  de  la  América  meri- 
dional. Si  Ym.  empleado  volviera  á  Lima  podría  ilus- 
trarla, y  yo  me  atrevería  á  proponerle  alguna  dirección 
para  que  la  ilustrase.  Garcilaso  de  la  Yega,  en  su  His- 
toria de  los  Incas,  excedió  la  curiosidad  de  los  literatos 
de  su  siglo,  mas  no  la  de  los  presentes  :  el  jesuíta  Blas 
Valora ,  de  quien  tomó  excelentes  noticias  citándolo 
siempre,  debió  haber  escrito  muy  bien ;  mas  perecieron 
sus  admirables  escritos.  Yo  desearía  una  obra  completa 
del  Perú  :  en  ella  se  deberían  poner  diseños  de  las 
casas,  calles,  templos,  puentes,  caminos,  sepulcros, 
pirámides,  etc.  De  las  pirámides  que  tenian  para  arre- 
glar el  curso  solar  se  debería  notar  su  altura,  número 
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y  situación  respecto  de  los  puntos  cardinales  del  hori- 
zonte. Sobre  los  quipus  que  usaban  los  Peruanos  se 
puede  y  debe  escribir  mucho.  Garcilaso  citado  habla  de 
ellos  largamente.  Los  ex  jesuítas  misioneros  me  dicen 
que  aun  se  usan  por  naciones  bárbaras.  El  principe  de 
San  Severo  en  Ñapóles  publicó  un  tomo,  pretendiendo 
probar  que  los  quipus  servían  de  alfabeto,  y  yo  he  de- 
fendido en  una  disertación,  que  de  la  Historia  de  Gar- 
cilaso no  se  infería  tal  alfabeto.  En  mi  obra  italiana  hice 
algunas  obsei'vaciones  sobre  el  Calendario  peruano, 
sobre  el  cual  he  escrito  después  una  larga  disertación 
con  intención  de  publicarla  en  la  historia  de  los  calen- 
darios de  las  naciones.  )>  Hasta  aquí  el  señor  Ervas,  que 
me  continúa  otras  instrucciones  relativas  á  la  historia 
de  Méjico. 

Desde  luego  supongo  que  Vms.  no  necesitaban  de 
estos  apuntamientos  para  contraer  á  ellos  la  instrucción 
que  tienen  prometida  al  público  en  el  Merci  rio  núm.  22, 
en  que  produjeion  la  Idea  general  é  introducción  al  es- 
tudio  de  los  monumentos  del  antiguo  Perú;  servirá  no 
obstante  de  estímulo  á  sus  fatigas  la  expectativa  de  los 
sabios.  Yo  pienso  entretener  la  del  mismo  señor  Ervas 
remitiéndole,  si  me  lo  traen  de  Cádiz,  otro  ejemplar  de 
los  Mercurios  que  han  llegado. 

Veo  también  anunciado  por  Vms.  el  examen  de  la 
lengua  quichua.  Mucho  lo  celebro  y  me  holgaría  pro- 
curasen dar  razón  de  cuantos  idiomas  americanos  ten- 
gan noticia,  como  igualmente  de  sus  diccionarios  im- 
presos y  manuscritos,  que  haya  respetado  la  polilla. 
Esta  ciertamente  no  deberla  apoderarse  de  libros 
tales,  que  según  me  escribe  el  referido  señor  Ervas  se 
buscan  y  pagan  á  peso  de  piala  en  las  plazas  de  Londres, 
Dublin,  Petersburgo,  etc.;  yo  los  he  solicitado  en  casi 
todas  las  librerías  de  esta  corte,  y  aun  no  los  he  po- 
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dido  encontrar.  El  idioma  mas  bárbaro  esconde  tesoros 
admirables,  como  se  acredita  en  los  cinco  tomos  que 
sobre  las  lenguns  ha  impreso  el  erudito  jesuitn  ya 
dicho.  En  el  21,  intitulado  Ensayo  práctico  del  artificio 
de  mas  de  31S  lenguas  y  dialectos,  da  noticia  de  la  sin- 
taxis de  32  idiomas  de  la  América  meridional.  Querría 
yo  que  llegando  á  la  de  este  autor  la  noticia  é  instruc- 
ción que  den  Vms.  de  este  ramo  de  literatura,  pudiese 
con  nuevos  documentos ,  como  me  lo  ha  significado, 
ilustrar  el  mencionado  tratado  que  con  los  otros  de  su 
obra  Historia  del  hombre  está  traduciendo  y  aumen- 
tando él  mismo  del  italiano  a!  castellano. 

En  fin,  mucho  me  prometo  de  la  aplicación  de  Vms. 
sacrificados  tan  heroica  y  noblemente  al  bien,  á  la  ilus- 
tración, al  buen  crédito  científico,  y  á  la  prosp^eridad 
de  su  patria,  de  mejores  proporciones  que  otra  alguna 
para  ella;  pero  que  no  las  conocen  ni  disfrutan  todos 
sus  habifaníes.  Los  de  las  demás  ciudades  del  mundo, 
según  enseña  la  historia,  no  han  despertado  de  otro 
modo  á  su  conocimiento,  ó  por  ninguno  mas  á  propósito 
que  el  de  academias  públicas,  en  las  que  los  verdaderos 
amantes  del  país  declamen  contra  el  egoísmo,  y  exciten 
la  piedad,  á  útiles  establecimientos,  y  para  hacerse  fe- 
lices unos  á  otros,  procurando  el  recíproco  fomento  y 
estimación  de  los  conciudadanos.  ¡Qué  fácilmente  puede 
la  prudencia  bien  dirigida  establecer  estas  máximas  en 
un  Lima,  centro  de  la  probidad  y  virtudes,  según  ex- 
presión de  un  imparcial  conocedor  por  trato  de  aquellas 
y  de  otras  gentes  de  gran  par(e  del  mundo!  ¡Y  qué 
gloria  no  resultará  á  Vms.  si  á  su  juiciosa  critica  y  á 
los  arbitrios  que  propongan  sus  escritos,  deben  ellas  su 
verificación  ! 

Muchos  de  los  objetos  que  la  debrn  asegurar,  conozco 
tienen  su  dependencia  en  esta  corle  :  por  eso  espero 
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que  mis  compatriotas  pensarán  de  propósito  sobre  esta- 
blecer en  ella  un  sugeto  condecorado  que  los  represente 
en  las  solicitudes  y  asuntos  que  respecten  á  sus  cuerpos 
para  enlabiarlos  con  decoro,  lo  que  no  es  posible  baga 
un  mero  agente,  acaso  descuidado  y  poco  celoso  del 
honor  que  se  le  ha  confiado.  Me  hace  explicarme  así  la 
experiencia  y  la  virtud  del  patriotismo  en  cuyo  fuego 
ardo,  y  que  por  abora  solo  puedo  «lesfogar  con  la  pluma. 
Si  de  algún  modo  lo  he  acredilado  á  Yms.,  creo  que  él 
me  indulte  de  la  pesadez  y  desaliño  con  que  me  he  pro- 
ducido, y  me  facilite  motivos  de  convencerles  con  la 
práctica  mi  pronta  obediencia  á  las  órdenes  que  Yms. 
se  sirvan  comunicarme. 

Nuestro  Señor  guarde  sus  vidas  muchos  anos,  para 
honor  y  luslie  de  la  patria,  como  le  ruego.  Madrid  y 
diciembre  14  de  1791. 

B.  L.  M.  de  Vms.  su  servidor 

José  de  Santiago  Concha. 

NOTA  DE  LA  SOCIEDAD. 

La  carta  antecedente  es  obra  de  un  Americano,  cuya 
nobleza,  prendas  y  literatura  lo  hacen  acreedor  á  supe- 
riores empleos.  No  nos  era  permitido  defraudar  al  pú- 
blico de  una  pieza  tan  honrosa  á  nuestro  suelo.  El 
testimonio  del  señor  Ervas,  de  este  sabio  tan  distin- 
guido en  la  república  literaria,  servirá  no  menos  de 
desengaño  á  los  que  han  pensado  adversamente  de 
nosotros,  que  de  estimulo  á  la  juventud  peruana  para 
hacer  con  sus  lustrosas  tareas  mas  digna  á  la  patria  de 
los  elogios  que  se  le  conceden,  y  de  infundir  un  gene- 
roso ardor  a  los  sabios  que  honran  con  sos  escritos  al 
Mercurio.  Este  ha  presentado  ya  sus  reflexiones  y 
noticias  sobre  varios  puntos  que  se  insinúan  en  la  carta. 
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El  tiempo,  la  diligencia  y  la  critica  servirán  á  la  publi- 
cación de  las  restantes  :  especialmente  en  puntos  de 
lenguas  no  es  fácil  disponer  con  prontitud  una  diserta- 
ción que  llene  los  deseos  de  los  hombres  ilustrados. 
Cuando  hubiésemos  recorrido  menudamente  la  super- 
ficie de  nuestro  vasto  continente ;  cuando  el  celo  de 
nuestros  misioneros,  que  tan  gloriosamente  se  ejercita, 
hubiese  penetrado  esas  ásperas   montañas  tan   largo 
tiempo  desconocidas,  y  pobladas  de  muy  diversos  habi- 
tantes; cuando  acompañando  en  ellos  el  ardor  por  la 
propagación  del  catolicismo  al  conato  de  dilatar  los  co- 
nocimientos científicos,  no  olvidasen  como  en  los  pri- 
meros dias  de  la  conquista  esta  especie  de  riquezas,  y 
nos  comunicasen  testimonios  dignos  de  la  común  aten- 
ción; en  fin,  cuando  la  superioridad,  que  tan  generosa- 
mente se  interesa  en  nuestros  adelantamientos,  conti- 
nuase por  algunos  dias  el  tomento  de  unas  empresas  tan 
gloriosas;  entonces  ya  nos  lisonjearemos  de  tener  los 
materiales  necesarios  para  una  obra  tan  prolija.  Entre- 
tanto nuestro  deseo  debe  limitarse  á  ese  feliz  concurso 
de  circunstancias,  que  decide  por  lo  común  del  acierto 
en  los  sucesos. 
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